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PROLOGO 

DEL    EDITOR. 

DOn  Francisco  López  de  Aguilar 
en  su  discreto  y  elegante  discur- 
so ,  que  precede  a  la  Dorotea  ,  trata 
de  ella  y  del  aprecio  que  merece  con 
tanto  acierto  y  diligencia ,  que  no 
nos  deja  nada  que  añadir  en  esta 
parte  :  y  assi  passaremos  a  referir 
las  demás  circunstancias  ;  según  el  me* 
diodo  que  nos  hemos  propuesto,  .  Esta 
excelente  obra  *  la  escribió  su  Autor 
en  sus  primeirqs:i3Úios-5.,ant^-  de  trocar 
los  estudios  por. Jas,. áríhá§  debajo  de 
las  vanderas  del  pi/QüE  PE  Medina  St 
DONiA.  Después  co'rrigió  y  mejoró  no- 
tablemente en  los  últimos  años  de  su 
vida  estos  que  havian  sido  Brutos  muy 
sazonados  de  su  lozanía:   por  lo  que 

f  2  en 

•    Ea  la  dedicatoria  al  Conde  de  Niebla » p.  vii. 


II  P  «.  ó  L  o  G  o' 

en  la  Égloga  a  Claudio  (tom.  IX,  p. 
3(^7)  manifiesca  el  cariño  que  tenia  a 
este  postrero  parto  entonces  de  sus 
Musas  ^  y  el  deseo  de  que  saliesse  a 
luz>  diciendo:* 

Postuma  de  mis  ^usas  Dorotea 
y  fot  dicha  de  mi  la.  mas  querida  $ 
y  ultima  de  mi  "Oida , 
fuhlica  luz  desea  f 
desea  el  sol  de  rayos  de  oró  lleno 
tntre  la  Niebla  de  Güzmam  el  Bvemto^ 

Con  efeAo  tuvo  LOPE  el  gusto  de 
verla  publicada  en  Madrid  en  la  ini-^ 
prenta  del  Reyno  el  año  de  M.  DQ 
XXXII.  en.gr  iqni..  en;:.8.  Después  se 
reimprimió* 'é»':Cl.ibÍ5Íno' tamaño  y  en 
didia  imprenojiar  ^^4?  M-  I>C-  LXXV. 
por  Melchoir-*Sán¿íitó>  quien  en  sa 
dedicatoria  dice^  que  después  de  tantas 
impressiones  vuelve  boy  a  darse  a  la 
estanca  :  y  ulcimaménce  con  poca  di- 

Ji^ 

•    Tomo  IX.  pag.  567 


t>BL    Editor.  itr 

ligenda  y  menos  primor  ,  en  II  parces 
en  Madrid  en  la  imprenta  de  D.  Pedro 
Joscph  Alonso  y  Padilla  ^  año  de  M, 
DCC.  XXXVI.  también  en  8  ,  y  se 
añadió  el  Arte  nuevo  de  hacer  Comedias, 
(que  se  halla  en  el  tomo  IV.  de  nuestra 
Colección  ,  pag.  405.)  y  un  Catalogo 
de  las  obras  de  LOPE  ¿5*^.  En  la  im- 
pression  de  M.  DC  XXXII,  y  en 
otra  hecha  en  Madrid  en  la  imprenta 
Real ,  ú  año  de  M.  DC.  LIV.  después 
de  la  Aprobación  de  Agotlar  se  ve 
un  Emblema ;,  donde  está  pintado  un 
escarabajo  en  ademan  de  acercarse  a 
oler  unas  rosas:  encima  tiene  el  le- 
ma :  ODORE  ENECAT  SVO ,  y  al 
pie  este  disticho: 

Jiudax  dum  VEGAE  irrumpí f  Scarahaus  in  hortos^ 
Fragr antis  jperiit  vi&us  odore  Roste, 

De  las  Poesias  que  adornan  la  Do- 
rotea ^  se  hallan  impressas  algunas  en 
d  Par  nos  so  Español ,  en  varios  tomos^ 

don* 


IV  Prologo 

donde  podran  verse.  Por  lo  que  toca 
al  mérito  de  ellas  ,  bastará  decir, 
que  LOPE  en  estas  composiciones  me- 
nores no  reconoce  superior,  pues  se 
admiran  en  ellas  todas  las  gracias  que 
hicieron  tan  apreciables  las  de  Garci- 
LAsso  j  Villegas  ,  EsQxnLACHE  y  los 
Argensolas* 

Al  fin  de  la  Dorotea  se .  ha  aña- 
dido en  esta  impression  un  índice  al- 
phabetico  de  los  Adagios  ,  de  que  con 
mucha  propriedad  usó  LOPE  para  dar 
mas  hermosura  al  lenguaje  de  esta 
Acción  en  prosa  j  que  assi  la  Dama  j  y 
es  sin  duda  una  de  las  mejores  que 
tenemos  en  España ,  y  tal  vez  k  mas 
instru(5tiva  y  decente. 
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LA  DOROTEA, 

ACCIÓN  EN  PROSA 

POR  EL  PHENIX  DE  ESPAÑA 

FREY  LOPE  FÉLIX 

DEL    HABITO    DE   SAN    JUAN, 

PROCURADOR  FISCAL 
DE  LA  Cámara  Apostólica. 
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AL  THEATRO, 

DE 

D.  FRANCISCO  LÓPEZ 
DE  AGUILAR. 

COmo  nuestra  alma  en  el  canto  j  música  con 
tan  suave  aféelo  se  deleyta,  que  algunos 
la  llamaron  harmonía  »  inventaron  los  antiguos 
Poetas  d  modo  de  los  metros  y  los  pies  para 
los  números,  a  efe¿l:o  de  que  con  mas  duiziH 
ra  pudiessen  inclinar  a  la  virtud  y  buenas  co^ 
tumbres  los  ánimos  de  los  hombres  :  de  que  se 
colige  quan  agreste  y  bárbaro  es  quien  este  arte» 
que  todos  los  incluye ,  desestima ,  respetado  de 
los  antiguos  Theologos  ,  que  con  el  alabaron  y 
engrandecieron ,  aunque  engañados ,  sus  fingidos 
Dioses,  hasta  los  nuestros  con  sagrados  hymnos 
el  verdadero  y  solo.  Pero  puede  assimi^mo  el 
Poeta  usar  de  su  argumento  sin  verso,  discur- 
riendo por  algunas  decentes  semejanzas;  porque 
esta  manera  de  pies  y  números  son  en  el  arte  Poe^ 
tica  como  la  hermosura  en  la  juventud  ,  y  las 
galas  en  la  disposición  de  los  cuerpos  bien  pro-* 
porcionados ,  que  el  ornamento  de  la  harmonía 
está  alli  como  accidente ,  y  no  como  real  subs- 
tancia :  de  suerte  que  si  alguno  pensasse  que  con« 
sistia  en  los  números  y  consonancias ,  negaría  que 
ítiesse  ciencia  la  Poesía.  La  Dorotea  de  LOPE 
lo  es  ,  aunque  escrita  en  prosa ;  porque  siendo 
tan  cierta  imitación  de  la  verdad ,  le  pareció  que 
Tom.  VII.  11  no 


vm 
no  lo  sería  ,  hablando  las  personas  en  verso  5  co- 
mo las  demás  que  ha  escrito ;  si  bien  ha  puesto 
algunos  que  ellas  refieren ,  porque  descanse  quien 
leyere  en  ellos  de  la  continuación  de  la  prosa ,  y 
porque  no  le  falte  a  la  Dorot£a  la  variedad  con 
el  deseo  de  que  salga  hermosa ,  aunque  esto  po- 
cas veces  se  vea  en  las  Griegas ,  Latinas  y  Tos-^ 
canas.  Consiguió  a  mi  juicio  su  intento ,  aven- 
tajando a  muchas  de  las  antiguas  y  modernas: 
sea  dicho  con  paz  de  los  apassionados  de  sus  au-- 
tores ,  como  lo  podrá  ver  quien  la  leyere ,  que 
el  papel  es  mas  libre  theatro,  que  aquel  donde 
tiene  licencia  el  vulgo  de  graduar  ^  la  amistad  de 
aplaudir ,  y  la  envidia  de  morder.  Pareceránle  vi-* 
TOS  los  afeólos  de  dos  amantes » la  codicia  y  tra* 
zas  de  una  tercera ,  la  hypocresia  de  una  madre 
interessable  ^  la  pretensión  de  un  rico  » la  fuerza 
del  oro ,  el  estilo  de  los  criados  }  y  para  el  jus- 
to exemplo »  la  fatiga  de  todos  en  la  diversidad 
de  sus  pensamientos,  porque  conozcan  los  que 
aman  con  el  apetito ,  y  no  con  la  razón  ,  qué 
fin  tiene  la  vanidad  de  sus  deleytes,  y  la  vilissi- 
ma  ocupación  de  sus  engaños.  Lo  que  resulta  de- 
líos  dixeron  lepidissimamente  Plauto  en  su  M.tr- 
cadir ,  y  Terbncio  en  el  Eunuco  :  porque  quan- 
tos  escriben  de  amor ,  enseñan  como  .  se  ha  de 
huir ,  no  como  se  ha  de  imitar :  porque  este  ge- 
nero de  voluntad  y  como  Bernardo  siente  ,  ni  tie- 
ne modo  ,  ni  modestia  »  ni  consejo.  Si  algún  de- 
fedo  huviere  en  el  arte^  por  ofrecerse  precisamen- 
te la  distancia  del  tiempo  de  una  ausencia ,  sea 
la  disculpa  la  verdad ,  que  mas  quiso  el  Poe- 
ta 


IX 

ta  seguirla »  que  estrecharse  a  las  impertinentes 
leyes  de  la  fábula :  porque  el  assunto  fue  histo* 
ría 9 y  aun  pienso»  que  la  causa  de  haverse  coa 
tanta  propriedad  escrito.  Yo  lo  he  sido  de  que 
salga  a  luz  aficionado  al  argumento  y  al  estilo: 
al  que  le  pareciere  que  me  engaño ,  tome  la  plu^ 
ma  9  y  lo  que  havia  de  gastar  en  reprehender, 
ocupe  en  enseñar  que  sabe  hacer  otra  imitación 
mas  perfeéla»  otra  verdad  aiey tada  de  mas  do- 
nayres  y  colores  rhetoricos  ,  la  erudición  mas 
ajustada  a  su  lugar  ,  lo  festivo  mas  plausible  ,  j 
lo  sentencioso  mas  grave  ,  con  tantas  partes  de 
philosophia  natural  y  moral ,  que  admira  como  ha^ 
ya  podido  tratarlas  con  tanta  claridad  en  tal  sujeto. 

Si  reparare  alguno  en  las  personas  que  se  to^ 
can  de  passo ,  sepa  que  los  del  tiempo » en  que 
se  escribid ,  eran  aquellos »  y  los  trages  con  tan- 
ta diferencia  de  los  4^  ahora ,  que  hasta  en  mu- 
dar la  lengua  es  otra  nación  la  nuestra  de  lo 
que  solia  ser  la  Española.  Aquello  se  usaba  en- 
tonces ,  y  esto  ahora ,  que  assi  lo  dixo  Horacio, 
con  haver  nacido  dos  años  antes  que  fuesse  la 
conjuración  de  Catilina.  Y  mas  antiguas  son  las 
Comedias  de  Aristophames  ,  TfiRENCio  y  PlA¥« 
TO ,  y  se  leen  con  lo  que  usaban  entonces  Gre- 
cia y  Roma :  y  entre  las  nuestras  mas  cerca  de 
nuestros  tiempos  la  Celestina  Castellana  ,  y  la 
EupuRosiMA  Portuguesa.  Demás  ,  que  en  la  Do< 
ROTEA  no  se  ven  las  personas  vestidas »  sino  las 
acciones  imitadas . 

También  ha  obligado  a  LOPE  á  dar  a  la  luz 
publica  esta  fábula  i  el  ver  la  libertad  >  con  que 

W%  los 
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los  Libreros  de  Sevilla ,  Cádiz ,  y  otros  lugares 
del  Andalucía ,  con  la  capa  de  que  se  imprimen 
en  Zaragoza  y  Barcelona ,  y  poniendo  los  nom* 
bres  de  aquellos  impressores ,  sacan  diversos  to- 
mos en   el  suyo^  poniendo   en  ellos  Comedias 
de  hombres  ignorantes  y  que  el  jamás  vid  ni  ima- 
ginó 9  que^  es  harta  lastima ,  y  poca  conciencia 
quitarle  la  opinión  con  desatinos.  Y  assi  suplica 
a  los  ingenios  bien  nacidos  y  bien  hablados  ^  en 
cuyas   lenguas  vive  la  alabanza ,   y  cuya  pluma 
jamás  se  vid  manchada   del   vituperio,  que   no 
crean  a  estos  hombres,  a  quien  la  codica  obli- 
ga a  tanta  insolencia ,  y  solo  lean  a  Dorotea  por 
suya  9  sin  reparar  assimismo  en  aquellos  ignoran- 
tes,  que  trasladan  Sátiras  de  sus  costumbres  ,  no 
perdonando  edades ,  nobleza ,  Religiones ,  honras 
sii  lugares  altos :  hombres  que  no  saben  de   los 
libros  mas  de  los  títulos,  y  que  al  fin  los  dejan 
como  cosa  que  compraron   para  engaiiar ,  y  la 
venden  porque  no  la  han  menester,  aborrecidos 
del  mundo,  la  escoria  del ,  la  envidia  de  la  vir- 
tud ,  émulos  carcomidos  de  la  gloria  de  los  es- 
tudios ágenos  ,  a  quien  compara  S.  Agustín  a 
las  lagunas ,  en  cuyo  cieno  se  crian  serpientes  y 
animales  inmundos ,  de  quien  ya  queda  esperan- 
do que  entretengan  la  risa  de  los  Principes  so- 
beranos con   las  lagrimas  de  la  honra;  aunque 
no    es  possible  que    sus  divinos    entendimientos 
crean,  en  agravio  de  los  estudios  de  la  virtud, 
la  barbara  lengua  y  pluma  de  la  ignorante  en-* 
vidia ,  fiera   a  quien  doran  los  dientes  las  heri- 
das  de  la  gloriosa  fama,  quando  piensan  que 
los  tiñen  en  la  inocente  sangre.  DON 


DON    FRANCISCO 

DE 

QUJEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  DEL  HABITO 

DE  Santiago  ,  Seíior  de  la  Torre 

DE  Juan  AbaDj  en    el    prologo 

DE  LA  Comedia  Euphrosina. 

CON  grande  gloria  de  la  virtud  y  buen 
exemplo  se  han  escrito  en  España 
con  nombre  de  Comedias^  fuera  de  las 
Fábulas,  historias  y  vidas,  que  a  la  vir- 
i:ud  y  al  valor  enseñan  y  mueven  con  mas 
fuerza  que  otra  alguna  cosa :  como  se  ve 
con  admiración  en  las  de  LOPE  DE  VEGA 
CARPIÓ,  tan  dignas  de  alabanza  en  el  es- 
tilo y  dulzura ,  afectos  y  sentencia ,  como 
de  espanto  ^n  el  numero  demasiado  para 
un  siglo  de  ingenios  ,  quajtito  mas  para 
uno  solo ,  a  quien  en  esto  siguen  dichosa- 
mente muchos  que  hoy  escriben ,  6cc, 
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EL  MAESTRO  JOSEPH 

Capellán  del    Serenissimo    Carde- 
nal Infante* 

ATcntamentehe  visto  la  Dorotea  deFREY 
LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ ,  del  habito 
de  San  Juan ,  por  mandado  y  comissiQn  de  V.  Al- 
teza. No  tiene  cosa  opuesta  a  nuestra  sagrada 
Fe,  y  a.  la  honestidad  y  decorp  de  las  costum- 
bres. De  su  artificio  y  estilo ,  que  exemplar  ear 
^eña ,  y  dulce  entretiene  ,  no  me  atrevo  a  exage- 
rar mi  sentimiento,  porque  los  censores  de  los 
libros  tienen  ya  quien  lo  sea  de  sus  censuras ,  en 
ofensa  grande  de  la  confianza  que  V.  Alteza  ha- 
ce de  sus  estudios  :  y  assi  diré  solamente ,  que 
tiene  la  Dorotea  hermosura  y  entendimiento 
para  salir  a  luz ,  siendo  V.  Alteza  servido :  que 
este  es  mi  parecer.  En  Madrid  a  6.  de  Mayo 
de  M  DC  XXXII. 

« 
El  Maestro  Joseph  db  Valdiyiesso.  , 


DE 


XIII 

PE  J50N  FRANCISCO  LÓPEZ 

DB   AgUILAR. 

VI  y  por  mandármelo  el  señor  Don  Juan  de 
Velasco  y  Acezédo  ,  electo  Prior  de  Ron- 
ces Valles,  y  Vicario  general  de  Madrid,  U 
Dorotea  de  FR.  LOPE  DE  VEGA  CAR^ 
Pío,  del  habito  deS.  Juan ,  y  Principe  de  los  Poe- 
tas Castellanos,  y  hallé  en  ella  estilo  elegante  y 
puro ,  y  tal ,  que  se  puede  decir  justbsimamente 
lo  que  en  otra  ocasión  escribid  un  sabio  por  él: 

Usque  adeo  urPlauti  non  sit  cultive  Menandri 
Carpiaco  eloquio  pulchrius  eloquium  • 
Gusté  de  sabrosissimos  y  agudos  donayres ,  qua^ 
drandole  muy  bien  lo  que  por  él  se  cantó  coa*- 
tra  un  míausto  Gramático: 

Qutd  dtgnum  jtrfila  tua  notasti 

In  VEGA  nítido  ekgantiarum 

Párente  omnium  ó*  onmium  leporum^ 

Omnium  quoque  calctdis  perito^ 
Noté  finalmente  no  común  erudición  en  lás  ma^ 
terias  y   ciencias  ,  que  toca  con  grande  y  clara 
noücia  dellas,  mereciendo  en  todo  rigor  de  jus-* 
ticia ,  el  grande,  aunque  breve  elogio  de  este  verso: 

Scientiamm  VEGA  CARPIUS  fhcenix . 
Lo  que  no  hallé  en  todo  el  contexto  íue  cosa 
que  se  oponga  a  la  piedad  y  dodrina  Catholica, 
'  ni  publique  gtierra  a  las  buenas  costumbres ,  an- 
tes en  prosa  grave ,  y  versos  dulces  y  pulidos  to- 
do lo  referido.  Puédesele  dar  la  licencia  que  me- 
rece y  suplica.  En  Madrid  a  6.  4e  Mayo  de 
JiDCxx:?^!!.  PER- 


PERSONAS  QUE  SE  INTRODUCEN. 

Dorotea  j  dama* 

Theodora.  j  su  nktdre  • 

G^vulBítul  ,  su  amiga. 

Don  Fernando  ,  caballero* 

Julio  ,  su  ¿^o. 

Celia  ,  criada  de  "Doróte  f. 

Phelipa  y  hija  de  Gerarda» 

Cesar,  Astrólogo, 

LuDovico ,  su  amigo  ,  y  de  D,  Fernando. 

Don  Bela  ,  Indiano* 

Laurencio  ,  criado  suyo» 

Coro  de  Amor. 

Coro  de  Interés. 

Coro  de  Zelos. 

Coro  de  Venganza. 

Coro  de  Exemflo. 


LA 


LA   DOROTEA 

ACTO  PRIMERO. 

SCENA    PRIMERA. 
Thbqdora.  Gbrarda* 

GfiRARDA. 

EL  amor  j  la  obligación   no  solo  ñie  man» 
dan  ,    pero  pornadamente    me    fuerzan , 
amiga  Theodora,a  que  os  diga  mi  sentimiento « 

Theodora* 
{En  qué  materia,  Gerarda? 

Gerarda. 
De  Dorotea  vuestra  hija. 

Theodoiia. 
No  es  tanto  que  ella  yerre  ,  como  que  vos  no 
lo  advirtáis.  ^ 

GfiRARPA* 

Como  esso  puede  nuestra  amistad  antígua  y  el 
amor  que  la  tengo. 

Thbodora. 
Bien  se  conoce  del  afe&o,  con  que  desde    el 
principio  de  nuestra  platica  me  le  bavels  enca« 
recido. 

Gbrarda. 
I¡«.  nuyor  desdicha  de  ios  hijos  es    tener  pa^ 
2onhVIL  A  dres 
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dres  olvidados  de  su  obligación ,  o  por  el  gran- 
de amor  que  les  tienen  ,  o  por  el  poco  cuida- 
do con  que  los  crian. 

Thbodora. 
{Puédese  negar  a   la  naturaleza  el  amor  de  la 
sangre ,  ni  el  de  la  crianza  a  sus  gracias  desde 
la    lengua   balbuciente    hasta  el   discurso  de  la 
razón  i 

Gerarda. 
Puede,  quando  el  castigo  importa. 

Thbodora. 
En  la  parte  de  la  naturaleza  sería  quebrar  un 
hombre  su  espejo  ,  porque  le  retrata  ,  pues  el 
inocente  cristal  lo  que  le  dan ,  esso  vuelve ;  y 
en  la  de  la  crianza,  lo  que  sucede  a  los  ani-^ 
males  y  aves  ,  que  se  crian  todo  el  año  para 
matarlos  un  dia. 

Gbrarda. 
Si  el  hijo  retrata  al  padre  en  las  costumbres, 
perdónele,  porque  le  parece}  si  no  bien  puede 
quebrar  el  espejo  ,  pues  que  no  le  retrata,  que 
quando  vos  erades  moza,  lo  mismo  haciades 
con  el  cristal,  que  no  os  hacia  buena  cara. 

Thbodora. 
Esso  de  quando  erades  moza  ,    pudierades  ha^ 
ver  escusado ,  que  ahora  también  lo  soy. 

Gbrarda. 
Desconfio  de  persuadiros  a  lo  que  vengo ,  por« 
que  si  vos  os  dais  a  entender  que  sois  moza, 
mejor  perdonareis  a  vuestra  hija  sus  deíe&os ,  que 
nmgun  juez  sentencia  animosamente  ,  si  es  cid- 
pdo  en  el  nusmo  delito,  y  en  vuestra  edad  se^ 

ría 
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ría  poca  prudencia  acercarse  a  morir  f  y  cotten^ 
zar  a  vivir. 

Thbodora. 
{  Tanta  edad  os  parece  que  tengo  i 

Gbrarda. 
En  bueña  (e ,  que  es  punto  el  de  vuestros  años, 
que  qualquiera  jugador   le  quisiera  mas    que  la 
mejor  primera. 

Thbodora. 
La  tema  de  este  mundo  mas  general  es  quitar- 
se aiíos  a  sí ,  y  ponerlos  a  los  otros  »  y  es  ne^ 
cedad  inútil  ,  porque  lo  mismo  piensa  a  un 
tiempo  el  que  se  los  pone  al  otro  ,  y  cada  luo 
se  los  quita. 

Gerarda. 
^Pues  yo  qué  me  quito? 

Thbodora. 
Gerarda ,  Gerarda ,  si  vos  queréis  haceros  odio- 
sa 9  y  que  huyan  de  vos  vuestras  amigas  j  no 
hallareis  mejor  invención ,  que  andar  calificando 
las  edades  ;  porque  no  hay  secreto  que  mas  se 
sienta  descubrir  ,  que  el  de  los  años  :  y  ya  sé 
que  hay  personas  tan  curiosas  de  esta  imperta 
nencia ,  que  por  su  gusto  .buscan  los  libros  del 
Bautismo  de  los  otros  ,  y  encubren  con  inven^ 
cion  la  Parroquia  donde  se  bautizaron  $  yo  ten- 
go ,  gracias  a  Dios  ,  todos  mis  dientes  cabales  p 
que  si  no  son  tres ,  no  me  falta  ninguno. 

Gbrarda. 
Colana  es  mi  comadre ,  si  no  tuviera  aquel  Dios 
w  salve. 

A  2  Theo- 
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Thbodora. 
Mí  brío  suple  qualquier  defe¿los 

.GfiRARDA. 

La  casa  quemada  acudir  con  el  agua. 

Theodora. 
Yo  sé  que  envidiaa  mis   amigas  la   tez  de  mi 
rostro. 

Gerarda. 
Como  essas  necedades  hará  la  envidia  • 

Th£ODORA. 

Que  como  nunca  me  afeyté  ^  no  me  la  quebra- 
ron los  aderezos  fuertes »  tan  opuestos  a  la  ver« 
dad  ,  que  adelgazan  y  quiebran. 

Gbrarda. 
Harto  es  que   el  tiempo  no  haya  echado  sulcos 
por  tierra  tan  suya. 

Theodora. 
Lo  que   no  puedo  negaros  es  ,   que  estoy  un 
poco  mas  fresca  de  lo  que  solia  ;  pero  por  esto 
gozaré  de  dos  mocedades. 

GfiRARPA. 

La  ínula  buena  f  como  la  viuda  ^  gorda  y  anda* 
riega. 

Theodora. 
Las  canas  aun  se  dejan  entresacar  de  los  demás 
cabellos,  y  yo  siempre  tuve  lunares  i  demás  de 
ser  indicio  de  poco  semimienco  no  tener  canas 
a  su  djsbido  tiempo . 

.Gerarda. 
Siempre  fuistes  muy  sentida. 

Theodora. 
Quando  estas  sean  canas  i  la  lutta  tiene  man-^ 

chas. 
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ch¿ís.  \  Y  por  qué  no  ha  de  valer  a  las  mugeres 
lo  que  se  permite  a  los  hombres  ?  y  en  verdad 
que  creo  ,  que  .  no  sois  vos  tan  niña  ,  que  si  no 
me  acuerdo  nial ,  me  truxistes  de  las  andaderas 
en  casa  de  mis  padres. 

Gbrarda. 
¡Nunca  yo  huviera  dicho  aquello  de  quando  era- 
des  moza  ,  que  tan  fuertemente  me  haveis  casd-^ 
gado  !  si  assi  riñerades  a  Dorotea  ,  no  os  mur- 
muraran vuestras  vecinas  ,  j  tuvlerades  mejor 
opinión  en  la  Corte.  Pero  direisme  vos ,  que  Quím 
tunde  €l  faño ,  qnita  la  cresta  al  gallo . 

Tb£opora. 
^  Pues  que  hace  Dorotea  »  que  merezca  mi  in* 
dignación  ? 

Gbrarda. 
^Para  qué  finges  ignorancia » pues  no  sois  marido 
bien  condicionado?  { Pensáis  persuadirme  que  no 
lo  sabéis ,  como  aquello  de  los  años  ? 

Thbodora. 
Diréis  que  la  festeja  D.  Fernando,  ^y  para  esso» 
Gerarda  ,  veniades  tan  armada  de  sentencias »  y 
tan  prevenida  de  advertimiento^ 

Gbrarda. 
JSoy  €s  dia  de  echad  aqui  tia  :  yo ,  amiga  »  no 
5oy  de  aquellas  que  lo  son  de  la  merienda  ,  del 
presente  ^  del  juego »  y  del  coche  ai  rio ,  ni  me 
ha  conocido  nadie  por  sumillera  del  ageno  gus- 
to, i  Qué  ropas  .  ni  basquiiías  tengo  por  esso  i 
{  qué  nKHEa  me  ha  conducido  ^  ^'  en  qué  sala 
he  estado  mirando  los  retratos ,  o  hablando  coa 
los   pajes  ^  A  lo  que  yenia  ms  SEiorieron  dos 

co- 
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cosas  f  el  servicio  de  Dios  y  vuestra  hoiira. 

Thbodora. 
Diréis  que  no  la  tengo  ^  porque  aquel  señor  es^ 
trangero  regalo  a  mi  hija  ;  esso  fue  con  mucha 
honra »  y  con  palabra  de  casamiexuo^ 

Obrarda. 
Robles  y  finos  todos  son  mis  primos. 

Thbodora. 
Fuese  a    su  tierra  ,  ¡qu^  milagro  !  también    se 
fue  Eneas  de  la  Reyna  Dido  ,  y  el  Rey  Doa 
Rodrigo  fbrzd  a  la  Cava. 

Gbrarda. 
Que  no  me  espanto  desso  ,  Theodora »  que  ya 
ae  sabe  ^  que  Libro  cerrado  no  saca  letrado. 

Theodora. 
Siempre  fue  la  cartilla  de  los  maldicientes  la 
bypocresia ;  no  veréis  memorial  que  no  comien- 
ce diciendo  ,  que  es  por  escusar  la  ofensa  de 
Dios ,  y  es  por  enemistad ,  o  zelos.  Hai  6erar« 
da  9  Oerarda  ,  parecéis  al  negrillo  de  Lazarillo 
de  Tormes »  que  quando  entraba  su  padre  ,  de^ 
cia  muy  espantado :  ^adre  ,  coco  • 

Gbrarda. 
{Pues  qué  tengo  yo  para  que  me  parezcan  los 
otros  negros  ?  ¿  por  que  no  me  veo  ^  mi  hija 
Fhelípa  ya  está  casada  ,  y  quando  no  fuera  mxb- 
ger  de  bien ,  como  lo  es ,  ¿  corre  esso  por  mi 
cuenta  >  o  por  la  de  su  marido  ? 

Thbodora. 
Quien  a¡  asno  alaba ,  tal  hijo  le  Hazca. 

Gbrarda* 
Los  padres^  Theodora  ^  somos  como  las  ave&4 

ea 
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en  sabiendo  volar  el  pajaro  ,  ayúdele  el  ayre » 
y  válgale  el  pico;  pero  Dorotea  que  no  está  fue- 
ra de  vuestras  alas »  y  que  cada  dia  vuelve  a  re^ 
conocer  el  nido  9  y  que  ha  cinco  años  que  este 
mozo  la  tiene  perdida ,  sin  alma  »  sin  remedio, 
y  tan  pobre  »  por  no  darle  disgusto  ,  o  por 
miedo  que  le  ha  cobrado ,  que  ayer  vendid  un 
manteo  a  una  amiga  suya  9  y  dice  ,'  que  por 
devoción  y  promessa  trabe  un  habito  de  picote , 
la  que  solía  arrastrar  Milanes  y  Ñapóles  en 
passamanós  y  telas ;  \  para  qué  será  bueno  que  an- 
de de  recoleta  por  un  lindo ,  que  todo  su  cau- 
dal son  sus  calzillas  de  obra  >  y  sus  cueras  de 
de  ámbar ,  esto  de  día  ,  y  de  noche  broquele-* 
tes  y  espadas ,  y  todo  virgen  ,  capita  untada  con 
oro  9  plumillas »  banditas  ,  guitarra  9  versos  la»« 
civos  9  y  papeles  desatinados  \  y  ella  muy  desva- 
necida de  que  se  canten  por  el  lugar  a  vueltas 
de  sus  gracias  sus  flaquezas.  ¡  Qué  gentil  Petrar- 
ca para  hacella  Laura  !  qué  Don  Diego  de  Men- 
doza la  celebrada  Phylis !  Hai  Theodora  9  Theo- 
dora  1  {la  hermosura  es  pilar  de  Iglesia  9  o  solar 
de  la  montaiía  9  que  se  resiste  al  tiempo  9  pa- 
ra cuyas  injurias  ninguna  cosa  mortal  tiene  de- 
fensa ^  ó  es  una  primavera  alegre  de  quince  a 
veinte  y  cinco  9  un  verano  agradable  de  veinte  y 
cinco  a  treinta  y  cinco  9  un  estio  seco  de  treinta  v 
cinco  hasta  quarenta  y  cinco  ^  i  pues  desde  allí 
para  qué  será  bueno  el  hibierno  ?  que  ya  sabéis 
que    las  mugeres  no  duran  como'  los  hombres; 

Thboixora» 
Mas  cincos  haveis  dadO|  que  un  juego  de  bolos« 
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Gbrarda. 

Pues  sabed  que  todos  son  de  largo ,  7  que  se 
pierde  el  juego.  Los  hombres  en  qualquiera  edad 
hallan  sus  gustos  »  y  son  buenos  para  los  ofi-« 
dos  y  para  las  dignidades ;  tienen  entonces  mas 
hacienda ,  j  son  mas  estimados :  pero  como  las 
mugeres  solo  servímps  de  materia  al  edificio  de 
sus  hijos  ;.  en  no  siendo  para  esto ,  ^'  que  oficio 
adquirimos  en  la  República  \  qué  govierno  ea 
la  paz  ?  qué  bastón  en  la  guerra  \  Volved  9  vol- 
ved en  vos ,  Theodora  ^  no  acabe  este  mozuelo 
la  hermosura  de  Dorotea  manoseándola  »  que 
ya  sabéis »  con  que  olor  dejan  las  flores  el  agua 
del  vaso, en  que  esnivieron.  Yo  he  sabido,  que 
un  caballero  Indiano  bebe  los  vientos  desde  que 
la  vid  en.  los  toros  las  fiestas  passadas  ,  que 
estaba  en  un  balcón  vecino  al  suyo  }  y  sé  yo  a 
quien  ha  dicho  ,  que  me  lo  dixo  a  mi  ,  que 
le  daría  una  cadena  de  mil  escudos  con  una 
]óya ,  y  otros  mil  para  su  plato ,  y  le  adorna-* 
ria  la  casa  de  una  rica  tapiceria  de  Londres ,  y 
y  le  dariá  mas  dos  esclavas  mulatas  ,  cbn$erve^ 
ras  y  laboreras  ,  que  las  puede  tener  el  Rey 
en  su  palacio  :  es  hombre  de  .hasta  treinta  y 
siete  años  ,  poco  mas ,  o  menos  ;  que  unas  po- 
cas  de  canas  que  tiene  ,  son  de  los  trabajos  de 
la  mar ,  que  iuego  se  le  quitarán  con  los  ayres 
de  la  Corte  \  y  yt>sí  el  otro  dia  un  rétulo  en 
una  calle  >  que.  decia  :  Aqui  se  vendjí  el  agua  for 
ra  las  canas  \  tiene  linda  presencia  ^  alegre  de 
ojos  9  dientes  blancos  ,  que  lucen  con  el  vigote 
negro /como  sarta  de  perlas  en  tetciopelo  liso^ 

muy 
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mu/  entendido  t  despejado  y  gracioso  ,  y  final- 
mente hombre  de  disculpa  ,  /  no  mozitos  can* 
sados ,  que  se  llevan  la  flor  de  la  harina » y  de- 
jan una  ffluger  en  ti  puro  salvado ,  que  yz  en-^ 
tendéis  para  lo  que  será  buena. 

Thbodora. 
Grita  ^  nifhsyque  baja  el  vino  ,  hoy  a  quatro ,  moñ 
Uaná  a  cinco :  Si  trahiades ,  Gerarda ,  essa  corre- 
duría 9  {  para  qué  era  menester  tanta  rhetorica  i 
Veis  como  os  dixe  yo  ,  que  el  memorial  co- 
menzaba por  el  servicio  de  Dios ,  y  acababa  ea 
«1  del  diablo? 

Gerarda, 
Yo  ^  amiga ,  vuestro  bien  miro  1  vuestra  honra  t 
y  la  de  essa  pobre  muchacha  ^  que  mañana  se 
marchitará  como  rosa ,  y  buscareis  dineros  para 
curarla ,  que  esto  le  dejará  Don  Fernandillo » 
y  no  los  juros  y  regalos  <iel  Indiano  •  Para  to^ 
do  acontecimiento  ,  Theodora  ,  hombres ,  hom- 
bres t  y  no  rapaces  ^  que  con  la  saliva  de  las 
mugeres  les  sale  el  bozo.  Con  esto  me  vojr  z 
rezar  a  la  Merced  ,  que  en  verdad  que  no  me 
iré  a  casa  sin  encomendar  a  Dios  nuestros  ne^ 
godos. 

SCENA     SEGUNDA. 
VofLoiBÁ.  Thbopora» 

DOROTBA. 

I^ava'  conversación  has  tenido  con  la  beiiH 
d'ta  Gerarda;  {piensas  que  no  lo  he  oídoi^ 
Tom.VIL  B  pues 
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pues  atinqüe  me  estaba  tocando  ^  mas  tenia  los 
cidos  en  su  platka  ^  que  los  ojos  en  mi  espejó^ 
}  Esto  quieres  tú  oír  ,  y  que  se  te  atreva  una  vil 
muger,  por  el  interés  que  le  bañ  dado ,  a  de« 
cine  en  tu  cara  ,  que  des  lugar  a  un  hombre^ 
para  que  yo  le  admitan 

Trbodora» 
"^Qtiedo  ,  señora  dama,  quedo  ,que  si  a  m(  mft 
pierden  el  respeto»  ella  ha  dado  la  causa» 

Dorotea» 
;;Yo  la  causad  gracia  tienes :  ^quándo  tuve  y« 
mas  dicha  cont^o.^  ¡qu¿  presto  disté^  crédito  a 
Gerarda !  [  qué  presto  pudo  persuadirte  lo  que 
deseabas  !  Buena  eras  para  juez  ;  dichosa  conr 
tigo  la  primera  información  s  desdichada  la  se- 
gunda •. 

Theodora» 
^Puedes  tú  negar  cosa  alguna  de  quanto  ha  dif:- 
cho,  ni  poner  falta  en  una  muger  honrada  i  que 
soló  pretende  el  servicio  de  Dios  y  ntiestra  hon- 
ra?  ¿Debe  de  ir  ahora  a  que  la  premie  por  ven- 
tura el  Indiano  ^  Pues  en  verdad  que  fue  a  té* 
-zar  ala  Merced  por  nosotras  ,  y  que  es  muger 
que  le  encargan  la  misma  enfermos»  necessita- 
dos  y  presos» 

'  DOROTFA» 

Enfermos  de  amor »  necessitados  de  remedio  pa« 
ra  sus  deseos  %  y  presos  de  su  apetíto. 

Theodora» 
En  ésta  muger  pooes  (alta  í  buena    lengua   se 
te  lia  liecho  ,  que  cierto  es  perder  la  vergüen- 
za tras  la  honra. ^Qué  4ia  ise  fue  a  craner  Ge-* 

rar- 
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farda  ^  sin  haver  visitado  todas  las  devocione$ 
de  la  Corte  i  en  qué  Jubileo  no  la  hallarán 
devota  ?  qué  sábado  no  fue  descalza  a  Atocha  i 
qué  doncella  no  ha  casado  i  qué  casada  no  ha 
puesto  en  paz  con  su  marido  í  qué  viuda  no 
ha  consolado^  qué  niño  no  ha  curado  de  0)0? 
qué  criatura  no  se  ha  logrado  ^ .  sí  ella  le  ben« 
dice  las  primeras  mantillas  ?  qué  oraciones  no 
sabe  i  que  remedios  como  los  suyos  para  nues- 
tros achaques  ?  qué  hierba  no  conoce  i  qué  opi« 
lacion  no  quita  i  a  qué  partos  secretos  no  la 
llaman  ?  Finalmente  para  la  dicha  de  una  casa 
no  es  menester  mas  de  que  ella  la  perfume. 

DOROTBA* 

No  te  desvanezcas  en  su  alabanza  9  que  todas 
essas  gradas  tienen  diversos  sentidos ,  y  sino  son 
ironías ,  no  se  han  de  entender  literalmente^ 

THfiOnORA.. 

La  bachillera  ya  comienza  a  hablar  en  el  leo" 
guage  de  isu  galán :  aprovechada  está  de  parola. 
^Es  esso  lo  que  le  enseña  i  de  ironías  quedará 
rica  literalmente ,^  sacdlas.  de  los  Sonetos?  Píer^ 
da  la  ignorante  la  flor  de  su  juventud  en  essas 
boverias^  que  quando  mas  medrada  salga  y  que- 
dará celebrada  en  un  libro,  de  pastores  \,  o  la  canu- 
tarán en  algún  Romance  ^  si  de  Christianos  Ama^- 
rylis^si  de  Moros»  Xarifa  y  el  galán  Zulema«. 

Dx>rot.b'a« 
Notable  hatería  hizo  ctt'  el  muro  de  tu  entendió 
miento  ia  physionomia  liberal  del  rico.  Indiano: 
assi  suelen  ser  ellos ,  como  te  le  pintó  la  Circe : 
y  qué  bien  supo  apocar  y  disminuir  las  partes 
.   .  Ba  de 
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de  Don  Femando  I  que  bien  la  pagas  eii  elogios 
el  gusto  que  te  ha  hecho!  Con  esia  informaciob 
^*qu¡^n  no  la  tendrá  por  santa  »  sus  devocícMies 
per  verdaderas ,  7  sus  medicinas  por  milagros  ^ 
Añade  a  las  hierbas  que  conoce  ,  las  havas  que 
exercita  ,  y  en  vez  de  las  bendiciones ,  los  con- 
juros <][ue  sabe.  Pues  si  haUas  en  el  mal  de  ojo, 
ten  por  cienoNi  qué  son  mas  los  que  contenta, 
que  los  que  quita.  Ella  fue  por  quien  conociste 
al  Conde :  ponga  faltas  a  Don  Fernando ,  que 
so  podrá  decir  con  verdad  ninguna  mas  de  que 
es  pobre  y  pero  ^  que  riqueza ,  como  la  de  su 
entendimiento ,  persona  y  gracias^  •  ■  i 

Theodora. 
{  O  loca  9  desdichada  ,  perdida  ,  engañada  de 
ctiío  loco !  {  qu¿  gracias  y  que  persona  ,  qué  en-»- 
tendimiento  tiene  \  si  le  confiessas  pobre  I  ^  quan¿ 
do  has  visto  sobre  sayal  passamanos  de  oro  ?  es- 
teras muy  desvanecida  con  que  te  llanca  la  divi- 
na Dorotea '$  yo  visitaré  tus  escritorios  ,  yo  te 
quemaré  los  papeles ,  en  que  idolatras  ^  y  essas 
locilras,  en  que  estudias  vocablos  que  no  nacii^^ 
ron  contigo  :  no  te  quedará  señal  de  esté  mozo 
sí  ya  puedo ,  y  ojalá  te  le  pudiera  sacar  del  alf 
ma.  {  Qué  me.  miras  i  ^  gestos  me  haces  í  por 
el  siglo  de  tu  padre ,  ^e  si  te  doy  una  vuelta 
jde  cabellos ,  que  no  bas  de  haver  menester  rí-*^ 
zosjy  dile  a  Don  Fernando» que  haga  versos  a 
^te  sujeto,  y  que  me  llame  Neróna »  sacrilega ; 
atrevida  a  la  cabeza  del  sol  ,  y  que  quúitas  he^ 
bras  te  quite »  se  me  vuelvan  rayos « 

;    í  Do- 
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r  DOROTBA.  - 

Haz  burla 9  no  importa,  afea  mis  pensamientos» 
in&ma  mis  costumbres.  ^* Que  muertes  de  hom:^ 
bres  has  visto  a  nuestra  puerta  por  vanidades 
xnias^  ^- qué  casada  se  ha. quejado  de  la  mala  ▼!•« 
da  que  le  ha  dado  su  marido  por  mi  causa?  a 
qué  fiesta  voy?  de  que  ventana  me  quitas?  qué 
galas  me  murmuran  a  donde  voy  a  missa? 

Theopora. 
Esso  y  ^  qué  no  es  nada  ?  pues  triste  de  tí ,  ^  por 
quién  haces  essa  penitencia  i  ái  que,  eres  virtuo- 
<8a  9  porque  esse  mozo  te  tiene  hechizada  por 
darle  gusto  ,  porque  ya  debe  de  anoienazarte.» 
que  es  lo  ultimo  del  trato  de  semejantes  hom- 
bres. Pues  desengáñate ,  Dorotea  9  que  no  le  has 
de  ver »  ni  hablar  mas  en  tu  vida  }  {tú  pobre» 
yo  sin  honra }  tú  ccm  habito  de  picote  todo  un 
año  %  y  JO  molesuda  de  mis  amigas  todos  los 
dias  ?  Resuélvete ,  que  te  tengo  de  cortar  el  ca- 
bello y  y  encerrarte  donde  aun  el  sol  tenga  asco 
de  entrar  a  verte  »  o  has  de  dejar  essa  perdi- 
don ,  essa  locura »  essa  costumbre » csse  trato  in-^ 
fame.  ^Lloras  ?  bien  haces;  pero  no  pienses  en- 
ternecerme, que  no  hago  yo  aqui  papel  de  ga* 
lan  zeloso »  sino  de  madre  honrada. 

ScENA    tercera; 

DOROTBA    S01.A. 

Ai  infeliz  de  mí  i  f  para,  qué  vivo  ?^pa.-» 
,  ra  qué  solicito  conservar  la  mas  triste 

V*- 
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vida  que  se  ha  dado  a  esclava?  ^qual  muger  de 
mis  años  la  passa  con  tantos  sobresaltos  y  des-» 
dichas  i  donde  me  lleva  este  amor  desatinado 
snio?  fqué  fin  me  promete  tan  desigual  locurar 
de  lo  que  pudieran  haver  merecido  las  partes, 
de  que  me  ha  dotado  el  cielo  ?  Quando  haya 
passado  lo  me}or  de  mis  años  en  este  labyríntho 
amoroso  9  ^que  tengo  de  hallar  en  mi ,  sino  ar^ 
repentimiento  para  los  que  me  quedaren,  quan^ 
do  a  los  que  desprecio ,  les  dé  venganza  ?  Fer- 
nando mió ,  no  querría  que  mi  alma ,  que  alia 
tienes  ,  te  dixesse  lo  que  está  pensando ,  cosa 
can  nueva  ,  que  jamas  pense  que  llegara  a  mi 
pensamiento.  No  puedo  mas  ,  que  me  veo  cer- 
cada de  tantos  enemigos  ,  que  no  podré  escapar 
la  vida ,  sino  es  perdiendo  el  seso  :  pero  si  alia 
ce  dixere  esta  novedad  en  tu  agravio  ,  consulta 
con  prudencia  tu  entendimiento,  no  con  tu  amor 
tus  años :  ^*pero  como  es  possible ,  que  primero 
movimiento  de  lo  que  digo,  haya  llegado  a  mi 
imaginación  i  { qué  puedo  querer  sino  quererte  í 
en  qué  puedo  emplear  mis  años  sino  en  ser- 
virte? qué  puedo  yo  desear  como  agradarte? 
I  qué  riqueza  como  oirte  ?  ^  qué  tiempo  mas 
bien  empleado  que  en  tus  brazos  ?  Cómo  viviré 
yo  sin  ti  ?  Menos  falta  me  puede  hacer  la  vida, 
que  tus  ojos.  ^  Quién  me  consolará  de  no  ver- 
te ,  después  de  tantos  años  de  gozarte  ?  esse  agra- 
do tuyo  ,  esse  .brio ,  qssc  galán  despejo  ,  essos 
regalos  de  tu  boca  ,  cuyo  primero  bozo  nado 
en  mi  alterno  ,  qué  Indias  los  podrán  suplif » 
qué  oro  ,  qué. diamantes  ?   ¡Mas  hai  triste!  que 

de 
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de*  esta  amistad  nuestra  está  ofendido  el  cielo  ^ 

mi  casa » mi  opinión  ,.  y  mis  deudos  :  mi  madre 

me  persigue  ^  las  amigas  me  riñen ,  los  vecinos 

me  murmuran»  las  envidias  me  reprélienden,  mi 

necessidad  ha  llegado  a  lo  ultimo»   Fernando 

no  tiene  mas  que  para  sus  galas  :  mifá  las  otras 

mugeres  con  ellas, ya  le  parecerán  mejor» que  el 

adorno  y  la  riqueza  añ^n  hermosura  y  esuma-^ 

cion ;  y  la  pobreza  del  trage  descuida  lo$  o|os^ 

y  hace  que  ,una  muget.  cada  día  parezca  la.mis- 

ma » y  Ja  ^diferencia  causa  novedad  %  y  despierta. 

el  deseo»  Esto  no  podrá  durar  para  siempre  :  y 

y  como  no  hay  cosa  mas  publica  que  el  amdr^ 

aunque  {amas  lo  crean  los  amantes» será  ímpos- 

sible  librarte  de  algún  fin  desdichado  »o  en  la 

vida  o  en   la  honra  9  y  lo  que  mas  se  debe  te* 

mef  »  en  el  alma»  ^Para  que  quiero  aguardar  a 

que  te  canses  ,  y  me  aborrezcas  ^  a  que  te  agrá-» 

dea  las  galas  de  otras  »  y  este  sayal  %  qu&  y\^ 

to  sea  silicio  de    tus  brazos  »  y   penitencia  de 

tus  o^os  ^  No  quiero  aguardar  al  fin  que  tienen 

todos  los  amores }  pues  es  cierto»  que  paran  en 

mayor  enemistad »quanto  fueron  saas  grandes*^ 

havemos  de  ser  enemigos  después » mas  vale  que 

'ahora  nos^  concertemos  con  amistad  »  que  quan- 

do  el  trato  cessa  sin  agravio» bien  se- puede  con^ 

servar  en  llaneza  sta  reprehensión»  y  en  volixo- 

tad  sin  ní^do »  Celia  »  Celia »  dame  el  manto  ^ 

y  di  a  mi  m^dre » que  voy  a  missa » resuelta  es^ 

toy»  ^que  aguardq^  Jesús »  parece  que  tropezó 

en  mi  amor». O  amor»  no  te  pongas  delante^ 

dej^e  ir  >  pt»s  me  dejaste  determii^ar  ^  que  ea 

las 
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las  iBugeret  la  resoliidon  e$  dificU»  la  execaciM 
es  £kí1* 

SCENA     QUARTA. 
Don  Fbrkamdo,  Julio» 

Julio. 

CQn  poca  gracia  te  levantas. 
Fernando» 
Mil  desassossiegos  he  tenido  esu  noche* 

J  ULIO. 

{Nb  has  dormido ^ 

Fernando» 
Poco,  y  con  mil  congojas. 
Julio. 
Del  calor  serian. 

Fernando. 
No  sino  dd  primer  suoío. 

Julio. 
{Qué  soñabas? 

F  BRN  ando. 
Una  confiísion  de  cosas. 

Julio. 
¿Qué  sueno  hay  tan  claro,  que  no  sea  ccmfíiso? 
Los  que  grave  y  suavemente  duermen  ,  dice  cí 
Pfailosopho,  que  no  sueñan;  pues  soñaste » y  con 
fatiga,  no  cenias  quieto  el  animo:  los  que  sueu 
Jñan,  no  por  otra  causa  piensan  que  vén  lo  que 
sueñan,  que  porque  la  inteligencia  está  constan- 
te y  sossegada:  lo  que  acontece  al  ligero' sueño t 
no  al  que  por  mucha  calor  se  recoge  a  la  parte 

in- 
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Interior:  soñamos  lo  que  Layemos  hecho,  o  que^ 
remos  hacer ,  j  también  de  lo  que  deseamos^  nar 
cen  tales  imaginaciones  j  pensamientos;  por  es^ 
so  es  opinión  del  mismo ,  que  los  virtuosos  sue^ 
ñan  mejores  cosas ,  que  los  malos ,  yiciosos ,  y  de 
perversas  costumbres. 

F  BRK  A  ND  o. 

Ya  conúenzas  a  cansarme  con  tus  philosophias : 
déjame ,  Julio  • 

Julio» 
Dime  por  tu  vida  el  sueño . 

FbRN  AN  DO. 

Ya  te  digo ,  que  me  dejes ,  Julio  ,  ^*por  ventura 
presumes  interpretarle?  ¡Que  gentil  Joseph  esta? 
ba  preso  conmigo! 

JüL  lO. 

Amphytrion  fue  el  primero  que  interpreten  los 
sueños ,  y  porque  esto  es  de  Plinio  ,  el  mismo 
dice,  que  poniéndose  la  parte  siniestra  del  cama- 
león al  pecho ,  sueña  un  hombre  lo  que  quierei 
o  lo  hace  soñar  a  quien  quiere . 
Fernando. 
Gomo  esso  dirá  flínio. 

Julio. 
G>rnelio  Rufo  soñó  que  perdia  la  vista,  /  de»* 
pertando  se  halló  ciego. 

Fernando. 
Maldito  seas ,  Bachiller  histórico ,  que  assi  me 
quieres  dar  pena ,  entendiendo  por  conjeturas  la 
causa, por  qué  la  tengo.  Soñábalo  Julio,  que 
havia  llegado  el  mar  hasta  Madrid  desde  las 
Indias. 

Tom.Vir.  C       '  Ju-' 
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JuLi o. 

Ahorrarase  mucho  porte  desde  Sevilla  a  Madrid « 
Di  adelante. 

Fernando. 
Llegaba  furioso  hasta  la  puente . 

Julio. 
Pobre  de  Illescas. 

Fernando. 
En  una   famosa   nave  enramada  de  jarcias »  y 
vestida    de    velas   venia  un  hombre  solo  ,  que 
desde  el  corredor  de  popa  arrojaba  a  una  bar-* 
ca  barras  de  plata  y  tejos  de  oro. 

Julio. 
Quién  estuviera  en  la  barca. 

Fernán  do. 
K$taba,  ¡hai  de  mi! 

Julio. 
Dilo ,  ^*que  tiemblas  i 

Fernando. 
Estaba  Dorotea. 

Julio. 
^Y  tomaba  el  oro? 

Fernando. 
Cqn  las  dos  manos. 

Julio. 
Hacía  mui  bien ,  y  pluguiera  a  Dios ,  que  yo 
estuviera  con  ella,  que  aun  durmiendo  no  tuve 
tanta  dicha  en  mi  vida.  ¡  O  si  fuera  verdad  esso 
que  soñaste !  i  qué  salieran  de  mugeres  a  la  mar 
de  Madrid  i  y  mas  si  arrojaban  oro« 

FernandOi. 
{Salieran  muchas? 
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Julio.. 
Mas  que  al  pr^do.  ^Pero  en  qué  paro  k  mari 
que  estás  mas  tríate ,  que  si  temieras  anegarte  en 
cUa> 

Fernando. 
Eñ  que  al  salir   de  la  barca  Dorotea  y  Celia 
cargaba  de  oro»  llegué  yo  a  hablarla^  y  se  pas^ 
so    de  largo  sin  conocerme. 

Julio 
^I  de  esso  estás  triste^ 

Fernando. 
{'Es  poca  la  causa  i 

Julio. 
{ Pues  qué  querías ,  que  te  diesse  .del  orp  i 

Fe^lnand^. 
]No,  sino  que  me  hablasse.  - 

.    JULI o 

^Soñando  pides  correspondencias  ? 

Fbr.n  A  NDO; 
{Por  qué  no?,  pues  como  yo  me  <|iiejé  de  su  des^ 
precio 9  también  podía  Dorotea  hablarme.     ..  : 

Juicio, 
Quiero  interpretar  el  sueño* 

F  brn  a  ndo  .^ 
Havrás  leido  a    Ar;einidord.. 

JU  LIO,  .     . 

Comp  deseas  dar  a  Dorotea  ló  que  no  tienes » 
de  esse  pensamiento  y  solicitud  ha  nacido  que^ 
la  soñasses  rica  .       « 

r  -      '       :    ,    F  É.RÑANDO.     ^ 

^mor  quiera  que  essa  sea  U  interpretación  !egi^^ 
Vana# 

C  2  JU-^ 
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Julio. 
Dichoso  eres,  pues  la  eoriqueces. 

Fernando. 
No  creas  en  sueños. 

Julio* 
Ko  sé  lo  que  te  responda,  pues  siempre  sueño 
que  soy  pobre,  y  despierto  soy  lo  mbmo. 

Fernando. 
^Con  oro  han  de  vencer  a  Doretea^ 

Julio. 
Tendrá  disculpav 

Fernando. 
Ovidio  dixo ,  que  mas  daño  havia  hecho  el  oro, 
que  el  hierro . 

• JULIO« 

Estaría  mal  con  el  oro ,  cuvas  virtudes  no  digo^ 
porque  le  temes :  ^  pero  <pie  muerte  se  ha  dado 
con  ¿1,  sino  es  la  de  Creso,  que  por  su  codi«^ 
cia  se  le  dieron  derretido  ?  y  sabemos  que  hay 
ero  potable,  que  conserva  la  vida,  y  al  fin  en-- 
tra  en  la  confección  de  Arquelines. 

Fernando. 
Si  yo  tuviera  oro,  no  le  comiera,  aunque  me 
diera  mil  vidas . 

•JVLIO* 

¿Pues  qué  le  hicieras? 

Fernando* 
X>ierale  a  Dorotea. 

Julio» 
Basta  el  que  le  ha  venidb  de  las  Indias}  pero 
pidelehby  algunos  tejos,  y  harén\cs  ei  potable^ 
que  es  de  esta  suerte ,  según  do¿b:ina  de  Le<Hi 

Su»- 
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Suavio  •  Toman  en  hoja  o  en  polvos  una  on- 
za, y  resuelvenla  en  humor,  añadiendo  de  vi-* 
nagre  desdlado  lo  que  basu :  destílase  después  a 
veces  separado,  hasta  que  no  queda  sabor  de 
los  dos  juntos :  echase  luego  en  cinco  onzas  de 
agua  ardiente  ,  y  conservado  un  mes  y  repo^ 
sado  se  toma  poco  a  poco. 

Fbr  n ando« 
No  hai  cosa ,  de  que  no  quieras  saber  algo ,  y 
de  todo  no  sabes   n'áda  :  ¿qué  philosopho  anti-* 
guo  o  moderno  no  ha  dicho  mal  del  oro  i 

JUJLIO. 

£1  oro  es  como  las  mugeres,  que  todos  dicen 
mal  de  ellas,  y  todos  las  desean j  y  al  jfin  es 
liijo  del  sol ,  retrato  de  su  resplandor ,  y  vivífi- 
ca naturaleza. 

Fbrnando« 
No  es  por  esso  amarillo. 

J  UL lO. 

?  Fue». por  qué. > 

FbRM AND  O. 

Por  el  núedo  que  tiene  de  que  le  busquen  (aiH 
ct>s« 

JULlO« 

Qué  cosa  tan  trlTial*  y  vieja  ;  perdóneme  Dío^ 
genes « 

Fbrkando* 
Mas  viejo  es  el  oro. 

Es  verdad»  y  sus  canas  son  la  plata ^ 

FfiRNAltDO^ 

Ni  la  cama  dorada  alivia  al  enfermo,  ni  la  4>ü^ 

na 
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na  fortuna  hace  al  necio  sabio. 

Julio. 
También  te  puede  perdonar  Sócrates. 

F  B  RN  AN  D  o. 

Dame   aquel   instrumento  ,  estudiante  de  pesa- 
dumbres . 

Julio. 
De  ellas  y   de  pbilosophia  estoy  graduado. 

F  £  RN  A  NDO. 

Salto  la  prima .. 

Julio. 
Sería  de  la  puente ,  aunque  no  hay  rio. 

Fernando. 
Yo  la  oí  esta  noche  . 

Julio. 
Desvelado  estabas  . 

Fernando. 
En  Dorotea . 

Julio. 

Yo  pensé,  que  en  ir  a  la  mar  a  buscarla • 

F  ERN  ANDO. 

El  que  duco  que  fuera  comodidad  hallar  a  com- 
prar cartas,  y  barbas  hechas,  ^'pór  qué  no  dixo, 
instrumentos  templados?  , 

Julio. 
Porque  fuera  impossible  ,  siendo  las  cuerdas  de 
la  materia  que  vé^,  porque  con   la  humedad  ba-« 
jan  ,  y  con  muclia  calor  suben .  Finalmente  sop . 
como  algunas  muger^s,  que  siempre  es  menes-. 
ter  templarlas. 

Fernando. 
Por  esso  tiran  de  su  condición  >  para  que  alca^- ; 

zea 
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zen  al  punto  del  que  las  templa. 

Muchas  quiebran . 

Fernando. 
Buscar  las   finas,  y  arrojar  las  falsas,  que   assi 
hacen  los  músicos. 

Julio. 
Una  curiosidad  hace   a  esse  proposito* 

'   Fernando* 
^Coxno? 

JULIO« 

Que  quando  desatan  la  madeja  ,  la  d^n  con  el 
dedo,  teniendo  en  la  boca  el  cabo  de  la  cuer-* 
da;  y  si  h&ce  dos  sombras  y  la  dejan  por  falsa, 
y  passan  a  otro  tercio ;  assi  se  ha  de  probar  la 
muger ,  y  en*  haciendo  dos  sombras  a  cada  par<« 
te,  mudarse  al  tercio  de  otra . 

Fe  rn  an  do. 
Yo  he  templado. 

Julio* 
A  nü  costa ,  que  lo  he  oído. 

Fernando* 
Oye  un  Romance  de  Lope . 

Julio.. 
Ya  te  escucho. 

Fernando. 
A  niis  soledades  voy, 
de  mis  soledades  vengo, 
porque  para  andar  conmigo, 
me  bastan  mis   pensamientos* 
No  sé  que  tiene  la  aldea, 

donde  <vivo,  y  donde  muero ,    - 

que 
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que  con  venir  de  mí  mismo, 
no  puedo  venir  mas  lejos. 

Ni  estoy  bien  ni  mal  conmigo » 
mas  dice  mi  entendimiento, 
que  un  hombre ,  que  todo  es  aimat 
está  cautivo  en  su  cuerpo. 

Entíendo  lo  que  me  basta , 
y  solamente  no  entiendo, 
como  se, sufre  a  si  mismo 
un  ignorante  sobervio. 

De  quantas  cosas  me  cansan, 
fiícilmente  me  defiendo, 
pero  no  puedo  guardarme 
de  los  peligros  de  un  necio. 

El  dirá  que  yo  lo  soy, 
pero  con  falso  argumento, 
que  humildad  y  necedad 
no  caben  en  un  sujeto  • 

La  diferencia  conozco, 

porque  en  él  y  en  mí  contemplo, 
su  locura  en  su  arrogancia , 
mi  humildad  en  mi  desprecio . 

O  sabe  naturaleza 

mas  que  supo  en  este  tiempo, 
o  tantos  que  nacen  sabios, 
es  porque  lo  dicen  ellos. 

Solo  se   que  no  se   nada , 
dixo  un  Philosopho,  haciendo 
la  cuenta  con  su  humildad, 
a  donde  lo  mas  es  menos  • 

No  me  precio  de  entendido, 
de  desdichado  me  prendo, 


q¡ic 
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que  los  que  no  son  dichosos  ^ 
^como  pueden  ser  discretos^ 

No  puede  durar  el  mundo  ^ 
porque  dicen  ^  y  lo  creo , 
que  suena  a  vidrio  quebrado  ^ 
7  que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  son  del  juicio, 

▼er  que  todos  le  perdemos  ^ 
unos  por  carta  de  mas» 
otros  por  cana  de  menos» 

Dixeron  que  antiguamente 
se  fue  la  verdad  al  cielo: 
tal  la  pusieron  los  hombres , 
que  desde  entonces  no  ha  vuelto^ 

En  dos  edades  vivhnos 
los  proprios  y  los  ágenos  > 
la  de  plata  los  estraños » 
7  la  de  cobre  los  nuestros» 

A  quien  no  dará  cuidado  t 
sí  e^  Español  verdadero^ 
^er  los  hombres  a  lo  antiguo « 
y  el  valor  a  lo  moderno  • 

Todos  andan  bien  vestidos » 
y  quépanse  de  los  precios » 
de  medio  arriba  Komanoát 
de  medio  abajo  Romeros. 

Dixo  Dios  que  comería 
su  pan  el   hombre  primero 
en  el  sudor  de  su  cara , 
por  quebrar  su  mandamiento. 

Y  algunos  inobedientes 

a  la  vergüenza  y  al  miedo , 
Xam.VIL  D  co» 
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con  las  prendas  de  su  honor 

han  trocado  los  efe¿los. 
Virtud  y  philosophia 

peregrman  como  ciegos» 

el  uno  se  lleva  al   otro  ^ 

llorando  van ,  y  pidiendo  • 
Dos  polos  tiene  la  tierra  f 

universal  movimiento» 

la  mejor  vida  el  favor» 

la  mejor  sangre  el  dinero» 
Oygo  taííer  las  campanas, 

y  no  me  espanto»  aunque  puedo» 

que  en  lugar  de  tantas  cruces 
.haya  tantos  hombres  muertos. 
^Mirando  estoy  los  sepulcros» 

cuyos  marmoles  eternos 

están  diciendo  sin  lengua» 

que  no  lo  fueron  sus  dueños.   " 
O  bien  haya  quien  los  hizo» 

porque  solamente   en  ellos 

de.  los  poderosos  grandes 

se  vengaron  los  pequeños. 
Fea  pintan  a  la  envidia» 

yo  confiesso  que  la  tengo 

de  unos  hombres  que  no  saben» 

quien  vive  pared  en  medio. 
Sin  libros  y  sin  papeles» 

sin  tratos»  cuentas»  ni  cuentos» 

quando  quieren  escribir» 

piden  prestado  el  tintero. 
Sin  ser  pobres»  ni  ser  ricos 

tienen  chimenea  y  huerto» 

fib 
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no  los  despiertan  cuidados  ^ 

ni  pretensiones ,  ni  plcytos . 
Ni  murmuraron  del  grande, 

ni  ofendieron  al  pequeño, 

nunca  ,  como  yo ,  firmaron 

parabién,  ni  Pascuas  dieron « 
Con  esta  envidia  que  digo, 

Y  lo  que  passó  en  silencio^ 

a  mis  soledades  V07, 

de  mis  soledades  vengo  • 

Julio» 
{ Como  no  has  cantado  klguna  cosa  de  Doro- 
tea? 

Fernando. 
Por  la   pesadumbre  que  me  há  dado   aquello 
del  oro. 

Julio. 
{Pues  por  qué  no  havia   de  tomarlo? 

Fernando. 
Porque    como  la  perdiz  conoce  el  halcón ,  que 
la  ha   de  mataf  ^    conozco  yo   que  me  ha  de 
matar  el  oro* 

Julio. 
Tienen  oro  y  muger  correspondencia  y  sym- 
pada ,  ni  hay  requiebro  que  las  agrade ,  como 
decirles ,  que  son  como  un  pino  de  oro }  y  es- 
to no  porque  son  altas,  sino  porque  es  el  ar-* 
bol  mas  grande ,  para  que  sea  mas  el  oro  • 

Fernando. 
Pareceme  que  siento  chapines. 

Da  Ju^ 
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Julio. 
Esse  ruido ,  y  el  de  las  cantimploras  dicen  que 
es  el  mejor. 

SCENA     QUINTA. 

DOROTBA  9  CfilIA  9  FfiRKANDO  ,   Jui.IO« 
DOROTBA* 

^  Lama  recio  ^  si  no  te  duele  la  mano « 
M  ^  Cblia. 

Si  ha  rondado  Don  Fernando  ,  dormirá  como 
ce  usa ,  haciendo  noche  lo  mejor  del  dia « 

F  BRN  ANDO. 

Mira  Julio  quien  nos  quiebra  la  puerta « 

Julio. 
Algimo  havrá  rodado  desde  el  quarto  de  arri- 
ba,  o  es  pobre  y  sordo.  ^  Quién  está  ahí^ 

Cblia, 
Abre  ,  asaeteado. 

Julio. 
Celia  ,  señor  ,  Celia  :  papelito  tendremos  • 

Fernando* 
{De  essa  manera  lo  dices ,  hombre  sin  alma  ? 

JVLIO^ 

{Donde  vas ,  que  has  quebrado  la  guitarra  por 
aalir  de  prisa? 

Fbrnanpo. 
A  recibir  el  arco  embajador  de  los  dioses  ,  la 
aurora  de  mi  solóla  primavera  de  mis  años, y 
el  ruiseñor  del  dia  ,  a  cuya  dulce  voz  despier- 
tan las  flores  ,  y  como  si  tuviessen  ojos ,  abren 
las  hojas. 


Acto  VRiMBua.  «9 

Cblia* 

No  vengo  sok. 

Fernando. 
^ Quien  viene  contigo,  que  me  has  turbado  i  Je- 
sús, ¿es  Dc^otea^bien  mió, el  manto  sobre  los 
ojos?  entra ,  entra ;  ^qué  trabes ,  que  tropiezas  ?  Ni 
Celia  alegre ,  ni  tú  descubierta ,  cometa  hay  en  el 
cielo  9  el  Principe  Amor  debe  de  estar  enfermo. 
^  Aun  no  hablas  i  Siéntate  ,  mi  señora ,  siéntate ,  la 
escalera  te  ha  desalentado: un  poco  de  agua,  Julio» 

Julio. 
^Trahere  con  ella  otra  cosa^ 

Fernando. 
Pensé  que  havias  venido:  señora,  ^qué  es  es^ 
to?por  qué  me  matas?  hante  dicho  algo  de  mi^ 
Tu  madre  me  havrá  levantado  algún  testimo- 
nio ,  porque  me  dejes  :  pues  plegué  al  cielo » 
que  si  he  mirado,  visto,  oido,ni  imaginado  o- 
tra  cosa  de  quantas  él  ha  hecho,  fuera  de  tu 
hermosura , que  la  mar, que  esta  noche  he  soña^* 
do )  me  anegue  y  me  sepulte  t  7  el  oro  que  te 
daban  ^  te  coiiquiste. 

Julio. 
Aqui  está  un  búcaro  y  unas  alcorzas. 

Fernando. 
Come,  bebe 9  o  aqui  tienes  mi  corazón  y  mi  san-^ 
gre.  <Qué  tienes  ?  Desmayóse.  <•  Qué  es  esto ,  Ce- 
lia ?  'Muerto  soy  ,  acabóse  mi  vida .  { Ah  mi  se<- 
ñora?  ah  mi  Dorotea?  ah  ultima  esperanza  mia^ 
Amor,  tus  flechas  se  quiebran  ,  sol,  tu  luz  se 
eclipsa 9  primavera, tus  flores  se  marchitan,  a  es« 
curas  queda  el  xtiundo. 

Ju- 


30  XiA     DOKOTBA. 

Julio. 

Celia  I  encender  quiero  una  hacha* 

Celia  • 
Calla  picaro  ^  que  no  estás  en  la  comedia  • 

Julio. 
Tenle  bien  éssa  mano,  que  se  araña  el  rostro. 

FfiHNAKDO. 

}0  Venus  de  alabastro,  o  Aurora  de  jazmines^ 
que  aun  no  tienes  toda  la  color  del  dia !  o  mar^- 
mol  de  Lucrecia 9  escultura  de  Michael  Ángel! 

JuLio^ 
Ahora  yo  juraré  que  es  casta. 
Fernando. 
¡  O  Andrómeda  del  famoso  Tíciano !  Mira,  Ju-* 
lio,    qué  lagrimas,  parece  azucena  con  las  per- 
las de  d  Alva  :  desvíale  los  cabellos,  Celia,  vea- 
mosle  los  ojos  ,  pues  se  deja    mirar  el  sol  por 
la  nube  de  tan  monal  desmaj^o. 

DüROTBAa 

|Hai  Dios!  hai  muerte  I 

Fbrkahi>o« 
Ya  volvió  a  concertarse  quanto  havias  dejado 
descompuesto,  ya  el  amor  mata»  ya  el  sol  alum^ 
bra,ya  la  primavera  se  esmalta,  ¡y  yo  estoy  vi« 
vo!  ^'Pero  cómo  la  primera  palabra  ha  sido  las 
dos  ¿osas  mas  poderosas,  Dios  y  la  muerte^ 

DokótfiA» 
Porque  Dios  me  libre  de  mi  misma ,  y  la  muerte 
ponga  iin  a  tantas  desventuras ,  como  cercan  mi 
afligido  corazón  y  flaco  espiritu ,  que  la  muger 
mas  fuerte  al  fin  es  obra  imperfeta  de  la  natiH 
rali  za ,  sujeto  del  temor  y  deposito  de  las  lagrl-^ 
mas ,  FfiK- 
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Fernando. 
Quando  naturaleza ,    atendiendo  a  lo  mas  per* 
feStOj  por  falta  de  la  materia  no  hizo  lo   que 
pretendjia  ,  que  es  el  hombre,  saco  muchas  ex-« 
cepciones  de  la  común  flaqueza  • 

Julio. 
I^ce  muy  bien  Don  Fernando :  y  assi  yernos 
Artemisias  para  la  memoria ,  Carmentas  para  las 
letras 9  Penelopes  para  la  constancia,  Leenas  pa* 
n  los  secretos,  Porcias  para  las  brasas ,  Debo^' 
ras  para  el  gobierno,  Neeras  para  la  lealtad, 
Laudomias  para  el  amor,  Cloelias  para  el  va- 
lor,  y  Semiramis  para  las  armas,  que  con  el  pey- 
ne  en  los  cabellos  salid  a  ganar  vi¿lorias ,  mejor 
que  Alexandro  con  la  fuerte  celada. 

FfiRNANDOt 

Y  entre  ellas ,  Julio ,  cuenta  la  perfección  de  la 
hermosura  de  Dorotea ,  la  limpieza  de  su  asseo  , 
la  gala  de  su  donayre,  la  excelencia  de  su  en- 
tendimiento ,  en  que  iiie  superior  a  todas:  y  es«^ 
to  no  lo  digan  mis  ojos,  no  mi  amor,  no  mi. 
conocimiento  •  Calle  mi  voluntad ,  y  hable  la 
envidia, que  no  hay  mayor  satisfacción  que  Kxxúr 
tirle  las  alabanzas « 

Do.R^OTBA. 

Hai  ,  Fernando,  qae  no  hay  én^^  la  desdicha  le- 
"  tras,  en  la  fortuna  gobierno,  aunque  fuesse  pros* 
pera,  lealtad  en  los  impossibles,  brasas  en  la  in- 
fluencia, valor  con  las  estrellas,  amor  en  lasvio*» 
Icncias,  secreto  en  las  tyranias ,  constancia  en  las 
envidias,  y  armas  en  las  trayciones. 

Fbr- 
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Fernando» 
¿Qué  es  esto»  mi  bien?  por  qué  me  sangras  a 
pausas  ?  Dime  ,  Femando ,  muerto  eres  >  irá  Ju- 
lio a  que  vengan  por  mí ;  y  no  me  suspendas 
el  dolor  en  la  duda  ♦  que  es  mas  fuerte  de  su- 
firir  el  temor ,  que  el  mal  sucesso »  porque  imagí* 
Bado  se  piensa  en  que  ha  de  venir  »  j  venida 
en  que  se  ha  de  remediar. 

DÓrotba» 
^Qué  quieres  saber  de  mi,  Fernando  mio^mif 
de  que  ya  no  soy  tuya? 

FfiRNAKDO. 

¿Cómo  ,  ha  venido  alguna  carta  de  Lima} 

DOROTB  A« 

No  9  señor  mio% 

Fernando. 
^Pués  quién  tiene  poder  para  sacarte  de   nüs 
brazos  \ 

Dorotea. 
Essa  tyrana  ,  essa  tigre  que  me  engendró  (  á 
yo  puedo  ser  sangre  de  quien  no  te  adora  )  es« 
se  crocodilo  Gitano »  que  Uora  y  mata,  essa  ser-* 
píente,  que  imita  la  voz  de  los  pastores  ,  para 
que  llamando  sus  nombres,  los  devore  vivos:  es* 
sa  hypocrita,  siempre  las  cuentas  en  la  mano,  y 
ninguna  con  sU  vida, hoy  me  ha  reñido, hoy  me 
lia  infamado ,  hoy  me  ha  dicho  que  me  cienes  per«* 
dida»  sin  honra,  sin  hacienda,  y  sin  remedio, y 
que  mañana  me  dejarás  por  ocra.  Respondíleg 
pagáronlo  mis  cabellos ;  ves  aqui  los  <^e  eMimo:*. 
bas,  los  que  dedos  que  eran  los  rayos  del.  soU 
de  quien  hizo  amor  U  cadena  que  te  prendió  el 


Acto  vríhb&o.  3^ 

8^a  9'  los  que  Uamaban  red  de  amor  tus  versos; 
esta  color  que  tu  decías ,  que  deseabas  tener  en. 
la  barba » antes  que  te  apuntasse  el  bozo  :  estos 
en  fin,  mi  Femando,  lo  pagaron;  aqui  te  tray- 
go  los  que  me  quitó,  que  los  que  quedan  ,ya  no 
serán  tuyos ,  de  otro  quiere  que  sean ;  a  un  In* 
diano  me  entrega,  el  oro  la  ha  vencido  ,  Gerar-* 
da  lo  ha  tratado ,  entre  las  dos  se  consultó  mi 
muerte  *  i  O  cruel  sentencia !  supo  que  havia  veit- 
dido  los  passamanos  del  manteo  de  tela  el  mes 
passado,  y  antes  de  ayer  el  de  primavera  de  fio* 
res:  dice,  que  es  para  darte  el  dinero  que  jua- 
gues, como  si  tu  jugasses ,  siendo  tu  mayor  vicio 
libros  de  tantas  lenguas  ,  y  que  con  versos  me 
engomas ,  y  con  tu  voz  como  Sirena  me  Uev^ 
dulcemente  al  mar  de  la  vejez,  donde  los  des* 
óiganos  me  sirvan  de  túmulo,  y  el  arrepenti- 
miento de  castigo  •  Hai  Dios !  hai  de  mí !  déja- 
me deshacer  estos  ojos,  pues  ya  no  son  tuyos» 
no  hay  que  respetarlos,  no  me  ha  de  gozar  con 
ellos  quieh  ella  piensa ,  porque  verá  en  sus  ni- 
ñas tu  retrato,  que  sabrá  defenderlos « Hai  Diosí 
hai  muerte ! 

Julio» 
Volvió  al  estrivo. 

Fbrnakdo. 
^es  para  ocasión  de  un  poca  importancia  tan« 
to  semimiento,  Dorotea?  Vuelve  a  serenar  los 
ojos,  suspende  las  perlas,  que  ya  paredan  arra- 
cadas de  sus  nüías,  no  marchites  las  rosas,  ni 
desfigures  la  harmonía  de  las  facciones  de  tu 
rostro  con  descompuestos  afeólos }  que  te  9sse- 
Túm.VII.  Et  gu- 
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guro  pof  ^1  amor  que  te  be  tenido  f  qpe  me  ha- ' 
vias  dejado  sin  alma . 

DoROT&A. 

{Tenido,  Femando ^ 

Fernando. 
Tenido ,  y  tengo ,  que  no  es  amor  sombra  que 
se  desvanece  en  faltando  el  cuerpo:  pense  que 
te  desterraba  algún  memorial  zeloso,  o   que  se 
bavia  tu  madre  muerto  súbito  del  mal  del  mis- 
mo nombre  con  los  achaques  de  cosas  agrias,  o 
que  venia  tu  dueño  de  las  Indias  •  {Para  tan  de« 
bil  causa  tan  fuerte  sentimiento^  restítuyeme  ai 
corazcm  la  alegría  de  verte,  que  me  havia  quita- 
do la  tristeza  de  escucharte,  y  vete  en  buena  ho* 
ra,  que  aguardo  un  amigo  para  un  negocio,  j 
no  es   justo   que  te  vea,  que  las  damas,  y  taa 
hermosas ,  solo  pueden  estar  sin  sospecha  en  casa 
de  Jueces  y  de   Letrados,  no  en  aposentos  de 
mozos  ,  donde  solo  hay   espadas   de  esgrima  t 
baúles  de  vestidos ,  y  instrumentos  de  música  * 

DOROTBA. 

Pienso  que  no  me  has  entendido « 

Fbrnanpo. 
{Tan  mal  he  repetido  la  lección, que  te  parece 
que  no  hice  de  ella  concepto^ 
Dorotea  • 
{Pues  como, si  te  digo  que  se  acaba  nuestra 
amistad,  tan  fácilmente  te  has  consolado? 

Fernando. 
Como  tu  lo  estuviste  para  decírmelo « 

Dorotea. 
Yo  vengo  mueru. 

Fer- 
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FfiRN ANDO. 

Si  lo  estuvieras  en  tu  casa»  no  hurieras  llegado 
a  la  mia» 

DOROTBA^ 

{Mas  que  piensas  que  te  he  burlado  i 

Fbrkamdo. 
{G>mo  lo  puedo  pensar»  si  estas  veras  vienoi 
desde  las  Indias  i  Vete  ,  mi  bien ,  que  es  tarde. 

Dorotea. 
{Aun  quieres  echarme  de  tu  casa^ 

Fbrkakdo* 
{Pues  para  qué  quieres  estar  en  ella» sino  piea-* 
sas  volver  a  verla»  como  dices ^ 

DOROT  B  A. 

{  Por  qué  no  volver  a  verla  i 

Fbrkando. 
Porque  te  vas  a  las  Indias»  y  hay  lOar  en  ffle** 
dio. 

DOROTBA. 

El  de  mis  lagrimas. 

Fbrkando. 
Las  de  las  mugeres  son  entretelas  de  la  risa :  no 
hay  tempestad  en  verano,  qpe  mas  presto  se  so* 
siegue. 

DOROTB  A. 

{  Qué  has  hecho  tu  por  mi  en  tantos  años ,  que 
Oie  obligue  a  fingir  el  amor  que  te  he  tenido^ 

F  fi  R  N  A  N.D  O  • 

{  También  tu  dices,  que  te  he  tenido^ 

DOROTBA. 

Y  estará  bien  dicho » que  no  lo  merece  quien  no 
siente  perderme  • 

E  s  FfiR- 
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FfiRNAKBO. 

Engaste»  que  tú  sola  te  pierdes» 

DoROTfiA. 

Estraños  sois  los  hombres  • 

FbRK AKDO • 

Antes  ftiuy  proprios,que  nuestra  primera  patria 
sois  las  mugeres ,  y  nunca  salimos  de  vosotras « 

DOROTBA. 

Vamonos  9 Celia, que  este  caballero  debe  de  ha-- 
ver  hallado  estos  dias  lo  que  decía  Gerarda  • 

Fern  anuo. 
Antes  tu  has  hallado  lo  que  Gerarda  decía,  que 
sino  fuera  por  ti,  yo  pudiera  estar  casade  con 
mas  oro  que  el  que  te  han  trahido;  pero  aun 
no  he  cumplido  veinte  y  dos  años. 

DOROTBA» 

^  Y  yo  tendré  quinientos  ? 

FfiRNANDO. 

^Digolo  yo  por  esso?  o  porque  si  Dios  quiere^ 
me  queda  vida  para  valerme  de  ella?  que  de 
diez  y  siete  llegué  a  tus  ojos ,  y  Julio  y  yo 
dejamos  los  estudios ,  mas  olvidados  de  Alcalá  » 
que  lo  estuvieron  de  Grecia  los  soldados  de 
Ulysses . 

Gblia. 
Qué  sequedad  de  hombre.  Dios  me  libre:  ^aho- 
ra cuenta  fíbulas? 

Dorotea. 
Dejale  ,  Gelia^  que  no  es  sin  causa ;  bien  decia 
yo,  que  andaba  di  venido,  ya  tendrá  sueño,  que 
a  no  ser  esta  la  causa,  no  estuviera  tan  bravo  de 
corazón,  y  tan  valiente  de  ojos. 


Acto  pkihbiu).  37 

Julio. 
ACeHa,  Celia. 

Celia.  > 
^Qué  quieres  Julio? 

Julio. 
Habíame  tú  a  mi  ^  y  no  me  niegues  el  ultimo 
abrazo,  sino  es  que  te  ha  venido  alguna  carta 
de  las  Indias  con  los  criados  del  Indiano. 

Celia. 
Déjame  bajar ,  que  se  va  mi  señora  sola. 

F  EKN  A  NDO. 

Cierra  essa  puerta, necio, y  mira  desde  essa  veo* 
tana,  si  vuelve  la  cabeza  Dorotea. 

Julio. 
Ni  le  passa  por  el  pensamiento  • 

Fernando. 
Muerto  soy,  Julio, cierra  todas  las  ventanas 9  no 
entre  luz  a  mis  ojos,  pues  se  va  para  siempre 
la  que  lo  fue  de  mi  alma :  quita  de  allí  aquella 
daga,  que  el  trato  es  demonio,  la  costumbre  in- 
fierno, el  amor  locura  1  y  todos  me  dicen  que 
me  mate  con  ella. 

Julio. 
Quedo ,  seiíor ,  detente :  ^  qué  ceguedad  es  esta  ? 

Fernando. 
Déjame,  que  como  estanque  detenido ,  rompe  la 
presa  el  alma,  y  quiere  salir  la  furia  por  los  ojos. 
¡Hai  de  mi  vida!  hax  de  mis  esperanzas!  Julio 
déjame  ,  y  pues  a  los  principio^  de  este  amor 
no  fuiste  prudente  maestro  ,  no  seas  ahora  mo>- 
If^sto  an[iigo . 

Jü^ 
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Jux.io« 

Por  el  balcón  no  se  baja  bien  a  la  calle ,  mejor 
irás  por  la  puerta  • 

Fbrkakdo. 
Ábrala  el  alma  por  el  pecho  a  mis  desdichas : 
{qué  tomaré  para  matarme?  qpé  veneno  será 
mas  breve?  solimán  es  de  esclavos:  yo  que  loi 
fui  de  Dorotea,  me  mataré  con  él  bajamente » 
que  los  venenos  honrosos  son  para  Cesares . 

Julio. 
Leamos  a  Nicandro, que  él  nos  dará  venenos. 

Fernando. 
)Qué  falsa  risa! 

Jutio» 
¡  Qué  fina  locura ! 

FfiRNANDO. 

Llámame  un  barbero  presto,  sángrateme  de  la 
vena  del  corazón ,  y  luego  que  se  haya  ido,  me 
quitaré  la  venda;  que  si  el  amor  a  los  princi-» 
píos  passa  por  aquellos  espíritus  sutiles  de  átomo 
en  átomo  a  inficionar  la  sangre  ,  y  en  la  mas 
pura  tiene  assiento  ,  sacándola  ^  RsAdri  también 
con  ella;  que  si  hasta  los  desmayos  del  animo 
es  aphorismo  physico,  en  casos  que  lo  piden» 
^*quál  se  puede  ofirecer  como  este^ 

Julio. 
No  me  agrada  el  argumento,  porque  si  amor  ea 
lo  mismo  que  la  sangre,  ningún  semejante  pue-. 
de  expugnar  su  semejante,  que  es  impossible,  co- 
mo el  calor  al  calor ,  y  el  írio  al  firio  • 

Fb  rn an  do. 
Bestia,  esso  es  por  sí|  pero  no  pM  accidente: 

qué 
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qué  gentil  Philosopbo,  sabiendo  que  por  el  mió 
ya  son  contrarios  • 

Julio. 
Lo  que  yo  sé  es,  que  aquel  gran  Medico  Tri- 
verio  dixo  en  su  metliodó,  que  la  buena  figura 
de  la  cabeza  indicaba  el  temperaniento  del  cere^ 
bro :  nunca  me  pacedd  que  la  tenias  bien  hecha ; 
fuera  de  que  un  excelente  calor  vicia  las  opera-* 
Clones,  y  este  tu  amor  desatinado  no  te  deja  co* 
nocer  la  razón  con  la  templanza,  ^e  en  tales 
ocasiones  tienen  los  hombres  cuerdos :  sino  te  va* 
les  de  la  prudencia,  mortal  te  juzgo,  sin  ir  a 
los  pronósticos  de  la  Nosomántica  de  Moufeto, 
que  para  esto  yo  se  mas  que  Hipócrates.  <Que 
andas  en  esse  escritorio  ^  qué  buscase  qué  ras^ 
gas?  deja  los  papeles,  deja  el  retrato:  ¿  qué  te 
ha  hecho  essa  divina  pintura?  respeta  en  esse  nay-« 
pe  los  pinceles  del  i&moso  Fhelipe  de  Liaño,  que 
no  es  justo  que  prives  al  arte  de  este  milagro 
suyo  ,  ni  deste  gusto  a  la  envidia  de  la  na^ 
turaleza  ,  zelosa  de  que  pudiesse  ,  no  solo  ser 
imitada  en  sus  perfecciones ,  sino  corregida  en 
sus  áekGtos. 

FfiRNAKDO^ 

Vive  Dios  ^e  te  mate . 

Julio* 
Mátame;  pero  no!  has  de  tocar  al  retrato,  que 
esta  inocente* 

F  £RK  A  NDO. 

pues  yo  tengo  de  irme. 

Julio. 
^A  donde? 
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Fbrnando. 
A  Sevilla » porque  estar  a  donde  vea  mi  muerte^ 
es  sufrir  tantas  quantos  insumes   tuviere  el  día. 

JU£IO. 

¿No  es  mejor  üo  rer  la  causa ^ 

FeRH ANDO. 

Es  imposible,  no  haviendo  cierra  en  medio. 

Juno. 
No  me  desagrada  qac  te  ausentes ;  <  pero  con 
que  dinero!^ 

F  E  E  H  A  H  »  a« 

Maríisa,  a  quien  siempre  he  despreciado,  aun-* 
que  nos  hemos  criado  juntos,  7  que  la  dejé  iiH 
justamente  por  esta  ingrata » socorrerá  nuestra  ne« 
cesádad  liberals^nte» 

Juno* 
¿Con  qué  achaquen 

Fernando^ 
Con  algún  engaño  • 

Ju&fo« 
Bien  dices,  vamos  a  verla» 

FbRN  AWDO» 

Guarda  essos  papeles,  y  esse  retrato;  pero  de 
suerte  que  no  le  vea  # 

JULIO^ 

Pobre  mancebo,  perderá  el  seso;  ¿pero  como 
puede  perder  lo  que  no  tiene  ^ 

FfiRNAMPO«^ 

¿Qué  dixiste? 

Juiío^ 
Que  no  tiene  que  perder  quien  ha  perdido  % 
Porotea* 
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Fbrnando. 
¡Hat  Julio t  qué  bien  dices!  pues  si  vieras  el  eor  . 
tendimiento  que  tiene  sobre  tanca  hermosura  • 

Julio. 
El  entendimiento  no  se  vé ,  antes  bien  se  dife- 
rencia del  sentido,  en  que  aquel  es  una  poten- 
da  aprehensiva  de  las  cosas  exteriores,  sin  real 
suscepción,  sino  por  sola  recepción  de  las  espe- 
des ,  7  el  entendimiento  pc^  quien  el  Iiombre  a- 
prebende  no  la  misma  cosa ,  ni  sus  partes ,  o  al- 
guna corporal  calidad  de  ella,  sino  recibiendo 
dentro  de  sí  la  espede  de  aquello  que  aprehende. 

Fbrnan]>o% 
{ Bestia  escolástica,  ahora  me  repites  palabras^  es« 
toy  yo  para  sentir  lo  que  digo?  méteme  por  tu 
vida  en  la  opinión,  con  que  Aristóteles  díssentia 
de  Platón  en  las  especies,  que  pensó  que  se 
criaban  con  el  entendimiento  •  Lo  que  yo  quie- 
ro decir ,  bien  lo  entiendes ,  que  por  lo  que  se 
liabla  o  se  escribe,  se  conoce  el  que  los  hom- 
bres tienen,  y  en  essos  papeles  se  puede  ver  y 
conocer  el  entendimiento  de  Dorotea,  como  en 
sus  Rimas  el  de  Laura  Terracina,  o  la  Mar-- 
quesa  de  Pescara:  y  por  esso  que  has  dicho,  mu- 
estra ^sos  papeles. 

Julio. 
{ Ahora  los  descoges  i  no  tienes  tu  mucha  gana 
de  ir  a  Sevilla  • 

F  E  RNA  KDÓ. 

Escucha  este  :  Fernando  mío ,  ^  para  qué  son 
buenas  tantas  satisfacciones?   las  que  me    diste 
anoche  fueron   bastantes,  que  mas  me   deseno^ 
Tom.VJI.  P  ia- 
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^aron  tus  lagrimas  entonces  ^  que  ahora  tus  pa-* 
labras ,  que  no  hay  Rhetorica  para  persuadir  cora- 
zones airados,  como  efeélos  tan  humildes;  solo, 
me  deja  cuidadosa  tu  poca  edad ,  no  sea  que  el 
bavene  enternecido  naciesse  de  tus  años ,  y  no  de 
tus  sentimientos.  Si  yo  alabé  a  Alexandro  de 
ayroso  y  gemil  hombre ,  no  fue  en  comparación 
de  tu  persona ,  sino  en  descuido  de  mi  ignoran- 
cia :  pusisteme  la  mano  en  el  rostro,  el  agravio 
consiste  en  ser  por  zelos  ,  que  por  amor  no 
importara:  dirás  tú  que  del  nacieron  ellos,  y 
estarános  bien  el  creerlo  a  mí  y  al  rostro.  Si 
querías  herrarme  para  que  supiessen  que  era  es- 
clava tuya,  ^*de  donde  has  imaginado  ,  que  yo 
reparo  en  que  todos  lo  sepan  ?  Pero  puedo  asse- 
gurarte  ,  que  quando  del  golpe  del  rostro  sonó 
el  eco  en  el  alma ,  dixo  ella  humilde :  Suíre 
Dorotea ,  que  el  mismo  que  te  ha  ofendido ,  te 
ha  vengado,  pues  mayor  que  tu  dolor  será  su 
sentimiento ;  pero  entre  estas  amorosas  humilda- 
des advierte,  que  en  las  mugeres  de  bien  no  es 
burla  para  tomar  exemplo ;  que  si  con  esto  have- 
saos  los  dos  sabido  a  lo  que  llega  la  llaneza 
del  trato  9  no  hay  que  aguardar  a  segunda  ex- 
periencia ,  porque  aunque  dicen  que  la  muger 
es  animal  que  gusta,  del  castigo,  no  todas  son 
tan  seguras  que  no  derriben  al  dueño,  y  se 
le  vayan  donde  no  las  alcance.  Lo  que  ahora 
te  pido  es,  que  vengas  a  ver  el  rostro  que  .ofen- 
diste ,  para  saber  qual  está  mas  encendido ,  o 
el  tuyo  con  la  vergüenza  de  lo  que  hiciste,  o 
el  mió  con  las  señales  que  sne  dejaste. 
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Julio. 
Yo  me  acuerdo  de  essa  noche  t  y  de  essas  io« 
curas. 

Fbrkakdo> 
]0  quien  la  tuviera  muerto! 
Julio. 
Señor  ^  mira  que  es  tarde  para  hablar  a  Marfísa. 

Fernando. 
Este  papel  es  de  mi  letra ,  versos  son ;  fz  me 
acuerdo ,  que.  me  los  volvió  para  que  se  los  cait< 
tasse:  quiero  leerlos* 

Zegala»   assi  Dios  te  guarde » 
que  me  digas  si  me  quieres, 
que  aunque  no  pienso  ohridártei 
impórtame  no  perderme. 

A  tus  ojos  me  subiste , 
en  ellos  vi  como  llueven, 
quando  quieren  ^  perlas  vivas»    * 
y  rayos,  quando  aborrecen. 

Si  fue  verdad  tu  lo  sabes, 
mis  desconfianzas  temen, 
que  como  hay  justos  que  engañan^ 
havrá  lagrimas  que  mienten. 

Los  hechizos  de  tu.  llanto 
divinamente  me  prenden , 
pues  mis  ojos  de  los  tuyos 
veneno  de  perlas  beben . 

Tus   lagrimas  me   asseguran^ 
tus.  regalos,  me  entretienen » 
tus  ^vores  me  confían, 
y  tus  xelos  me  enloqueccAt 

F »  Mal 
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Mas  en  tnedlo  de  estas  cosas , 
por  qualquiera  enojo  leve, 
si  quieres ,  i  como  es  possible 
que  te  "Myás^y  me  déjese 

Tres  dias  ha  que  te  fuiste 
a  los  prados  y  a  las  fuentes , 
dejando  las  de  mis  ojos » 
a  donde  pudieras  verte. 

{En  qué  mejores  cristales 
quien  ama. mirarse  puede, 
si  espejos  del  alma  vivos 
fueron  las  lagrimas  siempre? 

O  me  quieres  9  o  me  olvidas ; 
si  me  olvidas ,  ^  como  vuelves  I 
y  si  me  quieres,  zagala , 
{como  gustas  de  mi  muerte? 

Por   hablar  con  las  serranas 
acaso   y  sin  detenerme » 
¡hai  Dios,  qué  duras  venganzas 
de  culpas  que  no  te  ofenden  1 

Trahen    del  bayle  a  tu  choza 
mil  almas  tus  ojos  verdes , 
:     y  no  los  riño  zeloso , 
Dios  sabe  si  culpa  tienen. 

Y  tú  me  matas  a  nú, 

que  si  he  pensado  ofenderte, 
antes  que  mire  otros  ojos , 
los   mios  llorando  cieguen. 

Zagala  del  alma  mia, 

vuelve  por  tu  vida  a  verme  ^ 
mas  ninguna  obligación 
te  trayga,  ;i  me  aborreces ; 


Que 
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Que  yo  me  sabré  morir 
desesperado    y  ausente, 
porque  me  debas  matarme , 
porque  no  te  canse  el  verme* 

J  ULIO. 

Pues  bien ,  ^  qué  havemos  de  hacer  con  repetir 
ternuras  i  si  estás  arrepentido  de  partirte ,  con-^ 
migo  no  hay  para  que  hacerte  valiente. 

Fernando. 
¡Hai  Julio  I  qué  bien  dixo  Séneca ,  que  mientras 
el  animo  está  dudoso,  por  instantes  se  muda 
impelido  a  diversas  partes  de  varios  pensamien- 
tos. { Soy  yo  quien  se  determina  de  no.  ver  a 
Dorotea?  no  es  posible;  ^*pero  cómo  puedo  verla 
con  este  agravio  ?  mayor  desdicha  seria  quedar-- 
me  a  verle:  animo  corazón  desesperado,  que  na- 
die le  puso  en  tanto  mal,  que  no  le  pudiessQ  sufrir. 

Jux.io« 
^ Atare  los  papeles? 

FfiRKANDO. 

Aguarda ,  veamos  este ;  ;  qué  piensas  dice  ?  no 
te  acuerdas  quando  fuimos  al  arroyo^ 

J  V  L  IO« 

Como  si  ahora  fliera. 

FfiRNA<fDO. 

Respóndeme  a  unos  versos  que  le  hice  al  brío 
y  gracia,  con  qiíe  anduvo  aquel  día  y  que  fue  el 
de  mayor  perdición  para  mis  ojos» 

Julio.  : 

De  los  versos  me  acuerdo  yo^  y  podria  dedr-^ 

telost         

Di^ 
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FbR  N  ANDO« 

Dimelos  »  Julio ,  hagamos  con  teda  solemnidad 
las  honras  a  esta  ausencia. 

J  ULI O. 

Unas  doradas  chinelas 

presas  de  iin  blanco  listón 

engastaban  unos  pies, 

que    fueran  manos  de  amor. 
Unos  blancos  zapatillos, 

de  quien  dixera  mejor » 

que  eran  guantes  de  sus  pies, 

justa  ,  aunque  breve  prisión ; 
Descubriendo    medias  blancas 

poco  espacio^  de  temor 

de  que  no  pudieran  serlo 

sin  esta  justa  atención. 
Asiendo  las  blancas  manos 

un   faldellín  de  color, 

alfileres  de  marfil, 

que  dieron  unas  di  sol, 
Me   enamoraron  un  dia , 

que  con  esta  misma  acción 

la  bellissima   Amarilis 

un  arroyuello  soltó. 
Riéronse  los  cristales , 

ojala  tuvieran  voz, 

porque  dixeran  su  dicha 

sin  murmurar  la  ocasión. 
Bien  hayas  tú  la    serrana, 

mil  aiíos  te  guarde  Dios , 

que  aua  para  saltar  arroyos 

tíe- 


Acto  íaihero.  ^y 

tieties  brío  y  perfección . 
Tu  gusto  goze  otros  tantos 

el  venturoso  pastor  ^ 

a  quien  amorosa  has  dado 

de  tus  brazos  possessíon  • 
Quando  sales  en  chinelas, 

me  ha  dicho  mas  de  una  flor, 

que  la  pisas  sin  quebrarla: 

tus  pies  tan  ligeros  son. 
No  suele  passar  la  Aurora 

por  los  prados  tan  veloz, 

aunque  en  no  dejar  estampas 

se  quejan  de  tu  rigor. 
Mas  la  que  en  ellas  no  dejas, 

les  dará  mi  corazón, 

que  envidioso  de  las  flores 

a  recibirte  salió. 
Años  ha,  bella  Amarylis, 

que  el  alma  a  tus  ojos  doy, 

mas  no  a  tus  pies,  que  aun  apenas 

los  vid  mi  imaginación. 
Quando  te  calzas ,  sospecho 

que  es  dificultad  mayor 

el  hallar  tus  pies  tus  manos, 

que  el  encarecerlos  yo. 
Tus  zaj^atillos  un  dia 

han  de  pensar,  y  es  razón, 

que  se  te  han  ido  los  pies, 
o  que  son  un  pie  los  dos. 
Solo  me  ha  dado  cuidado, 

(quiero  bien  «temiendo  estoy) 
que  puedan  tener  fitjueza 

pes 
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pies  que  tan  ligeros  son  • 
¡Hai ,  serrana  »  quién  pensara » 

mas  no  digas  que  yo  soy, 

que  de^  unos  pies  tan  ligeros 

hiciera  ñechas  amort 
Esto  le  dixo  a  Amarylis 

un  t villano  que  la:  viá 

que  saltaba  un  arroyuelo». 

que  lo  demá&  murmuró» 

FfiRNANDa» 

Estaba  por  alabarte  la  hermosura  ,  la  gracia  ^  el 
brio ,  el  gusto  ,  la  alegría  ,  que  es  una  de  las 
partes  ,  que  construyen  una  muger  hermosa. «  que 
tuvo  aquel  día  Dorotea  :  mas  ¡  hai  ,  Julio  ,  que 
es  poner  impossibles  a  mi  partida  I  mejor  es  ima-^ 
ginar »  que  soy  muerto  ,  y  que  mi  alma  sola  es 
la  que  va  a  Sevilla  i  ea ,  Julio,  buea  animo* 

Julio. 
No  te  he  pyda  en  todos  estos  amores  tan  gra-* 
cioso  disparate  ,  ^*  quién  te  ha  dicho  ,  qué  las  a¿^ 
mas  de  los  amantes  ausentes  van  a  Serillaí' 

F£RNiLNDO- 

La  mia  dlgcr  >  Julio. 

Julio. 
Los  que  aman  y  se  ausentan  ,  sueleír  decir  por 
encarecimientp  ,  que  dejan  el  alma  a  lo  que  aman, 
porque  está  mas  donde  ama  ,  que  donde  aní«* 
xna  9  que  apartada  del  cuerpo  no  perece  r  ni  se 
saca  de  la  potencia  de  la  materia  f  y  assi  les^  pare« 
ce  a  los  amantes ,  que  no  la  llevan ,  pues  que  na 
viven  r  Y  que  ella  assiste  coma  inmor^  donde 
la  dejan,  Ffia^ 
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Fbrkando. 
Estoy  'por  tenerlo  por  cierto. 

Julio. 
Essa  rasoíi  solo  se  puede  perdonar  af  un  loco^ 
y  en  este  proposito  te  quiero  decir  lo  que  sienta 
de  algunos  melindrosbs  Catones ,  que  en  viendo 
en  las  Comedias  un  galán  muy  tierno  ,  presumen 
que  el  Poeta  mira  sus  costumbres  tíiismas  ,  cen^ 
sura  indigna  de  hombres  cuerdos, que  de  las  co^ 
sas  naturales^  faa^eii  milagros :  porque  alK  solo  se 
imita  un  mozo  desatinado  que  sigue  a  rienda 
suelta  sn  apetito ,  y  mientras  mejor  fuere  et  Poe- 
ta  que  le  pinta ,  mas  vivos  serán  los  afeaos ,  y 
mas  verdaderas  las  acciones;  Dixo  Catúlo ,  que 
si  sus  escritos  eran  lascivos  ,su  vida  era  honesta; 
mas  respondiendo  a  tu  pensamiento ,  que  imagf 
na  bárbaramente  »  que  deja  a  Dorotea  el  ama 
(aunque  bien  sé.  que  no  lo  entiendes  assi^por 
loco  que  te  tiene  la  fuerza  de  está  pássíon  inven*^ 
cible)  digo  que  sucede  a  los  amantes  lo  que  a 
las  brujas,  que  piensan  que  van  con  el  cuerpo 
donde  las  llevan  imaginariamente ,  y  assi  suelea 
elíos  ver  las  acciones  de  sus  damas,  y  dar  crédi- 
to a  9US  zelos.  * 

Fbrkando • 
Yó  te  confiesso,  Julio,  qu¿  en  mi  tierno  y   ^ 
moroso  oatural  tiene  esta  passion  mas  fuerza. 

Julio. 
Toda  causa  de  limitada  virtud  puede  producir 
efedo  mas  intenso  en 'la  materia  dispuesta,  que 
en  la  que  no  lo  está. 

Tm.ril  G  FfiR-! 


59  Ll     DOROTBAI 

FfiRNANDO. 

¿Y  qué  hará  donde  la  virtud  es  grande ^ 

Julio. 
Ix>  que  se  vé  en  esta  precipitada  locura» 

.  F  B  K  N  A  N  D  o . 
Yo  hago  lo  que  me. manda  mi  honra. 

Julio. 
]Qué  amor  tan  honrado ,  para  ser  libre! 

.   Fb  Jl  N  ANDO. 

No  toda  la  honra  está  sujeta  a  leyes . 

Julio. 
La  que  no  está  sujeta  a  ellas ,  no  es  honra . 

FbR  N  A  NDO. 

Los  hombres  hacen  honra  de  lo  que  quieren. 

Julio. 
Un  hombre  ha  de  querer  lo  que  es  justo  para 
ser  honra. 

Fbrnando. 
Justo  es  huir  de  perderla . 

>  Julio.     , 

No  la  perdieras  9  si  huyeras  dentro  de  Madrid 
de  Dorotea. 

Fernando. 
Las  ocasiones  cerca,*  el  peligro  es  cierto,. a  la 
ausencia  me  remito ,  si  bien  con  desconfianza  • 

Julio. 
Siguiéndote  cumpliré  con  tu  amistad,  no  con  mí 
obligación . 

Fbrnanpo. 
Yo  vi,  yo  amé,  este  error  vive  en  míf  como 
dixo  el  Damon  de  Virgilio. 
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La  raíz  de  todas  las.passiones  es  á  ámtír,  de  él; 
nace  la  tristeza ,  el  goza,  la  alegría ,  y  la  deses-» 
peracioa. 

F  B&K AND  o . 

Essa  me  lleva,  no  sé  si  dejando  el  alma* 

JüL  ro*^ 
Amor  tieiie  &cil  la  entrada,  y  dificil  la  salida. 

Fernando, 
Mucho  me  ha  de  costar  el  deshacerme  de  la  te-< 
nacidad  de  la  costumbre. 

JyjLio. 
Assi  dixo  vn  Poetat 

Pintarle  de  colores  como  a  loco^ 
Y  no  llamarle  amor,  sino  costumbre. 

SCENA    SEXTA. 
Marfisa  ,Claiía,D.  Fbrnanoo^  Julio. 

Marfisa. 
^^^Lara? 
^iL>  Clara. 

Señora  • 

M  ARPIS  a  . 

^  A  qué  hora  vino  a  acostarse  Don  Fernando  ? 

Cl  ARA. 

Sentí  la  puerta,  y-  despenóme  mas  el  cuidado 
que  el  ruido  ,  y  ante»  que  me  volviesse  a  dor- 
mir ^  dieron  las  quatro. 

■   -      ■  Ga  Mar- 
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M  ARFISA. 

I  Que  perdición  de  hombre  I 

.  .  ;  Cl A  RA  . 

Los  años  le  disculpan  • 

Marpisa. 
^* Sabes,  lo  que  pienso? 

Cl  AR  A. 
Ya  sé  yo  lo  que  siempre  estás  pensando*   . 

.Marf  is  a« 
Que  le  tiene  hechizado  Dorotea  • 

Clara» 
¿Hechizos  llamas  cinco. años  de  trato ^ 
Marpisa*.      .      . 
Essos  havian  de  cansarle. 

Ciara. 
Si  estuviera  casado «  que  aun  no  quiso  la  len^a 
Castellana,  que  de  casado  a  cansado  huyiesse 
mas  de  una  letra  de  diferencia  • 
M  ARP  is  a/ 
No  es  tan  hermosa  como  dicen « 

Clara. 
¿Dónde  la  viste ?   . 

M  A  R  P  1 8  A  • 
En  la  Merced  un  diji.. 

Clara. 
Pues  no  tienes  ra^on  ,  que  es  linda  moza,  de 
gentil  disposición  »  buen  ayre  y  falle  ,  los  o)0» 
son  bellissimos  y  aunque  algo  desvergonzados . 

Ma  r  p  is  a»    . 
Esso  quieren  ios  hombres» 

Clai|.a. 
Mientras  que  no  los  tienen  >  que  después  mas 

los 
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fos  querrían  hotiestos  • 

M  AKTISA.  «^ 
Esso  es  donayre,  que  quando  conquistan  las  mu» 
geres,  las  querrían  libres >  7  después  santas. 

Clara. 
Son  unos  ojos^  que  antes  que  los  enviden  9  qut^ 
ren  • 

Marfisa* 
{Por  naturaleza,  o  por  artificio ^ 

Clara. 
Lo  uno  y  lo  otro  , .  como  respondió  el  conTH 
dado  al  page,  que  le  pregunta,  si  lo  queriatiur^ 
fo,  o  blanco*  La  boca  es  graciosa,  y  la  pesa 
de  reírse,  aunque  le  den  causa.  Pica  en  flaca ^ 
pero  no  de  rostro  • 

Marfisa. 
Es  muy  de  caras  redondas :  ^cdmo  le  va  de  ccv» 
Ior> 

Clara.. 
Trigueño  claro. 

Marfisa.. 
{El  cabello»  ;    .  .-^ 

.Ola  r  a  . 
Algo  crespo,  efedo  de  aquel  color. 

Marfisa*. 
Si  fuera  hombre,,  fuera  atrevida  y  cobarde w 

Clara. 
{Quién  té  lo  ha  dicho? 

.    .      Marfisa/ 
Yo  lo  he  leido .  .      / 

.  Clara. 

Lo  que  es  el  cntendix&ieoto  es  fiotabk,  Ja  coi^ 

...  ^ 
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dicioa  amorosa,  el  despejo  deseofadadbt  eH  han 
blár  suave  con  un  poco  de  ceceo  ,  con  que  guar* 
ncce  de  oró  quanK>:  dice  ^  coao  ^m6  bastara 
de  las  perlas  de  los  dientes. 

Marvisa. 
Maldita  seas,  pmta  n^ndras,   qu^  pesadumbre' 
me  has  dado :  i  que  mas  hiciera  Don  Feman-í 
do  en  sus  versos  ? 

Gla  ra • 
De  ellos  lo  he  sabido,  mas  que  de  mis  ojos. 

Marfisa,. 
Nunca  tengas  dicha ,  aunque  por  ser  un.  neciat> 
tto  te  alcanzará  esta  maldición. 

Claaa. 
Pues  aun  no  te  he  dicho  como  canta  y  danza. 

Marfisa. 
%a  se  emienda  la  ignorante  ^  grossera,  descor-*' 
tés,  y  bachillera,  que  por  hablar  dice  lo  que  no 
sabe:  que  de  parte. «scíia  tdnta  de  su  D.  Fer- 
nando. 

.Ciara. 
Mas  es  tuyo,  que  mió. 

MaxvisA. 
¿Quando  fue  mio.^  Pues  con  havernos  criado  jun« 
tos,  aun  no  he  merecido  mas  amor  que  la  lia* 
neza«dé  tratarnos  sin  cumplimiento. 

•Clara. 
£1  y  Julio  su  ayo ,  o  su  perdición  vienen ,  muy 
aprisa ,  y  a  la  puerta  se  queda  su  amigo  Ludo^ 
vico. 

M  A  R  F  I S  A  . 

i^.Cómo  vienes  de  esta  suerte  ^ 

FSR- 


.Acto  vrihbro.  55 

Fernando.  . 
No  se  como  te  lo  diga,  ponte  Clara  a  la  reja» 
j  mira  si  viene  alguna  justicia  • 

Marpisa. 
^Qué  has  hecho? Triste  de  mí! 

Ferjiando. 
Anoche..»»  .  . 

.    M  A  RFISA. 

Di  adelante. 

Fbrnakdo. 
Anoche  entre  la  una  y  las  dos  estaba  hablaih* 
do,  no  se  como  la  nombre» 

Marpisav     . 
Yo  lo  dirá  por  ti  ^  si  se-  te  ha  olvidado  •  ^  Ha- 
blabas con  .Dorotea  I 

Fjsknakdo» 
G>n  esse  demonio^  Marfisa» 

Marfisa. 
I  Ella,  o  JO  i  que  juntas  el  demonio  con  «u  hQi9^ 
bre,  y  siempre  te  lo  parezco».  • 

FBaNAN1>0» 

Déjame,  por  XMos  te  lo  suplico^  que  no  es  tiemr* 
po  de  quejas:  hablaba  en  £n  con  ella,  contan?- 
<Íole  que  havta  soñado  mil  disparates  de  la  mar 
de  las  Indias  ,  de  los  galeones ,  y  de  la  plata  : 
passaron  dos  hombres, amo  y  criado,  detenían* 
se  mas  de  lo  que  pueden  dar  licencia  aquellas 
horas,  desvíeme  de  la  reja,dixela  que  cerrasse 
la  ventana ,  y  sentéme  ea  ima  piedra ,  que  sir- 
ve a  los  caballos  y  a  los  amanta  de  la  calle.» 
que  todo  es  uno :  volvieron  tan  descorteses,  que 
quisieron  reconocerme »   metiendo  .los  embozos 

de 
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dicioa  amorosa,  el  despejo  desenfadado 9  ú  han 
blár  suave  con  un  poco  de  ceceo  ,  con  que  guar- 
nece efe  oró  quanto  dice  ^  como  amo  bastara 
de  las  perlas  de  los  dioxtes. 

Marvisa. 
Maldita  seas,  pinta  n^ndras,  qu^  pesadumbre^ 
me  has  dado :  i  que  mas  hiciera  Don  Feman-¿ 
do  en  sus  versos  ? 

Gl A  RA • 

De  ellos  lo  he  sabido,  mas  que  de  mis  ojos. 

MarfisA,. 
Ntmca  tengas  dicha ,  aunque  por  ser  tan.  neda»^ 
tto  te  alcanzará  esta  maldición. 

Claaa« 
Pues  aun  no  te  he  dicho  como  canta  y  danza. 

Marfisa. 
%a  ae  emienda  la  ignorante  ^  grossera,  descor-«~ 
tés,  y  bachillera,  que  por  hablar  dice  lo  que  no 
sabe:  que  de  parte. «scí  la  tdnta  de  su  D.  Fer- 
nando. 

.CtAlLA. 

Mas  es  tuyo,  que  mió. 

MaxvisA. 

¿Quando  fue  níio.^  Pues  con  havernos  criado  jun« 
tos,  aun  no  he  merecido  mas  amor  que  la  lia* 
neza«dé  tratarnos  sin  cumplimiento. 

.Clara. 
£1  y  Julio  su  ayo ,  o  su  perdición  vienen  ,  muy 
aprisa ,  y  a  la  puerta  se  queda  su  amigo  Ludo^ 
vico. 

Marfisa. 
^.Cómo  vienes  de  esta  suerte^ 
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Fernando.  . 
No  sé  como  te  lo  diga,  ponte  Clara  a  la  reja» 
j  mira  si  viene  alguna  justicia  . 

Marpisa. 
I  Qué  has  hecho  ?  Triste  de  mí! 

Fernando. 
Anoche.  •». 

.    M  A  RFISA. 

Di  adelante  • 

Fbrnakdo. 
Anoche  entre  la  una  y  las  dos  estaba  hablaih* 
do,  no  sé  como  la  nombre» 

M  A  r  p  1 S  A  V 
Yo  lo  diré  por  tí^  si  se*  te  ha  olvidado.  ^ Ha- 
blabas con  Dorotea^ 

Fjsknando. 
Con  essé  demonio  ^  Marfisa. 

Marfisa. 
I  Ella,  o  yo  ^  que  juntas  el  demonio  con  mí  tioi9^ 
bre ,  y  siempre  ce  lo  parezco »  • 

Fernando. 
Déjame,  por  XMos  te  lo  suplico,,  que  no  es  tíemr* 
po  de  quejas:  hablaba  en  £n  con  ella,  contan?- 
iiole  que  havia  soñado  mil  disparates  de  la  mar 
de  las  Indias  ,  de  los  galeones ,  y  de  la  plata  : 
passaron  dos  hombres» amo  y  criado,  detenían* 
se  mas  de  lo  que  pueden  dar  licencia  aquellas 
horas,  desviéme  de  la  reja,dixela  que  cerrasse 
la  ventana,  y  sentéme  ea  ima  piedra,  que  sir- 
ve a  los  caballos  y  a  los  amanten  de  la  calle.» 
que  todo  es  uno :  volvieron  tan  descorteses,  que 
quisieron  reconocerme ,   metiendo  .los  embozos 

de 
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de  isus  capas  en  la  mia,  mayormente  el  <]ue  U 
trahía  coa  oro;  ^puseme  en  píe  ligero,  no  de 
otra  suerte  que  el  toro ,  que  cerca  de  la  baca  es- 
taba echado ,  quando  por  la  senda  ,  que  divide 
el  prado,  siente. latir  los  perros  del  cazador ^  qup 
en  confianza  del  piorno  no  le  teme  •  \  Qué  quie-» 
ren?  dixe. 

.  MAll4f  I  s  A« 

Esso  no  dixera  el  toro. 

.FfiRKAlfDO» 

"^Parece  que  le  burlas? 

Marfisa. 
¿Pues  que  he  de  hacer,  sabiendo  quan  mal  se 
juntan^  una  comparación  /   un  sobresalto  i  Pero 
esso  te  ha  quedado  del  curso  de  los  versos. 

Jui<io« 
Señor  ,  mira  el  peligro . 
«  Fernando. 

Ya  lo  veo,  Julio.  Marfísa , escucha :  respondie^ 
ronme :  Saber  lo  que  hace  en  aquella  reja .  Es- 
taba ,  le  dixe ,  preguntando  si  havia  de  venir  a 
aquellas  horas  algún  hombre  tan  necio ,  que  me 
4o  preguntasse ;  puse  el  broquel  al  pecho ,  por^ 
que  es  grande,  y  ^^^  ™^  daño,  que  prove- 
cho, quitando  la  vista,  y  sacando  las  espadas , 
se  la  puse  al  uno  de  los  dos  con  gemil  ayre. 

Julio. 
¿  Y  yo  era  nada  entonces  i 

Marpisa. 
No  hagas  ínas  efeoos  por  Dios,  que  temo  lo 
qoe  queda  :  di  pcestO|qae  bien  puede^y  pues 
.▼¡enes  yíto^ 
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Mate  «1  uno,  y  ^^^^  aTvotro, 

J  u  L  I  é^ 
^  Y  70  mondaba  nísperos  i 

Fernando: 
No  se  ha  visto  en  el  mundo  yalo/  cojQO  el  910 
tuve. 

Juiío* 
^Y  yo  quédeme  en  casa? 

Fbrnanpo. 
Bien  lo  hizo  Julio «  4 Que  tienes?  {Horas  por  mi 
o  por  el  mueno  ? 

Ma  rfisa. 
Llora  por  entrambos  • 

Fernando^ 
Mira  si  tienes  que  darme  ^  que  me  voy  a  Se* 
villa  y  mientras  passa  esta  furia ,  porque  temo  que 
lian  de  saber  quien  lo  ha  hecho ,  o  me  conozca 
d  que  ha  quedado  vivo  • 

M  A  R  F  I  s  A « 
Triste  de  mí!  que  sino  es  mis  joyuelas^  no  ten-* 
go  otra  cosa  que  darte ;  pero  piérdanse  ,  pues  te 
pierdo t  que  eras  mi  mejor  joya;  estas  arraca«« 
das  tienen  diez  diamantes « 

F  £  R  KAN  DO. 

No  te  la9  quites »  Marfisa. 

Marpisa. 
Quien  no  ha  de  oir  tus  palabras,  ^* para  que  quie» 
re  galas  en  los  oídos?' Voy  por  nüs  cadenas ,  y 
lo  denus  que  tenga  algún  valor  t 

Julio. 
Gran  ceguedad  es  la  tuya,  pues  esto  no  te  obliga» 
Tam.VII.  H  Fbr- 
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Fbrnahdo* 
No  puedo  mas,  que  no  hay  fuerzas  contra  la 
influencia  del  cielo  7  el  alvedrio  del  alma :  mas 
{como  lo  ha  creido? 

Julio. 
Es  uno  de  Icís  defeftos  de  las  mugeres* 

F  fi  RN  A  MPO. 

{Quedaron  las  muías  a  punto  ^ 

Julio» 
Con  sus  maletas  y  cogines  • 

Fbrkando» 
{Qué  pusiste  en  la  mia? 

Julio» 
Un  vestído  negro,  y  alguna  ropa  blanca  en  una 
manga  verde, que  me  presto  Ludovico. 

Fernando. 
{Tienes  botase 

Ju  L  IO« 

Una  sola» 

Fernando. 
De  cuerdo  digo» 

Julio. 
De  lo  mismo  la  llevo }  pero  de  estas  botas  la  sed 
son  las  espuelas. 

Fernando. 
Por  la  calle  de  Dorotea  havemosde  passar,  que 
quiero  que  vea  con  sus  ojos  mi  sentimiento:  tu 
harás  ruido,  para  que  se  ponga  a  la  ventana.  ' 

Julio. 
No  serí  menester,    que  en   simiendo  que  mi- 
ran^ ella  se  tendrá  el  cuidado.   .    . 

Fbr- 
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FfiRNANDO. 

Válgame  Dios !  7  lo  que  ha  passado  por  mi  de»« 
de  las  nueve  a  las  doce. 

Ju£IO. 

La  comida  me  holgara  70  que  huviera  passado  « 

FkRN AMPO. 

Ea  Getafe  comeremos. 

JuLiro. 
No  saldré  70  de  Madrid  en  confianza  de  6o* 
tafe. 

FeRKA NDO. 

^Qu¿  te  parece» si  ñie  verdadero  el  sueño? 

Julio. 
Calla  que  viene. 

Ma  RFIS  A» 

Mis  cofres  he  revuelto ,  7  quanto  he  hallado  que 
sea  oro,  llevas  en  este  lienzo  • 

Fernando. 
Mi  alma  sale  a  la  fianza,  7  en  prendas  de  esta 
liberalidad  te  dejo  mi  memoria ,  escribiré  en  He*- 
gando,  7  escribiré  en  mi  corazón  la  escritura  de 
este  recibo,  para  que  te  cobres  de  él,  si  Dios 
me  deja  volver  a  verte;  testigos  tus  ojos,  mira 
con  qué  quieres  que  la  firme. 

M  A  R  FIS  A. 

.  Qué  firma  como  tus  brazos  ^ 
Fernando. 
No  llores ,  Marfil  mia  ,  que  no  acertaré  a  par-^ 
tirme,  porque  no  ha7  remoras  para  detener  una 
alma ,  como  las  lagrimas  de  lo  que  se  adora  • 

Marpisa. 
Efl  tu  rostro  las  estampo,  a  efe¿ko  de  que  te 

H  s  acuer-* 
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acuerdes»  que  las  lloraron  mis  ojos  casi  ea  los 
tuyos  ^  por  engañarme  de  que  eran  tuyas» 

' Fb  rn  ando. 
Alguna  xnia  se  ha  mezclado  en  ellas ,  y  yo  te  ju- 
ro ,  que  las  que  me  has  puesto ,  han  hecho  en  mi 
rostro  las  letras  de  tu  nombré }  ^  pero  qué  escla- 
vo truxo  en  el  mundo  hierros  de  diamantes^ 
Yo  me  parto . 

Marfisa. 
yo   me  quedo  muriendo. 

Julio. 
A  9  señora  Ckra,  <*qu¿  manda  pata  Sevilla  ^ 

C  L  ARA. 

Que  saludes  en  mi  nombre  la  Giralda^ 

-    JüL  lO. 

;^'No  me  das  algo  para  el  camino^ 

Clara» 
Esta  sonija  de  azabache. 

JUL  lO. 

Cosa  de  precio  digno  • 

Clara. 
La  fineza  de  los  amores  es  estimar  las  cosas  de 
{XKTo  predo ,  que  las  que  le   tienen  i  sin  amor  se 
estiman. 

Julio. 
También  el  amor  se  prueba  en  socorrer  la  ne«5 
cessidad  de  lo  que  ama. 

Clara.' 
( Quién  te  ha  dicho  que  te  amo  yo  y  para  socor-' 
reste?  ^ 

Julio. 
Dame  essa  gargantilla  >  que  por  vida  tuya  qtie 

es- 
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estás  mejor  sin  ella*  porque  essa  nieve  fio  ha 
menester  mas  adorno  que  su  he^nosura. 

Clara. 
Resfriaréme  ,  si  me  la  quito* 

Jutio* 
Yo  te  dar¿  una  liga. 

Clara. 
Pareceré  caballo  con  vanda  al  cueUo* 

Julio. 
^Qué  trabes  en  essa  bolsilla^ 

Clara. 
Unos  pedazos  de  búcaro  ^  que  come  mi  señora  { 
bien  los  puedes  comer,  que  tienen  ámbar. 

Julio. 
No  los  gasto  de  Portugal ,  mejor  como  búcaros 
de  GárroviUas. 

Clara. 
Mi  ama  llora,  voy  a  consolarla* 

Julio. 
No  lo  voy  yo  de  tij  pero  algún  dia# 

Clara. 
¿Pues  qué  pensabas,  que  era  yo  la  mentecata 
de  Marfisa,  que  paga  los  zelds  de  Dorotea  con 
sus  joyas?  Vete,  Julio,  que  no  es  nobleza  corOr» 
prar  caro,  y  vender  barato,  vestir  locos,  y  na 
pagar  criados ,  y  dar  una  muger  a  un  hombre 
lo  que  ha  menester  para  si  misma ,  sino  es  que 
ya  con  lo  que  nos  hurtan  del  trage,  también 
quieran  que  les  valga  el  privilegio  de  nuestras 
condiciones;  pero  en  llegando  a  esto  tómense 
nuestros  aliños,  nuestros  rizos,  nuestros  moldes 
y  nuestros  espejos;  pero  al   pedir  no  toquen , 

por- 
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porque  lo  tenemos  executoriado  desd^  el  princí-* 
pió  del  mundo » revalidando  essa  exención ,  quan* 
tos  siglos  hasta  el  presente  han  presidido  al 
tiempo. 

SCENA     OCTAVA. 

TuBODORAi  GbrARDA^CblIAsDoROTBA. 

e 

Gbrard A. 

ESt¿  en  buen  hora  la  honra  de  las  viudas ,  el 
exemplo  de  las  madres ,  la  maestra  primo- 
rosa de  las  cortesías  i  la  cariutiva  huéspeda  de 
las  desamparadas  ;  muger  ,  aunque  con  po« 
ca  dicha ,  que  merecía  ser  Princesa  de  Transíl- 
vania. 

Thbodora.    . 
Notable  vienes ,  Gerarda ,  hablando  a  lo  moder-^ 
no  y  a  lo  antiguo.  ^Gomo  has  x:asado  el  Ma* 
guer  y  la  Primorosa » esta  moza^jr  aquel  viejón 

Gbrarda.     . 
Ya,  Theodora,  nuestra  lengua  es  una  calabriada 
de  blanco  y  tinto. 

Thbodora. 
Con  esso  la    hablas  de  tan  buena  gana. 

Ger  arda. 
Un  asno  entre  muchas  monas  cocanle  todas. 

Thbodora. 
No  te  enojes  *  por  mi  vida  :  i  de  dónde  vienes  i 

GfiRARDA. 

Vengo  de  donde  nací ,  y  voy  a  donde  tengo  de 
morir:  en  la  Merced  he  cumplido  con  algunas 
4e  mis.  devociones» 

Tbbo- 
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Thbodora 
Tese  el  Padre  Prior  ?  hueno  será  el  SeffHon . 

Gbrarda. 
Pues  en  verdad    que  no  vengo  a  predicar,  sino 
a  tomar  domina  de  vuestra  virtud. 

Thbodora. 
Tal  sea  mi  vida ,  qual  es  la  perdiz  con  lima* 
Ya  ,  Gerarda,  no  querria  mas  de  que  saliesse  es* 
ta  moza  bien  morigerada  de  mi  educación. 

Gbrarda. 
^  Y  essas  dos  palabritas  de  donde  son,  Theodora^ 
Bien  digo  yo ,  que  se  pega  la  habla  cómo  la  sarna. 

Thbodora. 
Comer  a  gusto^  y  hablar  ^y  vestir  al  uso  ^  Rezaste 
por  nosotras,  como  lo  prometiste? 

Gbrarda. 
A    los    cinco    Rosarios   me   depard   mi   dicha 
^quien  dirás  ^  Teodora  ?  mas  que  no  lo  adivinase 

Thbodora. 
Era    aquella  Beata  mortificada ,  que  anda  ense« 
fiaxulo  las  cadenillas  de  hierro  en  las  muñecas? 

G  B  R  A  &  D  A . 

Sí  por  cierto :  Vietíe  de  la  guessa  ^y  pregunta  por 
ta  muerta  i  no  sino ,  aquel  caballero  Indiano ,  que 
os  dixe  esta  maiíana  ,  que  miraba  con  buenos 
ojos  a  Dorotea.  AUi  estaba  rezando  como  un 
cordero ,  debe  de  ser  un  bendito ;  que  mirad » 
amiga,  no  todos  los  hombres  comen  la  caza  que 
matan:  amores  hay  honestos  que  se  causan  na-^ 
ttiralmente  por  no  sé  que  symplionia  o  sympa- 
tonta ,  que  dicen  estos  que  saben  poco  Latín ,  j 
mucho  Griego, 

Tho^ 
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Thbodora. 

Vieja  que  iuyla ,  mucho,  polvo  íevontaM    . 

Gbrarda. 
Por  mi  vida  que  no  seáis  aguda ,  sino  discreta. 
(Es  mejor  la  perdición  de  Dorotea,  por  Fernan- 
dillo  ^  A  peso  de  oro  haviades  vos  de  comprar 
ViVíJionAron  de  hecho  ^  y  de  pelo  en  pecho  ^  que  la 
desapassionasse  de  estos  Sonetos,  y  de  estas  nue-- 
vas  Décimas ,  o  Espinelas  que  se  usan ;  perdón^ 
selo  Dios  a  Vicente  Espinel ,  que  nos  traxo  esta 
novedad,  y  las  cinco  cuerdas  de  la  guitarra ,  coa 
que  ya  se  van  olvidando  los   instrumentos   no- 
bles ,  como  las  danzas  antiguas ,  con  estas  accio* 
nes  gesticulares  y  movimientos    lascivos  de  las 
Chaconas,  en  tanta  ofensa  de  la  virtud,  de  la 
castidad  y  el  decoroso  silencio  de  las  damas.  Hai 
de  tí ,  Alemana  y  Pie  de  Gibao,  que  tantos  años 
estuvistes  honrando  los  saraos  { O  poderosa  fli-^ 
erza  de  las  novedades !  Pero  volviendo  al  señor 
Don  Bela,me  dixo  que  no  era  su  intento  ena- 
morar las  rejas ,  y  dar  materia  de  nota  a  las  ve- 
cinas ,   sino  con  todo  recato   y  decencia  servir 
a  Dorotea,  y  regalarla  magnifica  y  explendida** 
.  mente :  y  digolo  como  el  lo  dixo. 

Th  eodora 
Temas  hay  de  gavilán^  que  esta  cocido^  y  quh^ 
re  volar.  Mirad ,  Gerarda ,  no  es  buena  razoa 
de  estado ,  que  para  sacar  a  mi  hija  deste  lodo, 
,  la  metiessenios  en  otro.:  confíesso  la  necessidad 
desta  causa ,  y  las  obligaciones  della  j  pero  aun- 
que sean  mayores ,  no  es  bueno  roispiper  la  seda 
por  sacar  la  mancha.  Bien  creo  que  ^^^  caba^ 

lie- 
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Uero  Indiano  fuera  remedio  de  Dorotea  ,  pero 
es  muy  costoso. 

Oerarda. 
Tres  cosas  hacen  al  hombre  medrar  ^  ciercia ,  y 
mar ,  y  casa  Real.  Comadre ,  comadre ,  csce. 
xnar  no  le  navegáis  vos,  ya  le  passó  el  Indiano^' 
deshonor  por  deshonor,  troquemos  el  perdido 
por  el  que  trahe  provecho :  discreta  soys ,  mn 
raido  bien ,  y  consultad  esta  noche  las  almoha^ 
das » que  podría  ser  que  este  caballero  se  casasse 
con  Dorotea ,  como  lo  han  hecho  otros  muchos 
de  mejor  calidad,  aunque  la  suya  es  grandp, 
con  personas  mas  desiguales  y  de  menores 
méritos. 

Theodora. 
Esso  es  quando  se  brindan  el  amor  y  la  fortín 
'na  t  y  hechos  unos  zaques  levantan  cay  dos  ,  y  der^ 
riban  levantados  ;  pero  quando  esto  llegasse  a 
casamiento,  que  ya  tenemos  verdadera  noticia 
de  que  su  esposo  Ricardo  es  muerto  en  Lima^ 
bien  haya  Lima ,  que  deshizo  y  rompió  tales 
prisiones ,  ¿  como  se  ha  de  remediar  Dorotea  pa- 
ra el  honesto  thalamo,? 

GfiRARD  A. 

En  verdad  que  la  dificultad  ha  menester  a  Hi- 
pócrates: miren  qué  cadeneta  en  el  ayre  para 
ponerse  antojos ,  comtí  si  los  de  un  novio  fuessea 
de  larga  vista,  donde  la  mentira  hace  el  papel 
del  melindre ,  y  la  confianza  el  del  engaiío.  En 
verdad  que  pienso «  que  destas  desgracias  hdfi 
passado  por  estas  manos  mas  de  sesenta  y  cinco^ 
y  que  ntneuno  hasta  aliora  se  ha  quejado.  No  es 
Tom.  VIL  I  tan 
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tan  boba  Dorotea ,  que  no  sabrá  llevar  lo  blan- 
co de  la  pluma  de  un  palomino  entre  el  cabello 
para  teñir  a  su  tiempo  con  arte  lo  que  ya  era 
jmpossible  por  naturaleza. 

Theodoea. 
Gerarda ,  no  passeys  adelante  ,  que  ella  j  Celia 
están  fuera,  y  pienso  que  vienen.  "^ 

G  E  R  A  RD  A  • 

Voyme  por  essotra  puerta. 

SCENA    NO.NA. 
Theodora,  Dorotea,  Celia» 

t  hbodora. 

BE  ddndeVienes  a  las  dos  de  la  tarde ,  Do- 
rotea? Qué  templo  hay  ahora  abierto?  qué 
devoción  te  escusa  ?  Assi  se  harán  las  haciendas 
de  casa;  dos  meses  ha  que  comenzaste  esse  ca- 
ñamazo para  los  taburetes,  Quien  no  ha  mesura^ 
toda  la  villa  es  suya ;  havráse  comunicado  mi  eno- 
jo con  el  caballero  de  la  ardiente  espada  :  ¿qiial 
me  havrá  puesto?  Qué  Don  Diego  Ordoñcz  diria 
tales  retos  sobre  Zamora  la  bien  cercada?  Miren 
alli  como  viene ;  qué  encendida  !  qué  descom-* 
puesta!  Plegué  a  Dios  que  yo  mienta. 

D  OR  OTfiü.      * 

Esto  es  lo  que  yo  havia  menester. 

Celia  . 
Ten  paciencia  ,  que  importa. 

Do  ROT  BA* 

Mas  me  importa  acabar  de  todo  punto  mis  des^ 

di- 
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dichas  9  que  tener  paciencia. 

Theodora. 
^'Que  estáis  hablando  las  dos?  Haréis  burla  de 
mí  a  coros:  JRJneme  mi  madre,  y  yo  tromfosdas^ 
Dame  de  comer ,  Bernarda  ,  que  esta  señora  no 
vendrá  en  ayunas  ,  que  pasteles  y  fruta  no  ha^ 
vrán  faltado  a  aquel  pobre  hidalgo ,  que  hasta 
regalos  hechos  bien  alcanza  su  renta,  i  Qué  hace 
essa  negra  ?  \  por  qué  no  sale  de  la  cocina  \  Yo 
lo  havre  de  hacer  todo,  que  estas  damas  quer- 
rán recogerse  a  contemplar  en  algún  Soneto. 

Celia. 
Dejala  ir ,  no  la  repliques. 

Dorotea. 
^*Qué  ruido  es  esse,  que  hay  en  1  a  calle 

Celia. 
Unos  caballeros  que  van   de  camino  «   y  en  el 
habla  me  parece  que  he  conocido  a  Julio  • 

Do  ROTEA. 

El  alma  me  has  turbado  ,  voy  a  verle.  ¡  Hai 
triste  !  i  aquel  de  las  plumas  y  la  cadena  no 
es  Don  Fernando? 

Celia. 
Ahora  vuelve  el  rostro . 

Dorotea. 
El  es  sin  duda,  éi  se   va  por  lo  que  le  dixe: 
^cómo  podré  llamarle  ? 

C  EL  I  A. 

No  es  possible ,  que  va  muy  aprisa . 

Dorotea. 
¡Qué   coléricos  son  los  zelos !  Muerta  soy,  jo 
qué  mal  hice  1  Mi  Fernando  se  va ,  no  quiero  vida. 

1 2  Cb- 
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Celia. 
{Que  haces,  señara ^^ qué  has  metido  en  la  bo- 
ca ?  Jesús  9  la  sortija  de  los  diamantes  se  ha  tnb* 
gado  para  matarse.  Señora  9  señora  • 

T  H  EO  DO  1.a. 

{Qué  quieres,  Celia? 

Celia. 
Dorotea  se  muere. 

Theodob^a... 
A  niña,  a  mis  o)os,  Dorotea  ,  Dorotea?  como 
ha  sido  esta  desgracia? 

Celia. 
No  lo  será  pequeña ,  si  se  muere :  o  mas  firme 
que  Porcia  ,  y  con  mas  noble  muene }  que  la  de 
Roma  se  mató  con  brasas ,  y  con  diamantes  esta. 

CORO    DE    AMOR. 

Saphicos  Adonices. 

Amor  poderoso  en  cielo  y  en  tierra  j 
dulcissima  guerra  de  estos  sentidos , 
\  o  quántos  perdidos  con  vida  inquieta 

tu  Imperio  sujeta ! 
Con  vanos  deleites  y  locos  empleos» 
ardientes  deseos  y  helados  temores » 
alegres  dolores  y  dulces  engaiíos 

usurpan  los  años^ 
Tyrano  violento  de  tiernas  edades » 
el  bien  persuades  ,  y  al  mal  precipitas  1 
el  fin  solicitas  del  mismo  a  quien  quieres : 

tan  bárbaro  eres.  ^ 

Huid 
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Huid  sus  engaños ,  haced  resistencia 
a  tanta  violencia ,  o  locos  amantes » 
que  son  semejantes  al  áspid  en  flores 

sus  vanos  favores. 
Templa  las  flechas  en  agua  de  olvido, 
amor  bien  nacido  de  iguales  extremos , 
porque  cantemos  tus  loores  divinos 

en  Saphicos  hymnos. 
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ACTO  SEGUNDO. 

SCENA    PRIMERA. 

Gerarda  9    Don    Bela^    Laurencio. 

Bel  a. 

TVTO  digo  yo  lo  prometido  ,  pero  todo  el 
JL/N  oro  que  el  sol  engendra  en  las  dos  In- 
dias 9  me  parece  poco,  y  aunque  se  aiíadieran 
los  diamantes  de  la  China  ,  las  perlas  del  mar 
del  Sur ,  y  los  rubíes  de  Zeilán  :y  a  ti,  discn  ta 
Gerarda ,  a  cuyo  entendimiento  se  debe  esta  vic- 
toria ,  quiero  servir  por  ahora  con  estos  escudos. 

Gerarda. 
Ef  cielo  te  dé  la  vida  ,  que  tus  liberales  manos 
merecen ;  no  sé  qué  se  dicen  de  los  Indianos ,  o 
tu  eres  excepción  de  la  generalidad ,  con  que  se 
habla  en  ellos,  o  por  algún  miserable  quedaron 
con  mal  nombre  ,  como  los  Calabreses  nobles, 
porque  se  dice ,  que  aquella  tierra  fue  la  patria 
del  hombre  mas  infame. 

Laurencio. 
Qué  presto  dejarán  en  cueros  a  nü  amo    estas 
bellacas  • 

Ge- 
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.  G  E.R  AH  D  A. 

La  tembladera  tomo »  ks  cajas  guarda  9  que  el 
chocolate  que  yo  bebo ,  por  acá  se  hace  en  San 
Martin  y  en  Coca. 

Laurencio. 
Coca  y  Mona  son  dos  lugares  ,  que   caen  jun- 
tos ,  como  Manzanares  y  Isl  Membrilla  9 

G  E  R  A  RD  A. 

¿  Qué  delgada  es  esta  tembladera  ? 

B  E  L  A. 

No  se  repara  en  el  peso ,  sino  en  la  capaci- 
dad. 

Ge  r  a  r  d  a. 
Ninguna  cosa  de  plata  perdió  por  el  peso#   . 

B  E  L  A. 

Assi  es  verdad;  pero  pon  la  voluntad  dentro ^  y 
será  pesada. 

G  £  R  A  R  D  A. 

Dársela  quiero  a  Dorotea « 

B  EL  A. 

No  por  Dios ,  Gerarda,  que  es  destruirme.  ^Olá 
Laurencio  i 

Laurencio. 
Señor. 

B  E  L  A  < 

Dame  aquel  búcaro  dorado  ,  que  tiene  el  CupH 
do    tirando  al  Dios  marino. 

Laurencio. 
{  No  lo  digo  yo  í  Me  quemen  y  sino  andan'  los 
conjuros. 

G  ERA  Rb  A. 

Este  picaro  murmura  »  menester  he  cfontentarlé . 

^     Lau- 
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L  A  VRENCIOt 

Este  es  el  búcaro  • 

Bbla. 
Toma  y  dale  a  Dorotea »  que  si  pone  en  él  los 
rubíes  de  la  boca ,  le  volverá  diamante »  digno 
de  la  ambrosía  de  los  Dioses ;  7  si  quieres  ale- 
gorizarle estas  figuras ,  di  que  el  Cupido  es  ella» 
y  yo  el  Dios  marino  ^  pues  vine  por  la  mar  a 
que  me  tirassé  las  flechas  de  sus  ojos  • 

G  ER  AKD  A. 

I  Qué  discreción  9  que  gracia »  qué  aplicación  tan 
linda  !  ¡  O  entendimiento ,  dulce  parte  del  alma! 
Moriráse  por  ti  Dorotea  ^  que  está  desvanecí-^ 
da  de  discreta »  y  no  hay  regdos  que  la  ena- 
moren »  como  conceptos ,  ni  thesofos  que  la  obli- 
guen» como  estas  aplicaciones.  ^*  Qué  dicen  estas 
letras? 

.    B  E  L  A. 

Omnia  vincit  Anwri  que  es  un  hemistichio  de 
un  Poeta  Latino. 

G  ERA  RD  A. 

Jesús  ,  Don  Bela  «  concertados  estáis  los    dos» 
,  que  es  muerta  por  hemistichios . 
L  A  u  R  íe  N  c  I  o. 
Deben  de  ser  en  oro ,  o  taimada  vieja  • 

G  E  R  AR  D  A. 

Si  tu  tienes  algo  de  Poeta  «  ganar isle  el  almas 
porque  como  las  mugeres  son  desvanecidas  por-' 
que  las  alaben  ,  esto  h^icen  los  versos  con  tan-* 
ta  bizarría  9  que  las  vuelven  loca^ . 

B  E  L  A. 

Yo  le  diré  tales  hyperboles  y  energías ,  que  no 

me 
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Ifie  igualen  quantos  ahora  escriben  en  Espaiía  • 

G  E  R  A  R  D  A. 

Acabóse :  si  ella  te  oye  esso  de  hyperboles  y 
energías  ,  como  suele  un  niño  ir  los  brazos  abier- 
tos a  quien  le  regala ,  se  irá  a  los  tuyos ,  que 
en  oyendo  un  vocablo  exquisito  ^  le  escribe  ea 
un  Ubrillo  de  memoria » y  que  venga  ^  o  no  ven<« 
ga  9  le  encaja  en  quanto  habla.  {  Como  dixiste 
essas  dos  vécese 

Be  l  a. 
Hyperboles  y  energia«  • 

GeRARDA) 

Parecen  frutas  de  las  Indias ,  como  plátanos  y 
aguacates.  Ahora  bien  9  voy  a  darle  este  búcaro» 
y  a  comprarle  de  estos  escudos  alguna»  tocas» 
que  como  la  moza  es  virtuosa »  y  su  madre  mi- 
serable ,  ándase  todo  el  año  en  cabello  ; ;  y  que 
cabello  !  Quando  le  peyna  y  tiende ,  parece  una 
Madakna  en  el  desierto:  apenas  le  puedo  co- 
ger con  entrambas  manos. 

B  E  L  A« 

No  ,  Gerarda »  esso  no  ,  guarda  tus  escudos »  y 
llévale  estos  doblones  ^  para  que  ella  los  com^ 
pre. 

Gerardo. 
¡O  generoso   caballero!  o  hidalgo  pecho  !  Dame 
essas  manos»  que  te  las  quiero  comer  a  besos. 

Laurencio. 
Como  esso  la  haveis  de  comer  tú  y  la  donce- 
lla. I  Hai  tan  grande  invención  como  la  de  es« 
ta  hcchizera!  . 

Tom.VIJ.  K  Ge- 
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G  E  R  A  K  D  A. 

Compraréle  de  camino  medias  y  zapatos :  i  zapa- 
tos dixe  ^  záparillos  ,  y  aun  no  es  bastante  dimi- 
nutivo ;  si  la  viesscs,  no  tiene  tres  puntos  de 
pie ,  con  ser  la  pantorrilla  bizarra  cosa ,  y  esto 
¿feftivo ,  éfeftivo ,  que  nó  comprado . 

Laurencio. 
Los  diaUos  tiene  en  el  cuerpo  esta  hechicera. 
^  Mas  qué  le  da  mas  oro^ 

Bela. 
No   compres  las  medias ,  Gerarda  ,  que  yo  se 
las  enviaré  hoy  con  passamanos  y  tabí  para  un 
manteo . 

*  Gerarda. 

Pues  si  vas  a  la  puerta  de  Guadalajara  • 

Laurencio. 
Mala  jara  te  passe  . 

Gerarda. 
No  se  te  olvide  la  pobre  vieja ,  que  traygo  este 
mas  hecho  andrajos  que  el  ¿ayo  del  hijo  pro- 
digo . 

Laurencio. 
£sse  será  mi  amo « 

Bela. 
Yo  te  ¿acaré  mongil  y  manto . 

G  ER  A  RD  A. 

•^Mas  qué  se  te  olvida  algún  manteo  de  frisa  ^  o 
de  palmilla  "i  alli  los  hallarás  colgados ,  no  es 
menester  aguardar  la  lista  de  los  sastres ,  daca 
para  el  angeo ,  no  hay  harta  seda ,  y  otras  im- 
pertinencias y  socaliíías. 

Be- 
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B  E  L  A. 

{De  que  color  eres  amiga? 

Gfilt  A  R  D  A. 

De  toda$9  Príncipe ^  que  quando  era  moza»  me 
inclinaba  a  verde ;  porque  quien  se  viste  de  ver-- 
de  ^  a  su  rostro  se  ¿ttreve  i  pero  ya  mal  pecado 
no  haj  color  para  mi  como  el  abrigo  9  y  mas 
quando  veo  que  se  aderezan  los  tejados » que  es  la 
mayor  seiial  del  hibierno»  y  espantóme  de  los 
Poetas »  que  quando  le  pintan  diciendo»  que  ya 
braman  los  ayres  »  las  fuentes  se  quejan  »  las 
aves  hacen  defensa  a  los  futuros  hielos  »  no  ha- 
yan dicho  :  Ya  se  aderezan  los  tejados  ^  y  so 
limpian  los  braseros  • 

L  A  UR  E  N  c  to» 

I  O  vieja  futura »  qué  de  parola  mete ! 

B  E  L  A» 

Tendrás  manteo  »  Gerarda »  que  será  el  tejada 
de  tu  hibierno « 

Gerarda. 
-'Dioi  te  cubra  de  su  gracia  ,  y  te  abrigue  de  su 
gloria . 

Laurencio» 
Debe  de  acabar  el  sermón . 

Gerarda. 
En  los  ojós  te  vqo\  que  me  le  has  de  d^r  guar- 
necido • 

Lauremcio. 
Y  pediale  de  fri^a; 

G  BK;  A  R  D  A« 

Que  yunque  vieja  »  no  me  pesa  de  que  me  di-- 
gan  que  llevo  buenos  bajos  ^  que  dan  autoridad 

K2  a 
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a  la  persona  9  y  buena  opinión  a  la  limpieza. 
Un  Poeta  dixo,  que  los   pages   y  lacayos  eran 
los  bajos  de  los  señores ,  que  si  van  mal   pues- 
tos ^  le  desautorizan.  No  hay  galán  con  mal  pie 
y  pierna  ;  no  hay  cosa  firme  sin  buen  cimien- 
to :  el  lodo  respeta  las  cosas  nuevas ,  y  no  se  pe- 
ga tanto ;  finalmente  de  tres  jornadas  que  tiene 
la  muger ,  conviene  a  saber  ,  lá  cara ,  la  cintura 
y  la  planta ,  los  bajos  son  el  a¿io  tercero ;  la  ma- 
yor gracia  en  ellas  y  en  los  hombres  es  el  andar 
bien :  quien  no  está  bien  calzado  ^  ha  de  andar 
mal  por  fuerza ,  y  apenas  se  ha  mirado  la  cara 
del  que  passa ,  quando  los  ojos  bajan  a  registrar 
los  pies  ,  y  si  no  van  tales ,  no  hay  pavón  tan 
lindo ,  que  no  deshaga  la  rueda.   Quédate  con 
Dios ,  y  a  la  tarde  podrás  ver  a  Dorotea »  que 
ya  está  levantada. 

Be  LA. 
Madre ,  \  qué  fue  aquello  de  la  sortija  \ 

G  E  R  AR  D  A. 

'Un  testimonio  ,  zelos  de  casadas  ,  enWdia  de 
doncellas,  malas  lenguas  de  mugeres  lilM-estpo* 
bre  de  la  hermosura ,  a  nadie  sin  pensión  la  lu 
dado  el  cielo  • 

B  EL  A. 

No  se  que  me  dixeron  de  un  caballero  que  se 
iba,  y  que  quiso  matarse. 

G  ER  A  R  D  A. 

¿Matarse  \  para  esso  está  el  tiempo',  coimq  que 
jio  huviesse  alma  y  se  huviesse  de  dar  cuenta  a 
aquel  justo  juez  de  muertos  y  de  vivos . 

B». 
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Bela, 
{Por  esso  lloras? 

G  EH  A  RD  A. 

Soy  tan  devota ,  que  en  hablando  en  el  sdiori 
no  puedo  contener  las  lagrimas . 

L  A  U&EN  ci o. 

Todo  aquello  es  vino. 

B  fi  L  A. 

No  llores  madre* 

Laurencio» 
Sálese  el  cuero. 

Ge  r  a  rda. 
Voyme  a  yetír  un  poco ,  que  tengo  no  se  qué 
devociones,  que   no  xne  dejan    doncellas  para 
casarse ,  ni  enfermos  para  tener  salud  • 

Laurencio» 
Hará  milagros. 

B  ELA. 

Mira  que  estaré  a  las  tres  a  la  puerta  de  Doro- 
tea. 

GeR  A  RD  A. 

Y  yo  e^erandote . 

Laurencio. 
{ Señor ,  tienes  juicio  \  de  essa  ntianera  gastase 

B  E  L  A. 

Necio  9  las  entradas  del  amor  son  estas ,  én  ga« 
nando  la  plaza ,  retiraré  la  artilleria . 

Laurencio. 
^Qué  importa 9  si  has  gastado  la  munición, y  no 
puedes ,  quaiido  quieras  \ 

B  ELA. 

Yo  me  conozco. 
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L  AVILEN  C  I  O. 

Y  JO  la  Corte . 

•    Be'la^ 
^Ya  es  tarde  pata  pernKidinne  5  sirve  y  callad 
Laurencio  9  que  no  le  truxe  para  consejero  ^  sino 
para  criado. 

SCENA-    SEGUNDA. 

DoAOtBA,  C&JLIA» 

Celia. 

¡  #^Ué  liermosa  te  hace  el  habitó  dé  convale- 

'    \^^  ciente !  que  fiíera  de  la  compuesta  harmo* 

nia  de  tus  facciones  >  como  a  otras  lo  m;^ 

cuento  desmaja  y  a  ti  te  adquiere  gracia  lo  á^^ 

colorido.  •  - 

Dorotea. 
"Pienso  que  estoy  muy  fea >  que  la  perCeíla  li- 
sonja siempre  tuvo  fundamento  sobre  defeélos  ^ 

Óelia. 
En  tí  es  impossible,  que  yo -he  oído  decir»  que 
el, cielo  no  admite  petegifinas  impressiones ,  ni  tu 
rostro  cosa  indigrta  por  lo  mismo. 

Doro  tea. 
^Qué  do6ka  te   dejó  el  buen  Julio  ,  maestro   o 
ayo  de  aquel  caballero  ausente .        .  - 

Celia. 
Para  esto  no  he  menester  yo  sus  libros ,  bien  co- 
nozco que  ellos  sabian ;  pero  mas  he  aprehendi- 
do yo  de  ti,  que  de  ellos,  que  sabes  mas  que 
entrambos . 
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DOROTBA. 

En  lo  que  mas  presumo  que  no  estoy  como  di- 
ces ,  es  en  lo  que  me  encareces  9  que  los  enea-, 
recimientos  mentirosos  mas  son  consuelo  de  las 
partes  defectuosas »  que  alabanzas ;  como  quando 
a  una  persona  de  mayor  edad  le  dicen,  que  no 
passa  dia  por  él^  y  dicen  bien,  porque  parece 
que  ya  los  dias  le  han  dejado ,  y  que  el  se  passa 
sin  ellos « 

•  Cblia. 
No  le  has  tenido  mejor  en  tu  vida,  di  lo  que 
quisieres,  porque  fuera  del  escapulario  azul  so- 
bre el  habito  blanco,  miras  por  lo  condolido 
con  tan  garabatosa  suavidad ,  que  provocas  a  a- 
mor  y  a  lastima  ,  dos  eíedos  que  atrahen  la 
voluntad  entre  la. piedad  y  el  gusto^ 

Dorotea. 
Yo  me  contento  con  haver  quedado  viva;  dame 
un  espejo,  que  Jas  mugo-es  en  viendo  que  nos 
alaban ,  deseamos  .ver  lo  que  alaban  ^  no  por- 
que no  lo  creemos ,  sino  por  vanagloria  de  go* 
zarlo« 

GfiZ.1  A. 

Este  es  el  que  tu  llamas  Phelipe  Liaño,  porque 
retrata  divinamente:  pregúntaselo,  y  verás  sino 
te  dice  lo  mismo.* 

DoROTBA. 

El  dice  verdad ,  y  tú  mientes  ^  toma  ^  toma  ,  cuel-- 
gale ,  que  ni  esta  mañana ,  ni  ahora  me  ha  engaña- 
do. Bien  muestra  mi  rostro,  como  espejo  de  las 
(acciones  del  alma,  lo  que  tengo  en  ella,  que 
yo  no  enfermé  de  destemplanzas  de  la  sangre , 

si- 
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sino  de  accidentes,  del  espintu.¡Hai  de  mil  que 
tan  necia  resolución  tomé ,  quando  tan  atrevida 
a  mí  amor  ,  dixe  tales  locuras  a  Fernando. 

Gbi.ia. 
No  comenzemos  essa  platica  por  Dios ,  que  vol- 
veremos a  los  desmayos  passados,y  si  el  pri- 
mero mal  te  ha  perdonado ,  porque  te  hallo  ro« 
busta,  no  lo  hará  el  que  le  sucediere ,  por<^e 
te  hallará  débil. 

DOROTBA. 

{Qué  hará  mi  bien  ahora ^ 

Celia. 
Estará  en  aquella  gran  ciudad  Babylonia  de  Es-* 
paña 9  divertido  por  ventura  en  otro  gusto»  que 
quien  tuvo  animo  para  irse,  le  havrá  tenido  pa* 
ra  mudarse.  Mal  conoces  la  inconstante  natura^* 
leza  de  los  hombres. 

Dorotea. 
De  nosotras  ^a  tomaron.  : 

Celia. 
Primero  fueron  ellos. 

Dorotea  • 
Nosotras  salimos  de  sus  espaldas. 

CbIíIA. 

Con  esso  nos  tienen  en  poco. 

Dorotea. 
Esso  es  por  dos  cosas»  que  no  caen  en  su  culpa* 

Cs  hlA. 

{Quáles  son.^ 

Dorotea. 
Guardarles  poca  lealtad i  o  nacer  desdichadas* 

Oí- 
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Celia. 

^Y  quá  lealtad  nos  guardan  ellos  ^ 

Dorotea. 
Tú  no  res  que  son  hombres. 

CbIiIA. 

{Qué  son  hombres •>  yo  me  holgara  de  ver  el 
privilegio  de  la  naturaleza ,  por  donde  consta  la 
libertad  de  que  usan . 

Dorotea. 
{ Piensas  tii  que  se  les  dio  de  valde^ 

Ce  l  i  a# 
{Y  cómo  si  lo  pienso  9  pues  nacen  como  nosotras^ 

Dorotea. 
{  No  res  que  está  a  su  cargo  nuestro  sustento  j 
vestido»  7  que  corre  por  su  cuenta  Auestro  am-^ 
paro? 

Celia. 
{Y  qu¿  padecen  las  mugeres  con  su  crianza?  es« 
so  que  no  es  nada  afuera  de  los  dolores  que  les 
cuesun:  quien  los  vetan  humildes,  diciendo  tai- 
ta y  mama ,  jugando  con  los  pezones  de  los  pe- 
chos, y  a  las  pobres  madres  llamándolos  Re^ 
yes.  Emperadores  y  Papas  ,  y  haciéndolos  reír 
con  las  cosquillas,  y  después  hechos  unos  leo^ 
nes  con  tan  malas  palabras  ^  con  tan  crueles  o« 
brasy  y  lo  que  mas  es  de.  llorar  #  ensangrentan- 
do a  veces  essos  mismos  pechos,  qiie  los  cria-^ 
ron. 

Dorotea* 

Yo,  Celia,  no  quierp  defendellos,  que  soy  mu« 

ger;  pero  aaái  como  entre  nosotras ,  hay  buenas 

y  malas ,  hay  también  entre  ellos  malos  y  buer 

T(nn.  VIL  L  nos. 
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nos.  No  es  lo  que  yo  siento  ahora,  ni  su  bon» 
dad ,  ni  su  iñalicia ;  la  ausencia  de  uno  que  qah 
se  me  atormenta.  Este  bien  sé  yo  que  era  bue« 
no  para  mí. 

Cbli  a. 
Ya  lo  será  para  otra. 

DoROTB  A. 

No  me  des.  zelos,  que  rodea  con  ellos  el  amof 
para  el  olvido:  dime  que  piensa  en  mi,  revol- 
viendo la  memoria  de  nuestras  cosas  passadas, 
sin  descanso  de  noche,  sin  gusto  de  dia,  que  le 
enfadan  los  amigos,  que  le  parecen  las  muge^ 
res  feas,  que  va  y  viene  desde  Sevilla  a  Ma« 
drid  mas  veces  su  imaginación,  que  tiene  el  ti-^ 
empo  instantes,  que  con  las  desconfianzas  de^ 
pierta  la  voluntad,  y  el  olvido  duerme .•  Ver*» 
dad  es,  que  yo  no  tengo  esperanza,  porque  so- 
Hcité  conmigo  estos  engaños,  y  podría  decir  la 
que  Luis  de  Camoes  con  tanta  gracia  ,  como 
otras  muchas  cosas  en  su  lengua  PiMTtuguesat 
quejándose  de  amor: 

Que  naon  pode  tirarme  as  esperanzas  , 
que  mal  me  tirara  o  que  eu  naon  tenho. 
Cblia., 
|Con  que  gracia  hablaste  la  lengua  Portuguesa! 
{  para  qué  no  lá  tendrá  tu  donaire  i 

DOROTBA. 

Ella  es  dulcissuna,  y  para  los  versos  la  mas 
suave . 

Cblia. 
Por  tu  vida ,  que  con  tu  raro  juicio  arrojes^  de 
tí  este^  pensamicato;  y  pues  dices  que  estás  sia 
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esperanza,  que  te  esfuerces  a  estar  sin  memoria, 
o  que  ia  tengan  dé  las  ofensas ,  que  ahora  te  ha- 
ce  con  la  ira  ,  o  con  la  condición  este  sujeto 
de  su  injusta  tristeza. 

Dorotea. 
No  lo  creas,  Celia,  que  los  hombres  minea  es^ 
tan  mas  inhábiles  para  ofendernos,  que  quando 
maltratados :  que  mejor  les  va  de  animo ,  quan«- 
do  están  satisfechos  de  que  los  queremos. 

Celia. 
Sí  en  verdad.  Sevilla  es  paraesso,  esso^ioen 
de  la  hermosura  de  sus  damas,/  aquellas  bocas 
desenfadadas  ,  donde  tan  lindos  dientes  brillan; 
^^ic  como  de  las  Indias  traben  perlas  a  España  t 
pueden  ellas  enviar  perlas  a  las  Indias.  Pues 
el  rio  es  bobo  para  no  ser  del  olvido.  ^No  ves 
que  entra  en  él  Gaudalete^  aquel  rio  del  Ro*- 
manee  de  la  estrella  de  Venus,  que  preguntan-- 
dole  JO  a  Julio,  qué  rio  era  este,  que  se  can« 
taba  masque  nuestro  Manzanares , me  dixo;  que 
los  antiguos  pusieron  alli  el  Letheo  ,  que  esso  es 
Lethe^  porque  Guada  es  rio,  nombre  Arábigo, 
como  Guadarrama,  Guadalquivir,  Guadalaxara? 
{Pues  lo  que  cuenta  de  sus  barcos,  con  los  ten-^ 
dales  de  ramos  de  naranjos  ,  en  que  passan  a 
Triana  ]r  al  Remedio  ^ 

Dorotea. 
Nunca  Dios  te  le  dé,  necia :  ¿qué  alivio  el  mlo^ 
quando  pudiera  decir  mi  Amor  aquellos  famo^ 
sos  versos? 

Que  ya  mis  deroenturas  han  hallado 

ti  termino  que  tíene  el  stífrimie$tto^ 

L»  Ce- 
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Celia. 

Ves  ahí  lo  que  te  ha  dejado  Don  Fernando » 
▼ersos,  acotaciones/  y.  vocablos  nuevos  ,  de  es^ 
tos  que  no  &e  precian  de  hablar  como  los  otros • 

DoROTBA. 

¿Qué  major  riqueza  para  una  muger  que  ver« 
K  eternizada?  porque  la  hermosura  se  acaba, y 
nadie  »  que  .la  mira  sin  ella ,  cree  que  la  tuvo  ^ 
y  los  versos  de  su    alabanza  son   eternos  testi- 

fos,  que  viven  con  su  nombre.  La  Diana  de 
lontemayor  fue  una  dama  natural  de  Valencia 
de  Don  Juan ,  junto  a  León ,  y  Ezla  su  rio  y 
ella  serán  eternos  por  su  pluma .  Assi  la  Phyli* 
da  de  Montalvo  ,  y  la  Galatea  de  Cervantes ,  la 
Camila  de  Gardlasso ,  la  Violante  del  Camoes , 
la  Silvia  de  Bernaldes ,  la  Fhylis  de  Figueroa ,  la 
Leonor  de  Corte-real.  Amor  no  es  margarita 
para  bestias,  quiere  entendimientos  sutiles ,  abor- 
rece el  interés  ^  anda  desnudo  ,  no  es  para  suje* 
tos  bajos  ;  después  de  muerta  quiso  y  celebró  el 
Petrarca  su  bella  Laura.  Fernando  me  quiso 
en  Madrid  ^  y  me  querrá  en  Sevilla ,  y  si  se  le 
4>lvidáre,  yo  le  enviaré  allá  xni  alma  que  se  lo 
acuerde . 

Celia. 
Yo  9  señora,  deseo  divenirte ,  no  juzgues  a  ma- 
licia esta  pintura  breve  del  lienzo  de  Sevilla ,  pu« 
esto  en  practica,  ^'pensabas  <pie  era  el  Beiis  co- 
mo nuestro  Manzanares ,  rió  coa  mal  de  piedra 
todo  arenas ,  por  quien  dixo  D.  Luis  de  Goo^ 
gora,  aquel  famoso  Cordovés ,  que  un^  jumento  le 
crino  el  hibiersio^y  otro  se  le  bebió  el  verano? 
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DOHOT  B  A. 

ManaíátiaKff  na  se  precia  de  profimdo»  que  té 
como  mgento  cortesano  ^  oropel  j  ruido  de  ch 
filias  sí,  /  de  seguridades:  no  es  traidor  como 
otros  rios ,  que  han  menester  cada  verano  trein- 
ta ahogados  ,  como  aquel  .Minotaurb  que  se 
comia  los  hombres,  y  mas  vale  uiía  noche  de 
San  Juan  .suya  entre  verbenas.»  alamos  y.  inas- 
tran2:os  ,  que  los  dias  que  dices  de  barcos  en-* 
ramados;  demás,. que  si  por  el  Betis  vienen  bar- 
cos de  i^ta  a  la  lorre  del  Oror,  por  ¡híútübr 
nares  vienen  coches  y. de  perlas  y  diamantes  en 
mil  hermosas  damas ,  adonde  para  qutoto  criaQ 
las  Indias « 

Cblia. 
Sí :  ^  pero  como  puedes^  negar  la  culpa  que  tlen^ 
en  q^  siendo  lo^*  vetapo^  tan.  humüdp,  se  deja 
^trar  de .  mil.  generpsj  de  .hombres  y  muger^^ 
hecho  un  valle  de  Josaphat;  lastimosa  libertad  de 
la  Corte ,  no  poco  murmurada  de  los  que  sa«> 
ben,  quanto  importa  en  las  mugeres  la  hones^ 
tidad»  y  en  los>  hQmbr«$  el  irecatafla  de  tantos 
oj<>$.  lyiaaA  de  Ria2a>ingc;nib  ilustre ,  habló  e^ 
los  paños  que  lava,  quando  di^  que  er^  M.uk^ 
«sanares 

JRíco  Je  plantas  de  fiesj 

y  d€  agua  menguado  y pohre .  ')  - 

Pero  mas  satírico  el  otro  Poet^  que  dixo  por  ei 

Que  no  son  alamos  todos 
ios  ^c  efi  el  agua  se  vet$* 

Do^ 


%6  XiiDoRotii/. 

DOROVBA. 

Déjame ',  'Cktta y  rtíe  á  tu.  laboih ,•  <{iie  mas  m$ 
quiero  estar  sola» que  con. ifaioa  lae  pone  en  las 
faeddas  fiausticos  para  matarme. 

I 

SCEKA     TEll<:!EilA. 
Marfisa,  Clara,  Dokovba,  Gbxia. 

Marfisíi. 

AMerta  está  la -puerta ,  y  et  estndo  enfrente.  > 

[         CtARA#     ■    ^^    '• 

•"Esta  e«  la.  falsa  t  que  la  principal  cae  en  otm 
calle 9  que  corresponde  a  esta»  aunque  todaa  d^. 
ben  de  ser  falsas  •  *  ' 

,  Marfisa. 

•{Havrá  9  seftoras  mias^un  jarro  de  agua  pata. 
4ina  muget  que  viede  del  campo ,  y  fatigada  de 
'{)oca  saluda 

DOROTBA. 

Désela  Dios  a  tan  gentil  disposición ,  bizarro 
talle  I  gallardo  ásseó  y  hermosa  cara  :  entre,  y  sir 
entese  para  bebería,  descansará  también ,  y  $i  es 
servida  I  enviaré  por  una  silla,  paraque  vuelva 
a  su  casa. 

MU  R  P  I  s  A • 
I  Que  conformes  palabras  con  la  hermosura  del 
dut&o!  conformáronse  el  cuerpo  y  el  alma  :  tal 
licor  para  tal  vaso. 

Cblia. 
El  agua  está*aqui,no  s^  si  fresca^  que  ya  no 
enfrían  las  cuevas. 

Do- 
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No  bebáis  9  tpie  os  hará  mal ,  sin  comer  algo  • 
Trabe  una  caja  9  j3elia  i  o  mira  si  ha  quedado 
algún  bizcocho  de  los  que  me  oavid  m  Con- 
fessor.  .  . 

M  arfisaV 
Besóos  las  manos:  el  agua  quiero  sola. 

DoROTJBA« 

No  bebáis  tanto. 

Marpisa« 
Buena  está^  y  no  pierde  por  el  olor  del  bu^ 
caro  • 

DoilOTBA. 

Lleváosle  con  otros  dos » que  son  de  jami^joa 
tierra. 

M  A  R  F  I  s  A »  . 
{ Tantas  mercedes  í  este  solo  llevo  por  vuestro : 
toma  muchacha  9  .que  es  grande  para  la  manga^ 
donde  le  llevara   por  estimarle  9  y  si  fuera  me^ 
ñor  y  le  colgara  al  pecho. 

.DOROTBA. 

Mas  liaveis  dado, que  recibís , aunque  fuera  de 
oro. 

.MAR.FXSA. 

Quanto  hay  en  vuestra  casa  1  lo  es:  |qu¿  asseo! 
qué  limpieza!  Vn  nac^r  parece  toda  ik  casa 9/ 
vos  la  perla. 

DORO.TBA. 

Después  que  estáis  vos  en  ella, . podrá  j>arQcerlob 

.Marfisa.. 
Dejando  la   respuesta   a  vuestra,  cortesia  9  fqué 
contiene  este  habito  i 

Do- 
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DOROTBA. 

Una  profflessa. 

MarfiísAí» 
;;Haveb  estado  indispuesta^ 

Dorotea* 
y  con  gran  peligro. 

Ma  RPIS  A. 

No  se  os  parece*  <Qué  mal  tuvisteis^ 

Dorotea» 
Un  castigo « 

Marpisa» 
^De  qué? 

Dorotea. 
De  un  atrevimiento. 

Marpis  A. 
Parecen  males  de  amor,  y  en  "^0%  no  pueden 
ser  otros. 

Dorotea. 
Dixe  lo  que  no  pensaba,  y  pensando  en  lo  que 
dixe»  solicité  mi  muerte. 

Marfisa. 
Creo,  que  he  oído,  que  a  vuestra  puerta  nato 
un  Don  Fernando  a  otro  caballero. 

Dorotea. 
^  Quién  os  dixo  tan  gran  mentira  ^  mas  piensí» 
que  debió  de  ser  él  pusmo. 

Marpisa. 
No  le  conozco,  mas  sí  a  una  dama  mujr  suya» 
a  quien  él  lo  dixo. 

Dorotea^ 
f-Dama  snujr  suya.^ 

Mar« 
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Marfisa. 
Ella  se  alaba  de  esso . 

Dorcltea* 
(Celía> 

Gbjcia. 
Señora. 

DOROTBA. 

{No  escucbas  esto? 

.  Celia. 
Habrán  engañado  a  esta  dama  • 

.  M arfisa; 
También  pudo  ser  possible,  perdonad  flii  desa- 
lumbramiento ,  si  este  caballero  os  importa  ^  o  es 
acaso  el  dueño  de  vuestra  casa. 

Dorotea. 
Ni  me  importa ,  ni  es  el  dueño ;  pero  tengo  una 
amiga ,  a  quien  ¿1  engañaba ,  y  por  ella  me  pesa. 

Ma  RFISA. 

{Con  qué  la  engañaba ? 

Dorotea. 
Con  amores 9  con  caricias,  con   idolatrías,  con 
papeles  discretos,  con  versos  amorosos,  con  a- 
manecer  a  su  puerta ,  con  zelos ,  y  con  lagrimas. 

.  M  ARFISA. 

{ Lloran  los  hombres  ? 

Dorotea. 
Este  era  tan  lisonjero,  que  decía  que  ya  él  no  enat 
hombre,  porque  transformado  en  su  dama  havia 
perdido  el  ser ,  y  podia  tener  con  disculpa  esta 
condición ,  que  en  las  mtigeres  la  tiene ,  en  quien 
las  lagrimas  son  piedad  ,  hermosura  y  consuelo^ 
como  mayorazgo  de  su  imperfección. 

Tim.Vn.  M  Mar- 
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Marfisa. 
Si  él  las  llorara  por   vos »   disculpado  estaba  ^ 
que  soys  un  ángel ,  y  mas  ahora   que  el  vestí- 
do  blanco  os  sirve  de  alva  » y  el  habito  iuul  de 
estola» 

Dorotea» 
No  era  yo  cierto^  que  si  lo  fuera»  no  le  huvir 
era  dado  causa  para  que  se  parúera» 

Marpisa. 
¿Luego  ao  está  en  Madrid^ 

Dorotea. 
Fu^sse  a  Sevilla ;  pero  cierto  queme  hacen  sos^ 
pecha  vuestras  preguntas»  j  si  es  que  venís  a 
informaros»  <para  que  tomastes  agua>  que  me- 
jor era  para  mí»  pues  vos  soys  el  juez  de  este 
tormento» 

Marfisa. 
Ni  vengo  a  dárosle»  ni  vos  le  merecéis:  passé 
acaso»  y  las  conversaciones  nuevas  traben  mil 
despropósitos»  y  hacen  caer  en  semejantes  yer- 
ros :  mas  no  debéis  de  maravillaros»  qi^  como 
es  ordinario  en  los  hombres»  en  sacando  una 
espada  para  ver  los  filos»  sacarlas  todos  ios 
que  están  presentes:  assi  en  nosotras  en  sacan- 
do una  sus  pensamientos»,  las  demás  desembay- 
nan  los  que  tienen  por  mejores.  Asseguraros 
puedo »  que  en  mi  vida  vi  a  Don  Femando. 

DOROTBA*^ 

Pues  ai  queréis  verle»  podréis  presto.  Damc^ 
Celia »  el  escritorillo  de  los  embustes ;  no  os  ha- 
.ga  escrúpulo  el  nombre»  que  en  verdad  que  nM> 
soy  hechicera »  que  le  llamo  assi  por  las  vagate»- 

.      las 
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las  que  tiene »  vocablo  de  un  sdíor  Ital/ano , 
que  me  le  ferio  a  ua  instrumento  que  yo  tenia , 
y  que  el  codiciaba. 

Ma  RFISA« 

Debiades  de  ser  tos  el  instrumento;  porque  el 
escritorio  es  el  mejpr  que  vi  en  mi  vida^  y  ten* 
gd  dos  inuj  buenos. 

Dorotea. 
No  ser¿  galán  con  vos,  aunque  le  alabéis»  por 
que  le  estimo  en  mucho. 

Marfisa* 
^Qu¿  tiene  esta  naveta? 

DOROT&A» 

Papeles  son« 

Marfisa. 
{Podré  ver  la  letra? 

Dorotea» 
Parece  que  venís  zelosa. 

Al  A  R  F  I  s  A^* 

Dixelo  pensando  que  era  vuestra » pam  ver  co- 
mo escribís  9  que -para  todo  tenéis  gracia»  y  sí 
es  como  habláis »  escribiréis  altamieme. 

Dorotea. 
ho  uno  y  lo  otro  hago  mal.  Este  «s  el  retrato. 

Marfisa. 
{Tan  mo20  es  este  caballero? 

Dorotea* 
Hizose  quando  le  apuntaba  el  hosso » ya  le  t¡^ 
se» aunque  poco. 

Marfisa* 
Buena  cara. 

M«  Do- 
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DOROTBA. 

No  es  lindo  I  pero  todo  junto  es  gentil  hombre. 

Marfisa  • 
]'erdonad  que  os  pregunte  como  le  tenéis  vos , 
sino  es  vuestro? 

Do  ROTEA. 

Por  ta  buena  mano  de  Fhelipe^  que  todos  esti^ 
man  tanto. 

Ma  rfisa. 
{Quereismele  feriar  ,  sino  os  importa? 

Dorot  b  a. 
Si  vos  decis    que  no  le  haveis  visto  i^*  para  qué 
queréis  su  retrato? 

Marfisa. 
Por  saber  si  os  importaba. 

Dorotea. 
Ya  os  dixe  al  principio  ^  que  este  era  el  escri- 
torio de  los  embustes  • 

Marfisa. 
Disculpa  bastante. 

Dorotea.  • 
No  la  tenéis  vos  de  pedírmele. 

Marfisa. 
Ya  os  dixe  k  causa ,  por  qué  he  codiciado  ser 
amiga  vuestra  ,  y  quisiera  que  desde  luego  no 
me  encubrierades  nada. 

Dorotea. 
;Sóbre  qué  trato  queréis  vos  tan  aprisa  mis  pen- 
samientos?  Lo  cierto  es,  que  aunque  mas   los 
encubráis^ se  os  ven  los  vuestros. 

Marfisa. 
Soy  agente  de  la  amiga  que  os  dixe ,  y  solíci- 
to 


to  SU  pleyto  :  ^  Haréis  toiída  cartas  de  este  ca-^ 
baUero?       í    i/^  —        ;  :    I   .    • 

I^aHOTBA. 

Mas  parecéis  juez  ,  .que  solicitador  :  amaynad  la 
libertad,  que  como 'tengo  pocas  fuerzas  ^  y  me 
Uenií  cuesta  arriba ,  me  voy  caakuxdo« 
.'  -  •  •    o^     Marpisa..  ^  f-  *  ^  .•• 
^Es  clavicordio  aquel?: 

DoROTSAi       I     <        •  :      V; 
Es  clavicordio. 

^Taaibien  ten€i&)l|^a^         -   ;  >  :  *  j 

JDo'Kgtea..^ 
Si  la  tañds^  holgaré  de  oíros. 
í  Marfisaí 

NuüCa  tu^enias  pacías  ,qüe'el  desearlas[,»7a403r 
vuestra  amig^'^  quanda  est^  mas  fuerte  y-  dei 
mejor  humor ,. vendré  a  oíros»     :..••' 

•     Dorotea.        . 

Vos  me  le  dejais  tal ,  que  no  acertaré  a  serviros»* 

'i'*- '  "'•  Marbisa.  '    :       •    ?'      •.     t 

No  ha  sido^niiá  la-' culpa  /sino  del  mal  que  t6«^ 

neis :  vainós  ,  Clara ,  7  no  quiebres  él  búcaro;    ^' 

Clara.         "•-..'       '  •' 
¡Qué  bueno  estaba  Don  Femando  I 
Marpisa*       -  • 
Tal  es^  el  pintor  que  le  hizo  :  ¡quién  pudiera 
tomársele!  .1 

-    .  Clara* 

Perdida  queda:  ¡qué  discreta  has  andado  I 

Marpisa. 
Pocas  veces  lo  suelea  ser  los  zelos« 

Do- 
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Dorotea. 
;Qu¿  te  parece  de  esta  visita ,  Celia  ^ 
.  Cblia*. 

Que  nos  engañe!  at  principio. 

Dqrotba. 
Dama  Fernando  ^  y  mas  si  es  esta  ,  no  sin  cau« 
sa  se  le  dio.  tan  poco  de  lo  que  yo  le  dixe* 

Celia.. 
{Pues  como  se  fue  tan  aprisal! 

Dorotea.. 
Porque  ya  debia  de  tener  prevenida  su  jornada. 
Assi  traydor  :  pues  está  cierta »  Celia ,  que  no  he 
tenido  primero  moviiiuento  de  rendirme  »  ni  al 
Indiano ,  ni  a  las  Indias  »  hasta  este  punto»  en .  que 
he  oído  de  la  boca  desta  dama  traycion  tan 
grande*.  ¡  O  fementido  I  o  ^so ,  o  caballero  indig-*. 
no.  deste  nombrel  <  A  una  muger  de  mis  prendan 
ingrata ,  y  que  ha  de|ada  por  ti  quanto  pue-- 
de  atraher  la  hermosura ,  la  gracia  y  y  el  entendi*- 
mienta  en  la  Cortea  esto  mereda  mi  verdad? 
esta  mis  brazos  f  esto  la  que  he  padecida  con 
mi  madre  y  deudos?  las  necesidadea  que  me 
han  combatida  y  que  vencí  con.  honrada  resis^: 
tencia^  iQué  Penelope  fue  mas  perseguida?  qué 
Lucrecia  mas.  rogada?  qué  Porcia  mas  firme? 
¿Por  tí  me  mataba  ya  con  espada  de  diamante? 
q^e  no  pudiera  labrarse  mi  firmeza  con  muerte 
menos  fixme :  ^'aquel  valiente  animo  pagabas  con. 
trayciones?  gustos  ágenos  ocupaban  tus  bra- 
zos, qbanda  mis.  ojos,  lagrimas  >  en  las  violen- 
cias de  una  madre  ayrada^  No  mas ,  injustissimo 
amor ,  no  mas  ;  hoy  sale  Fernando  de  mi  pe-* 

cho 
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cho  como  espíritu  a  los  conjuros  de  esta  muger. 
-  Bien  se  ve  que  es  ella,  claro  estafen  sus  razo- 
oes  se  conoce»  en  sus  preguntas  se  confirma : 
qué  confiada  hablaba ,  el  retrato  me  pedia : 
mal  hice  en  no  dársela;  pero  -mejor  será  ei 
det  alma>  pues  hoy  le  saca  de  ella  la  justicia 
de  mi  verdad >  y  el  delita  de  su  mentiras  qué- 
dele aqui  essotrot  para  sacarle  cada  dia  a  la 
vergüenza »  dándole  mil  golpes» 

Cblia» 
Temo  que  sean  con  la  boca* 

Dx>  ROTEA* 

^  Yo  había  de  poner  allí  mis  labios  i  jo  Celíat 
^lega  a  £fios  que  quando  tal  haga»  se  me  po* 
guen  y  junten* 

CfiLIA* 

AI  naype* 

DoROTBA^ 

Sí»  SÍ  muy  tierna  me  d^an  estos  zelos^  no  26» 
los» que  son  de  lo  que  se  imagina »  sino  de  lo 
que  se  prueba.  Tu  verás  lo  que  passa  ^  con  una 
aguja  le  tengo  de  picar  los  ojos* 

Celia» 
Quejáranse  los  tuyos» 

Dorotea» 
No  le  miraré  emonces. 

Cel  i  A- 
{Pues  como  vers^  donde  le  picase 

Dorotea» 
Un  pintor,  tengo  de  llamar  que  le  pinte  una 
soga  al  cuello* 

C»- 
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Celia. 

]  Pobre  Fernando !  mira  que  los  cabañeros  no 
llevan  soga  ,  que  el  suplicio  de  su  nacimiento  cg 
el  azero ,  por  lo  que  tiene  de  espada ,  que  es  la 
profession  de  la  nobleza;  pero  hazme  una  mer-^ 
ced  • 

D  o  n  o  T  B  A  . 
^  Qué  quieres  ?. 

Celia. 
Que  no  le  mates  sin  confessarle  ^  dejak  vemrg 
y  pregúntale .         , 

Dorotea. 
Dirá  mil  mentiras:  ea  vuélveme  a  dar  el  esori--* 
torio  ,  que,  hoy.  soy  Julia  con  la  cabeza  ád 
Orador  de  Roma. 

Celia. 
^Eras  tu  la  que  volvías  por  los  homhxcs  i  Escof^ 
vó  eí  gallo ,  y  desfubriá  el  cuchillo . 

Do  ROTEA. 

Nunca  pensé  hallarle  en  tan  hermosa  vajna* 

Celia. 
Con  zelos  todo  parece  mejor ,  que  por  esso  los 
llamaron  antojos  de. larga  vista, 
Dorotea. 
Ahora  por  mi  mal  creo  sus  alabanzas . 

Celia, 
En  verdad ,  que  no  es  tan  linda »  y  para  dama 
con  desmasiada  frescura . 

Dorotea. 
Sí .  es  hermosa ,  ^  qué  importa,  firesca? 

Celia. 
Ser  ganapán  de  leche . 

Do- 
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Dorotea 
Mas  sientes  de  lo  que  dices  • 
Celia. 
No  lo  hago  por  coasoiarte ,  pues  ysí  lo  estis  de 
suerte  9  que  quieres  rendir  tu  rebeldía  a  ua.hoia-> 
bre  estraño  • 

Dorotea. 
Ningún  Español  lo  es »  auni][ue  viva  en  la  CIih 
na. 

Celta. 
A  mi  me  parece   demasiado   hombre  para   ía 
delicadeza  de  aquel  tu  ausente . 
Dorotea. 
La  indignación  facilita  lo  impossible.  . 

Celia. 
Debes  de  imaginar ,  que  al  amor  de  Femando 
le  han  crecido  los  vigotes  con  el  tiempo ,  j 
nuestro  Don  Belase  precia  tanto  de  ellos,  que 
los  trabe  con  sotacola  los  unos  a  la  sombra  de 
los  otros. 

Dorotea. 
Cierto  que  es  gentil  hombre  Don  Bela. 

Celia. 
Esso  no  lo  oje  Don  Fernando  ,  ni  70  puedo 
decírselo. 

Dorotea. 
Escríbeselo »  Celia  • 

Celia. 
¿Para  qué  i  Pues  de  la  primera  dama  que  se  le 
ofrezca  dirá  lo  nüsmo  • 

D  OR  OT  E  A  . «     ' 

{Tan  presto  ha  de  hallar  dama^ 

Tom.  Vil.  N  CiH 
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Celia* 
JEn  Toledo  el  Abad  a  guevo ,  y   m  Saíamanca 
a  blanca . 

DOIOTEÜ. 

Yo  tendíjé. quien  me  lo.  diga^ 

Celia. 
{Para  qué ,  si  has  de  querer  a  Don  Bela^ 

.  ;    í  ...      Do  ROT  B  A,. 

JDios  lo  sabe  9  yo  te  digo  que  vuelvan  presto, 
y  que  Julio  me  diga  quantó  ha  passado  en  mi 
ausencia.      .   .  * 

Celia. 
El  callará    por  mi ,  lo  que  Fernando  haciere 
contra  ti.  • 

Dorotea. 
Yo  le  sabré  obligar . 

Celia. 
{ No  has  oído  aquel  refrán  que  se  biso  para  Io6 
malos  jueces  ?   pues,  encomiéndale  a  la  memo^ 
ria. 

Dorotea» 
^omo  dice? 

C-E  lia. 
Beba  la  picota  de  lo  furo  y  que    d  tabernero 
medirá  seguro . 

.Dorotea.. 
Ya  no  se  me  da  nada  de  Don  Fernando • 

.C  £  L  I  A  b 

Pareces  low  •      , 

D  o  R  OTB  A.  .  .  ) 

Al  clavicordio  me  liego  a  dÍTertínne . 

Cm- 
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Cblia» 
Y  yo  escucharte.         . 

^  san  d<  hs    arrcyuehf 

cantan  las: aves  dtflor  enJlor\ 

qut  no  hay  mas  gloria  que  amar  ^ 

ni  mayar  pena  que  zehs  . 
Por  estas  selvas  amenas 
*    al  son  de  arroyos  sonoros 

cantan  las  aves  a  coros 

de  zelos  y  zmor  las  penas  • 

Suenan  del  agua  las  venas 

instrumento  natural 

y  como  el  dulce  cristal 

va  desatando  los  hielos  ^ 

al  son  de  ,  &c. 
De  amor  las  glorias  celebran 

los  narcissos  y. claveles, 

las  violetas  y  peiiseles 

de  zdos  no  se  requiebran: 

unas  en  otras  se  quiebran 

las  ondas  por  las  orillas, 

y  como  las  arenillas 

ven  por  cristalinos  velos ,        * 

al  son  de  y  &c. 
Arroyos  murmuradores 

de  la  fe  de  amor  perjura, 

por  hilos  de  plata  pura    - 

ensartan  perlas  en  flores : 

todo  es  zelos ,  todo  amores  , 

y  mientras  que  libro  yo 

las  pena&  qué  amor  g[ie''4l9' 

N2  con 
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cotí  sus  zelosos  desvelos : 
al  son  de  los  arroyuelos 
cantan  las  aves  de  flor  en  flor^ 
que  no  hay  mas  gloria  que  amor, 
ni  mayor  pena  que  zelos« 

SCENA     QUARTA. 
Gerar.dA)  DoiLOTfiA)  Celia* 

Gerard  a. 
)AZ  sea  <en  esta  casa  ^   £t  ómnibus  íitanti^ 
bus  in  ca. 

Celia. 
En  los  Latines,  conozco  a  Gerarda  y  el  demo- 
nio es  esta  vieja. 

Doro  TE  Ar* 
Seas  bien  venida ,  madre  • 

Gerarda. 
Buena  sea  tu  vida  «  angelito ,  ramillete  de  flo^ 
res  y  retrato  de  la  limpieza  y  estanco  del  asseo,  c^ 
ira  de  la  hermpsura  • 

Dorotea. 
I  Tantos  requiebros  ?  tantos  i 

Gerarda^ 
^Fues  qué  quieres  que  te  diga»  sino  he  oído  ja- 
más tales  palabras  en  tu  boca  ?  que  siempre  me 
has  recibido  con  otra  cara  de  la  que  Dios  te 
ha  dado :  ¿  y  qué  cara  ?  él  te  bendiga  :  toma  ,  to- 
ma ,  que  quisiera  ser  higuera  para  darte  dos  mil 
en  cada  rama :  ¡  qué  niña  de  los  ojos  de  amor! 
}  qué  rapaza  para  quitarle  el  arco » j  con  la  cuer- 
da 
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da  de  la  flecha  darie  dos  nul  azotes*!  Que  como 
le  pintan  desnudo ,  no  iliera  menester  quitalle 
los  greguescos:*^  de  qué  te  titsí  Niño  es  ^  no 
le  imagines  hombre  como  unos  hellaconazos  que 
se  van  ai  rió  ^  y  delante  de  todo  el  mundo  es- 
tan  en  cueros ,  que  parecen  ristra  de  azotados. 
Quando  yo  tenia  marido  ,  nunca  me  dejaba  ir 
a  essas  fiestas  ,  desde  alli  quedé  tan  bien  ense^ 
(íada  :  a  los  Hospitales  me  voy ,  y  les  llevo  mi 
|arrillo  de  vino  ,  y  mis  bizcochos  :  verdad  es, 
que  se  lo  pruebo  en  el  portal  ;  porque  no  les 
haga  mal » si  es  nuevo.  Siempre  que  oygo  cantar 
aquel  Romance  que  comienza  t  Dejóme  amor  de 
su  mano ,  me  acuerdo  del  rio  de  Madrid » y  de 
sus  aventuras  el  mts  de  Julio ,  en  cuyos  baños 
se  pudiera  echar  un  arbitrio ,  que  no  le  paga- 
ran de  mala  gana  los  poco  honestos  ojos  • 

Dorotea. 
Madre  ,  bien  se  puede  ir  a  parte  ,  que  no  se 
vean  hombres  ,  o  passar  con  tanta  honestidad, 
que  no  los  vean  las  mugeres. 

G  fi  R  A  R  D  A# 

Hai  hija, que  no  sé  qué  tenemos  en  la  imagina-^ 
Clon  y  que  parece  que  siempre  nos  está  diciendo, 
quando  ^no  queremos  mirar ,  miralo ,  miralo :  otra 
vez  te  vuelvo  a  dar  higas ,  que  por  muchas  que 
te  dé  i  mas  hermosura  tienes  donde  quepan. 
¡  Qué  bizarra  te  hace  el  habito  !  En  essa  Reli-> 
^ion  qualquiera  se  fuera  Frayle :  a  fe  que  no 
dixera  Cupido ,  si  te  viera ,  lo  que  dixo  a  Ve^ 
11US9  quando  se  queria  meter  Monja  en  Roma 
CA  el  templo  de  la  Diosa  Vesta ;  Quando  yo  fue-- 

re 
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re  Frayk  ñiodn  ^  madre  quando  yújíure  Frayh. 

Gerarda  mía,  estoy  mvíy  trisíe.. 

^G  ^  a  A  R  D  A  • 
Calla  bobilla,  desconfiad  illa  ,  que  estás  abrasan- 
do el  mundo  opn  la  nieve  de  esse  habito »  partí-* 
do   de   es$e  escapulario  azul  ,   como  miran  los 
Astrólogos  el  cielo  con  la  vanda  de  los  signos. 
^•Qué  piensas  que  te  traygo  ?  Mira,  mira  qué 
búcaro  tan  Undo:  aqui  está  Cupídillo,  aquel,  de 
tu  edad,  aquel  dulce  mitadorciiio ,  toma, azóta- 
le por  el  mal  que  te  ha  hecho  ,  bien  lo  merer 
ce }  pero  no  por  el  siglo  de  mi  confessor  ,  que 
primero  me  has  de  dar  algo  • 

Dorotea 
.¡  Qué  Imdo  es! 

Celia.  i 

A  ver  ,  señora  ? 

Dorotea» 
Dejale ,,  que  le  ensucias ,  Celia  :  ^  pero  qué  quie^ 
íes  que   te  dé,  madre? 

G  B  R  A  R  D  A. 

No  mas  de  recibirle:  di,  yo  le  recibo. 

Dorotea.  , 

¿Es  casamiento? 

G  £  R  A  R  D  A. 

Pues  a  fe  que  me  dieron  a  mi  una  tembladera 
de  plata,  que  me  ha  hecho  temblar  hoy. a  1^ 
comida ,  porque  hace  tres  quartillos  ,  aunque  ú. 
digo  verdad  ,  ya  estaban  hechos. 

Celia.  r 

Serian  seis ,  madre  • 

Ge- 
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GeKA  RD  A. 

Contigo  trie  mtierren ,  ^ue  sabes  de  atentas.  Pedí 
para  tí  medias  y  zapatos;  y  están  sacando  un 
manteo  de  tabí  ,  y  unos  passamanos  escarchaf 
dos  9  que  no  se  los  puso  Clebpatra  tales ,  aque- 
lla que  molía  perlas  para  brindar  a  Marco  An^ 
tonio,  en  que  verás  las  necedades  de  los  anti- 
guos, pues  era  mas  a  proposito  briodalle  coú 
un  torrezno. 

Celia. 
Madre  ,^'no  caen  en  Egypto  lasGarróviilas? 

G  El.  ARDA. 

Anda  ignorante ,  que  los  que  salieron  del ,  sus- 
piraban por  las  ollas  que  dejaban,  y  no  hay  olla 
sin  tocino. 

Cel i  a . 
Si  pruebas  con  la  Escritura  ,  ^  quien  puede  con<« 

tradecirte? 

« 

G  E  R  A  RD  a  •  '  ^ 

En  mi  tiempo  la  havia  en  romance  ^  y  estuvo 
muy  bien  quitada  ,  y  con  santo  acuerdo ,  porque 
somos  muy  bachilleras  las  mugeres  ,  y  no  ha/ 
pocos  ignorantes  hombres  . 

Dorotea. 
{Y  como  sabes  tu  que  tomaré  essQ  manteo^ 

G  E  ^  A  R  D  A  . 

Como  has  tpmadp  ^s^c  búcaro. 

DoRpTEA. 

Este  es  njñeria  s  J  ^^^^  ^qui  amor  presente ,  y 
siendo  suyo  el  agravio  >  no  me  dice  que  no  1« 
tome.  . 

Cb- 
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GbR  A.R  D  A  • 

Bueno  V'a  esto  ^  no  me  enganarott  el  chapín  'y 
las  tiiteras  :  diferente  está  Dorotea  de  lo  que 
6olia. 

D  o  K  o  T  H  A  • 
¿Qué  dices  entre  dientes! 

GlRARDA»- 

Que  me  dan  envidia  tus  años  y  tus  gracias ,  f  qu¿ 
piedra  inun  tan  atraftiva  de  voluntades  ,  j  de 
oro  tienes  en  essos  ojos ,  y  mas  después  que  se 
están  riendo  sus  niñas  de  verse  con  el  manteo! 
No  dejo  mayorazgo  la  naturaleza  a  las  muge- 
res  ^  como  k  hermosura ;  sacará  a  este  Indiano 
el  corazón  ,  y  los  escudos.  Las  navetas  de  los 
escritorios  tiene  llenas  delíos :  a  la  fe ,  niña  y  que 
me  did  no  $¿  quantos  ;que  no  te  los  enseño  ^  por 
que  los  dejo  guardados  para  mi  entierro ,  alii  es- 
tarán con  el  habito  pardo  ,  no  he  de  tocar  a 
ellos ,  porque  ,  hija  »  lo  que  importa  es  pensar 
en  el  fin  9  y  temer  la  muerte  ,  que  nos  ha  de 
pedir  cuenta  estrecha  aquel  Señor  que  sabe  has^* 
ta  los  pensamientos  9  y  no  hay  cabello  de  que 
nó  se  la  havemos  de  dar ,  quando  en  el  valle  de 
Josaphat  nos  veamos  todos  • 

DoROTBA. 

¡Que  presto  te  enterneces! 

Gbrarda. 
Soy  pecadora,  Dorotea,  y  temo  oue  no  hay 
donde  huir  aquel  tremendo  dia :  tu  como  eres 
moza, estás  pensando  en  tus  galas,  que  aunque* 
dicen  que  ti  mozo  pude  morir  ^  y  ti  viejo  no  fue^ 
de  vivir  i  lo  cierto  es  ir  con  las  leyes  de  la  na-- 

tu- 
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turaleza»  y  es  ignorante  el  que  le  persuade,  que 
puede  vivir*  siendo  viejo ,  mas  que  los  que  mira 
mozos;  que  si  esto  fuera,  fio  huviera  él  llega-- 
do  a  la  edad  en  que  está. 

Dorotea. 
iQué  es  essoy  tia,  que  te  suena  en  la  manga? 

Gbkarda. 
Un  páp^illo  €fxc  estaba  encima  de  la  mesa  de 
este  caballero  magnifico :  pareciéronme  versos ;  y 
aunque  es  verdad  que  soy  mas  aficionada  a  una 
bota  de  Alaejos,  que  a  las  trecientas  d6  Juan 
de  Mena;  por  si  i  es  cosa  que  puede  aprove-* 
charte,  me  le  puse  en  la  manga,  léemele  por 
tu  vida. 

Dorotea. 
Receta  para  dar  sueño  a  un  marfdo  phantasticOé 

.    Gerardo  A. 
A  que  no  es  esse ,  rapaza ,  muestra  que  le  be  tro-* 
cado.  Este  debe  de  ser. 

Dorotea* 
Jarave  famoso  para  desopilar  una  preñada  dentro 
de  nueve  meses ,  sin  que  lo.  enucndan  en  su  casa.' 

i.GRTtARiCtA* 

Tampoco  es  esse:  esté  pienso  que  es« 

Dorotea. 
Oración  para  la  noche  de  San    Juan. 

.Gerarda. 
Creo  qpie   lo  haces  adrede.  ' 

DOJIOT  ea^ 

Tia  t  yo  leo  lo  que  tu  me  das  ,que  trabes  en  es* 
sa  manga  tantos  papeles »  que  ao  se  pueden 
buscar  sin  tabla.  •   - 

JTow.  VIL  O  Ge^ 
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ro,  como  se  dará  ua  arbitrio  para  ({ue  Madtld 
sea  tan  grande  como  París,  juntándole  con  Ge^ 
tafe,  qué  nuevas  hay  de  la  China»  j  otras  im- 
pertinencias a  este  tono* 

Celia* 
^Tia,  nunca  tú  has  dado  algún  ^Am\Qi 

GfiR  A  R  DA. 

Uno  famoso  para  que  un  soldado  solo  pudiesse 
defender  la  entrada  en  la  Florida, p  en  otro  pu- 
erto Indiano,  desde  su  fortaleza  a  lo$^  Holan^ 


Celia» 

Solo  un  soldado ,  i  como  ? 

G  £  RA  RPA. 

Mira ,  Celia ,  este  havia  de  teñe/  una  tinaja,  de 
aceite ,  y  una  geringa ,  v  en  yii^do  desembar- 
car los  Holandeses,/  que  venian  marchando  por 
la  playa ,  no  havia  de  hacer  mas  de  tomar  a- 
ceyte,  y  disparar  a  los  primeros;  pues  claro  es- 
ta que  por  no  verse  manchar  haviaq  de  reti^ 
rarse,  y  advertir  a  los  otros  de  que  tiraban  a- 
ceyte,  con  que  volviéndose  a  embarcar,  se  iriaa 
a  su  tierra. 

Celia. 
Buena  estaba  tu  lampara,  quando  spí)$iste  «ceyte. 

GbRA  RDA. 

I^e  essotro  papel ,  Dorotea,  que  biíea  se  vé  ^pte 
es  de  versos. 

Dorotea. 
Assi  Fabio  cantaba 
del  Tajo  en  las  orillas^ 
oyéndole, las  aguas^;    ^ 
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llorándole  las  Nymphas. 

La  perezoj^a  tarde 
con  sombras  fugitivas, 
bajaba  de  los  montes 
en  brazos  de  si  misma. 

Las  aves  vagarosas 
callaban  recogidas, 
en  tanto  que  la  noche 
se  revelaba  al  dia. 

Las  ruedas  sonorosas 
el  silencio  rompían, 
haciendo  a  rayos  de  agua 
espheras  cristalinas. 

Juntando  las  ovejas, 

tuerce  la  honda,  y  silva i 
porque  él  redil  nudoso 
temprano  las  reciba. 

Tendido  yace  Fabio 
en  su  choza  pagiza, 
no  habl4,  que  está  soloy 
no  duerme,  que  suspira • 

No  sossiega,  que  piensa^ 
no  engaña,  que  imagina, 
no  muere,  que  está  muerto 
entre  memorias  vivas « 

Ya  lloraba  el  Aurora, 
y  abriendo  claviellinas» 
como  miraban  perlas, 
pensaban  que  era  risa. 

Quando  a  las  solas  peñas  i 
que  el  eco, repetían, 
canto,  passando  el  ^rco 
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a  la  sonora  lira: 

Amsít  tu  hermosura  t 
gracia  y  discreción, 
no  quiero,  Amarylis, 
que  «se  llame  amor  • 

Méritos  del  alma, 
justicia  y  razón , 
quiere  amor  que  sea 
el  amarte-  yo. 

No  quieren  mis  ojos 
querer  por  favor, 
rendirme  a  los  tuyos 
es  obligación. 

No  tengo  esperanza» 
toda  me  dejó, 
que  en  amar  sin  ella ; 
peregrino  soy, 

Del  amor  me  dicen 
que  es  difinicion, 
desear  lo  hermoso  i 
ponenme  temor; 

Que  si  tu  lo  eres, 
es  contradicción , 
que  amor  y  deseo 
uno  son  los  dos. 

Si  de  la  belleza 
los  eíe¿):os  son , 
parece  impossible, 
pero  al  alma  no. 

Negar  tu  hermosura 
es  notable  error, 
7  no  4«sealk 


pa« 
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parece  mayor. 
Pero  dice  el  alma 

que  ella  se  obligo 

a  vencer  deseos , 

y  amar  tu  valor. 
Para  no  perderte , 

si  en  tu  gracia  estoy» 

traygo  tan  rendida 

la  imaginación « 
Afréntase  el  alma 

que  amasse  mi  amor 

cosa  tan  perftéla 

sin  gran  perfección. 
Por  esso  ,  Amarylis  ^ 

a  mis  penas  hoy 

para  mas  fineza 

hice  esta  canción: 
Que  no  quiero  favores 

fara  mis  penas  ^ 

fues  me  basta  la  caus4 

de  padec  ellas . 
De  mi  amor  la  essencia 

amor  solo  es^ 

que  aun  es  interés 

la  correspondencia: 

con  tal  diferencia 

mi  propria  passion 

llama  galardón 

del  pehar  las  penas , 

pues  me  basta  ^  ¿ce. 


O»- 
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Ge  ha  rd  a. 
^Qu^  te  parece? 

Dorotea^ 

Extremadamente. 

G  fi  R  A  R  D  A  • 

Yo  te  premeto  que  uo  es  de  los  Poetas ,  que 
andan  en  quadrilla,  nuestro  Don  Bela,  ya  pue^ 
de  andar  aparte. 

Dorotea. 
Llámale  tuyo ,  madre »  que  no  es  Religión  e»* 
te  conocimiento  9  para  que  sean  todas  las  cosas 
comunes  • 

Ge  r  a  r  d  a. 
No  lo. digo  yo  por  esso  ,  sino  por  encarecer 
su  Ingenio  ^  que  los  entendimientos  son  como  los 
instrumentos  ^  que  es  menester  tocarlos  para  sa-* 
ber  qué  consonancias:  tienen ;  y  si  el  divino  tuyo 
pusiesse  las  manos  en  este  chapetón  de'  la  Cor-< 
te»  que  assi  llaman  ellos  a  los  modernos,  yo 
te  asseguro,   que  él  descubríesse  el  oro  oculto* 

Celia. 
Esso  es  lo  que  tü  deseas. 

G  E  R  A  R  D  A. 

De  su  entendimiento  digo . 

:  C  B  L  I  A. 

Y  yo  de  sus  cofres  . 

D.OR  o  t  EA. 

jMucho  se  precia  en  estc^s  versos  .de  Amante  cas- 
to :  pero  todos  \o$  hombres  tienen  «esta  traza, 
entran  diciendo  q\ie  quieren  ver  $  v«n  y  dicen 
que  quieren  oir,  oyen  y  dicen  que  quieren  go- 
zar ;  y  al  fin  los  havemos  de  creer ,  sino  los  ar« 
^  '  ro* 
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arrojamos  al  prbcipio. 

G  E  R  AR  D  A. 

Dorotea ,  Dorotea ,  mientras  eres  niña ,  toma  co- 
mo vieja  9  que  quando  seas  vieja  no  te  daráa 
como  a  niña  :  deja  de  pensar  en  tus  locuras» 
piensa  en  tu  manteó ,  que  jra  me  parece  que  te 
veo  con  el  tan  resplandeciente  como  estaba  ar^ 
mado  el  señor  Don  Juan  de  Austria  en  la  ba« 
talla  naval  entre  aquellos  Capitanazos  honran 
dores  de  su  nación. 

Celia. 
Estraña  es  esta  vieja  :  mira  a  los  despropósitos 
que  salta. 

G  E  R  A  RD  A. 

Entonces  sí  que  se  buscaban  las  espadas  de  filos 
negros  para  robustas  manos »  y  no  moldes  ver-» 
gonzosos  para  cabellos  viles. 

Do  ROTEA. 

No  emiendes  el  mundo,  madre,  que  te  harás 
mal  quista  9  que  a  los  Españoles  no  los  afemi- 
na el  trage ,  que  el  valor  de  las  almas  siempre 
es  uno :  pero  dime  ,  ^hallastete  tú  en  la  batalla 
naval  ? 

Gerarda. 
No  lo  digáis  a  nadie,  allá  fuimos  tres  amigas 
por  nuestro  gusto. 

Celia. 
{En  cochero  por  el  ayre^ 

•Gerarda. 
Malicias  nunca  faltan  • 

Celia. 
^Pues  cdmo  fuiste? 

Tmo.  VIL  P  Ge- 
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G  B  R  A  R  D  A  • 

Unos  Capitanes   nos  llevaron   entonces. 

Celia. 
^Con  pies  de  gallo? . 

G  £  R  AR  n  A. 

{  Qué  dices  de  gallo ,  Celia  ? 
Celia. 
Que  debías  de  ser  polla,  quando  te  llevaba  el 
gallo. 

G  £  R  A  R  D  A  • 

Y  qué  tal  polla :  po  bavia.  en  Italia  Española 
4e  mas  lindo  brío. 

Celia. 
{Y  desde  donde  viste  la  batalla  ?  i  qué  ventana 
alquilaste  ?  o  andaríais  como  Santelmo  de  ^avla 
en  gavia. 

Gerarda. 
Esse  Santelmo  es  una  estrellica  como  un  dia-^ 
mante  • 

Celia. 
Tu ,  Gerarda ,  bien  conocerlas  entonces  al  Ucha- 
li  y  aBarbarroja. 

G  £  R  A  R  DA. 

Burlaste ,  Celia ,  déjate  de  preguntas  ^  y  mira 
quien  Jlama  »  que  parece  galán  en  lo  temároso» 
con  que  bate  la  puerta. 

Celia. 
Hai  Dios  !  señora ,  el  señor  Don  Bela. 

P  ORO  T  E A . 

<-El  Indiano? 

.C  E  L  IA. 

El  mismo. 

Do- 
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D  o  bl  o  T  E  A. 
^Vmb  qui^  le  ha  <lado  essa licencia?  Di  áúe  no 
estoy  en  casa  • 

G  £  R  A  R  D  A. 

I  Hai ,  niña ,  que  termino  tan  cruel  para  Un  caba^ 
11er o  de  tales  prendas! 

:     ^       '      D  o  R  o  T  fi  A. 

Esta  VíSita  tu  la  trazaste,  Gerarda. 

Gbrarda.  ; 

^•Qué  preguntas  ?  si  trabe  el  manteo ^  y  cótaoi 
hombre  es  ^de  los  que  se  descuidan  • ' 

Dorotea. 
No  digo  ;  smo  que  es^is  concertadas/ 

GflfR'A  RD  A. 

^Si  son  los  passamanos  escarchados  ?  y  como  si 
lo  son  i  un  dedo  de  alto  tienen  de  oro. 

Dorotea. 
Que  no  te  digo  ésso. 

G  ERARO  A  • 

¡Hai t hija!  que  con  la  edad  estoy  de  estos  oídos 
perdida  9  anoche  me  puse  en  ellos  unto  de  cof^ 
nejo  • 

Celia.  ■    \\ 

Bien  oye,  quando  le  dan  algo  • 

Gb  R  A  RÜ  A  •    , 

Mira  f  C^lia  ,  ya  estoy  como  los  perros  ,  que 
quando  ven  alargar  la  maQo,  se  llegaq  ,y  quan« 
do  la  ven  alzar,  seapartüQ,  porque  conocen  que 
lo  uno  (Qs  pan ,  y  Jo  otrQ  es  palo :  pero  do  ten-» 
gas « mis  ojos  ,.en  la  calle  descortesmente.a  quiea 
ya  llego  a  tu  puer^ ,  que  ao  te  ha  de  comer  es« 
te  caballero  a  la  primera  visita  • 

Pa  Do- 
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D  o  R  OTEA. 

Tu  hsití»  que  mi  madre  riña,  $i  le  faall«  aqüi|; 
quando  venga .  ... 

.G  fiR  ARD  A* 

Ella  me  ha  dado  licencia ,  entre » se&or  Don  Be* 
la ,  entre  9  que  no  está  hondo.  ^  {  de  qué  tienes 
miedo  i  Aqui  esfamps  tt^  ifiugeres  ,  que  entre 
todas  tres  tcqemos  cientp  y  veinte  y  cia^io  años  % 
pero  yo  sola  me   tengo  los  ochenta. 

SCENA    QUINTA. 
DoxBjLA»  Laurencio,  Gb^arda» 

DoROTEAyCíBLIA. 

Be  LA. 

HO  me  tire  de  la  capa  ,  señora  Gerarda» 
que  a  quien  trahe  su  voluntad»  no  es  mt^ 
nester  hacelle  ñierza:  Dios  guarde  tanta  hermo* 
mira  para 'testigo  de  su  poder,  aunque  á  cos^ 
ta  de  quantas  vidas  mata. 

Dorotea. 
Llega  una  silla ,  Celia. 

Bbla. 
No  dejéis  el  estrado,  señora  Dorotea ,  que  no 
soy  tan  gran  señor,  que  merezca  que  salgáis  de 
la  tarima  :  tomad  el  almohada. 

Dorotea. 
Quando estéis  sentado:  y  perdonad  el  nofaaver 
salido  mas  pássos,  que  me  ha  cogido  vuestrra 
venida  tan  de  súbito,  que  00  halla  el  corazón 
lugar  donde  se  afirme. 

Be- 
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Bbla. 
Mientras  es  vuestro,  padecerá  inquietud  con  la 
imaginación  de  emplearse  en  quien  le  merezca. 

DoKOTB  A. 

Siempre   querría  que  ñiesse  mió. 

Bbla. 
Puertas  tiene  el  corazón»  por  donde  suelen  ro^ 
barle* 

DOROTBA. 

Si  él  las  tiene  con  guarda»  estaca  seguro* 

Bbla, 
Los  ojos  no  la  tienen. 

DoRpTBA. 

Antes  muchas»  como  son  la  honestidad »  el  re-^ 
cato»  y  la  obligación  a  la  honra* 

Bbla. 
Quando  essas  guardas  vienen  desde  el  corazón 
a  los  ojos»  ya  suelen  ellos  haver  mirado:  cien 
ojos  tenia  aquel  pastor  de  Ovidio »  y  todos  se 
los  durmió  con  su  encantada  música  Mercurio , 
por  esso  ahora  los  pavones»  en  cuyas  plumas 
ios  puso  Juno»  tienden  la  rueda»  como  solici-* 
tando  que  estén  .despiertos»  y  en  oyendo  cantar, 
se  alteran»   que  piensan  que  vienen  a  matarlos. 

DOROTBA. 

Con  vos  a  ío  menos  ya  no  importará  guardar 
los  ojos »  si  podéis  robar  los  corazones  por  los 
oídos. 

Bbla. 
No  es  mi  entendimiento  capaz  de  tanta  dichas 
que  halle  vuestra  atención  puesta  a  la  música  de 
mis  palabras. 


i 
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GfiRARDA. 

^'Queréis  que  me  ponga  ea^medio,  aunque  lleve 
la  peor  parte?  Paz,  señores,  y  demostos  por 
entendidos.  ¿Qué  trahe  Laurencio ,  que  está  mas 
cargado  que  sardesco  de  Convento? 

Bela. 
Un  poco  de'  tela ,  y  unos  passamanillós* 

Gera  rd  a. 
Descoje ,  descoje ,  muestra ,  desem1x>zate :  qué  ata- 
do estás,  mas  déficil  es  de  saóar  esta  tela  de  tus 
brazos  j  que  déla  tienda  del  mercader  :  ¡  qué  co* 
sa  tan  linda!  <Es  Milán  esto?  Bien  ha/án ^ las 
manps  que  te  labraron !  ^ 

Dorotea  • 
Por  cierto  que  es  bellissima. 

G  £  R  a  R  D  A. 

\  Pintó  la  primavera  un  prado ,  ni  le  imitó  ua 
Poeta  I  con  mas  flores  ? 

Dorotea. 
']  Qué  bien  assientan  estas   clavellinas  de  naca^ 
sobre  lo  verde! 

Bbla. 
'Assi  se  casaran  dos  voluntades ,  como  estas  dos^' 
'colores*  ^ 

Doro  tE  A. 
Xo  verde  es  esperanza,  y  lo  encarnado  crueldad. 

B  BLA. 

La  crueldad  será  vuestra  color ,  y  la  esperan^ 
za  la  mia;  pero  ^*  quién  lai  podrá  casar ,  siendo 
contrarias? 

Dorotea. 
Contrarias  sí|  pero  no  enemigas. 
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Bbla. 
Decís  bien,  que  una  cosa  es  la  enemistad ,  7 
otra  la  oposición. 

Dorotea^ 
Tiene  mas  esta  esperanza,  que  está  esmaltada 
de   flores,   que   son  mas  que  principios  de   la 
execucion  del  fruto.  \ 

GbR  ARBA. 

No  has  dicho  cosa  mas  a  proposito. 

DOROTCA. 

No  tan  aprisa ,  Gerarda ,  que  muchos  almendros 
se  han  perdido  por  haver  tenido  flores  sin  ti-^ 
empo. 

-^  Gbrarda. 

Echástelo  a  perder,  hija,  mejor  lo  havias  dicho ^ 
porque  la  producción  de  las  flores  puede  ser  se- 
renidad del  tiempo,  y  no  atrevimiento  del  ar-« 
bol  5  para  merecer  el  casdgo  del  ciclo. 

Bbl  A. 
El  hielo  siempre  fue  inclemencia  del  cielo,  y 
no  hazaiía  del  ayre,  desnudar  un  pobre  almen-* 
dro ,  que  en  confianza  del  sol  se  vistió  de  flo^ 
res;  mas  valentia  fuera  despojar  un  moral  ro« 
busto. 

Dorotba. 
Al  moral  llaman  discreto,  porque  de  todos  los 
arboles  florece  el  ultimo. 

Bela* 
Yo  le  llamara  desdichado  j  pues  fue  tan  poco 
favorecido  del  sol. 

Dorotba. 
No  es  desdicha  assegurar  el  bien  que  se  pre« 
tende.  Bih 
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Bbl  A. 

No  es  bien  el  que  llega  tarde;  porque  tanta 
puede  ser  la  dilación  y  que  la  esperanza  se  yu-^ 
elva  desesperación* 

DOAOTBA. 

La  esperanza  tanto  tiene  de  mérito »  quanto  tie- 
ne de  paciencia ,  y  es  tan  galante  ekSto  de  amor 
el  no  tenerla^  que  ha  muchos  dias  que  este 
nombre  anda  desterrado  de  los  Palacios, 

IBA  amor  Platónico  siempre  le  tuve  por  quimera 
en  agravio  de  la  naturaleza ;  porque  se  huviera 
acabado  el  mundo :  mal  amante  llama  Platón  el 
que  ama  el  cuerpo  mas  que  el  alma ,  haciendo 
argumento  de  que  ama  cosa  instable,  porque  la 
hermosura  falta ,  y  se  desflora  por  edad  ,  o  en-* 
fermedad ,  y  es  ñlerza  que  falte  el  amor ,  o  se 
disminuya ,  lo  que  no  haria  amando  el  alma* 

C  B  L  I  A. 

A  Platón  encaja  este  majadero ,  éi  ha  oído  dé-» 
cir  ,  que  Dorotea  es  perdida  ,  porque  la  tengan 
por  sabia. 

Bbla. 
Mas  yo  i^espondo,  que  si  la  hermosura  del  cuerpo 
es  lo  visible,  por  quien  lo  invisible  se  conoce, cada 
uno  de  estos  dos  individuos  se  ha  de  gozar  aman- 
do, el  uno  por  los  brazos ,  y  el  otro  por  los  oídos* 

CbLI  A. 

Siempre  oí  decir ,  que  los  Indianos  hablan  mu- 
cho ,  si  bien  todo  es  bueno ,  porque  aquel  clima 
prodMce  raros  y  sutiles  ingenios ;  pero  ¿qué  tiene 
que  ver  aqui  Platón^  sino  hacer  a  Dorotea  el 
plato.^  Bfl- 
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Bbla.     . 
^Qué  respondéis  a  esloi 

Estoy  en  extremo  tristQ. 

Bbla.. 
En  Grecia  reyno   un  humor  en  las  doncellas, 
que  sit  ibatabafa  todas  con  sus.  inanos :  assi  lo 
escribe  Plutaroo.  > 

Cblia. 
Otro  Fhiiosophb. 

Bela. 
Para  remediar  esto  :el  Senado  mando  ,  que  a  la 
que  se  píiatasse ,  la  sacassen  desnuda  a  ia  pla^a , 
y  la  tuviessen  todo  eL  día  eh  publico  descubier- 
ta f  con  que  cessd  el  matarse  por  el  temor  de 
la  vergüenza  de  ser  de  todos  visus. 

Gbrarda. 
Medrara  la  pobre  Gerarda. con  essassophisterias: 
mira  „  rapaza  ^  estos  passamanos,  de  qué  pudiera 
el  sol    guarnecer  los  hábitos    de   sus    planetas» 

Dorotba. 
Son  mas  ricos  que  de  buen  gusto. 

Gbka&da. 
Hasta  con  los  passamanos  eres  ingrata,  por  lo 
que  tienen  de  manos :  i  hasta  ahora  quién  te  las 
pide  ?  \  y  qué  tales  son  ellas  para  pedirlas ,  para 
dejarlas  y.  para  encarecerlas  !  Como  estás  con\ra« 
leciente  ,  la»  trahes  sin  adorno  :  por  vida  de  > 
D.  Bela  ,  que  le  prestes  essas  dos  sortijas  por  un 
instante-,  Verás  lo  que  parecen  en  aquella  4iiere. 

Dorotea. 
Necia  estás ,  Gerarda ,  {  Jesús  qné  secia !  Tened, 
Tqm.  Vil.  Q  se- 
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señor  9  las  manos.     . 

BfiLA«  ' 

No  desfavorezcaí&y  os  supKca^  estos  diamantes, 
siquiera  por  lo  que  os  parecen  ,  y  permitidme 
que  yo  os  los  ponga. 

Gbrakda . 
Acaba  t  nuidiadia  ^  {  que  rehuyes  los  dedos  .^j  qué 
descortesía!  ^*Tu  naciste  en  la  Corte?     < 

En  este  no  vienen  bien,  aqui  están  mejor, 
dadme  essotra   mano* 

DóROTBA* 

iPasta  que  honréis  la  una. 

fi£LA. 

Qtiejaráse  la  otra  ,  sino  la  igualo ,  y  no  quie- 
ro yo  que  liaya  cosa  en  vos  que  se  queje  de 
mi. 

DoROTBA^^ 

Ya  las  rindo  a  vuestro  favor ,  que  no  quiero 
que  me  rüía  Gerarda. 

LwAURENCIO. 

Bueno  anda  mi  amo,  él  ha  dado  entre  Caribe 
dis  y  Scyla :  estas  dos  deben  de  ser  los  Euri- 
pos  de  la  Corte.  Esto  es  adquirir  con  trabajo , 
y  gastar  con  desprecio. 

Bbla. 
¡Qué  buenas   están  las  sortijas!  Parecen  estre* 
lias  los!  diamames  en  vuestras  manos. 

Dorotea.  . 
Decís  muy  bien,  siendo  las  manos  noche. 

.   B  E  L  A. 

Noche ,  señora ,  ^  quándo  fueron  las  del  Aurora 

tan 
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tan  cristalinas  ?  Yo  x>8  xronfiésso  que  nuncr  pen^ 
sé  ver  estrellas  a  media  dia ,  basta  que  vi  estos 
diamantes  en  vuestras  manos. 

Dorotea/ 
Ya  €B  mucho  tenerlos  en  dks ,  basta  para  que 
las    bayals  visto  con  adorno  ,  tomad   vuestras 
sortijas  • 

B  B  L  A. 

j  O  injusto  agravio  !  No  os  las  quitéis «  hermosa' 
Dorotea  i  que  no  hay  en  el  -  mundo  manos  tan 
atrevidas,  después  de  baver  estado  en  ías  vues-» 
tras ,  ni  querrán  ellas  sufrirlo ;  que  el  caballo  Bu- 
cephalo  de  Alexandro^de  nadie  se  dejd  siíjecari 
sino  de  solo  su  dueño « 

LAV&BNrCIO. 

¡O si  tuvieran  essa  condición  las  mugeres!  ^  pero 
dixera  una  bestia  lo  qM  dixo  mi  amo  ?  ¿  que 
tiene  que  ver  el  caballo  de  Aiexandro  con  los 
diamantes  de  Dorotea  i  Parecese  esto  a  lo  que 
dixo  cierto  escritor  i  que  la  carne  era  como  el 
Cid  Rui  Diaz  i  y  en  verdad  que  anda  impresso. 

Ce  lia. 
Como  essas  cosas  andan  impressas. 

Laurencio. 
Y  no  son  de  las  que  peor  se  venden. 

Celia. 
Lo  que  todos  entienden  ,  todos  lo  compran. 

Lauremcio. 
¿  Quién  no  se  deja  entender ,  para  qué   escribe? 
Si  es  para  los  que  saben  ,   no  han  menester  lo 
que  el  sabe.    '  • 

Qa  Ce- 
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.    CbLIA*  : 

Siempre  hajr  mas  que  saber ,  que  lo  que  un  faoxnh 
bre  sabe. 

Lai^rencio. 
Tienes  razón  ;   y  te  asseguro  ,  .que  como  las 
ciencias  son  infinitas  y  la  vida  es  breve  ^  quien 
snas  sabe^  no  sabe  nada. 

CblI  A. 

{  Este  tu  amo  ba  estudiado? 

L  A  V  R  EN  c  I  o. 

Lo  que  basta  para  ser  bacbdller,  que  es  el  peor, 
linage  de  cortesanos  para  tratado  ;  porque  si  ha-* 
bla  con  hombres  quei  saben »  conocen  lo  que  no 
sabe,  y  se  cansan  de  que  piense  que  sabe  :  si 
habla  con  los  que  ignoran  ,  huyen  de  él ,  porque 
los  tiene  en  poco ,  y  presume  mucho.  Y  esto 
del  magisterio  es  para  las  escuelas  »  no  para  las 
conversaciones  • 

CfiLl A. 

{ ]&sso  conoces ,  y  comes  su  pan  i 

Laurencio. 
También  él  me  come  mi  servicio. 

Celia. 
Enojad  ¡lio  estás  por  lo  que  presumes  del  amor 
de  Dorotea ,  que  todos  los  que  servimos ,  somos 
zelosos ,  y  mas  quanto  mas  privados . 

Laurencio. 
Yo  no  lo  soy  de  su  amor,  sino  de  su  hacien^ 
da. 

Cbi.,ia. 
Pienso  que  no  ha  menester  tutor  ,.  4emas  de 
ser  Indiano. 

Lau- 
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.Laurencio* 
Mi  señor  es  liberalissimo « 

Cbli  a» 
Ya  havemos  visto  el  aranzel  ^con  que  pensó  vi- 
vir en  la  Corte . 

L  A  ÜHBN  c I  o. 
Como  esso  sabréis  por  la  madre  cerbatana » que 
ya   le  ha  quitado  las  sortijas  ,  y  temo  que  las 
calzas. 

Celia. 
Desenfádate  ^  bobo  • 

Laurencio. 
No  me  lo  digas  con  la  mano »  discreta^ 

.     C  EL  I  Aé 

{  Luego  no  es  iavori 

Laurencio. 
Para  andar  en  el  rostro ,  solo  tienen  licencia  hi 
damas  y  los  barberos. 

CfiL  I  A. 

{Qué. sabes  tu,si  lo  quiero  yo  ser  tuya^ 

Laurencio. 
Si  yo  no  lo  sé,^  cómo  quieres  serlo ^*         ..  ^  \ 

C  B  L lA. 

{Truxiste  mucha  platal 

Laurencio. 
Si  lei$te  el  aranzel ,  { como  no  sabes  que  nos  ha* 
vemos  de  hacer  pobres  i 

Dorotea. 
Hacedme  placer^  señor  Don  Bela  ,  que  toméis 
las  sortijas. 

BjELAé 

No  tomólo  que  he  dado ^  que  esto  tiene  malo 

el 
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el  mar  entre  otras  condiciones  ,  que  vuelve  a 
recibir  los  rios  que  salieron  áéi. 

Do  AO  T  B  A. 

Si  los  anillos  fueron  prisión  antiguamente »  pre-« 
sas  estarán  mis  manos  de  vuestra  liberalidad  • 

B  £  LA. 

Es  impossible  que  lo  sean  de  quien  tíene  en 
ellas  mi  libertad  :  pero  mil  veces  las  beso  por 
favor  tan  grande ,  que  parece  que  le  disminuyo, 
sino  me  vuelvo  loco.  Muestra  essas  medias ,  Lau- 
rencio. Estos  son  algunos  pares,  porque  no  me 
dlxo  la'  color  Gerarda  »  que  priva  mas  con 
vuestro  gusto. 

Dorotea* 
Estas  de  nácar  son  excelentes. 

.  Gera&da. 
Llania  este  color  los  ojos . 

Dorotea  • 
Los  ojos  no ,  sino  el  gusto ,  que  de  la  vista  me« 
jor  objeto  es  lo  verde ,  y  mas  la  conserva . 

L  A  V  RS  NC  io« 

¡  Qué  bachillería !. 

Gerarda. 
Dirán  mejor  con  el  manteo . 
Dorotea. 
Necia  j  lo  que  no  se  vé ,  no  se  conforma  • 

L  A  U  R  EN  CIO. 

Quál  es  la  Nympha.  Este  sí  que  es  arte  de 
amar,  que  no  el  de  Ovidio  :  hai  de  los  cascos 
de  Don  Bela  • 

Celia. 
Estas  blancas  son  muy  lindas. 

Ge- 
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G  B  n  A  H  D  A  • 

No  para  daiñas,  que  las  hacen  piernas  de  diftin- 
tos  ,  y  desde  Juan  de  las  Calzas  blancas  son  con^ 
tra  la  prematíca  del  buen  gusto  • 

Cb  1  I  A. 

Sí,  pero  hacen  las  piernas -nías  gruessas. 

G  B  K  A  RD  A. 

Para  quien  las  ha  menester  ,*  no  para  esta  niña, 
que  no  las  compra  ,  ni  se  las  debe  al  algodón, 
sino  a  la  bizarra  naturaleza. 

Dono  T  BA  . 

Estas  moradas  pudierades  escusar. 

G  B  R  A  R  D  A  • 

Buenas  son  para  un  Obispo. 

Dorotea» 
{Y  estas  doradas,  tia? 

Cblia.. 
Para  un  soldado  de  la  guarda. 
Gb  r  a  r  d  a  • 
Tómalas  tu,  Laurencio. 

Laurencio. 
Ya  no  soy  de  guarda. 

G  B  R  A  RD  A. 

Las  moradillas  serán  para  mi ,  pues  que  no  las 
quiere  nadie  • 

B  B  L  A  • 

Los  zapatos  no  truxe ,  que  no  los  havia  tan  pe^ 
queños  ,  ni  se  ha  de  calzar  en  tienda  pie  ^  que 
lo  havia  de  estar  del  sol. 

Laurencio. 
He  aquí  el  sol  con  suela ,  ¡  qu^  hermoso  des^ 
atinol  ^      . 

Ge- 
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.G  B  R  A  R  D  A. 

No  gaslaráa  ibucho  ámbar  ea  las  zapatillas; 
que  ea  verdad  que  la  pueden  calzar  el  píe  con 
una  azucena. 

LaVR  EMC  io. 

¡  Quát  .es  la  vieja  I  Y  tendrá  la !  nina  sus  trece 
puntos  t  como  qualquiera  hijo  de  vecino » aunque 
entren  los  gigantes. 

Bbla. 
Pues  9  madre  i  { has  visto  tú  el  pie  de  la  señora 
Dorotea? 

Gerarda. 
¡  Qué  pregunta  !  .Críela  en  estos  brazos  ,  nadie 
como  yo  es  testigo  de  sus  perfecciones,  a  féqüi 
aunque  se  pare  colorada  »  que  la  he  dado  algu^ 
nos  azotes  en  esta  vida  :  { pero  señor  Don  Balat 
^•y  la  pobre  vieja  ?^  no  reza  de  ella  esta  pro- 
visión í  ^  no  entran  aquí  los  oficiales  y  hombrea 
buenos? 

Be.  LA. 
Ya  te  llevaron  a  tu  casa  para  mongil  añascóte» 
y  el   manteo  se  compró  hecho,  porque  tu  qiúr 
siste  • 

Celia. 
4  Mas  qué  se  te   olvidó  lo  guarnecido? 

B  E  L  A  • 

No  soy  tan  descuidado  con  mis  amigas :  de  ter^ 
ciopelo  labrado  tiene  tres  guarniciones  •  . 

G  E  R  A  R  D  A  • 

La  color  me  adivinaste :  ^  qué  no  acertará  un 
discreto  ?  Dale  tu  las  gracias  ,  DDfdtica  ,  pues 
que  por  tí  me  abriga  este  liberalissimo  Principe^ 

Dios 
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Dios  le  abrigue  con  su  piadosa  mano ,  ¡  qué  gran 
obra  de  misericordia  vestir  al  desnudo! 

Laurencio. 
Tanibien  lo  es  dar  consejo  al  que  k>   ha  me-> 
nester  • 

.  G  EH  A  R  D  A. 

Qué  buena  cuenta ,  qué  cabal  ,  qué  entera  que 
darás  el  dia  del  juicio,  quando  se  ponga  en  un 
peso  este  mongil ,  y  este  manteo  ;  no  le  perderá 
de  mí  Don  Bela ,  desde  ahora  le  prometo  cada 
dia  un  rosario  por  él  y  por  las  animas  de  sus 
difuntos,  que  soy  yo  muy  devota  del  Purga- 
torio • 

Laurencio. 
De  las  bolsas. 

B  fi  L  A. 

Hermosa  Dorotea  ^  desde  que  entré  aqut ,  plise 
los  ojos  en  aquel  harpa  ;  de  vuestras  muchas  gra-* 
cias  me  dicen ,  que  es  una  la  voz  y  la  destre- 
za :  no  os  tengáis  por  desservida  de  que  os  su- 
plique me  favorezcáis  con  dos  versos  de  lo  que 
vos  tuvieredes  mas  gusto  • 

Doro  tea. 
Solo  no  tengo  de  música  el  escusarme ,  porque 
me  faite  todo  :  dame  aquella  harpa  ,  Celia.  ^  De 
qué  estás  rostrituerta  í 

G  E  R  A  R  D  A. 

Y  tiene  razón,  que  no  le  han  dado  medias. 
Celia. 

{Nací  yo  en  las  malvase 

DoROTBA« 

Toma  estas  blancas^  . 

:      Tam.VII.  R  Gb- 
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Cblia, 

La  voluntad  «  no  las  medias i  te  agradezco. 

B  E  L  A  « 

De  todas  maneras  queréis  honrarme.*  ¡  Qoé  bien 
parecen  las  manos  en  las  cuerdas  I 

Gehauda* 
Como  los  diamantes ,  hacen  diversas  laoes . 

Laurencio*. 
Nosotros  quedaremos  a  escuras . 

Dorotea. 
Perdonad  ú  afinarla»  c¡ac  es  notable  el  gobieN 
no  de  esta  república  de  cuerdas  • 

B  el  a. 
Las  dos  ordenes  hacen  naos  &dles  los  bemoles. 

Dorotea. 
Debéis  de  saber  música  . 

Bela.  ,^ 

Afición  la  tengo .. 

Dorotea» 
Cautivo  el  Abindarraez 
del  Alcaide  de  Antequera  | 
suspiraba  en  la  prisión, 
quan  dulcemente  se  queja» 
JXooi  Rodrigo  le  pnegunu 
la  causa  de  su  tristeza^ 
porque  el  valor  de  tos  hombres       .     . 
en  las  desdichas  se  muestra. 
Haii  dice  el  Abencerrage, 
valiente  Narvaiez»  si  fueran 
mis  suspiros  mi  prniony 
vuestra  vié^oria  mis  quejas  i 
Agraviara  mi  fortuna, 

.      .       4)ues 
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pues  me  dái  menos  nobleza, 

que  ser  vuestro  esclavo  Alcaide» 

ser  fieocerrage  y  Vanegas, 
H07  cumplo  veinte  7  dos  años»- 

essos  mismos  ha  que  reyna 

una  Mora  en  mis  sentidos, 

por  alma,  que  los  ^bierna. 
Nació  conmigo  Xarifa, 

bien  debéis  de  conocerla, 

porque  tienen  igual  fama 

vuestra  espada  y  su  belleza. 
Mal  dix:e  veinte  y  dos  años, 

pues  quando  estaba  en  su  idea» 

a  quererla  antes  de  ser, 

me  enseño  naturaleza  • 
Ni  por  estrellas  la  quise, 

que  fuera  del  cielo  ofensa» 

si  para  amar  su  hermosura  • 

fueran  menester  estrellas. 

Excelentes  ocho  versos,  ^*cóyo  es  «ste  Romancea 
De  un  caballero  qise  estií  ahwa  en  ovilla» 

B«LA. 

{Como  se  llamad 

DOROTBA. 

'Oíd  lo  que  queda. 

^   El  criamos  como  hermanos 
hizo  impossible  mi  pena» 
desespero  mi  esperanza, 
y  entretuvo  mí  paciencia. 

Rs  Dc^ 
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Declaróse  nuestro  engaño 

en  una  pequeña  ausencia, 

si  bien  la  de  sola  un  hora 

jera  en  mis  ojos  eterna. 
Por  cartas  nos  concertamos 

que  fuesse  esta  noche  a  yerta :     ' 

salí  galán  para  bodas» 

que  no  fuerte  para  guerras. 
Quando  Uegástes,  Rodrigo, 

iba  cantando  una  letra, 

que  compuse  a  mi  ventura, 

que  a  mis  desdichas  pudiera  é 
Resistínie  quanto  pude, 

mas  no  valen  resistencias 

para  comrarias  fortunas: 

preso  yo,  Xarifa  espera. 
Qué  bicQ  dicen  que  hay  peligro  ^ 

desd^  la  mano  a  la  lengua: 

pensé  dormir  en  sus  brazos, 

y  estoy  preso  en  Antequera» 
Oyendo  el  piadoso  Alcaide 

su  historia  amorosa  y  tierna  t 

para  volver  a  Xarifa 

liberal  le  dio  licencia. 
Llegó  el  Moro,  y  el  sucesso 

después  del  A  Iva  le  cuenta, 

que  no  son  historias  largas, 

antes  de  los  brazos  buenas. 

BfiL  A. 

Dichoso  Moro,  pues  aun  hasta  ahora  lo  es  en 
cantar  sus  dichas  essa  voz  celestial ,  que  me  ha 
tenido  abstra&o  de  mí  mismo  todo  este  tiempo* 


Acto  sB^UNDb.  x^^ 

, . '  Gbkarda . 
^Qué  te  parece  ,  Dorotea  ,  de  aquello  de    abs- 
trajo? No  te  díxe  yo  que  era  mu/  discreto? 

Dorotea. 
Tía ,  yo  vivo  tan  sola  y  recatada  ,  que  siempre 
seré  necia ;   el  señor  Don  Bela  ha  visto  mucho 
mundo. 

BfitA.       r.  >  ^ 

Sí,  pero  en  todo  él  ninguna  cosa  como  vos  • 

Doróte  a. 
Toma,  Celia ^  el  harpa,  que  me  obliga  a  mu- 
cho esta  respuesta. 

. '  Gerarda/ 
No  por  tu  vida ,  niiía ,  i^ o  lo  dejes  tan  presto » 
rogadle  señor  D.  Bela,  que  vuelva  a  cantar  otra 
cosa ,  que  si  tuviera  con  que  obligarla ,  ya  la  hu^ 
viera  premiado  el  gusto ,  con  que  os  ha  favoreci- 
do, que  nó  suele  ser  tan  liberal  de  esta  gracia; 
^*pero  qué  ño  se  debe  a  vuestra  gentileza? 

Bbi  a. 
Con  este   maridage  de  rubí  y  diamante  puedo 
servirla^» 

Obra  rd a. 
Arador  de  palma  no  le  saca  toda  harba^  > 

Laurencio. 
¡Qué  astuta  v^a! 

.Dorotea. 
Corría  un  manso  arroyuelo 
entre  dos  valles  ai  Alva^ 
que  sobre  prendas  de  aljófar 
le  prestaban  esmeraldas. 
Las  blancas  y  rojas  flores 

que 
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que  por  las  margenes  bañai 
dos  veces  eran  nalrdssok 
en  el  espejo  át\  agua. 

Ya  se  volvía  el  Aurora  > 
y  en  los  prados  imitabafl. 
zelosos  lirios  sus  ojos, 
jazmines  sus  manos  blancas. 

Las  rosas  en  verdes  lazos 
vestidas  de  blanco  y  nacair,, 
con  hermosura  de  un  <lia 
daban  envidia   y  venganza* 

Ya  no  bajaban  las  aves 
al  agua,  porque  pensaban» 
como  daba  el  sol  en  ella» 
que  eran  pedazos  de  plata « 

£n  esta  sazón  Lisardo 
saiia  de  su  cabaiía: 
I  quién  pensara ,  que  a  estar  triste 
donde  todos  se  alegraban? 

Por  las  mal  enjutas  sendas 
delante  el. ganado  ba)a, 
que  a  un  mismo  tiempo  paciendo 
come  hielo ^  y  b^be  escarcha* 

Poír  otra  parte  venia 
de  sus  tristezas  la  causa , 
hermosa  como  ella  misma » 
pues  ella  sola  se  iguala. 

Leyendo  viene  una  letra, 
que  a  sus  estrellas  con  alma 
coiflpuso  Lisardo  un  dia, 
con  mas  amor  que  esperanza. 

Rio  admirado  de  verla»  • 


y  de  unas  cimas  moradas  ^ 

|>ara  nuudle  a  lisoa|afi  f 

el  instrumento  deMta» 
Y  por  dos  biWs  de  pe^as, 

que  dos  clavek»  gua^^baa» 

dio  la  voz  al  saaoso  vj^eto» 

y  repitió  las.  palabras: 
Madre,  unos  ojueio»  vi 

verdes  >  alegres  y  bellí#^ 

hai  que  me  muero  pojr  ellos  > 

y  ello*  se  burla»  .de  mí. 

A  ti  sola  te  sufriera  Villancico  ^  que  entrara 
con  madre,  porque  en  fin  la  tie^^es  ,  y  eres  tan 
niña  i  pero  ao  a  unos  barbados  ^  quando  comi- 
enzan :     . 

Madre  mía,  mis  cabcUos  i 
Aunque  ya  mejor  lo  p»«4en  decir  los  hombres, 
que.i^  xnqgeres. 

Las  dos  niñas  de  sus  f<u<dp& 
.ban  hecho  tstot»  xQudan^a» 
que.  la  color  de  ^esperanza 
se  me  ha  convertido  ea  zelos  t 
yo  pienso  madte  qye  vi 
sai  vida,  y  mi  «werte  ea  ellos  »^ 
¡Hair 

.      Bela. 
Qu¿  graciosa  repetición}  ^Cúyo  es  d  tono?     . 

Gbuarda. 
D£^  la  mi&fitia  que  lo  canta:  .i^c^so  preguntas  i 


<       - 
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B  £  L  A  • 

|0  qué  mal  pregunté !  que  no  (altará  habilidad 
ninguna » a  quien  el  cielo  dotó  de  tantas  gracias. 

Gbrarda.  - 

Pues  si  la  yiessedes  poner  las  manos  en  un  cía-* 
▼icordio  y  pensareis  que  anda  una  araña  de  cris- 
tal por  las  teclas:  ¿pues  escribir  un  papel  de  le- 
tra assentada?  puede  trasladar  privilegios}  y  sí 
es  de  prisa  copiar  al  vuelo  sermones. 

<  ■    D  OR  OTEA. 

¿Quién  pensara  que  el  color 
de  tal  suerte  me  engaitara  ^ 
pero  quién  no  lo  pensara, 
como  no  tuviera  amor? 
Madre,  en  ellos  me  perdí, 
y  es  fuerza  buscarme  en  ellos. 
¡Haüque. 

Bbla. 
Es  excelente;  pero  yo  me  atengo  al  Moro. 

D  o  R  OTB  a. 

¿Por  qué,  señor  Don  Bela? 

BfiL  A, 

Porque  esto  de  pastores  todo  es  arrojuelos  j 
margenes j  y  siempre  cantan  ellos,  o  sus  pasto- 
ras :  deseo  ver  un  dia  uri  pastor  que  esté  assen-^ 
tado  en  banco,  y  no  siempre  en  una  peña^  o 
junto  a  una  fuente . 

&BRARDA. 

¡  Jesús  qué  gracia! 

Be  L  A. 
Sea  verdad  que-Tbcocrito  y  Virgilio,  uno  Grie- 
go, y  otro  Latino,  escribieron  Bucólicas. 

Gb- 
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Gbra  rd a. 
{No  te  lo  dixe  70 »  niña^}  Mira  quá  sabiduría 
coa  aquel  talle!  Entendimiento  tiene  que  podia 
ser  feo  • . 

B  B  L  A  . 

El  Romance  de  Abindarraez  me  haveis  de  ha-^ 
€»r  merced  de  darme  i  ^ue  quiero  ver  vuestra 
letra. 

DOROTBA. 

Yo  haré  lo  que  me  mandáis,  y  os  serviré  con 
volver  a  cancar  ,  por  ventura  no  os  parecerá 
tan  bien."^ 

Bbla. 
iQué  haces,  madre •>  para  qué  me  andas  en  las 
faldriqueras  •>  ^ 

GbR  ARD  A. 

Como  te  vi  tan  elevado  en  la  voz  de  Dorotea 
quise  hacerte  una  burla» 

Bbla« 
Bien  pudieras ,  porque  he  estado  en  éxtasis ,  es^ 
cuchando  al  mismo  Orpheo. 

Laürbkcio. 
Y  échasele  de  ver  en  que  lleva  tras  si  las  bes- 
tias. 

Bb£A. 

o  Moro  mas  dichoso  por  celebralle  vuestra  bo- 
ca, que  por  la  liberalidad  del  Alcaide,  en  de- 
jarle volver  a  su  Xarifa*  Sutil  anduvo  el  Poeta 
en  decir,  que  antes  de  nacer  la  quiso  Abindar-* 
raez  en  la  ideal  phantasia  de  la  naturaleza . 

DOROTB  A. 

Los  Poetas  son  hombres  despeiíados  ,  toda  su 
Tom.  VIL  S  tien- 
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tienda  es  de  impossibles . 

B  fi  L  A. 

Y  de  sentencias  graves ,  quando  escriben  cosaa 
serias:  vakrme  quiero  de  aquel  concepto,  y  de- 
cir que  os  quise  antes  que  tuviesse  ser. 

DOROTBA. 

Si  os  valéis  de  esso,  pensaré  que  vuestro  amor 
es  poesia. 

L-AOllSKCIO. 

Presto  será  historia,  y  plegué  a  Dios  que  no 
sea  trágica. 

DoROTBA. 

Mi  madre  llama  por  la  puerta  principal,  salid 
por  esta,  y  tú  quita  de  aqui  todo  esto,  no  lo 
vea,  que  no  tendré  remedio  de  volver  a  veros. 

B  fi  L  A. 

^  Y  quándo  será ,  señora  mia  i 

DoROtBA  . 

Gerarda  os  lo  dirá ,  que  ahora  no  puedo . 

G  ER  A  R  D  A. 

No  tiene  mala  traza  el  Indiano  • 

Cb  LI  A. 

De  darte  su  hacienda. 

D  ORO  TB A •  ' 

En  efedo  he  tomado  lo  que  no  pensaba . 

Gbrarüa. 
Piensa  en  lo  que  has  de  t#mar ,  que  esto  ya  lo 
tienes . 


SCE- 
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SCENA     SEXTA. 
Theodora^  Dorotbai  GhxÁxnji. 

Theodoka. 
iQaé  hacéis^  Dorotea.^ 

D  OR.OTBA» 

Aqui  estaba  con  Gerarda  • 

Thbodora. 
{ Con  Gerarda  ?  milagro  • 

Dorotea. 
^Por  qué  milagro  ?  /  ^ 

Thbodora. 
Borque  nunca  te  he  visto  muy  deseosa  de  su 
conversación. 

GbR  ARD  A« 

Estábale  diciendo »  que  en  el  repartimiento  de 
mis  Monjas  de  los  Santos  de  este  año  me  havia 
cabido  Santa  Inés  ^  y  haviame  enternecido  con 
su  manyrio  ^  y  contábale  su  vida.  {  De  donde 
vienes  ? 

Thbodora. 
De  ver  ima  amiga  que  esuba  de  parto  • 

Gerarda. 
^Por  qué  no  me  llevaste  contigo  ?  Pusierale  la 
rosa  de  Jericd»  y  mi  nómina  de  Reliquias. 

Thbodora. 
Ya  parid  una  muchacha  como  unas  flores }  pero 
00  se  parece  a. su  padre. 

Gerarda. 
Imaginaría  essa  muger   en  otro  »  que  no  todos 

S2  \C9 
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los  sucessos  han  de  ser  culpsb  • 

Thbodora. 
Un  lunar  tenia »  que  se  le  he  visto  yo  a  un  ami- 
go de  su  marido  • 

Ge  r  a  rd  Aé  / 
Ves  ahi  lo  que  yo  digo  j  e^tariasele  mirando 
aquel  dia »  y  la  imaginación  hizo  efe¿lo  :  tan  in- 
nocente está  essa  muger  como  yo  misma  9  que 
no  he  dado  passo  hoy  ,  que  no  sea  en  mis  de- 
vociones • 

D  o  ROTEA. 

Madre  »  lleno  trahes  de  lodo  el  manteo  • 

Thbodora. 
Salpicdme  un  caballero  ,   de  estos  que  van  des- 
hollinando las  ventanas :  ponle  al  sol  en  essa  huer- 
ta f  Celia  . 

Dorotea. 
Nunca  sales ,  que  no  te  suceda  algo  • 

Theodora. 
El  otro  dia  caí  en  una  cueva  • 

D  o  R  o  T  EA* 

^Por  qué  sales  sin  báculo  ^ 

T.  HEODORA. 

Porque  tú  eres  el  de  mi  vejez  y  y  no  quieres  a»* 
dar  conmigo .        . 

DOROTBA. 

Vas  muy  despacio. 

G  fi  R  A  RD  A. 

Gansada  vienes  9  Theodora ,   di  que  te  den  un 
tragueciio  »  si  dura  aquello  del  otro  dia* 

Celia. 
^idc  el  goloso  fara  el  descoso. 

Do- 
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D  o  RO  TEA. 

Madre  ,  mejor  es   que  se  quede  a  comer   coa 
nosotras  Gerarda. 

T  Hfi01>  o  R  A  • 

^Qué-Bovedad  es  esta  i 

Gerarda. 
Dios  te  lo  pague ,  niña  9  y  quedaráse  mí  puche-* 
ro  para  la  noche ,  que  en  verdad  que  no  le  ha*s- 
▼ia  echado  garbanzos ,  por  ir  de  presto  a  niissa. 

T  H  E  OD  o  R  A.^ 

Hai»  ^*  qué  búcaro  es  este.> 

Dorotea. 
Una  amiga  me  le  ha  feriado  al  manteo  ^  que  tu 
decias  que  havia  veodido  ^  y  de  rabia  no  he 
querido  enseiuurtele  • 

Theodora. 
Aunque  te  dixe  aquellas  cosas  ^  bien  s¿  yo  tu 
virtud  y  honestidad  9  Dorotea.  [Qué  lindo  es 
el  búcaro  I 

Gerarda. 
Si  hablas  cq  su  virtud  de  esta  niña  9  será  nun-^ 
ca  acabar :  si  fuera  en  el  tiempo  de  las  fabula% 
ya  fuera  piedra  como  Anaxarte  • 

.C  ELI  A. 

Ya  está  aqui  la  comida , 

,    Theodora. 
Siéntate,  Gerarda. 

Gerarda. 
De  Capellana  os  tengo  de  scnit  i  ^ítHdScftB « 

D  o  R  o  7  E  A  . 

Dtmirms  u 

Ge- 
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GeR  A  RD  A, 

Nos  ée^  ea.  que  comturi  somos  ,  íifUdicat  JD¿as 
in  corporibus  nos  tros. 

«Thbo]>oila. 
No  tanta  firuta »  Dorotea »  que  estás  imu/  conva- 
leciente 9  deja  las  uvas  • 

Dorotea* 
4 Qué  me  han  de  hacer»  que  ya  estoy  buena  i 

:         T  H  E.O  D  ORA  • 

Toma  estos  higos  ,  Gefarda. 

G  E  R  A  R  D  A  • 

Por  tí  tomaré  uno  »  que  no  lo  hiciera  por  el 
padre  que  me  engendro :  pero  jes  menester  que 
sepas ^  que  con. un  higo  se  bebe  tre».Yeces.  . 

Thbodoea.  .   . 

{Quién  lo  escriben 

Gbrarda, 
£1  Philosopho  Alaejos  repensaste  que  era  Plu- 
tarco \  Abrole  por  medio  :  dame ,  Celia  tía  pri- 
mera. 

ThbodorA; 
^Sin  comerle  bebes? 

.    Gbrarda. 
Ahora   le   echo  UiL/poco  de  sal:  dame  la  se- 
gunda. ^  >!  ' 

.  Thbodora. 
Ya  tienes  las  dos  aparte:  ¿qué   harás  ahora ^ 

Gerrrda. 
Cesrar  el  higa:. dame  la  tercera*  .. 

«CfiLCA.. 

Bebe,  y  buen  provecho;  pero  inlra  que  jCS  fiíer-. 
te. 

Ge- 
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GfiRARDA. 

Mas  jutfk  tra  Sansón  j  y   k  'oench  el  amorx 
bien  ha  ja  quien  te  cf  ió.  \>    ^i 

Thbodouá. 
{El  higo  echas  por   la  Ventana  después  de  tan- 
tas prevenciones?  « 

Gerai^da.  .   ' 

{Pues  él  hayÍ9  de   entrar  acá?  No  se  verá  en 
csse  gozo. 

\   Thbodora. 
Deja  el  tocino ,  Dorotea ;  come  tu  pollo  y  que 
no  estás  para  esso* 

DOROTBA;  / 

Todo  lo  tengo  de  dé  jar  ,  pollo,  pollo ,  ya  me 
tienen  mas  cansada  que  castalias  en   Quaresma. 

Gerarda. 
{Ouál  está  el  tocinijlo  ?  dame  a  beber ,  Celia  j  que 
te  descuidas  de  mi,  y  a  íé  que  no  me  lo  de^*- 
bes  9  que  quando  estás  haciendo  tu  labor  olvi- 
dada de  mi,  estoy  yo  estudiando  los  nomina- 
tivos de  tu  casamiento,  y  la  noche  de  S.  Juan 
vi  grandes  cosas  en  un  orinal  de  vidrio  ,  y  a 
f^  que  quien  passd  a  tales  cosas,  que  no  ve-- 
bia  a  burlar.  Toribio  dixo  ,  Montaiíes  será  tu 
marido. 

Celia. 
^  Cosa  que  sea  destos  que  venden  agua  ?* 

Gbra  RD  A. 
^Pues  qué  querías,: que  tuviesse  solar,,  pendón 
y  caldera ^ Dame  de  beber,  que  me  ahogo* 

Celia. 
4  Tan  prestOi  tia.^ 

Gh- 
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GbR ARDA. 

¿Esto  ea  pfesto  i  buenq  por  mi  tsalud:  £sto  ^jf 
nada  lleváoslo  en  la  h^lda. 

T»BODO«UÍ. 

Come  de  essa  gallina ,  muchacha. 

DOROTBA*. 

No  puedo  mas  9  •eenora^  tjae  cocida  me  hace 
aseó..    '  .  ..    / 

Gbrarda. 
Come-*,    Dorotea  f  que  Cara  iln  dientes  Aace  a 
los  muertos  vivientes. . 

DOROTBA. 

^Y  qui^n  es  la  icara  sio  dientes  ^ 

XjTB  RARPA. 

Las  gallinas »  hija »  que  crian  linda  carne. 

.  Cblia. 
Quando  la  vieja  anda  por  refranes  ^  buena  ei^ 
su  alma. 

Thbodo  r a. 
Tú  me  agradas »  Gerarda »  que  hablas  y  comes. 

Gbrard  a  • 
JEsse  nifto  me  alaba^  que  come  y  mama. 

Gbl-ia. 
Otro  refrancito :  ^'qué  coílorada  está   la  madret 
parece  madroño ,  y  la  nariz  zanahoria. 

Gerarda. 
Quando  jro  me  acuerdo  de  mi  Nuflo  Rodrí- 
guez a  la  mesa,. ¿qué  decia  él  de  cosas?  que 
gracias  ?  qué  cuentos  i  de  ¿1  aprendí  las  oracio- 
nes que  sé. i  era  un  bendito,  no  hizo  en  su  vi* 
da  mal  a  un  gato,  que  quando  le  sacaron  a  la 
vergüenza,  fue    por  ser  tan  hombre  de  bien 

que 
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que  nunca  quiso  decir ,  quien  havia  tomado  los 
platos  dd  Canónigo :  ahora  parece  que  le  veo 
por  essa  calle  mayor  f  qué  cara  llevaba  en  aquel 
pollino  1  no  dixeran  sino  que  iba  a  casarse  i  j 
como  ^  tenia  tan  linda  barba ,  agraciábale  mu- 
cho el  desenfado «  con  que  picaba  aquella  bestia 
ierda  :  ya  le  decia  yo  que  no  saliera  sin  acicates, 

Theodora. 
Gerarda,  no  bebas  mas,  que  dices  desatínos,  y 
en  otra  parte  pensaran  que.  era  verdad  lo  que 
dices.  4 Para  qué  llorase 

Gerarda. 
Porque  fiíe  crueldad  llevarle  a  galeras. 

C£i.ia. 
Ya  lo  emienda. 

Gsrarda/ 
Dios  manda  que  se  digan  las  verdades. 

ThB  ODOKAt 

No  en  daño  del  próximo. 

.Gbrarda. 
I  Qué  daño  es  contar  sus  alabanzas ,  Theodora  ^ 
ni    refrescar    la  mipmoria   del  bien  que  se  ha 
perdido? 

Cbiia. 
A  lo  menos  refrescar  lo  bien  que  se  ha  bebido. 

GbR  A  RDA. 

La  primera  ves  que  me  hallo  en  aquella  niñe- 
ría del  estudiante  fue  notable  su  paciencia  y  era 
hibierno  9  y  echdnos  a  mi  y  a  él  un  jarro  de 
agua  en  la  cama ,  diciendo  con  aquella  bondad, 
de  que  él  se  preciaba  mucho:  A  ios  vcUacoí 
myailos. 

Tom.  VIL  T  Teo- 
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Th  EOD  ORA. 

{No  adviertes»  Dorotea,  la  condición  del  vino? 

DOROT  fl  A. 

Fiale  tus  secretos»  que  essa  es  la  primera   de 
tus   falus. 

Th  EOD  ORA, 

I O  infame  vicio ,  tan  opuesto  a  la  honra  9  cor 
sno  aborrecido  de  la  templanza! 
D  o  K  o  T  £  A. 

Quanto  vino  entra »  tantos  secretos  salen  ^ 

Th  E  OD  OR  A  • 

Desde  que  le  pisaron  »  por  huir  de  los  piesi  $e 
sube  a  la  cabeza  • 

C  £1.  I  A« 

{  Para  qué  me  haces  señas »  tía  ^ 

G  £  R  A  R  D  A  • 

{Para  qué  me  lo  preguntes ,  necia  ^  quánto  va  qiie 
me  levanto ,  pues  no  me  emi^des  i 

Celia» 
Ha  caído  un  mosquito. 

Gbrarda« 
No  hayáis  miedo  que  se  descalabre  ^  no  le  sa-' 
ques  ,  Celia,  que  son  los  espíritus  de  este  licor 
como  los  átomos  del  ayre:  el  vino  los  engen- 
dra ,  y  a  nadie  le  parecieron  sus  hijos  feos;  Yquan* 
do  dieres  vino  a  tu  señor ,  no  le  mires  al  sol. 

Celia. 
Que  quiera  ,  qut  no  quiera  ^el  asno  ha  de  ir  a  la 
Seria. 

Ge  r  a  r  d  a  • 
JPesa  presto ,  jMaria ,  quarteron  for  media  lihra.* 

Cb- 
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C  BL  I  A. 

2To  cabe  nu^  fa  taza^  que  na  es  saca  de  lana. 

Gkra  roa. 
La  leche  de  loa  viejos  es  el  vino ,  no  se  si  lo 
dice  Cicerón,  o  el  Obispo  de  Mondoñiedo.  \  Hai 
mi  buen  Nuflo  Rodrigo  • 

T  Hfio  D  o  11 A  • 
A  la  tema  vuelve  • 

Gbra&da. 
En  9U  vida  reparo  en  mosquito  ,  todo  quanta 
venia ,  colaba  »  que  era  una  bendición  :  llamaba 
grosera  al  agua »  porque  criaba  ranas ,  y  una  de 
ks  cosas,  con  que  me  venció,  para  que  no  la  be-* 
biesse  ,  quando  me  case  con  él ,  fiíe  decirme, 
que  havian  de.  camar  en  el  estomago  ,  y  púsome . 
tanto  miedo  ,  que  desde  entonces,  sea  Dios 
bendito ,  no  la  he  probado ;  pues  ya  para  lo  que 
me  queda ,  con  su  ayuda  bien  sabré  salir  de  es^ 
te  peligro. 

C  BLI A • 

Mire  que  se  duerme,  tia. 

Gbrabtda. 
Vienemeel  mal  que  me  suele  venir  f  'que  después- 
de  harto  me  suelo  dormir'. 

C  B  L  I  A  • 

Pues  si  sabe  la  jaita ,  tleje  la  causa*  * 

G  B  KA  n  D  A. 

XJn  cuchillo  mismo  me  parte  el  pan  f  y  me  corta 
el  dedo . 

C  Bt  I  A« 

Zabrar  y  hacer  albor  das ,  todo  es  dar  puinUtdas. 

T«  Gjh 
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G  £  KA  RD  A • 

La  primera  vez  que  70  me  fui  de  con  mi  Nu* 
fio ,  no  estuve  mas  de  cinco  meses  íiiera  de  su 
casa ;  aun  ahora  se  me  acuerda  ,  con  qxié  grada 
que  me  dixo ,  quando  volví ,  aguardaría  la  seBcH 
ra  a  que  fuesse  por  ella. 

The  od  or  a  . 
Madre   Gerarda  9  come  mas  ,   y   bebe  menos, 
que  con  k  sal  de  tus.  gracias  te   brindas  a  tí 
misma  • 

D  o  R  O'T  E  a  . 
Ya  me  pesa  de  que  las  baya»  convidado» 

G  £  R AR  D  A • 

¡Hai  Dorotea  I  Como  eres  niíía  ^na  has  meaes- 
ter  al  vino,  ni  sabes  sus  virtudes» 

D  OR  OT  E  A» 

Querrá  ahora  ser  su  coroiñsta  » 

G  E  R  A  R  D  A  • 

Dixome  mí  Do£kor,  que  el  vino  viejo  que  pas- 
sa  de  quatro  años »  esf  caliente  y  seca  ea  el  ter- 
cero grado  • 

DOROT  £  A» 

fQüé  son  grados,,  tiaí 

G  ER  A  R  D  A  .. 

Hija,  todo  lo  que  ha  de  saber  quien  vive  en 
este  mundo  f  digo  yo  ,  que  serán  mas  ,  o  menos 
cantidades :  finalmente  el  vino ,  mientras  mas  sé 
envejece ,  mas  calor  tiene  ,^  al  contrario  de  nues- 
tra naturaleza ,  que  mientras  mas  vive  ,  mas  -se 
va  enfriando ;  es  mejor  el  mas  oloroso ,  roa*  po- 
deroso y  espiritoso,  no  amargo  ,  ni  con  punta 
de  vinagre,  porque  ha  de  ser  agradable  a  todos 

los 
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los  sentidos ,  y  el  que  daoza  en  la  capa »  teule 
por  mas  gallardo . 

Theoi^ora. 
El  pan  con  ojos  ,  d  queso  sin  ojos  ^ei  vino  ^c 
salte  a  los  ojos  .     . 

Gerarda»  *'. 

Este  que  digo  >  ayuda  a  la  virtud  expulsiva ,  tes- 
suelve  los  malos  humores  ^  y  quita  las  ventosi- 
dades ;  eá  boeno  para  .loa  que  tionón/crudeaa» 
en  las  venas  y  en  otras  partes  ^      .      > ., 

ThEOD  OR  A. 

Esse  vino  no  es  para  geiRe  moza ,  y  el  verano 
sería  veneno »  el  hibierno  será  bueno  para  víejo9 
j  flemáticos  f  este. es  razonable;  pero  ha  de  be* 
bersé  coa  temfjlanza  ,  que  de  essa  manera  ale^! 
gra  d  corazón,  y  fortalece  loa  espiritus »     . 

Dorotea» 
Fara  huir  las  ofensas  del  vino  ^no  se  han  de  co^ 
mer  cosas  dulces  jr  apet¡iív.as ..  ^ 

I  Qu^  segura  estoy  /de  -^essa  ^lUado ! 

TrtEODORA. 

Si  huvieras  tomado  antes  del  nkntenimiento  sie« 
te  almendras '  amiargas  ^  ^  o  de  otras'^^cosaa  astrm-T 
gentes,  no  te  ofenfdtcf a<^ di  vino» 

Hái,  Theiodora ,♦  déjate  dessas  invenciones,  no 
btfy  c($6ar como  siefó  torreznos:  ^  yódete  almen-: 
deas  I  £>asetá9  a  los  sie^tlnFaidcei  )der'  liará ,  que 
ja  my  msLyw^  dc^y^kíí^  y^cl^^  la 

que  me  cumple r  •  <- 
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Celia. 
Perdida  está  la  vieja . 

D  o  R  o  T  B  A* 

Tia^^quáles  la  mejor  agua^ 

G  E  R  A  R  D  A^ 

Niña  ,  la  que  cae  ád  cielo  ^  porque  no  la  hcf 
be  nadie  • 

D  o  ^.OT  E  A. 

Cdcen  que  la.  dará  sutil ,  qi^  nace  al  Oriente^ 
y  corre  por  la  tierra,  no  sobre  piedras. 

G  £  &  A  R  D  A. 

Gorra  por  donde  quisiere ,  no  haya  miedo  qu9 
yo  me  fatigue  por  alcanzarla  • 
Dorotea. 
No  sé. como  dicen,  que  el  vino  da  buena  len- 
gua ,  y.  que  algunos    para  habláis  con  osadia  i 
los  grandes     Principes    se   valen  de    su    favor^ 
porque  yo  veo  y  Gerarda  f  que  no  hablas  claro. 

G.  £  R  A  R  D  A  . 

Esso  no  nace  del  vino.,  sino  del  sueño  • 

Dorotea. 
{Y  el  sueño  de  quién  nace^ 

Gera^rda.     . 
De  estar  confortadas  las  partes,  intrinsecas. 

D  o  ÍC  O.T  £  A. 

Mucho  te  costo  salir  de  essa  palabra . 

Ge  ra  rd  a. 
¿Como,  ha  tanto  que  no  viene ,  Celia ,  a  refres^ 
carm«  t  Dame  tú  <k  beber ,  negm^  qUe  esta  mo^ . 
xsL  me(q)iiereijnali/.p9rqu«i Ja.tüka  sus  travo*^ 
suras  .  .  . '        . 
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Celia. 
La  negra  esta  en  la  cocina  .      -   - 

Gb  K  ARDA. 

:Fues  <lame  tú  de  beber  ^  doncella  de  la  Vera^ 
y  perdona ,  que  ya  se  que  te  traygd  hecha  pedazos . 

Cblia. 
No  quiero ,  señora  • 

G  BR  a  RD a .  ' 

Bstc  tu  hijo  Don  Lope  i  ni  €s  mel^  ni  es  hÍ€Íf 
ni  vinagre ,  m  arrope. 

Celia. 
En  los  ojos  tienes  esso  postrero  >  como  has  11<^ 
rado. 

Gerarda.. 
Quando  dan  por  los  aladares «  canas  son  ^  no 
lunares  i  dame  sin  que  lo  vean« 

Celia» 
.Nueve  yeccs  has  bebido  • 

G  É  R  AR  DA^ 

Escuderos  de  Hernán  Daza »   nueve  debajo  de 
unankfnta. 

Celia. 
No  la  havrás  menester  esta  noche  • 

G  E  R  A  R  D  A. 

No  tiene  mas  frió  nadie^ ,  que  la  ropa  que  trahe. 

Theodora* 
Mira ,  Gerarda ,  que  te  hará  mal ,  y  que  Celia 
y  la  aegra  se  están  riendo  ,  y  con  ser  tu  ami- 
ga Dorotica  ^  no  te  la  perdona  • 

«Gerarda. 
Quando  el  Guardian  juega  a  los  naypes ,  que  héh- 
ron  los  Fray  les  \ 

Theo* 
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T.H  E  o  D  o  R  A  • 

Quítale  essas  azeitunas,  negra .« 

.      Gfi  &  A  R  0  A. 

Bien  püe4^ ,  que  una  hora  havrá  que  eétoy  eos 
.el  huesso  de. una ^  pidiendo  una  consolación. 

Tkb  o  dor  a. 
Alza  esta  mesa ,  y  dale  ,  niña » un  poco  dessa  ff^ 
gea  a  Gerarda  • 

Gerarda. 
Gragea  a  Guinea  ,  rebentado  sea  mi  cuerpo ,  si 
en  él  entrare.  No  se  hallará  en  todo  mi  lina-^ 
ge  periona  que  haya  comido  dulce  ;  en  mi  vi^ 
da  'fui  a  bautismo ,  por  no  ver  el  mazapán,  y  los 
almendrones  :  quando  voy  por  las  calles  me  voy 
.arrimando  a  las  tabernas ,  y  huyendo  de  las  con- 
fiterías ;  y  en  viendo  .un  hombre  que  come  cas^ 
eos  de  naranja,  le  miro  si  tiene  ojos  azules: 
^  pues  passas  \  maldito  sea  el  corazón  que  las 
passd»  ni  al  sol,  ni  a  la  legia  • 

...  .     C  Bt  I  A. 

Ande  acá ,  tía  i  que  no  está  para  firmar . 

Gerarda, 
Si  como  tiene  orejas^  tuviera  boca^  a  muchí  f¡Hh 
mará  la  picota . 

Celia. 
Con  buenas  oraciones  se  alza  la  mesa  • 

G  era RD  A. 

No   quites   los  manteles  ,   dari    gradas  i   pues 
eché  la  bendición. 

Theod  ora. 
Di,  veamos, 

G* 


A  C  T  .o    T  B  «.  C  E  R  O  .'  IJX  : 

G  £  R  A  S.D  A. 

Qííod  hahemus  cqmidoy  de  Dominus  Domtni  sea 
bmcdito ,  y  a  mico  a  y  a.  voBis  nunca  Jaitctur ,  y 
ahora  dicamus  el:  satiBificettir. 

DOROTBA. 

No  se  le  puede,  negar  ,  que  tiene  gracia ,  y  yo 
conozco  muchos  presumidos  de  ciencias ,  que  sa* 
ben  menos  Latin.  . 

Después  de  comfer  siempre  tengo  yo  mi*  devo- 
ciones:  llévame  al  oratorio,  Celia • 

.  CbLI  A. 

Tia,  mejor  e§  9  lá  cama.  No  te  cargues  tanto, 
que  pesas  mucho  • 

G  B  R  A  R  P  A  « 

La  fuerta  fes  oda  ,  fwsta  en  ti  quick  no  fes  a 
nada. 

C  B  L  I  A  • 

Topaste  en  la  silla  ^  por  acd^  tía  . 

,  .  T  y  E  o  D  o  RA. 

¡  Que  golpe  que  §e  ha  dado  I  Hevala  con^tíen- 
to ,  ignorante «. 

Cbiia  .  . 

^Que  tiento,  sino  le  tiene? 

CORO    DEJNTERE  ¡5- 

Dimetros  Jámbicos . 

Amor  ^  tus  fuerzas  rígidas  .) 

cobardes  son  y  débiles 
para  sujetos  ínclitos 
de  conquistar  ^ciles  ^  > 

rom.F//.j  y  Al 


154  l^A  Dorotea^ 

Al  iñter^  esplendido 
soD  las  empresas  ^ilesi 
con  el  oro  DalmatÍ€o> 
7  los  diamantes  ScyihkoSé 

£1  dar  prodigo  artífice 
constantes  mzo  adulteras , 
no  todas  son  Eurydices» 
Evadnes  y  Penelopes  • 

Ya  no  se  mata  Pyrámo , 
iki  son  las  Daphnes  arboles 
para  la  sacra  purpura 
de  las  doradas  águilas  « 

j[Que  Caucaso ,  tjue  Rhodope  ^ 
qué  marmoles  Ligusticos» 
no  vuelve  en  cera  liquida 
esfe  n^tal  dulcísono? 

Amor  a  Venus  candida , 
porque  en  los  brazos  hórridos 
la  vid  de  un  feo  Satyro , 
lloro  con  tiernas  lagrimas* 

Al  fiero  Marte  indómito, 
y  al  claro  Apolo  Delphico  | 
por  un  Fauno  ridiculo 
trocó  la  Diosa  impúdica « 

^o  piense  amor  solicito 

por  las  viélorias  de  Bfcrcules^ 
que  sus  historias  trágicas- 
ha  de  escribir  en  porphydos. 

Que  mis  pomas  Hesperides 
han  de  vencer  sus  maquinas, 
y  los  mayores  tritntaplMs 
4e  los  Romano»  GeMres  • 
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LA  DOROTEA 

ACTO  TERCERO. 

SCENA    PRIMERA. 
Don  Fbrníandoi  Julio. 

Ffi  S.NA  KD  o. 

A  Penas ,  o  Julio,  he  llegado  ,  quaado  qui- 
siera no   haver  Tenido  :  bien  díxo  aquel 
Poeta  : 

O  gustos  dé  amor  traedores  t 
sueños  ligeros  y  vanos , 
goíados  sieinpre  pequdioSf 
y  grandes  imaginados. 

Juti  o^ 
¿Plies  qué  es  lo  que  ahora  le  4a^^eiia^€sta  efa 
la  prisa  i  esto  decir  que  se  haria  parado*  él  tíeiti- 
po  ?  ^esto  hacerme  levantar  antes  que  ^j^resseti 
los  pájaros  que  amanecía  í  i  para  esto '  pronietiás 
tanto  dinero  a  los  mozos  del  cáffliao ,  jorque  <e 
pusiessen  en  la  Coite  el  dia  que  señalabas? 

F  E  R  N  A>IDO  . 

^De  qué  te  admiras,  Julio  i  ^no  sabes  que  se  es- 
fiíerza  ma$  el  deseo ,  quaúdo  tiene  usas  'cer-- 
ca  la  causa  i  Otros  que  vimfti  ¡^e^avttoiciás  Uár- 

Vi  gas 
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gas  9  descansan  de  sus  cuidados  con  ver  el  due^ 
ño  de  ellos ':  {  pero  infeliz  de  mi,  a  qlié  faié  ye« 
nido  9  sino  tengo  de  ver  a  Dorotea^ 

Julio*  "^ 

^- Quién  te  lo  quita?  * 

F  £R  N  A  NDO . 

El  mismo  amor  que  me  lo  manda  • 

J  U  L- 1  O  . 

No  pienses  en  lo  que  piensas . 

F  E  RN  AH  DO,. 

¿Como  puedo  no  pensar  en  lo  que  pienso? 
J  UL  I  o. 

Divertíendo  ei  pensamiento* 

Fernando* 
Dame  un  libro. 

Julio. 
{Latino ,  Francés  ,  o  Toscano  í 
Fernando. 
Dame  a  Hcíipdoro  en  nuestra  lengua . 

Julio.. 
¡  Gentil  devocionario  I  Toma . 

F^.RNANDO. 

Aquí  dice  :  Theiíg^nes  y  Clariquia  Quedaron  'só 
¡os  en'  la .  cueva  ,  juzgando  por  ¿ran  bien  ¡a  S- 
lacion  de  ¡os  trabajos  que  esperaban ,  porque  ¡u^^ 
¡landost  libres ,  se  dieron  ¡os  brazos  omorosamefH 
te:  ¿  Esto  quieres  que  lea  ? 

Julio. 
Yo  no  f  que  tu  lo  pides . 

Fernando. 
Esto  mas  enciende ,  que  entretiene.  ¡  Hai  de  mí, 
Julio  ! {  que  hará  la  cruel  Dorotea^ 

0 
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J  U  LIO. 

Deja  )pot  JXos  essa  imagmacion  qUe  Te  atorxQeoA- 

* .       .  .Fernando, 

Muestra  el  agedrez,  jugaremos  un  pocot . 

Bien  dices,  ^oDgo  las  pieaas. 

Fernando.    ^,,,    ;  '       .    ^ 
^* Están  puestas?         .       :    ^^ 
'  ;       Juno. 
^Pues  no  lo  vés?  comienza:  ¿qué  has  hecho? 

F  BR  N  A  N  D  o  . 

Derríbelas  todas,  por  no  ponercae  a  peligro  de 
perder  la  Dama.  Muestra  las  espadas  negras. 

Julio.       *    •      *  "  • 
Quítaréles  el  polvo  de  nuestra  ausencia. 

,  F  E  R  N  A  N  D  o .  .  .     ^ 

De  la  postura  angular,  dice  Carranza,  que  sa- 
len todas  las  heridas .  ¿<^ué  postura  xc^xíjl  el  a- 
mor^  quandp  m^  dio  las  mias?    . 

Julio. 
Pregúntalo  a  Dorotea  «que  le  did  él  arco. 

F^ERN  A  N  Dp^   ^  ,:    I 

Bien  hiciste  essa  treta,  qu?  del  fin. del  tajo  sa- 
len todas  las  estocadas .  [Hai^  Dorotea ^'  que  no 
me  bastan  reparos  contra  las  tu/as! 

Julio. 
^Porqué  arrojas  la  espada?     .  .      *" 

F  EI^N  AN,po^   -  r-.:  •.   ,, 

Porque  no  dfga  Álcayato  que  ^tá  CQ  manos  dei 
loco. 


J^ 
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Juno. 
A  un  gentil  hombre-,  que  tu  conoces^  se  le  ha 
muerto  su  dama,  yo  quiero  entretenerte  con  li- 
nos versos  suyos   a   manera  de   Idylios  Pisca^ 
torios  •• 

Ferkando,  ' 
Yo  tengo  dos  del  mismo  ,  y  los  he  puesto  ca 
famosos  tonos  •    * 

Julio. 
Pues  escucha    estos,  ^üe  nb  son  menos  bueaos 
que  los  que  dicen* 

Fernando, 
Di,  si  té  acuerdas  de  ellos. 

Julio,- 
¡Hai  soledades  tristes 
de  mi  querida  prenda» 
donde  me  escuchan  solas 
las  ondas  y  las  fieras ! 
Las  unas  que  espumosas  ' 

nieve  en  las  peñas  siembran^ 
porque  parezcan  blandas 
con  mi  dolor  las  peñas: 
Las  otras  que  bramando 

ya  tiemblan  la  fiereza,  - 
'    y  en  sus  entrañas  hallan^ 

el  eco  de  mis  quejas  • 
^Cdmo  sin  alma  vivo 
en  esta  seca  arena? 
o  cómo  espero  el  dia, 
'  sí  ¿stá' mi  Aurora,  muerta? 

^O   pediré  llorando 
la  noche  de  su  ausencia» 

que 
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que  pues  ya  viven  jumas  ^ 

entrambas  amanezcan  ^ 
Pero  saldrán  las  suyas,  T 

y  no  saldrá  mi  estrella, 

que  aunque  de  noche  salen, 

padece  noche  eterna. 
Alma  Venus ,  divina  V  •      ■      1 

que  dia  ^  noche  mue^ns 

la  senda  del  Aurora»  - 

y  del  niayor  piattcta. 
Por  esta  n^Khe  sola  7 

le  da  la  presidencia, 

pues  sabes  que  te  iguala 

su  luz"  y  su  pureza. 
Cubra  funesto  luto  T 

barquilla  pobre  y  yerma ^^ 

de  la  proa  a    la  popa 

tus  jarcias  y  tus  velas* 
No  ya  tendal  te  vista, 

ni  te  coronen  fiestas 

marítimos  hinojos, 

mas  venenosa  adelfa. 
Las  juncias  y  espadañas  ' 

que  de  aquestas  riberas 

con  sus  dorados  lirios 

texidas  orlas  erait, 

Y  los  laureles  verdes 
secos  tarayd^  sean, 
lo  inútil  de  sus  hojas 

^     mis  esperanzas  tengan: 

Y  rdmpaste  de  suerte, 
que  parezcas  deshecha 

ca- 
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cabana  despreciada , 
que  los  pastores  de^n» 

No  ya  por  la  mesana  . 
tus  flámulas  parezcan    . 
sierpes  de  «eda  ai  viento  ^ 
de  tafetán  cometas: 

No  de  alegres  colores» 
sino  de  ^sombras  negras^ 
las  palas  de,  ms*  remos 
las  hondas  encanezcan.    . 

No  las  desnudas  Nymphas, 
quando  la  vela  tiendas ,. 
a  la  embreada  quilla 
arrimen *las  caberas. 

Deshechos  uracanes 

te  saquen  y  te  vuelvan  > 
pues  ya  la. mar  de  España 
les  concedió  licencia. 

Vosotros,  o  barqueros, 
que  en  aquestas  aldeas 
dejais  vuestras  esposas 
hermosas  y  discretas: 

Si  obligan  amistados 
a  mis  tristes  hendechas, 
en  tanto  que  las  olas 
por  estas  rpcas  trepan: 

Pues  viven  retiradas 
las  barcas  y  las  pescA» 
ayudad   con  suspiros 
mis  lastimosas  quejas. 

El  que  a  la  mar  saliere, 
para  que  presto  vuelva. 


etOr 
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embarqúese  en  mía  ojos^ 

y  le  tendrá  mas  cerca. 
£1  que  estuviere  alegre, 

ni  venga ,  ni  me  vea  ^ 

que  volverá  de  verme 

con  inmonal  tristeza» 
Cantad  ciprés  funesto » 

y  acompañad  mi  pena 

con  versos  infelices 

de  miseras  Elegías. 

Y  el  que  mejores  Rimas 
hiciere  a  las  exequias 
de  mi  querida  esposa, 
tal  premio  se  prometa  • 

Aqui  tengo  dos  vasos, 

donde  esculpidas  tenga 

la  desdeñosa  Daphnea 

y  la  amorosa  Leda: 
Aquella  verde  Laura, 

y  con  las  plumas  esta  - 

del  cisne,  por  quien  Troya 

llamó  su  fuego  a  Helena: 

Y  dos  redes  tan  juntas » 
que  si  sus  nudos  cuenta  f 
podrá  suspiros  mios, 

y  yo  del  mar  la  arena  • 
Sacarán  las  Náyades, 

las  Dryadas    y  Oreas, 

aquellas  de  las  hondas , 

las  otras  de  las  selvas , 
Las  frentes  ,  que  coronan 

corales  y  verbenas, 
Tam.  VII.  X  pt^ 
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para  que  doble  el  llanto 
tan  misera  tragedia, 

Ya  es  muerta,  decid  todos t 
ya  cubre  poca  tierra 
la  divina  Amarylis, 
honor  y  gloria  vuestra  • 

Aquella ,  cuyos  ojos 

verdes   de  amor  centellas^ 
músicos  celestiales 
Orpheos  de. almas  eran; 

Cuyas  hermosas  niñas 
tenían  como  reynas 
doseles  de  su  frente 
con  armas  de  sus  cejas. 

Aquella,  cuya  boca 
daba  lección  risueña 
al  mar  de  hacer  corales, 
al  Alva  de  hacer  perlas: 

Aquella  que  no  dixo 
palabras  estrangeras 
de  la  virtud  humilde, 
y  la  verdad  honesta: 

Aquella,  cuyas  manos 
de  vivo,  azar  compuestas» 
eran  nieve  pn  blancura, 
cristal  en  transparencia: 

Cuyos  pies  parecían 

dos  ramo$  de  azucenas » 
si  para  ser  mas  lindas 
nacieran  tan  pequeñas* 

La  que  en  la  voz  divina 
desafió  Sirenas, 


pa- 
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para  quien  nunca  Ulysses 

pudiera  hallar  cautela. 
La  que  añadid  al  Parnasso 

la  Musa  mas  perfeda» 

la  virtud  7  el  ingenio, 

la  gracia  y  la  belleza. 
Matóla  su  hermosura » 

{>orque  ya  no  pudiera 
a  envidia  oír  su  famat 

ni  ver  su  gentileza. 
Venid  a  consolarme  9 

si  puede  ser  que  sea; 

mas  no  vengáis,  barqueros ^ 

que  no  quiero  perderla. 
Que  si  mi  vida  dura, 

es  solo  porque  sienta 

mas  muerte  con  la  vida  9 

mas  vida  que  sin  ella. 
Ya  roto  el  instrumento, 

los  lazos  y  las  cuerdas , 

lo  que  la  voz  solia, 

las  lagrimas  celebran. 
Su  dulce  nombre  Hamo  9 

mas  poco  me  aprovecha » 

que  el  eco  que  me  burla , 

con  mis  acentos  suena . 
Mi  propria  voz  me  engaña  9 

y  como  voy  tras  ella, 

quanto  la  sigo  y  llamo, 

tanto  de  mí  se  aleja . 
En  este  dulce  engaño, 

pensando  que  me  espera, 

X2  u^ 


1^4  L^    DORGTBA* 

.         salen  del  alma  sombras 
a  fabricar  ideas  • 

Delante  se  me  ponen  $ 
y  yo  con  ansia  extrema 
lo  que  íniagino ,  abrazo  9 
por  ver  si. efecto  engendra* 

Pero  en  desdicha  tanta 
y  en  tanta  diferencia, 
los  brazos,  que  engañaba» 
desengañados  quedan. 

I  Que  alegre  respondía, 
dividiendo  risueña 
aquel  clavel  honesto 
en  dos  e^pheras  medias! 

Y  yo  su  esposo  tri^^te, 
al  desatar  la  lengua 
cogía  de  sus  hojas 

la  risa  con.  las  petlas. 

Mas  ya  no  me  responde 
mi  dulce  amada  prenda , 
que  en  el  silencio  eterna 
a  nadie  dan  respuesta.» 

De  suerte  sus  memorias 
«n  soledad  me  dejan, 
que  busco  sus  estampas 
por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  miro , 
]qu^  locura  tan  nueva! 
escojo  las,  menores, 

y  digo  que  $on  ellas  * 
No  hay  árbol ,  donde  tuvo 
.    alguna  vez  la  siesta, 


que 
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€fie  no  le  abraae»  y  pida 

la  sombra  que  xne  niega. 
Y  entre  esta^  soledades  i  ; 

con  ansia§  tan  estrechas 

no  miro.su  retrato,    . 

y  muerome  por  verla « 
Que  no  pueden  los  ojos 

sufrir  i  que  muerta  sea 

la  que  tan  lindo  talle 

pintada  representa. 
Lo  que  deseo  9  huyo  9 

porque  de  ver  me  pesa 

que  dure  mas  el  atte^ 

que  la  naturaleza» 
Sin  este,  porque  creo, 

(como  me  mira  atenta,) 

que  pues  que  no  me  habla  5 

no  deb^  de  ser  ella  • 
Pintóla  Francelise, 

de  las  paredes  cuelga 

de  mi  cabana  pobre, 

I  mas  qué  mayor  riqueza! 
Si  alguna  vez  acaso 

levanto  el. rostro  a  yer)a.^ 

las.  lagrimas  la  miran» 

porque  los  ojos  ciegan  • 
Mas  no  podrá  quejarse 

de  que  otra  cosa  vean, 

aunque,  mirasse  flores, 

sin  parecerme  leas. 
Tan  triste   vida  passo, 

que  todo  me  atormenta, 
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la  muerte ,  porque  huye, 
la  vidavporque  éspcía. 

'Quando  barqueros  miro,   ' 
cuyas  esfíosias  muertaSs, 
que  tanto  amaron  vivas, 
olvidan,  y- se  alegran. 

Huyo  de  hablar  coa  ellos  ^     * 
por  no  peniar  que  puedan  • 
hacer  en  níi  16s   tíempoi  ' 
a  su  memoria- bfensa. 

Porque  si  alguna' cosa ^ 
aun  suyavme-córistiélá,'  ' 
ya  pienso  <jue  lá  agrávid , 
y  dejo  de  teneiflk.        ' 

Assi  lloraba  Fabio 

del  mar  en  las  riberas , 
la  vida-  de  Amarylis,. 
la  muerte  de  su  ausencia": 

Quando  atajaron  juntas 
con  desmayada  fuerza , 
«1  corazón  las  ansias, 
las  lagníñas  la  lengua. 

Amor, que  le  escuchaba,  - 
•dixo  ^.  La- «dad  es  esta 
de  Pyrama  y  Leandro, 
de  Porcia»,  Julia  y  Phedra. 

Que   no  son  de  estos  «iglos, 
amores  tan  de  veras, 
que  ni  el  morir  los  rura  ^ 
ni  el  tiempo  los  remedia « 


Fbr- 
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Fb  rn  a  mdo. 

.Con  tanta  acción    has  leído,  Julio »  essos  vee- 

£05  y  que  me  has  trahido  las  lagrimas  a  los  ojos. 

Juno. 
Debe  de  ser  como  te  halla  flaco  de  la  voluntad. 

Fernando. 
I O  quanto  me  agradan  1»  cosas  tristes  !  y  bien 
haya  hombre  tan  firme  y  tan  dichoso. 

Juicio.. 
{Dichoso  puede  ser  quien  pierde  lo  que. los  ver^ 
sos  dicen? 

Fernando. 
Pluguiera  a  Dios  que  yo  Uorára  a  Dorotea. 

J  UL  10.. 
Parece  tu  deseo  él  de.  aquel  tyrano , .  qiie  par- 
tiéndose a  Roma,  donde  le  llamaba  Cesar, en- 
cargo á  un  amigo  que  matasse  a  Mariana  su  ei- 
pcM5a,8Í.el  Cesar  le  matasse  a  él, porque  lo  que 
tanto  aioaba ,  no  fuesse  de  otro »  y  í^e  después 
del  mismo  amigo  quQ  le  descubrid  el  secreto. 

Fernando..  ^ 

Mqor  estado ,  Julio ,  es  el  de  esse  amante ,  que 
el  que  yo  tengo.  jO  si  pudiéramos  trocar  triste* 
zas !  que  él  llora  lo  que  k  falta,  y  yo  lo  que 
tiene  otro. 

Jux.  10. 
No  digas  tal »  que   no  es  possible. 

Fernando. 
Si  ello  es,  como  es,  possible.,^* para  qué  ló  dw' 
das? 

Ju  LIO»  ' 

O  quieres,  o  no  quieres  a  Dorotea :  si  la  quicr 
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res ,  piensa  bien  de  lo  que  quieres ;  sino  la  quie^ 
-CCS » no  pienses  tanto  en  cosa  que  no  quieres. 

Fernando. 
Yo  la  quiero,  y  la  aborrezco. 

JVLIO. 

Es  impossible, 

Fernando, 

Aristóteles  escribe  ,  que  la  hermosa  Hetide  tu^ 
▼o  amores  con  un  ^thiope  ,  y  parió  una  hija 
*bldnca/pero  que  el  hijo  de  la  hija  nació  ne« 
gro;  y  assi  de  la  hermosura  de  Dorotea  nace 
mi  amor  blanco  ;  pero  de  este  mismo  después 
mi  aborrecimiento  negro. 

Ju  LIO, 

^{Da  la  razón  el  Phiiosopho^ 

.     F  fiRN  AN  DO. 

-No  mas  de  que  vuelve  después  de  muchos  gei 
Beros  la  semejanza  :  consúltale  en  el  libro  pri^ 
mero  de  la  Generación  de  hs  animales. 

Julio. 
Pienso  que  te  contradices,  porque  si  de  la  her«- 
mesura  de  Dorotea  nació  tu  amor  blanco,  ^qul- 
én  de  los  dos  fue  el  Etfaiope ,  para  que  saiiesse 
ti^ro  ei  aborrecimiento.^ 

Fernando. 
Los  zelos,  Julio,  que  nunca  amor  se  engendró 
sin  ellos. 

Julio. 
Graciosa  respuesta. 

Fernando. 
Si  de  la  posición  de  el   antecedente  se   infie 
la  eonsequenciat  per&fto  es  ei  sylogismo. 
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Julio» 
¿Por  qué  amas  a  Dorotea? 

Fernando. 
Porque  es  digna  de  ser  amada« 

Julio. 
Es  fuerza  que  sea  bien »  para  que  se  ame. 

F  BRNANDO • 

Hay  distancia  de  hiea  a  buena ,  que  ya  sé  yo 
dd  PhSosopho  en  las  Ethicas »  donde  trata  de 
los  amigos  ,  que  lo  que  es  absolutamente  bue- 
no,  es  amable  y  apetecible  ;  pero  dice  que  el 
amor  es  semejante  al  afejSko  9  y  la  amistad  al 
habito. 

Julio. 
Holgárame  que  huvieras  leído  en  el  libro  pri- 
mero de  los  Rhctoricos  la  causa  por*  qué  los  a-* 
mantés  en  medio  de  sus  tristezas  están  alegres. 

Fbrnando. 
{A  qué  proposito? 

Julio. 
Dke  f  <pie  coma  los  enfermos  se  alegran  en  la 
ftiria  de  la  calentura » pensando  en  que  han  de 
beber ,  assi  los  que  aman ,  quando  están  ausentes» 
quando  escriben»  y  quando  desean  ^  se  alegran 
imaginando  en  el  eíe¿b>  del  bien  que   esperan. 

Fernando. 
Ya  te  entiendo  ^  Julio ,  quieres  decir»  que  espero 
ver  a  Dorotea  :  ^ues  cómo  se  ajusta  essc  pensa- 
miento  al  mió»  si  la  quiero»  porque  es  hermo». 
sa  ^  y  no  la  veo »  porque  la  aborrego  i 

Julio. 
No  quiero  responderte»  siao  divertirte ..  Oye  el 
Tom.VII.  Y  se- 
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segundo  discurso  del  mismo  amante. 

Para  que  no  te  vayas 
pobre  barquilla  a  pique  > 
lastremos  de.  desdichas 
tu  fiíndamento  triste. 

Pero  tan  grave  peso 
^•cdmo  podrás  sufrirle? 
si  fuera  de  esperanzas 
no  fuera  tan  diíiciL 

De  viento  fueron  todas  ^ 
para  que  no  te.  fíes 
de  grandes  Océanos 
que  las  bonanzas  fingen. 

Halagan  las  orillas 
con^ondas  apacibles^ 
peynando  las  arenas, 
con  circuios  sutiles. 

Serenas  de  semblante 
engañan  los  esquifes » 
jugando  con  los  reinos^ 
porque  no  los  avisen. 

Pero  en  llegando  al  gol£>, 
no  hay  monte  que  se  empine 
al  cielo  mas  gigante » 
a  donde  tantos  gimen. 

Tray doras  son  las  aguas» 
ninguna  se  confie 
de  condición  tan  fácil, 
que  a  todos  vientos  sirve» 

Tan  presto  ver  el  cíelo 
*  a  las  ^bias  permite » 
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como  que  los  abismos 

las  rotas  quillas  pisen» 
Ya  ,  pobre  leño  mió, 

que  tantos  años  fuiste 

desprecio  de  las  ondas, 

por  Se j  las   y  Cbarybdis, 
Es   justo  que  descanses , 

y  en  este  tronco  firme 

atado  como  loco    .     . 

del   agua   te   retires. 
No  intentes  nuevas  tablas  ^ 

ni  el  viento  desafies, 

que  ruinas  del  tiempo   . 

ninguna    emienda  admiten. 
Mientras    te  cuelgo  al  templo 

vi¿lorioso ,  apercibe 

para  injustos  agravios 

paciencias   invencibles. 
En  la  deshecha  popa 

desengañado  escribe: 

Ninguna  fubrza  humana  ., 

AL   TIBMPO    SE    RESISTfi. 

No  te  anuncien  las  aves 

tempestades  terribles, 

ni  el  ver  que  entre  las  ramas 

ayrado  el  viento  silve. 
No  mires  los  que  salen, 

ni  barco  nuevo  envidies, 

porque  le  adornen  jarcias  t 

y  velas  le  entapizea. 
A  climas  diferentes 

la  errada  proa  inqlinen 

X^  las 
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las  poderosas   naves 

de  cesares  Fhilípes. 
Antarticos  thesoros 

alegres  soliciten 

diamantes  Orientales, 

saphyros  y  amethystes* 
Las  armas  de  las  popas 

con  generosos  timbres 

los  montes  de  agua  espanten , 

la  tierra  opuesta  admiren. 
Y  tú  de  solo  el  cielo 

cubierta ,  no  porfíes 

a  volver  i  las  ondas 

de  quien  saliste  libre. 
Huye  aBr^adas  Troyas  9 

siendo  al  furor  de  Achiles 

Eneas  el  alendo, 

y  la  virtud  Anchises. 
Quando  tu  dueño   y  mió 

en  esta  orilla  viste 

saliendo  de  las  aguas 

salir  a  recibirme. 
Aun  no  mostraba  el  Alva 

sus  candidos  perfiles, 

riendo  .én  azucenas , 

llorando  en  alelíes. 
Quando  a  buscar  regalos 

eras  pomposo  cisne 

por  las  ocultas  sendas 

del  Reyno  de  Amphitritej 
Ni  temias  tormentas, 

ni  encoxttadora»  Circ^, 

que 
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que  ya  j)ara  Sirenas 
era  mí  amor.  Ulysses. 

Y  aun  me  vieron  a  veces 
sus  cristalinas  Syrtes 
buzano  de  las  perlas , 
y  de  los  peces  iynce. 

<Qué  pesca  no  le  iruxe, 
quando  la  noche  viste 
de  sombras  estos  montes., 
que  con  mi  amor  compiten  I 

Y  no  en  luciente  plata  ^ 
sino  en  texidas  mimbres , 
que  dimde  vienen  almas» 
son  las  riquezas  viles. 

No  hay  cosa  entre  dos  pechos 

que  mas  el  alnfii  estime » 

que  verdades  discretas 

en  apariencias  simples» 
Ya  la  temida  Parca, 

que  con  igual  pie  mide . 

los  edificios  altos 

y  las  chozas  humildes  ^ 
Se  \^  robp  a  la  tierra » 

y  con  eterno  eclipse 

cubrid  sus  verdes  ojos, 

ya  de  los  cielos  Iris. 
Aquellas  esmeraldas, 

que  con  el  sol  dividen 

la  luz  y  la  Iiermosura» 

en  otro  cielo  assisten» 
Aquellos  que  tuvieron  | 

riéndose  apaciblds^. 
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la  honestidad  por  alma, 
que  no  el  despejo  libre. 
Ya  de  su  voz  no  tieneni 
que  dulcemente  imitenp 
los  arroyos  passages , 
los  ruiseñores  tiples. 
No  sé  qual  fue  de  enwámhotf 
bellissima  Amarylis, 
ni  quien  murió  primero, 
ni  quien  ahora  vive. 
Presumo  que  trocamos^ 
las  almas  al  partirte, 
que  pienso  que  es  la  tuja 
esta  que  en  mí  reside. 
Tendido  en  esta  arena 
con  lagrimas  repite 
mi  voz  tu  dulce  nombre^ 
porque  mi  pena  alivie. 
Las  ondas  me  acompañan , 
que  en  los  opuestos  fines 
con  tristes  ecos  suenan , 
y  lo  que  digo  diceij . 
No  hay  roca  tan  sóbervia . 
que  de  verme  y  oirme 
no  se  deshaga  en  agua, 
se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabezas 
las  phocas  y  delphines 
a  las  amargas  voces 
de  mis  acentos  tristes  • 
Nó  os  admiréis ,  les  digo , 
que  llore  >  y  que  suspire   ^ 


aquel 
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aquel  barquero  pobre, 

que  alegre  conocistes: 
Aquel  que  coronabaa 

laureles  por  insigne, 

sino  miente  la  fama 

que  a  los  estudios  sigue. 
Ya  por  desdichas  tantas» 

que  le  humillan  y  opriment 

de  lúgubres  cipresses 

la  humilde  frente  ciñe. 
Ya  todo  el  bien  que  tuvc> 

de  verle  me  despide, 

su  muerte  es  esta  vida 

que  me  gobierna  y  rige* 
Ya  nü  amado  instrumento  ^ 

que  hazañas  invencibles 

canto  por  admirables » 

lloro  por.  infelices» 
En  estos  verdes  sauces 

ayer  pedazos  hice» 

siipierpfilo  barqueros» 

enojados  joie  riñen  • 
Qual  toma  los  fragmentos» 

j  a  unirlos  se  apercibe ; 

^pero  dlEinto  el  dueño 

las  cuerdas,  de  qué  sirven ? 
Qual  le  compone  versos» 

qual  pprque  no  le  pisen» 

le  cuelga  de  las  ramas 

transformacian.de  Thisbe^ 
Mas   yo  que  no  hallo  engaño 

que  tu  hermosura  olvide » 
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a  quanto  me  dixeroa 
llorando  satisfice. 

Primero  que  me  alegre » 
será  possible  unirse 
este  mar  al  de  Italia, 
y  el  Tajo  con  el    Tiber. 

Con  los  corderos  mansos 
retozarán  los  tigres , 
y  faltará  a  la  ciencia 
la  envidia  que  la  sigue « 
;  Que  quiero  ^yo  que  el  alma 
llorando  se  destile, 
hasta  que  con  la  suya 
esta  unidad  duplique. 

Que  puesto  que  mi  llanto 
^      hasta  morir  porfíe, 
tan  dulces  pensamientos 
serán  después  phenices. 

£n  bronce  sus  memorias 
con  eternos  buriles 
amor,  que  no  con  piorno^ 
blando  papel  imprime. 

O  luz  que  me  dejaste  , 
^*qúando  será  possible 
que  vuelva  a  verte  el  alma^ 
y  que  esta  vida  anímese 

Mis  soledades  siente : 

mas  hai!  que  donde  vivesi 
de  mis  deseos  locos 
en  dulce  paz  te  ries* 


Fa- 
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FfiH  NA  N  DO. 

Dame  un  traslado  de  estas  Endechas,  Julio,  que 
8i  fueran  breves  las  estudiara  para  cantarlas « 

Julio. 
Las  otras  dos »  que  tienes ,  son  mas  aproposíto « 

Fernando. 
iQué  amor  1  qxxé  finesa  I  que  verdad  1  qué  solo- 
dad  !  No  le  ha  (altado  a  esse  amante ,  sino  b^ 
berse  las  cenizas  de  su  Amarilis  • 

Julio. 
En  los  pies  de  los  ídolos  de  la  India  he  visto 
unas  urnas  de  oro}  y  preguntando  lo  que  havia 
en  ellas »  me  dixeron  que  las  cenizas  de  algún 
Indio  9  que  porque  las  pusiessen  al  pie  del  ído- 
lo »  se  dejaban  quemar  de  sus  ministros :  parece- 
me  que  qubieras  ocupar  una  de  estas  a  los  pies 
de  Dorotea. 

F  ERN  ANDO. 

No  lo  creas , .  Julio  ,  sino  advierte  f  como  pare- 
ce^ que  se  hicieron  los  versos  para  descansar  los 
que  aman  • 

J  ü  Ll  o  . 

Y  para  desechar  las  tristezas  y  el^  temor  del  a^ 
nimo  »  como  en  Horacio  bavrás  visto »  donde 
dice  f  que  con  las  Musas  no  temía  el  rigor  de 
los  cuidados. 

Fbrnanpo. 
Remedio  del  amor  las  llama  Theocrito  en  su 
Cydope ,  y  debe  ser ,  porque  alivian  sus  tristezas» 
quejándose  »  que  no  porque  le  curen  «  y  son 
exemplo  los  versos  referidos  $  ¡  quién  pudiera  dar 
las  suyas  al  aura !  como  di;Ko  a  Anacreonte }  pero 
T<m.  VIL  Z  ni 
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m  el  escribirlos  ,  ni  el  cantarlos  sossegará  las 
tempestades  del  mar  de  mis  pensamientos « 

Julio* 
Pues  el  huir  no  fue  remedio  ^^  cdmo  lo  será  el 
acercane?  Mejor  lo  passabas  en  Sevilla :  70  pen-i 
sé ,  que  te  enamorabas  ya  de  aquella  de  los  ojos 
negios» 

Feknakdo».  i 

I  Haí )  Julio  y  que  son  heridas  que  se  curaa  so<« 
bre  falso! 

Julio. 
No  le  faltaba  hermosura» 

Fernandos 
Ni  entendimiento. 

JuL I o# 
{Pues  qué  le  faltaba? 

F  £RN  ANDO  » 

^  No  has  vista  un  hombre  que  escribe  mal »  y 
quiere  que  un  maestro  le  ensene  a  escribir  bien, 
que  passa  mas  trabajo  en  quitarle  la  primera 
forma»  que  en  enseñarle  la  segunda?  pues  des- 
ea suerte  no  puede  el  segundo  amor  enseñar^ 
hasta  que  el  primero  olvide  • 

J  ü  L  I  o  *     : 

Quiero  decirte  unos  versos  que  oí  en  una  Co- 
media a  proposito  de  tus  zelos»  de  tus  jornadas» 
y  de  este  Indiana  que  te  amartela*»  que  según 
imagino,  esse  despertador  desvela,  mas  tu  pensa- 
miento ,  que  las  gracias  y  hermosura  de  Dorotea. 

Canta  pajaro  amante  en  la  enramada 
selva  a  su  amor  1  que  por  el  verde  suelo 

no 
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no  ha  visto  al  cazador  ^  que  con  desvelo 
le  está  escuchando ,  la  ballesta  armada  • 

Tírale ,  yerra ,  vuela ,  y  la  turbada 

voz  en  el  pico ,  transformada  en  hielo, 
vuelve  9  y  át  ramo  en  ramo  acorta  el  vuela^ 
por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

De  esta  suerte  el  amor  canta  en  el  nido; 
mas  luego  que  los  zelos,  que  rezela, 
le  tiran  flechas  de  temor  de  olvido : 

Huye 9  teme,  sospecha,  inquiere «  zela, 
y  hasta  que  ve  que  A  cazador  es  ido^ 
de  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 

Fernando • 
Julio ,  ya  havemos  venido  ,  no  hay  sino  tener 
paciencia ,  y  divertirnos  por  essos  campos  • 

Julio* 
Mejor  fuera  por  essas  conversaciones ,  y  miran- 
do otras  cosas  que  tuvieran  hermosura  • 

Fernando. 
{Ya  donde  ha  de  haver  hermosura  fuera  de 
Dorotea^ 

Julio, 
En  todo  aquello  que  tuviere  proporción  ,  que 
esso  es  hermosura  :  porque  como  dixo  en  su 
Philographia  León  Hebreo ,  la  forma  que  me- 
jor informa  la  materia,  hace  las  partes  del  cuer- 
po entre  sí  mismas  mas  iguales  con  el  todo, 
unificando  el  todo  con  las  partes  • 

Fernando. 
I Y  donde  se  hallará   essa  unión  y   correspon- 
dencia i 

Z2  Jo- 
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J  VL  1  o  • 

En  muchas »  que  no  se  abreyi<$  la  mano  de  la 
naturaleza  en  Dorotea « 

Fernando* 
Mil  veces  he  pensado ,  que  de  lo  que  le  sobrd 
de  la  materia ,  de  que  la  compuso ,  hizo  después 
las  rosas  y  los  jazmines* 

Julio, 
I A  essa  cuenta  primero  fue  Dorotea  9  que  las 
rosas  ?  ' 

F  ERN  AND  o. 

No,  Julb  ,  sino  que  aquello  candido  y  purpih» 
feo  de  jazmines  y  rosas  estaba  ya  castado  con 
el  tiempo ,  y  renovóse  con  las  sonu^ras  de  los 
colores  de  Dorotea  9 

Julio* 
Pobre  juicio  »  mejor  será  dejarte ,  que  persua- 
dirte* 

Fernando* 
Julio  ,   trátame  bien  ^  hasta  que  estes  enamo* 
fado. 

Jü  L lO* 

Enviaba  un  villano  un.  rocin  de  caza  que  codP 
ciaba  un  Grande,  y  decia  la  ckttzi  AAi  Uevañ 
ti  rocin  y  mas  Jlaco  que  quando  le  vióV.  SeSorioj 
forque  estd  enamorado  ,  y  as  si  le  suplico ,  que 
le  tr.ate  como  vuestra  Señoría  quisiera  que  le  tra- 
taran ^  si  Juera  rócin. 

Feanando* 
pesado  estás  sobre  necio  • 

Julio* 
Yo  te  digo  lo  que  te  imporu  * 

Fbr- 
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Fernando. 
Y  yo  con  Ovidio,  que  ninguno  que  asu*  lo  co^ 
noce  9  y  con  Séneca  en  su  Hypolito,  lo  que  to^ 
mó  dé\  Garcilasao,  quando  dixo; 
Conozco  ¡o  mejor  j  y  h  peor  aprmh. 

SCEN  A  segunda; 
Pon  Bfla>  Laoubncio^ 

Bb  t  A. 

Estoy  contento  y  Laurencio ,  de  liayer  conquisa 
tado  la  gracia  de  su  madre  de  Dorotea ,  porque 
hasta  tenerla ,  todo  era  inquietud  y  desasossiego 
de  entrambos  ,  y  era  fuerza  que  fuesse  mayor 
el  mió. 

Lf  A  UR  BNCIO* 

^Qvíé  no  quieres  conquistar,  si  el  General  es 
de  diamante,  y  los  soldados  de  oro^  baz  cuen-* 
ta  que  tu  esubas  en  Madrid,  y  que  ellas  fue- 
ron a  las  Indias. 

Bbla. 
Quanto  se  gasta  es   poco  respeto  de  lo   que 
merece  Dorotea « 

Lavrbncio* 
MucHo  méíecé}  pero  mucho  se  gasta.  Notable 
oficio  es  la  hermosura :  a  qiúen  le  did  la  natura^ 
leza,  no  busque  otro« 

Bb£A« 

No  es  oficio,  sino  dignidad* 

L  A  9  RBNCIO* 

También  las  dignidades  son  oficios. 

Bfr 
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Bbla.  ¡ 

Bienes  de  naturaleza  so  llaman  a  diferencia  de 
les  de  fortuna. 

Lattrskcio. 
Los  de  tu-  fortuna  poco  a  poco  se  van  a  los  ^ue 
le  dio  la  naturaleza  a  Dorotea  9  y  tendrálos  en* 
trambosy  mira  si  son  oficio,  y  si  digojrobieni 
que  no  han  menester  ir  a  las  Indias « 

Bbla* 
Los  que  no  la  pueden  gozar ,  pésales  que  haja 
hermosura « 

L AURBKCIÓ* 

Y  a  los  que  la  gozaron  a  tanta  costa » les  pesa 
después  4e  haverla  gozado « 

Bbla. 
Kunca  puede  pesar  tanto  placer. 

Lacrbncio. 
No  hay  placer  que  no  tenga  por  limite  el  pe^ 
sar,  que  con  ser  el  dia  la  cosa  mas  hermosa  y 
agradable 9  ti^ne  por  fin  la  noche. 

Bbla. 
Nunca  estuve  70  mas  en  las  Indias,  que  niere* 
Ctendo  ver  a  Dorotea* 

Laurencio. 
Ni  ella  mejor  ^qtte  quando  te  las  va  quitando; 

Lacoerdoflíie  de  hav^r  leído  en  la  historia  de 
Xarifcs,  que  le  dixeron  a  aquel  discreto  Mo^ 
ro,  que  se  havian  descubierto  algunas  minas  de 
oró  en  los  montes  claros  que  están  de  aquella 
parte  de  Marruecos  9  y  mandólas  cegar  apriesa^ 
y  que  nadie  sacarse  oro  pena  de  la  vida  » por« 
que  si  lo  sahiiMi  los  Qirisiianos  ^  no  las  irían 

a 
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a  buscar  a  las  Indias,  sino  a  su  tierra» 

Bbla,  .  .  ,  ;  .  : 
Si  alguna  tengo ,  no  me  ba  hecbo  daño  el  descu* 
brirla ,  que  Dorotea  no  me  la  quita  coa  armsú» 
sí  con  hermosura. 

;.  !   K  L  AT7RENCI  O»  ^      í       ' 

Siempre  fueron  las  mas  fuertes,  pues  a  los  que) 
mas  lo  fueron  ,  yencleron  tanto-  Omphale  rindió; 
a  Hercules,  Briseida  a  Achiles;  pues  en  IIegan7t 
do  a  sabios,  Aristóteles  adoraba  .a  Hermia,  y. 
le  compuso  hjmnos,  como  usaban  los  Griegos 
a  los  Dioses ,  tanto  que  acusado  de  DemophUo^* 
o  de  Eurymedonte,  se  desterró  de  Alhenas» 

{ Luego  tendrá  disculpad 

Laurencio., 
De  amarla  sí  $  de  darla  no» 

Bbjla. 
No  se  puede  amar  sin  dar» 

Lap  RBIC  Cío» 

Ni  dar  sin  empobrecer* 

BfitA' 
{Por  qué  da  Dios  a  los  hombres  ^ 

Laurencio» 
Porque  los  ama.^ 

Bbla» 
{Luego  ha  de  dar  quien  ama? 

Laurencio» 
Dios  no  puede  empobrecer.,  que  si  fuera  pos- 
tibie,  dbcenimos.  quí:  quando  no  tuvo  que  dar^ 
se  dio  a  sí  jxusmo » 

Bft- 
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BfltA. 

Diffleí  Laureado t  ^Platón  fue  sabio? 

LrAUABNCIO* 

Lkmaroiile  divino  • 

Bbl  a. 
Pues  ¿1  dixo  que  todo  lo  bueno  era  hernioso; 
luego  consequéUda  es ,  que  todo  lo  hermoso  es 
bueno  I  y  io  que  es  bueno,  digno  es  de  ser  ama-* 
do  :  ni  pueck  ser  reprehendido  quien  ama  lo 
que  es  bueno. 

Laurbkcio. 
¡Estremados  convertibles t  pero  pareceme,  s^or^ 
que*  a  tí  y  a  mí  nos  hace  mucho  daño  esso 
poco  que  havemos  estudiado;  pero  mira»  assi 
Dios  te  guarde»  de  que  manera  declaro  Marsi-^ 
lio  Ficino  el  pintar  los  a&tíguos  al  Díq$  PaQ 
medio  hombre  y  medio  bestia. 

^Qué  fue  la  causa?  ^^"^ 

LAITUBNCrO. 

Como  era  hijo  de  Mercurio,  significaron  las  doa 
'maneras  de  hablar  en  sus  dos  formas  ^  quando 
verdadera   hombre,  y  quando  falsa  besda. 

•  '  Bbla« 
Por  buen  camino  me  lo  llamas. 

LiAURBKClO. 

No  digo  tal » sino  que  te  aprovechas  mal  de  It 
parte  superior  en  tus  argumentos. 

Bbla. 
No  há  menester  la  hermpsura  de  Dorotea  mi 
defensa. 

Law- 
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'L  AURBKCIO» 

No  sino  cu  dinero» 

Bbla. 
Phrynes  fue  una  muger  de  Beoda,  que  acusada 
al  Magistrado  por  la  hacienda  que  havia  adqui« 
rido,  se  desnudo  alelante  de  aquellos  Senadores» 
que  viendo  la  perfección  de  su  cuerpo ,  la  dieron 
por  libre.»  y  dixo  Quintiliano,  que  mas  que  la 
acción  y  patrocinio.de  los  letrados  le  havia  va-- 
lido  la  hermosura. 

*Laurbncio« 
No  la  miraron  los   jueces  con  las  leyes »    sino 
con  los  deseos;  mejor  exemplo  les  diera  OOlz-- 
viano,  que.  oyd  a  Cieopatra,  sin  mirarla  al  ros- 
tro; pero  I  pues  tu.  estás  contento  »  yo  pagado. 

BfiLA. 

¿No  lo  he  de  estar  teniendo  ya  de  mi  parte  a 
Theodora ,  madre  de  mi  Dorotea  ? 

Laurencio. 
No  por  cierto ;  porque  si  antes  tenias  una  san^ 
guijuela»  ahora  tienes  dos  que  te  chupen  la  san- 
gre {  y  te  figuro ,  como  suele  un  toro  en  el  co-^ 
so,  a  quien  han  echado  un  alano ^  que  con  la  par- 
te que  le  queda  librease  va  defendiendo,  pero 
echándole  otro,  se  rinde*  y  con.  igual  fatiga  los 
lleva  a  entrambos  colgados  de  las  or^ejás  como 
arracadas. 


:  ;  ^*- 
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SCENA     TERCERA.  ^ 

Gs  RAUDA»  DoK  BfiíA»  Laurencio» 

Gerarda. 
Á  Donde  hay  voluntad^  mejor  es  entrarse  qut 
J^k^  llamar. 

Bela. 
]  O ,  madre  mia »  y  qué  segura  la  tienes  I    ^ 

Laurencio; 
Nó  Iqi  niia. 

Bbla* 
{Cómo  está  mi  Dorotea, lo  primero ^ 

Gerarda. 
No    se  ha  levantado  con  achaques  de  la  mala 
«emana. 

B  B  £  A  • 

Si  se  la  quieres  quitar ,  ponle  una  calabaza  en  los 
pechos»  que  no  lo  digo  yo,  sino  Hipócrates. 

Gera  rda. 
{En  esso  se  metió  aquel  de  los  Aphorismos^ 
La  vida  nos  diera  j  aun  si  fuera  para  mi ,  jz 
no  importara ;  pero  mejor  lo  hizo  la  naturaleza^ 
De  esso  estoy  libre ,  gracias  a  Dios ,  y  de  dolor 
demuelas. 

Laurencio. 
I  Como  te  han  de  doler ,  sino  las  tienes  ? 

GfiR  ARDA. 

¡Cómo  fio  riñe  tu  amo  í  porque  no  es  casado. 
Laurencio,  Laurencio , esto  que  ahora  no  es,  fue 
perlas  algún  día  i  y  yo  vi  mas  de  un  Soneto  a 

mis 


A.CT  o  TSftCfl  i  o.  f9j 

mis  dientes.  ^  Pensaste  que  havia  de  ser  como  el 
Mdro  <}ue  hüvo  en  la  India,  que.  vivió  trecientos 
añost  7  de  ciento  en  ciento  le  nacian.  dientes; 
j  se  le  mudaba  el  caMlo  de  blanco  en  negro  i 
r.      '  Laürbncio. 

Todo  esso  hay  ppr  acá  también,  sin  que  lo  bagt 
la  naturaleza ;  pecQ.  no  se  vive  tanto. 

,  '  GfiRARD  A.     .  ':' 

Prestado  lo  da  todo  la  naturaleza. 

Laurencio. 
.Por  poco  tiempo  lo  fia. 

Geráb^da.  > 

Cochino  ^ado^  buen  hibierno^  y  mal  ver  arto  i  las 
^ue  tuvimos  primavera  con  gusto,  pa$sarén)0| 
^1  otoño  con  trabajo. 

Bbla. 
Pues  buena  estás ,  madre ,  y  bien  te  portas. 
'/.  Gerarda. 

Campana  cascada ,  nunca  sanai  no  hayas  mied<^ 
que  yo  sea  como  .^1  Moro.     . 

Laurencio.  T 

Pues  harto  tienes  de  esso.  i 

GeR  ARI>A.  .  .      .  '  '. 

Casaron  a  Pedro  con  J^ariguela^  si  ruin  es  /4 
ruin  €s  ella. 

Bel  A^ 
^adre,  quierote  decir  «n  secreto  para  confie- 
mar  las  /acij|lt4des  nativas  ^  ^ue  ea^^  qMalquiera 
parte  afeéíá  y  mórbida  pone  vigor  y  .fuerza;, 
aunque  tu  no  U  -havrás.  menester  para  los  des- 
mayos de  Veijus. 

Aa«  Ga- 
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Gerarpa. 
{Y  qué  es  el  secreto?  que  sois   demonk>s   los 
Indianos. 

Bbla. 
Toma  un  pedazo  de  oro ,  y  métele  ardiendo  en 
vino,  que  es  poción  milagrosa* 

Gbrarda. 
Ya  se  te  ha  pegado'  lo  crespo  de  la  lengua» 
poción  I  naúva,  afe<^o,  y  morbida% 

Bb  l  a.    • 
{No  vés  que  ton  los  proprios  términos ?  Haz  lo 
que  te  digo  del  oro,  y  bébete  el  vino. 

Gbrarda. 
Para  comprar  el  vino  me   holgaré  de  tener  el 
oro,  que  este  licor  saludable   no   ha  menestn 
quien  le  ayude ,  poderoso  es    solo« 

Laurencio. 
Bien  puedes  hacer  la  experiencia  con  alguno  de 
los  doblones  que  tienes. 

Gerarda. 
Un  ojo  a  la  sartén  ^  y  otro  a  la  gata.  Esso  que 
me  ha  dado  Don  Bela,  hermano,  esta  para  mi 
entierro ,  que  no  quiero  ir  al  cimenterio  de  la 
Parroquia  con  un  Kirieleisón  desentonado  de 
un  sacristán  solo  ,  que  parece  que  pregona  al- 
gún borrico  perdido :  mis  cofradrias  tengo  de  Ue- 
var,  y  la  mejor  sepultura  ha  de  ser  la  mia, 
que  no  quiero  que  me  dé  el  agua  a  cielo  ^ 
•  abierto. 

Laurencio. 
{Aun  muerta  aborreces  el  agua? 

Ga- 
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GfiRARDA. 

Ko  estoy  niuj  tven  con  ella. 

Hay  averstones  y  contrariedades^  nfaturales,  y 
€omo  hay  sy mpathias  »  antipathias  assi  entre 
los  animales  9  como  entre  los  hombres,  y  ana 
entre  los  planetas  para  los  aspeólos  infortunados 
o  benévolos ;  el.  cierro  y  la  culebra  se  ahorre* 
cen  9  los  cisnes  y  las  águilas ,  los  toros  y  lobos^ 
I4  perdiz  y  el  cuervo  j  y  entre  los  hombres  a-* 
borrecen  los  que  saben  menos  a  los  que  saben 
mas  y  los  discípulos  que  salen  a  volar,  a  los  ma- 
estros que  los  ensenaron  j  y  de  la  misma  suerte 
hay  amistades  por  secteta  naturaleza  »  de  que 
muchos  Fhilosopbos  escriben  la  causa* 

Gbraiida. 
Yo  no  sé  para  qué  os  vais  conmigo  a  las  rh&- 
toricas  y  habladurías ,  que  es  vender  miel  al  col- 
menero ;  dadme  para  el  vino  f  ya  que  no  me 
dais  el  oro. 

Bbla. 
¿G>n  quánto  te  ^contentas? 

Gbrarda, 
Con  lo  que  el  refrán  dice:  Uh  fuartiUo  presto 
€s  ido  y  una  azumbre  tanéim  se  sume  ^  el  arroba 
ts  ¡a  que  ahonda. 

Bbia. 
Dale  ocho  reales. 

'  Gbrarpa. 
Ya  se  van  bajando  las  cuerdas  al  instrumento  ^ 
no  me  espanto ,  que  de  los  amores  y  las  cañas 
las  entradas^  pues  en  verdad  que  pienso  morti- 

ficar-i 
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ficarme  en  esto  de  la  sed,  que  el  primero  di  a 
que  visitaste  a  Dorotea  comí, .'con  mi  toadre 

Ír  hija,  y  sino  lo  has  por  enojo,  anduve  tan 
ibera!  de  lá  taza ,  como  de  ia  rntanb  a  ia.  boca 
hay  tan  pocos  atolladeros,  que  no  salí  en  dos 
dias  de  una  cocina,  aunque  70  pense  que  ci^' 
taba  en  el  Oratorio.  » 

Laukbkcio. 
"Soñarlas  la  gloria» 

Bbla. 
Ahora  bien,  ¿a  que  vienes ,Gerarda^  Es  tujra 
esta  visita,  ude  Dorotea  por   Paranjrmpho? 

Gbrarda. 
De  Dorotea,  que  yo  no  vengo  acá  jpor  mí  sola, 
por   no  cansarte  con  mis   impertinencias.   Esta 
memoria  truxo  el  sastre  de  lo  que  es  necessario 
^$acar  para  el  habito  leonado.  . 

••  '  Laurbncio« 

liéottés  te.  despedazen.  t 

Bbla*  «     »  > 

¿Ha  de  haver  oro?- ' 

Gbraada^    :  '  '^  ^ 

JVb   haj^  buena    oUa  con  agua  sola ;  unos  galo^ 

ties  ño  mas,  y  en  el  jubón  trencillas.  > 

'''*'■         '    í  •  •'  •      Laurbíií-xiio.  .'. 

De  azotes  le  merecen  madre,  hija  y  tercera.  ¿ 

G^E  R  ÁJIDA. 

¿Qué  dices  de  su  madre  entre  dientes  j  Laureap 
cio?  ^no  es  muy '  honrada  <y  virtuosa? 

'No  digo  yo   sino  pc^  la  libertad  de  su  casav 

' ;  -'j  -'    .-   --  •      .  .  .     - 

•      '  Ge- 
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G  B  R  A  R  D  A  • 

{Esso  te  admira  V  bobo. >  no  sabes  que  no  hay 
tasa  4(m¿ie  )ío  haya  su  chiticalla^ 

>         Bela.    .    . 

^  i»  .  *  * 

Yo  he  leido  este  papel ,  y  se  sacacá  todo  comQ 
Dorotea  lo  manda  ^  que  todo  es  poco  para 
"tervirla, 

Gbrarda. 
Este  tu  Laurencio  ,  mayordomo  impertinente, 
ftnda  siempre  rostrituerto  ^  y  debe  de  ser,  porque 
Celia    no  le  ha  respondido  como  él  quisiera. . 

Laurencio. 
Yo  la  he  nurado  con  essos  ojos  ,  sí  f  sí  ,  ha* 
Uadose  havia  el  enamorado ,  tierno  es  el  mozoc 
No  seáis  hornera ,  si  tenéis  la  cabeza  de  manteo^ 
que  también  yo  sé  refranes :  cierto  es  ,  que  es 
Celia  muy  linda  para  decirle  amores ;  tnrena  erfi 
para  alazán  tostado ,  y  llena  de  pecas  • 

Gerardo. 
Assi  la  quieren  mas  de  quatro ,  Que  no  hay  olla 
tan  fea  ,  éjue  no  *tnga  su  cobertera  :  Nuestro  yer-- 
no^  si  es  bueno  9  harto  es  luengo ;  puea  nadie  diga 
ek  esta  agua  no  beber  i ,  que  suelen  mudarse  los 
tiempos  • 

•  L  A  tTR  ENc  I  o  • 
^/üudanza  de  tiempos  bordón  de  necios. 

'     G  B  R  ARD  A. 

'Assl  es  redonda  f  y  assi  es  blanca  la  luna  de  So* 
¡amanea. ^ 

Laurencio. 
Gerarda  ,  Gerarda;  Za  mugery  el  huerto  no  quíe^ 
iten  m¿is  de  un^due^p  que  la  doncella  y  el  azor^ 
t  .  las 
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las  espaldas  al  sol . 

G  B  R  A  R  D  A  • 

{Pues  qué  se  puede  presumir  de  Celia  y  de 
su  recogimiento  ^  Desde  la  desgracia  frímcra  ya 
soy  doncella. 

Laurencio.    . 
Haga  quien  hiciere ,  calle  quien  lo  viere ,  mal  héh 
ya  quien  lo  dixere .         . 

Gerarda» 
El  dicho  apruebo ,  y  el  proposito  no  entiendo » que 
el  golpe  de  la  sartén ,  aunque  no  dude » tizna. 

Be  la. 
Yo  he  escrita  9  maOTe,  debajo  de  esta  lista  t^ 
tos  renglones :  Mejor  es  que  Dorotea  vajra  a  sa- 
czt  los  recados ,  llevarinle  el  coche . 

'    G  ER  A  R  D  A. 

]  Qu^  astuto  eres  !  por  no  me  dar  algo  i  quieres 
que  lo  saque  Dorotea  • 

B  B  L  A, 

^  Qué  has  de  menester  ? 

Gerarda»  \ 

Un  manto. 

Be  LA» 
Ya  le  escribo. 

.  L  A  URB^MC  ip. 

Gota  a  gota  la  mar  se  apoca  •    .  . 

.  Gbrarda. 
*  Gavilán  de  Alcarat »  mugeres^  no  tiene  caseapelett 
Laurencio  amigo  :  Si  quieres  que  te  siga  el  can% 
dale  pan . 

\     L  A  ü  R  E  M  C  I  d. 

Tambíeny.xnadce»  dicen  ,  que  qniente  gobemit 

esse 
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esse  te  enriqueció  y  y  debes  advertir ,  que  a  quien 
en  un  año  .quiere  j[er.  figoj  a,l  medio  le  ahorcan . 

•  /  .       •       /i  w    _ 

D  £  L  A» 

Ya  está  puesto  el  manto. 

Gekard  A. 
Póngate  el  Rey    qn , esse  pecho  un  lagarto   co- 
lorado*. ;•    '-:¿  .     ^      - 

La  U  &  £  nc  i  o. 
No  se  le  ha  puesto  malo  tu  diligencia . 

G  E  R  A  R  D  A. 

Voyme  a  visitar  de  camino  a  una  doncella » que 
tiene  ^¡ecessidad  df  xní. 

La  u  r  e  n  ci  o. 
No  debe  de  estar  satisfecha  de  que  lo  es. 

Gbrarda. 
Hermano  Laurencio » hacer  bien  nunca  se  pierde^ 
está  afligida  la  pobrecita  » que  es  mañana  la  bo- 
úa^^y jCíW  q[ue,$e  descuido  con  un  page. 

Laurencio. 
¡Qué  de  descuidos  de  essos  hay  ed  el  mundol 

Gbrarda. 
Es  como  un  oro^  no  sería  mala  para  tí  ,  pues 
Q9    ^  agrada  Celja ,  que  a  dos  dias  de.  la  bo- 
da bien  puede  salir  de  casa  • 

Laurencio. 
La  Jlaca  bayla  en  la  ,  boda ,  que  no  la  gorda . 

Gbrarda» 
Ésso  me  d^bes  ,   que  te  h%  enseñado  a  hablar: 
a  Dios  I  Don  Bela. 


Tom.  VII.  Bb  SC& 
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Scenaquarta; 

LuDovicO)  Don  Fernando^  Julio. 

L  tJDOVI  c  o  . 

Ya  pensé  que  os  quedabade»  en  Sevilla* 

Fernando. 
¡  O  Ludovico  9  quán  agradables  son  a  ni  deseo 
vuestros  brazos ! 

LüD  o  VI  c  o  . 

Permitid   que   de   ellos  me  trasladé  a  los  de 
Julio . 

Julio. 
Tanto  estimo  los  vuestros,  como  los  que  dejais 
para  honrar  los  mios. 

L  U  DO  V  I  co. 

Nunca  pensé  que  os  huvierades  detenido  tanto* 

Fernando. 
Dios  sabe  lo  que  me  cuesta  de  ansias  ^  deseos 
y  desesperaciones . 

'  Ludovico. 

De  essa  suerte  mal  probará  con  vos  la  ausen» 
€ia  ser  el  verdadero  ^Galeno  de  los  amantes. 

Julio. 
Tres  meses  ha  que  salimos  de  Madrid  ,  y  si 
los  amores  de  Don  Femando  fueran  en  algu- 
na Comedia ,  dado  4iaviamos  en  tierra  con  los 
preceptos  del  arte,  que  no  dan  mas  de  veinte 
y  qu^tro  horas  ^  y  salir  del  lugar  es  absurdo 
indisculpable. 

Fer- 
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F  B  RN  AKD  o . 

Por  esso  es  historia  verdadera  la  mía ,  y  mas 
delito  fue  introducir  las  ranas  Aristophanes  ,  j 
en  sus  Amphitr^ones  los  Dioses  Flauta « 

LvDovico« 
Yo  hice  lo  que  me  mandastes  el  día  que  succt- 
did  al  que  os  panistes  • 

-     F  E.RN  ANDO» 

{Distes  la  cuchillada  a  Gerarda  ? 

L  u  D  o  V.  I  c  o  • 
No,  porque  sabia  que.QS  haviades  de  arrepear 
tir.de  haverlo  mandado,  como  en  el  semblante 
mostráis  ahora ,  j  porque  una  noche  que  la  es^ 
peraba  a  que  passasse  en  casa  de  una  vecina  su-« 
ya  de  la  misma  ocultad ,  se  assomd  a  una  ven-« 
taiia ,  7  me  dixo  :  Vayase  a.  su  casa ,  caballero 
el  del  rebozo  ,  que  no  he  de  salir  de  la  mia, 
hasta  ^ue  el  sol  me  lo  mande ,  /  la  gente  me 
defienda»^ 

Fernando»' 
f  Qa¿  me  decis ,  Ludovico? 

LVDOVICO. 

Lo  que  me  passd  con  ella  */ 
.     J  u  L  I  o. 
^  Ahora  sabes :  ^pie  .es.  hechicera  7  sortíl^a? 

LuDO.VICO. 

No  hay  deli^  ,  por  qu0  merezca  una  muger  he^ 
rirla  el  rostro ,  porque  es  todo  el  caudal  7  mar* 
yjorazgo,  que  les  dejd  naturaleza  • 

Julio» 
Si  el  vinculo  fuera  firme  •  \ 

Bb»  Ffii^^ 
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F  E  R  NvAN  aO« 

Mejor  es  que  no  lo  sea  ,  porque  tenga  lugar 
nuestra  venganza. 

Julio,  .  ....:.' 

No  la  pueden  dar  mayor  a/los  que  hicieron 
tiros .  .  '  • 

L  u  D  o  v  I  c  o» 
^  lluego   vos  la  tomarades  con  esso  de  Doro- 
tea? 

Fernando, 
Nunca  la  podré  aborrecer  tanto  \  que  desee  ver«« 
la  fea :  tsin  dulce  me  será  siempre  la  memoria 
de  su  hermosura,  ni  sufrirá  nu.  alma.,  que  el 
tiempo  saque  una  Dorotea;  tan  hermosa ,  y  mc( 
la  ponga  tan  fea ,  ni  me  persuado  que  Ibs  años 
ae  atrevan  a  deslucir  tanto  milagro  .de  la-  na- 
turaleza, 

Julio. 
Muchas  conservan  la  hermosura  largo  tiempo  • 

Fernando; 
La  Rcyna  de  Rhodas  hizo  matar  a  la  Trojana 
Helena  de  los  zelos  de  su  marido ,  teniendo  se- 
^  senta  años . 

Lü  DO  VI  c  o. 

Lo  demás  que.  me  mandastes>,  executé ,  7  pues  no 
haveis  recibibo  mis  cartas  ,  por  haveros  ido  a 
Cádiz  y  a  San  Lucar ,  causa  de  que  sé  perdiessen, 
sabed  ^  Fernando  ^x]ue  yo  llevé  vuestros  pápeles^ 
digo  los  que  me  distes  ,  a  Dorotea  9  hallóla  en  la 
cama ,  y  no  sin  peUgro  ^  porque  se  bavia  que^ 
rido  matar  con  un  diamame:  la  noche  qué  os 
partistes ,  tomólos  su  criada   Celia »  hablo  poco, 

V  pe- 
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pero  esso  de  vuestra  determinación  injusta  ,  y  no 
sin  alguna  lagrima ,  que  por  mas  que  la  escón^ 
dia ,  no  podia  negármela ,  porque  le  sucedía  co- 
mo al  sol,  quando  llueve  con  el t que  como  no 
se  vé  la  nube ,  se  ven  el  sol  y  el  agua.  Desp^ 
d&ne  9  y  de  alli  a  muchos  dias  volví  a  verla» 
ya  fuera  de  algunas  calenturas  ,  de  cuyos  creció 
mientos  estaba  flaca*  Nunca  yo  me  espanté »  que 
las  passiones  del  alma  se  comunicassen  al  cuer- 
po ,  qu¿  son  muy  vecinos  y  muy  amigos :  con-, 
valedd  Dorotea  t  huvo  muletilla ,  tocado  bajo» 
punto  de  toca  los  primeros  días ,  y  después  al- 
go del  cabello  descubierto  ,  como  que  era'  des- 
cuido :  de  esta  trasformacion  resultó  un  habito 
azul  y  blanco :  aqui  yo  la  vi  un  dia  »  no  que- 
na renovaros  las  llagas  • 

FfiRN  ANDO • 

{No  sabéis  que  se  están  frescas^ 

L  un  o  v  I  c  o. 
Mas  hermosa  muger  no  la  pintó    el  Ticiano« 
aunque  entre  Rosa  Solimana » la  favorecida  del 
Turco.         * 

FbRN  ANDO* 

{  No  pudierades  decir  Sophonisba  ,  Atalanta » o 
Cleopatra? 

t  XüDOVICO. 

Essas  no  las  pintó  el  Ticiano . 

F  E  R  N  ANDO.      . 

Bien  decis ,  que  este  retrato  le  havemos  todos 
visto . 

L  TJ  D  o  v  I  c  o  . 
Suelen  traher  las  labradoras  en  las  texidas  csh 

ce- 
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celias  ios  naterones  candidos  »  7  caerse  algunas 
hojas  de  rosa  encima  de  los  ramilletes ,  que  tan^ 
bien  llevan ,  assi  haveis  de  imaginar  en  su  ros^ 
tro  sobre  la  nieve  legitima  la  color  bastarda « 

Fernando. 
Parece  que  escribís  versos  ^  cuja  costumbre  ot 
presta  el  mismo  estilo  para  la  prosa  t  o  querei* 
volverme  loco . 

Ludo  VICO. 
No  vais  apriesa  al  gusto ,  que  presto  le  perdo^ 
reís  con  lo  que  se  sigue , 

F  BKN  AN  DO. 

Hareisme  grande  favor ,  porque  me  va  la  vida 
en  aborrecerla « 

LVDOVICO.     . 

Yo  acudí  algunas  noches  a  ver  si  havia  Moroa 
en  la  cosca»  7  vi  algunos  embozados  ,  como 
criados  que  esperaban  amante  dueíío.  No  ftie 
engaño  y  que  ojalá  lo  fuera  ^  ^^  1^  reja  estaba 
un  fatunbre »  conocióme  Dorotea ,  7  rióse  muchoi 
dieronme  pensamientos  de  acuchillarlos ,  7  pare^ 
cióme  después  que  cerrar  luego  la  ventana  havia 
sido  respeto.  Últimamente  70  fui  a  visitarla 
ocho  dias  antes  que  vos  viniessedes  ^  que  por  es^ 
tar  en  Illescas  a  una  novena ,  hasu  ho7  no  os 
he  visto  Y  hallé  una  rica  tapicería  7  estrado  nue-. 
vo ;  pedi  agua  para  passar  este  susto  j  7  vi  di^ 
ferente  plata  »  7  dos  mulatas  de  buena  gracia 
una  con  una  salvilla  ,  7  otra  con  un  paño  de 
manos  labrado,  que  con  extraordinario  olor  de 
pastillas  de  flores,  no  se  havia  contentado  de  la 
limpieza  sola  :  bebí  uo  áspid  en  un  búcaro  de 

oro. 
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oro  9  no  osé  preguntar  nada  ,  porque  decir  a 
una  muger  hermosa  y  moza  ,  quede  qué  tiene 
las  galas,  y  el  adorno  de  su  casa  ,  es  negarle 
k  hermosura  ,  y  ofenderla  descortesmente  en  la 
honra . 

Fernando. 
^No  os  preguntd  por  mi^ 

L  ü  D  ovico» 
Esta  vez  no  me  dixo  nada  • 

Fernando* 
Pues  en  esso  echareis  de  ver  la  resolución  de 
lo  que  no  preguntastes ,  y  desairareis  el  mUa-^ 
gro  de  la  riqueza  que  vhicts  • 

LUDOVICO. 

Hermano »  yo  os  tengo  de  decir  la  verdad  9  no 
sé  que  dicen  de  un  Lidiano. 

F  BRNAN  D  o. 

Acabdse.  ^  Para  qué  pintd  la  antigüedad  al 
«mor  con  un  pez  en  la  mano  »  y  en  la  otra 
flores  i 

L  U  D  o  VI  c  o# 

Borque  es  igual  señor  de  mar  y  tierra. 

Fb^rnando. 
Mejor  fuera  pintarle  con  una  barra  de  oro«    ^ 

L  ü  D  o V  I co* 

¡O  gran  virtud  la  del  oro  I 

Fernando* 
Preguntaldo  a.  mis  desdichas  • 

L  ü  D  o  VI  c  o. 
No  sino  a  Amaldo  Villanovano   en    el  libro 
de  conservar  la  juventud  »  y  reurdar  la  vejez ^  ¡A 
renovación  y  confortación  de  esta  piel  que  nos 

vis- 
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ylste  9  escribe  qye  se  liace  con  la  bebida  del 
oro  purissimo  preparado  :  no  humedece «  ai  4e^ 
seca ,  antes  se  casa  con  el  temperamento  aue84 
Wo  dulceniente ,  conviene  a  la  complexión  hu- 
mana ,  y  todo  aquello  ,en  que  va  faltando ,  redu^^ 
ce  a  pereñidad  y. templanza,  ayuda  al  estoma^^ 
go  frió ,  hace  valiente  al  cobarde »  coafinma  i¿ 
sustancia  del  corajspn  i  y  expele  del  toda  imprc*- 
sion  maliciosa.  ■'       .  < 

F  ER  M  A  NDO. 

No  pauséis  adelante  en  sus  virmdes>  que  si  essa 
ti^ne  ,  me  sacará  del  corazón  este  vicioso  amor» 
con  que  podrá  restituirme  io  que .  mé  ha  quttft^ 
do,  si  por  él  he  perdido  a  Dorotea^ 

L  V  D  o  r  I  c  o  .  \ 

Dejaron  los  antiguos  tan  oculta  la. manera  d« 
hacerle  con  perfección ,. que  no  se  que  haya  ea 
España  quien  le  prepare  •  * 

Julio,.. 
Basta  que  haya  quien  le  tenga. 

FeRN  AN  DQ. 

Con  exemplo  infalible  se  confirma  la  excelen* 
cia  del  oro ,  pues  estando  yo  en  el  corazón  de 
Dorotea  ,  donde  la  causaba  inquietud  ,  me  arro- 
jó del  esse  caballero,  con  dársele  tomable,  sh 
no  potable,  que  del. pez  polypo  se  escribp,  que 
desde  el  anzuelo  passa  por  el  sedal  a  la  mano 
del  pescador  I  y  desde  ella  al  corazón  i  y  le 
mata  • 

r  LyúowiQo  •  1 

Mucho  le  havra  costado. 
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F  B&N  AND  0« 

Mas  a  mi  de  mi  «angre  t  que  a  él  del  oro'  9  y 
fto  ha/  oro  como  la  sangre . 

JuL 10. 
Que  Iqs  métales  tienen  espíritu ,  fue  mente  Pla- 
tónica » y  de  él  b  tomó  Virgilio  en  el  sexto  de 
h  Eneyda » y  lo  refiere  León  Suavio  • 

Fernando. 
Espíritu  debe  de  tener ,  y  aun  espíritus ,  que  ta* 
les  efeftos  hace  • 

'    L  0D  U  VICO. 

Dos  principios  están  constituidos  en  la  naturales 
sa  de  las  cosas »  de  los  quales  se  engendran  to- 
dos los  géneros  de  meules ,  según  Levinio  Lem- 
ao  9'  en  ks  intímas  entrañas  de  la  tierra  >  que 
ton  el  azufre  y  el  azogue ,  aquel  como  padre» 
y  este  haciendo  oficio  de  madre  ,  produce  prn 
meraniehte  el  oro »  luego  la  plata  menos  noble» 
y  después  los  demás  metales  :  y  assi  no  debéis 
admiraros ,  Femando  ,  que  el  Principe  de  ellos 
sea  tan  poderoso  • 

Fernando. 
Maldito  sea  ,  que  tanto  mal  me  ha  hecho» pues 
por  éU  siendo  tan  frió,  se  engendra  el  oro  » por 
quien  me  abraso ;  ya  me  acuerdo  de  su  inquie- 
tud y  inconstancia  ,  y  juntamente  de  su  prove- 
cho f  en  que  es  parecido  a  la  naturaleza  muda-? 
ble  y  bulliciosa  de  las  mugeres  »  y  en  lo  que 
son  importantes  y  necessarias  • 

Julio. 
Del  azogue  se  ha  visto,  que  sangrando  a  un 
honibre »  que  con  él  le  havian  curado  del  mal 
Tom.  VIL  Cg  de 
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de  Francia,  saltó  por  k  vena  abierta ^  mexclaA- 
ndo  sangre  y  plata  en  aquelláis  pequeñas  gjLoboB 
que  parecen  perlas,. 

Fbrkaicdo. 
|Hai  Julio!  que  tengo  a  Dorotea  de  suerte  dk 
las  medulas  de  los  huessos,  de^ues  que  ado^ 
lecí  de  su  contado ,  que  creo ,  que  A  me  sangra»- 
seii  de  la  vena  del  corazón  ^  aaldria  como  azo- 
gue por  la  cisura  de  ella. 

Jutio,  i 

Mas  havias  menester  sangrarte  de  la  vena  de  la 
cabeza,  para  que  el  viento  y  Dorotea  saliesselí 
guatos. 

LüDOVICO. 

Yo  pienso  que  esta  rabia  de  Fernando  no  es 
amor ,  ni  este  contemplar  en  Dorotea  eSéSh^  su- 
yo, sino  que  como  tocando  la  imán  a  la  agujft 
de  marear ,  siempre  mira  al  Norte:  assi  la  pas^ 
sada  voluntad  tocada  en  zelos  de  este  Indiano  i 
le  fuerza  a  que  con  viva  imaginación  la  contem* 
plí  siempre. 

Julio. 
De  Msa  manera  le  havrá  sucedido  k>  que  $ué* 
le  con  los  espejos  cóncavos,  que  opuestos  al  sol 
por  reflexión  arrojan  fuego,  que  abrasa  &cil-« 
mente  la  materr^  dispuesta  que  se  aplica «  co- 
mo cuentan  del  espejo  de  Archimedes ,  con  que 
abraso  las  naves  enemigas ;  porque  reducidos  los 
rayos  solares  a  un  punto  solo,  resulta  de  ellot 
€ste  ardicfnte  efeéto* 

L  U  D  o  V  I  c  o . 

De  ¿uerce^  Julio^  que  el  sol  es  Dorotea ^  el  esN 

pen- 


pe|ó  di  Indiano,  y  Doa  Fernando  la  materia  o* 
puesta»  ; ! 

JtlLIO.! 

ÍLsl 'faermosura  de*  Dorotea  passa  por  el  cristal: 
de  los  zflosal  amor  de  Uhm  Fernando^  que. 
no  I  íbera  tan  ardiente ,  sino  passára  por  ellos  ^ 

*  :  V:      »  XiUD|0  VI  co<- 

Aciertas^  Julio ,*  en  esse  pensamiento ,   porque 
todo  amor,  reducido  a  un  punto.de  zelos,  a-»-, 
brasará  la  mas  helada  Scjthia.  ^        ^ 

•     Fbrkando. 
¡Hai  de  mi!  mal  me  fue  ausente,>peor  presenb** 
te :  no  durará  mucho  mi  vida  •  • 

LüDOVICO.. 

{Y  en  qué  la  passais-; después  que  veni$tes^ 
'-^   ^      '     '    Fernando.- 
De  noche  leo  alguna -historia ,  o  algún  Poeta  y 
acuestome  con  mucho  miedo  de  que  no  tengo 
de  dormir  ,  y  sáleme  tan  cierto  ,  que  como  a' 
qualquiera  relox  me  pueden   preguntar  las  ho- 
ras ;^  y:  si  de  cansado  de  la  batalla  de  mis  pensa* 
mientosy  como  el  Petrarca  dixo,  me  duermo 
un  poco,  sueño 'tan  prodigiosas  invenciones  de 
sombras,  que  me  valiera  mas  estar  dispierto« 

LuDOVICO. 

Efe^^os  son  de  la  melancolía. 

Fernando. 
Al  Alva  salgo  al  prado ,  o  me  vo^r  al  rio,  don-^* 
de  sentado  en  su  orilla,  estoy  mirando  el  agua^ 
dándole  imaginaciones  que  llevé  ^  para  que  nim- 
ca  vuelvan. 

Cc«  Lv- 
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LV  DÓRICO. 

!  Qu¿  necia  jomada ! 
•^  Julio. 

Haveis  de  entender ,  Ludovicot  que  es  esto  con 
tanta  tristeza»  que  muchas  veces  se  me  queda  ca- 
si muerto  de  estos  amorosos  deliquios  jentre  los 
brazos;  yo  íe  digo,  que  pues  ¿1  sustenu»  que 
son  penas  bien  empleadas,  como  lo  ha  dicho  ea 
un  Romance  cfdc  canta,  que  no  es  justo  que  se 
entristezca.  Ayer  estábamos  en  €Í  sotOf  ya  e^ 
te  proposito  le  escribí  un  Epigrama  en  un  li^ 
bro  de  memoria. 

LüDOTICO. 

{Latino,  o  Castellano^ 

Julio. 
No  ,  sino  Castellano  ,  que  Latino  ya  no  hzy 
quien  lo  agradezca,. que  es  harta  lastima. 

.LuDoyico. 
No  es  por  cierto,  porque  el  Poeta  a  mi  juicio  há 
de  escribir  en  su  lengua  natural,  que  Homero 
no  escribid  en  Latin,  ni  Virgilio  eo  Griego,  y 
cada  uno  está  obligado  a  honraf  su  lengua,  7 
assi  lo  hicieron  el  Camoes  en  Portugal, y  en  It»» 
lia  el  Tasso  •  ^ 

Fbrkakdo* 
Sanazaro  escribid  en  Latin  Poema  y. Églogas .v 

LuB  ovi  co. 
También  escribid  la  Arcadia  y  otras  obras, cOf* 
mo  el  Bembo,  el  Ariosto  y  el  Petrarca* 

Fernando. 
4  £1  Ariosto  escribid  versos  Latinos  i 

Lü. 
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..L^po  vico. 

Mudo  Justinopolitano  cita  un  Epitaphío  suyo  di 
Marqués  de  Fescara^^  que  se  opone  diametral^ 
rmeme  a  quantos  hay  escfitps.  ^ 

L  VDOT  ICO* 

Di  Julio  tu  Soneto»  no  se  nos  olvide^ 
Julio... 

jNío  es  fineza  df  amor  entr^tecerse^ 
antes  deben  las  penas  desearse» 
porque  quien  es  discreto  en  emplean^, 
tendrá  por  gloi^i»  el  gosto  de  p^rders^ . 

Amor  en  possessioii  no  ha  de  entenderse  ^ 
que  es  honra  del  sujeto  recelarse,         :  ] 
y  puede  en  esperanza  aventurarse 
lo  que  con,  el  silencio  meriecerse. 

Triste  estará  de  su  zeloso  estado 
quien  con  amor  indigno  se  entretiene»     » 
pues  no  hay  seguridad ,  donde  hay  cuidado. 

Peí  mal  empleo  k  tristeza  viene, 

que  quando  es  el  amor  bien  empleado» 
no  puede  entristecer  al  que  le  tiene « 

LUDOVICO. 

Tu  le  acabaste  felizmente,  no  como  algimos^ 
que  comienzan  el  Soneto,  y  van  bajando  en  t^ 
tUo  y  pensamiento, hasta  que  no  dicen  nada.  <Y 
iros  no  haveis  hecho  alguna  cosa  a  esta  ausencia^ 

Fb  EN  ANDO. 

£stos  versos  •  _ 

¡Hai  riguroso  estado,  f 

ausencia  fementida» 
que  dividiendo  el  alma 
puedes  dejar. la  vidal 

Quaa 


abS^  La  Dott^ot baA 

¡  Quan  bien '  por  ti»  eibélos 
Jn  n     ^  íláman  mueite  tivat 
-i:..:,  ¿.jpy^-s  das  vida  al  deseo ^ 
7  matas  a  la  vista-l 
]  O  quan  piadosa  ñieras^, 

si '-en  aquesta  partida  i  ; 

la  vida  me  quitaras » 
coma  el  ^Ima  me  quitasl* 
Humilde  ^^  Mansanares « 
«en  tus  Verdes  orillas, 
*  tqüe  de  dimos  te^coronant 
<   de  hiedras  te  entapizan^' 
Una  pastora  vive 

de  partes  tan  divinas  ^ 
que  és  honra  de  la  Gortet^^ 
y  gloria*  de  la  Villa  • 
^  Sus'  alabanzas  cantan 
•  •         las  aguas  -fíigítivas , 

las  aves  que  la  escuchan  9' 
<-  las  flores  que  la  imitan. 
Es  tan '  bella ,  que  tiene 
envidia  de-  sí  misiíu, 
c  ^       pudiendo  estar  segura 

que  el  mismo  €ól  la  ehvidíar 
Que  ño  la  vé  mas  bella 
'    por  su  dorada  cinta , 
ni  quando  viene  a  E^^^ 
ni  quando  va  a  las  Indias  •- 
A  no  quererme  y 'pienso 
que  al  tiempo  que  se  fflira['i 
la  hicieran  sus  despejos 
^  de  su  cristaf  'Nafrdssa^ 


r 
t. 


Yo 
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Yo  merecí  quererla,  } 

ilichosai  mi  osadia, 

que  es  merecer  «us  peaaft 

calificar  tcús  dichas. 
Quando  s^ro  estaba  ;) 

de  verla  y  de  servirla, 

la  noderosa  fuerza 

de  tanto  faien  me  priva. 
Ágenos  interesses  a 

mi  muefte  solicítaii, 

quando  mis  «seranos 

mas  verdes  floredan. 
Assi  la  flor  de  Apolo,  -) 

al  tiempo:  que  declina, 

sepulta  el  rojo  cerco 

entre  sus  hi^as.  mismías* 
Assi  desma/a  el  ámbar,  ,'> 

la  rubia  clavellñía, 

que  el  animal  que  pace, 

xon  pie  gtoáao  pío».  . 
Assi  del  duro  golpe  >  .7 

que  el  álamo  derriba^  .  .  , 

la  parra  que  ie  abraza    . 

con  frágiles  caricias: 
Desmaya  Ta  firme^:,         ■  ,-> 

y  el  alma  desasida  \ 

las  rubricas  desata»        <  . 
'     los  pámpanos  mai^chita. 
A  diferente  cielo 

el  cuerpo  solo.  oWigan,        . 

que  parta  am:«l  alini,. 

¡hai  Dios  qué  grjui.dfi«dicba!    / 

Qyath 
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Quando  mi  amor  no  fuera 

de  fe  tan  pura   y  iimpiat 

su  sencimiento  solo 

mi  muerte  scJidta. 
Quitar  que  no  lo  sienta  $ 

querermefüíal  seríat 

Í>ues  lo  que  de  ella  qu¡efO| 
o  mismo  me  lastíma* 
O  sierras  que  de  nieve 
tocadas  y  vestidas « 

L cuyas  (rentes  altas 
nubes  desafian^ 

Quando  mi  amor  os  passCf 
^quáles  sefán  vencidas  ^ 
{mis  encendidas  llamasi 
o  vuestras  nieves  frías  i 

Saldré  vo  vidorioso » 
y  a  la  pastora  mia 
dirá  mi  Y02  turbada  t 
que  por  canur  suspira? 

Dulces  pensamientos 
que  vais  coamigo  t 
volveréis  en  el  ayre 
de  mis  suspiros. 

Si  me  acompamuSf 
dejarme  tenéis « 
porque  volveréis 
mas  presto  que  vais* 

Aunque  porfiáis 
en  acompañaroie  y 
^por  que  de  matarme 
vivís  ¿onteittosí 


Diil» 
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Dulces  pensamientos »  Bcc. 

Julio.  ./ 

Menester  es,  señor  Ludovico,  que  busquéis  al^ 
gun  entretenimt^itii  a  Don  Femando,  que  por 
los  passos  que  va  furioso,  llegará  presto  a  acabar 
con  todo,  que  esto  debe  de  ser  *  lo  que  el  desea! 

Fbrnando. 
Antes  ni  temo  mayor  mal ,  ni  deseo  fsMt  de| 
que  tengo. 

El  esquivo  dolor  no  es  el  que  hace 

la  guerra ,  que  padezco ,  de  nu  daño;  ^ 
que  el  mal  no  espanta  al  que  le  tiene  en  uso« 
^  . 
Esto  dixo  en  un  Soneto  aquel  ilustre  Andalus 
Femando  de  Herrera,  y  verdaderamente,  que 
aunque  le  parece  a  Julio ,  que  puede  e$ta  ima-« 
ginacion  mia  conducirme  a  mas  desesperados  ter^ 
minos ,  recibe  engaño ,  porque  .mas  seguro  estoy 
de  no  enloquecer  sin  Dorotea ,  que  cbn  elk^   • 

.     Lüi>o  VICO. . 
Encareció  su  hermosttra* 

Julio*  \     T 

Yo  sé  que  si  la  tuviera,  no  lá  quisiera  tanto. 

'    :    '     '    *  .  Fbhn  AN i>o.     '  ''." 

Aqui.la  privación  es  necio  arguniento«  . 

,''}:,    ^  J  U  LÍ  0«  '    .'  •     V  .  ' 

Quando;:  na. soa^  loa.zdos  bastaá^ • .  *    (  .  í. 

F  BR.N  AÑ0ÍO.;:.  •«'.>    -^   w:   ;    \) 

^  Gomo  la  puedo  yo. querer  ^or  lo  que  la  aboP« 
rom.  Vil.  Dd       '  *       In. 


No  la  aborreces,  sino  que  temes  que  te  abor-* 
rezca# 

FBRNAKDtlr 

Bien  sabes  tu  que  he  deseado  svl  muerte^ 

J  u  £  I  a  • 
Una  cosa  halle  leyenda  el  libro  tercera  ásXc^ 
nophonte^  que  me  causo  admiración ,  na  lejos  de 
iste  prepósito  i. 

LUD  o  VI  COr 

Pues  que  tu  la  encareces,  será  notable «r 

Julio* 
Dixole  Armenio  a  Cyro,  que  no  mataban  lo^ 
maridos  a  sus  mugeres ,  quanda  las  hallaban  con 
los  adúlteros, por  la  culpa  de  la  ofensa,  sino  por 
k  rabia, de  que  les  huviessen  quitado  el  amor^ 
y  puestole  en  otro  0 

Ludo  VICO. 
I  Estrano  pensamiento  í  y  que  mirado  bien ,  de^ 
be  de  <scr  el  primero  movimiento  para  matarlas, 
como  se  ha  visto  en  muchos  que  han  sufrida 
la  ofensa ,  mientras  ellas  no  estaban  enamoradas» 

Julio. 
Prueba  infalible. 

Fbrkando. 
De  amar  y  de  aborrecer  preguntad  a(  misma, 
porque  xner  respondida  Cyro  tenia  dos  ánimos  , 
quando  juagaban  por  impossible  que  dejasse  á 
Fanthea,  y  veréis  que  el  uno  era  de  amor,  y 
el  otro  de  aborrecimiento.  . 
i  Julio. 

3Ssso  es  por  lo  que  yo  temo  tu  juicio  9  y  X9aa 

qi¿- 


quisiera  que  amát^,  a  aborrecieras  determína^- 

Esta  enfomedad  meiaocotica  por  amordsa  indi- 
nación/  o  por  la  possession  perdida  del  biea  qud 
se  gozaba»  llamaa  los  Médicos  Brotes^  cúrase 
coa  baño^5  musi^l ,  vino  y  tápeStzQxAoi  é 

Juno. 
Vino,  Femando  m>  le  bebe$  iftUskai  ^  cauta « 
j  le  causa  mayor  tristeza,  porque  es  como  el  at* 
xnaleon,  (fM  sobre  la  color  que  lepdneüi,  de  á- 
quella  parece  ^  si  ^n  tristes  ^  trbte,  sí  en  alegres  ^ 
alegre. 

LüDorico. 
lia  razón  da  Plinio,  y  no  me  agrada,  porqii6 
dice ,  que  por  ser  el  mas  temeroso  de  todos  ¡os 
animales  d^  mundo ,  pierde  ¿i  color  tan  pres^ 
to,  debiéndose  atribuir  a  la  transparencia,  como 
sucede  al  vidrio. 

Julio. 
Hay  una  hierba  que  los  Latinos  llaman  ccntami 

Lu{)oVfco. 
Esse  nombre  le  viniera  bien  al  ridgo  desdicha^ 
do  del  que  pone  la  tabla  de  sus  estudios  a  su 
depravado  juicio   y  ignorante  gusto « 

J    U   ClOr 

Tiene  l^f  hierba  que  digo,  la  raizhérmaphrodita, 
y  como  cae  la  diferencia  a  hettibr^,  o^  ilte^ ,' 
assi  hace  el  ef¿£):of  ftn  ^ya^esia  mentira  con 
las  dema»  ftfbidi»^     :  ^ 

Dda  Lv- 
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Ludo  V  i.c  o.  -         ^ 

El  misxno  autor  sfim^a,  que  por  tener  .c^n  fa» 
Sapho  ,  aquella,  gran  Poema  f  quiso  tanto  a 
Fhacn  JjCthio  ,  que  fue  sujeto  dte  usa  de  las 
Epístolas  de  Oridio.  ' 

Juii>>. 
Si  Gergrda  ha  descubierto  esta  hietba »  que  hs 
tales  llaman  Mandragora »  y  U  tieQe  Dorotea  ^ 
iqwé  e&pcdaculo ,  qué  musida  ,  qué  vino  comp 
ella  misma,  para  que  descanse  mi  amado  pte* 
so»  cerno  dice  la  letrilla  que  ahora  cantan^ 

Fernanuo« 
Antes  me  dejaré  morh:  mil  veces. 

Lui>ovico#^ 
^  Luego  no  pensáis  verían 

Fernando. 
Esse  dia  sea  el  ultimo  de  mi  vida. 

.      L  ü  DO  V  ICO, 

En  su  convite  de  amor  dixo  Platón,  que  ioí^ 
mente  se  reían  los  Dioses  de  íos  amantes  per- 
juros« 

Ju  LIO. 

Alguna  vez  se  rieron  de*  la  música  de  Palas ,  por 
la  j^aldad  con  que  tañia . 

Fernando. 
Yo  pude  ver  a  Dorotea  muchas  veces  después 
que  vine  ,  y   contra  todos  mis  deseos   salieron 
con  victoria  mis  desengaiíos  ,  que  siempre  6ie 
yalieme  la  honra. 

LUDOVICO. 

Pues  tomad  alguna  honesu  ocupación* 


F  £  R  N  A  N  D  a. 

ÜQ  ao]^  inclinado  a  la  caza ,  ni  jugué  en  mi  vida» 

L V  D  ov I co» 
Escribid  un  Poema)  pues  sabéis  que  os  divertí-^ 
rá  mucho. 

F;í  rn  a  nd  o. 
Hame  quitado  amor  el  ingenio* 

XiUDQV  ic  o* 

Amor  le  ha  dado  a  muchos ,  que  no  le  tenían  • 

FbRN A  NDO. 

Ya  los  que  le  tenían,  le  ha  quitado.  {  Qué  os 
parece  que  escriba?  . 

LüDOVICO. 

XJn  sujeto  grave,  pues  tantos  Gipitanes  Espa- 
ñoles os  darán  el  assunto.  Poned  los  ojos  en 
aquel  excelentissirao  Soldado  y  Duque  de  Alva 
por  la  tierra,  o  el  felicissimo  Marques  de  San-* 
ta  Cruz  por  la  mar,  este  Toledo  invencible,  y 
aquel  fiazan  famoso;  a  aquel  obedeció  la  campa- 
na, y  a  este  el  agua,  y  dedicadle  a  algimo  de 
sus  hijos . 

Fernando. 
Soy  mozo  para  tanta  empresa. 

L  U  DOV  I  co. 
Quando  le  hayáis  acabado,  no  Id  seréis,  que  hay 
mucho  intervalo  desde  el  primer  diseño'  a  la 
postrera  lima. 

Fbrn  and  o. 
Mas  a  proposito  era  para  mis  hombros  débiles 
un  sujeto  amoroso  9  como  U  hertMsura  de  Angi^ 
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L  uDoy  ICO. 
Esso  na  podrá  dirertiros  ^  que  es  k>  qué  yo  át*- 
^Mo;  sea  cosa  grave. 

Fernando. 
Comenzaré  mañana. 

LuDovica* 
Tendréis  la  mitad  del  hecho . 

Fbrkando. 
Todos  ios  pincipios  son  dificBes. 

L  u  i>o  ▼  I  c  o . 
£1  fín  prueba  los  a^os,  porque  el  fin  no  solo 
es  a  quien  todo  se  refiere ;  pero  lo  mejor  de  to- 
do i  según  el  Philosopho  en  $\xs  Physicos . 

I  FfiKNANDO. 

Claro  está  que  tengo  de  proponer  el  fin  en  el  prin<- 
cipio:¿mas  porqué  nre  canso,  sabiendo  clara- 
mente que  para  mas  que  algunas  endechas  tristes 
que  yo  canté ,  no  me  ha  de  dar  lugar  esta  pas« 
sion  zelosa  >  que  Como  una  cortina  de  nube  se 
opone  a  toda  la  luz  de  mi  enteudimiento^ 

XjUPO  VICO» 

Yo  OS  veré  manaua»  y  os  traheré  de  mi  corto 
ingenio  un  sujeto  que  escribáis  ,  que  vestido  di^ 
vuestros  versos  sera  admirable.  Quedad  con  Dios» 

Fernando. 
{Qué  te  parece ,  Julio  de   mis  fortunas  ^  juré  a 
Ludovico,que  no  veria  en  mi  vida,  a  Dorotea'»; 
y  muerome  por  quebrar  el  jqrasiento. 

JuLip*^ 
¿Ya  se  te  olvida  lo  que  te  dixo  de  la  risa  de 
los  Dioses? 

:  FfiR- 
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Fbrkando. 
Por  esso  mismo  me  parece ,  que  no  saldré  coa 
ello  9  pero  si  con  no.  hablar^. 

JOLIO« 

Si  la  ves, tu  la  hablarás. 

F£RNaNDO* 

No  lo  creas. 

No  haré ,  que  ya  lo  tengo  creido. 

Fbrnando« 
¿Qu¿  se  perderá  en  que  vamos  esta  noche  a  ver 
las  puertas,  por  donde  yo  entraba  a  tanta  glo- 
ria i  Esto  no  es  ver  a  Dorotea ,  que  Dorotea  no 
es  puerta* 

JVLIO» 

Y  e^  fácil  sylogismo. 

FfiRKAMnO» 

^Cdmo? 

Toda  puerta  es  de  madera ,  toda  muger  es  de 
carne)  luego  la  muger  no  es  puerta. 

Fbrnando. 
Maldito  seas  9  que  en  tanta  tristeza  me  has  mo^ 
vido  a  risa:  tqué  gracioso  sylogismo! 

Juno. 
A  lo  menos  el  que  el  Indiano  hace  con  Doro- 
tea está  en  Dari^  y  si  huviera  en  su  Lógica 
Totnarí  ,  allí  estuviera  el .  suyo  ,  infiriendo^  la 
conclusión  de  dos  pronunciados,  que  son  el 
amor  dando  ^  y  el  interés  pidiendo» 

.Fernando» 
Ahora  bien  I  tomaremos  por  lo  que  sucediere ,  dos 

bro- 
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broqueles  y  dos  jacos  ,  por  si  fuerea  menester 
lai5  liciones  de  Paredes. 

«Julio.  ^ 

Galán  Maestro ,  aunque  siempre  trabe  lut^. 

Fernando.  • 

VeamQs  siquiera  etoa  noche  la  caja  de  aquella 
jajra. 

JU£IO« 

{Llevaré  el  instrumento ^      -  ' 

Fbrkakdo. 
Llerale,   que   si  se  ofreciere  sacar  la    espada» 
poco  importará  perderle. 

Julio. 
I  Qué  mas  perdido  que  tu  ^  ,     * 

FbRN AW DO . 

Calla,  Julio,  que  algún  ingenio  sagrado \iixo^' 
que  la  lengua  del  amor  es  barbara  para  quien 
no  le  tiene. 

S  C  E  N  Á    Q  U  I  N  T  A* 
Don  BfiLA,  Laurbkcto',  Peblipa»  ' 

Bbla. 

EN  ebtrando  por  esta  calle,  qie  parece,  que 
por   Abril   estoy  en  alguna  de  la  insigne 
Valencia. 

Laurbncio.   ^ 
^De  qué  suerte? 
- '    •  Bbla. 

Tiene  diferente  olo¡r  que  las  otr^«        /  j  :  :  . 

Laur^b^cio. 

Tengolo  por  impossihle,   si   rqparassesen  Ibd 

í  na- 
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nafa&jos  de  donde  sale  azahar  tan  diferente  a  es-^ 
tas  hos^» 

Bbi;a. 
O, Laurencio,  acuérdate  dePlauto»  donde  dixa 
que  hasta  los  perros  de  sus   damas    lisonjeaban 
los  amantes. 

Laurbncio. 
Trahes  en  la  imaginación  el  buen  olor  de  Do^ 
rotea ,  y  esta  mas  viva ,  quanto  mas  te  acercas 
a  su  casa,  que  los  que  aman,  tienen  todos  los 
sentidos  en  la  imaginación. 

ÜBLA. 

Esta  es  la  reja,  de  dia  me  agrada  esta  celosía, 
j  de  noche  me  enfada. 

Laurencio» 
^Por  qué  causa? 

Bbla. 
Porque  de  día  impide  que  vean  a  Dorotea ,  que 
es  lo  que  yo  deseo,  y  de  noche  no  me   deja 
rerla,  como  yo  querría ,  que  es  a  lo  que  vengo. 

Laurbncio. 
¡Qué  de  requiebros    havrán  entrado  por  estos 
hierros! 

Beia. 
{  Havrá  con  que  compararlos  ? 

Laurbncio. 
^Pues  no? 

Bbla. 
{Con  qué,  Laurencio? 

Laurbncio. 
Con  las  mismas  necedades  que  le  havtán  dicho. 

T(M.  VIL  Ee 
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Bei-a. 
Yo  no 9  sino  locuras:  <*qué  hará  Dorotea f 

La  UilENGIO* 

Estará  pensando  que   pedirte. 

Bjbla. 
¡Que  palabra  tan  de  criado! 

L  AURBNGIO. 

£1  mercader  lo  diga. 

Bela. 
Yo  te  digo,  que  para  lo  que  merece ,  todo  es 
poco. 

Phelipa. 
Algún  dia  te  ha  de  parecer  mucho. 

Bbla. 
Por  linda  que  fuera »  no  valiera  un  real  f  sino 


costara* 


Laurencio. 
Esso  es  verdad ,  porque  los  hombres  mas  assis- 
ten  por  lo  que  dan,  que  por  las  gracias  que  sus 
damas  tienen. 

Bbla. 
¿Por  qué  razona 

Laurencio. 
Porque, como  los  jugadores ,  piensan  desquitarse 
de  lo  que  han  perdido. 

Bbla. 
Una  ventana  han  abierto. 

PlfELIPA. 

{Es  el  señor  Don  Bela? 

Bbla. 
Yo  soy,  Phelipa. 

•    •.   :  PhB' 
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Phblipa* 
Auíi  üó  está  recogida  Theodora. 

Bbla 
¿Qué  hace? 

Phclipa. 
Alli  está  con  el  Rosario  ^  dando  mas  cabezadas» 
que  reza  cuentas* 

Laürbncio. 
¿Y  son  de  la  gineta^  o  déla  brida? 

Bbla. 
¿Y  mi  Dorotea? 

Phblipa. 
G>mpone  un  Romance ,  que  quiere  enviarte* 

Laurencio. 
jNo  lo  dixe  yo?  <*quánto  va  que  es  el  Roman- 
ce para  el  mercader ,  y  el  estrivo  para  tu  dinero 

BfiL  A. 

Habla  bajo ,  ignorante. 

Phelipa. 
Si  la  viesses  con  qué  gracia  está  haciendo  ges- 
tillos  a  los  conceptos ,  compitiendo  con  el  papel 
la, mano  de  la  pluma,   haciéndola  mas  blanca 
la  negra ,  que  está  sirviéndola. 

Bbla, 
^De  tintero  PheUpa? 

Laurbcio. 
{Qué  buen  requiebro  !  dile  que  moje  en  la  negra 

Pheliipa. 
Roldan  anda  suelto ,  quiera iiacer  que  le  reco* 
jan ,  tu  eii  tanto  da  una  vuelta ,  y  tendré  avi- 
sada a  Dorotea. 

£e  %  B£- 
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Bbl  A* 
Dale  este  papel ,  que  también  a  mi  me  liaoe  el 
amor  Poeta* 

PHfiLIPA. 

¿Para  qu^  trahes  guaotes^  de  ámbar  ^  que  hacen 
sospecha,  quando  passas? 

Bel  A. 
Tómalos  tu  ^  porque  no  la  tengan» 

Laurencio. 
Verdadero  ha  salido  mi  pronostico* 

Bbla. 
¿De  que  suerte? 

Laurencio. 
Siempre  dixe,  que. estas  damas  te  bavian  de  quie- 
tar liasta  el    pellejo;  mira   si  ha  sido    engaño;, 
pues  ya  te  quitan  los  guantes ,   que  lo  parecen* 

Bela. 
Debes  de  pensar   que  es  el  de  Alexandro,  de 
quien  se  escribe  que  el  sudor  era  puro  ámbar* 

Laurencio. 
Fue  lisonja  de  los  escritores. 

B  fi  LA. 

Ya  sé  yo  que  en  su  pluma  consiste  la  £ulia  de 
los  Principes »  o  buena  «  o  mala  • 
La  ur  e  n  c io  • 
Quando  s»  verdad ,  gracia  es  la  deAlexandro^ 
que  la  dio  la  naturaleza  a  algunos  animales» 
que  los  micos  Orientales  huelen  a  almizcle ,  j 
de  los  gatos  se  saca  el  algalia  *' 

Bel  a. 
Dorotea  huele  bien  naturalmente. 

Lau- 
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LAtí&BN<;iO, 

Por  lo  que  tiene  de  gato  ^  y  al  fiq  lo  vendía 
a  ser  de  tus  doblones. 

B  B  L  A* 

}Quí¿  desagradable  necio  ^ 

Laurenc.io» 
Porque  no  sé  dedr  lisonjas. 

Bela. 
;¡  Quieres  Ter  el  engaño» en  que  est^^ 

Laurencio*  ^ 

Mas  quisiera  no  yer  el  tuya. 

Bela  • 
{Dorotea  es  hermosa^    ^ 

L  A  V  E  ja  N  c  X  q  ^ 
No  puedo  ne^lo  • 

Bela«. 

^^  •  .       '    _ 

{Es  entendida^  ' 

Laurencio^ 
Pof  todo  extremo. 

Bela» 
{Tiene  gracias  naturales  ¿ 

La  vren  c i o¿ 
3Sn  quanto  dice  j  bace » 

Bela» 
{Has  visto  que  entre  en  su  casa  persona  sospe^ 
chosa? 

Lauremcioí. 
Ninguna  •  / 

Bela«; 
Muéstrame  axDor» 

L  A  U  R  B  M  ci  o» 
Tú  lo  sabes  •  . 

Be- 
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L  A  U  R  £  N*C  I  O  • 

^  A  qué  {^oposito  ? 

Bbla; 
A  la  s^d  importa  • 

L  a vuenc  xo. 
Todo  lo  confíesso.    • 

B  E  1  A  « 

^Merece  ser  querida? 

L  A-dRE'Kc  ro. 

Merece  •  • 

Bb  L  A. 

^  Pues  que  delito  es  éi  mió? 

Lauhengio*   . 
Lo  que  gastas  • 

Beia. 
^Que  es  lo  que- gasto? 

L  A  U&BNC 10. 

Tiempo  y  dineros. 

Bel  A. 
Todo  es  mió.   • 

Lavkenctoá. 
Los  dineros  sí^  d  tiempo  no. 

B  £  L  A  . 

^Pues  cuyo? 

La  uji  EN  ci  o. 
De  tus  negocios  • 

BÉLA. 

{Qué  me  estorva  a  mí  Dorotea S 

La  u  a  e  mc  i  o» 
£1  acudir  a  tus  pretensiones  • 


Bfi^ 


.     /Be  L  A» 
Antes  me  alivia  del  cansancio  insufrible :  de  lal 
respuestas,  oyendo  siempre  una  cosa  misma» 

L  A  U&  fi  NCI  o. 

Quien  pretende  sin  paciencia,.^  para  qué  prt^ 
tende  ?  •    -  d  /  .i     ^ ,. .  i 

Bbl  A. 

{También  te  cansa  .que  pretendan 

L  AUR  £N  CIÓ. 

No  por  cierto ;  pero  no  se  encaminan  bien  los 
negodo^'con  Viciosos  eooreteiumieiilos  • 

Bel  a« 
{Ya  me  predicase    .        . 

L  A  U  R  ENC  Id. 

Señtír,  seiíor  9  a.  pretensiones   hUDtianas  dÜigesh 
cias  divinas»  '• 

B  E  L  A  • 

Yo  hago  las  que  puedo» 
La  primera  se  te  plvida  • . 

B  E  L.  A  .. 

{Dirás,  que  dejar,  a  Dorotea?      . 

Laü  ren  cz  o • 
La  razón  lo  dice  •    . 

Bel  A.  , 
Haviendo  leal  correspondencia  de  su   parte,  y 
tant,a  amor  de  k  mia ,  ^  como  jss  pQssible  ? 

Laurencio. 
Considerando  ^[ue  ella*  te  dejara  a  tí ,  si  se  le 
ofreciera  mejor  ocasio/i  • 

;^  Bel  A. 

No  hiciera,  que  es  muger  principal. 

Lat^ 
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L  A  U  R  «  N  o  I  o  4 

^ ,  pero  C8  muger .  \.    ,  * 

Bb£A«    ' 

Las  dé  taa  alta9  preadas  no  se  cofflprelieaden 
ctei:eS5e  nondire. 

Laurencio*  j 

^Qué  {pendas? 

BiBLA.  '  :       ^    .  \ 

Su  nacimiento  iK>ble,  y  <^as  obligaciones» 

'    L  A  tUfiKClO.  ^ 

Di  que  es  señora  de  la  casa  de  Dorotea  i  oottiot 
ahora  se  usa  •  . '       v 

Bbla.  ' 

^  Pues  no  haj  señores  de  casas  y  solares  ? 

LAURBKCia*' 

Muchos  t  pero  algunos  con  desollada  atrerimien-^ 
to  se  ponen  esse  título  de  los  apellidos  que  tie^ 
nen ,  y  como  nadie  sale  a  la  causa ,  sálense  coa 
ello ;  que  el  que*  es  raron  legitimo  de  su  ape^ 
llido,  debe  honrarse,/  debe  ser  honrado  por 
su  clara  Umpieza  :  pero  fingir  lugares  y  vasallos 
hombres  comunes  sin  dignidad  ni  oficio  9  provo-»; 
ca  a  risa  y  a  escándalo. 

Bela.        • 
Toda  hermosura  es  sdíora  de  vassallos  • 

Laurencio. 
Y  mas*  si  tiene  tantos ,  quantos  la  pretenden  • 

Bela. 
^ué  importa  que  pretendan ,  sino  aícancan  i 

Laurencio. 
¿Acuerdaste.de  que  la  pretendiste  ^ 

Bi»- 
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Bbla« 
^Como  puedd  olvidarme? 

Laurencio* 
4  Qué  medios  pusiste  i 

.       Bbi  A. 
Oro  y  Gerarda . 

Laurbkcio. 
^Jrktó  favorecido-? 

Bbla. 
¿Esso  preguntas? 

Laurbkciq. 
¿  Y  si  otro  la  pretendiesse  ,  dq  haría  lo  mismo? 

BfiliA* 
No, porque  estoy  yo  de  por  medio. 

Laxjrbnoio. 
También  lo  estaba  el  que  tú  venciste  • 

Bbít  A. 
Las  leyes  dicen ,  que  la  possession  y  la  proprie- 
dad  son  cosas  dt^verisas  y  separadas  • 

:     ..  ,  *      jL  A  u  RBN.C  ip»   .     .       * 

^ Pues  que  propriedad  es  la  tuya  en  lo. que  pos^ 
sccs  con  mala  fé^ 

.  Bbla. 

Yo  se  que   todo  el  oro  del  inundo  ao  es  ya 
podq*^^:,  Iiiai}r^BCio  I   para  fsoáq^istar  a  Do^- 
totea.  .< ;  ,_^  <.>.        .  ..  ,j 

Laurbncio. 
No  hablo  en  lo  que  tu  mereces ,  y  ella  conoce, 
pero  el  oro   siempre  fue  oro,  y  Gerarda  siern-^ 
pre  será  Gerarda. 

Bbla, 
Contra  el  oro  mas  oro «  contra  Gerarda  azero^ 
rTrno.  II.  Ff  Laü- 
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Laurencio. 
No  es  remedio  el  que  trabe  mas  dsmo. 

BfiLA. 

{Que  daño? 

L  A  UUBNCIO. 

Poner  las  manos  en  una  muger  miseraUe< 

Bela. 
Por  lo  menos  quitará  una  emJbustera  del  mun« 
do. 

Fe  rn  a  ndo*  i 

Y  que  importará  donde  quedan  tantos  »  cuya 
pluma  y  lengua  andan  quitando  a  todos  con 
cartas  fingidas  y  con  palabras  feas  la  honra  que 
ellos  no  tienen  ^ 

B  B  L  A. 

Pareceme  que  vienes  esta  noche  de  mala  ga^^ 
na  ,  vuélvete  ,  Laurencio  ,  que  estás  impera- 
nente  • 

Laurencio. 
No  podré  obedecerte  ,   que  no  es  justo  que  te 
deje  solo. 

Bela. 
Pues  si  has  de  estar  conmigo ,  calla  • 

Laurencio. 
Mal  hice  en  hablar  coAo  amigo  ,   habiendo  de 
callar  como  criado. 


SCE- 
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SCENA     SEXTA. 
Dorotea.  Phbli  pa. 

Doro  TB  A. 
^f^On  quien  hablas,  Phelipa? 
%^  Phbli  p  A. 

Con  el  señor  Don  Bela  • 

DoRO.TBA. 

<•  Fuese? 

P  H  E  L  I  P  A  . 

Dixele  que  estaba  Theodora  cuidadosa  ^  rezan^ 
do  9  mirando  y.  gruiíendo. 

Dorotea. 
^Y  de  mí  qué  le  dixiste? 

P  HE  L  IP  A» 

QUe  estabas  escribiéndole  un  Romance »  y  mur^ 
muraba  Laurencio.  ... 

DOROTBA. 

{Qué  murmuraba? 

PhB  LIPA. 

Que  seria  alguna  prosa  dedicada  a  tus  galas.    > 

Dorotea. 
Todos  os  haveis  engañado  • 

Phblipa. 
{Cómo  ? 

Dorotea* 
Es  imppssible  que  lo  adivinéis  • 

.Phbli  pa. 
{Cosa  que  fuesse  alguna  carta? 

Ff«  Do- 
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Dorotea. 
No  he  podido  sufrir  mas  tiempo  la  esperanza 
de  que  Fernando  se  acordaría  de  mí. 

P  HE.L1  P  A. 

Ni  yo  lo  creyera  del  grande  amor  que  te  tuvo, 
y  que  tú  le  mereciste. 

.    DoROTBA. 

¡  Fuertes  son  los  homJbr es  ! 

P  H  EL  IP  A.  .*. 

Con  el  agravio  mucho .. 

Dorotea* 
Yo  no  le  -hice  agravio  . 

Ph  ELI  P  A  • 

Dixistele  que  querías. agraviarle  • 

Dorotea. 
Presente  no  lo  hiciera  . 

P  H  E  L  1  P  A  . 

^' Qué    puedes  escribirle ,  que  venga   aproposito 
en  tan  pacifica  possession  de  Don  Bela^ 

D.o  rotea. 
Llega  essa  luz  y  escucha. 

Ph  ELI  PA. 

Zelosá  está  Celia  de  mi  privanza  • 

Do R  otea. 
Todo  lo  ha  menester,  para  qne  no  se  entoné  j 
desvanezca  »  que  es  discreción  de  los  señores 
descuidarse  algunos  dias  de  los  criados  que  quier 
ren,  bien  para  que  teman  que  pueden  olvidar-* 
los ,  que  tratarlo^  siempre  con  igualdad  ^  no  es 
servirse  de  ellos  y  sino  servirlos . 

.  P  H  E  L  I  P  A .  ^  *, 

Bien  haces  en  barajamos  como  fueren  las  oca* 

sio- 
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sienes  de  havernos  menester ,  que  salir  siempre 
uno,  es  fullería  de  la  condición  1  y  desprecio  de 
la  voluntad  • 

Dorotea* 
Escucha  unas  necedades  tiernas. 

Ph  E  L  I  PA. 

En  siendo  t¡emas,no  pueden  ser  necedades. 

Dorotea, 
{  Quien  dixera ,  Fernando  mió  ,  la  noche  antes 
del  idia  que  te  partiste ,  que  a  los  dos  nos  suce-** 
diera  tan  gran  desdicha  ,  que  a  mí  me  obliga^ 
tan  a  darte  causa  t  7  tú  la  tuvieras  para  partir*- 
te  ?  Crueles  fuimos  entrambos  ,  pero  tú  mas 
conmigo  9  como  quien  tenia  mas  valor  y  entenr- 
dimiento.  Es  la  condición  de  las  mugeres  tan 
temerosa ,  y  imprimese  en  su  cobardía  tan  fácil* 
snente  la  mas  mínima  amenaza  ,  que  ella  tuvo 
la  culpa  de  mi  atrevimiento.  ^  Dirás ,  que  cdmo 
no  pudo,  nü  amor  acons^rme  ,  que  nos  estaba 
mejoi;  a  los  dos  morir  ^  que  dividirnos  ,  y  que 
ani  madre  no  podia  ser  tan  riguroso  juez ,  como 
yo  lo  fui  de  mi  misma  ?  Aquí  no  sé  qué  dis^ 
culpa  darte ,  mas  de  que  parece  que  me  quit<$ 
con  los  cabellos  el  entendimiento.  Toda  ílii  la- 
grimas hasta  tu  casa  9  tan  desatinada  y.ciega^ 
que  entre  quantas  cosas  imaginé  9  ninguna  fíie 
tu  ausencia  9  que  si  pensara  que  tenias  amor ,  que 
te  dejara  libre  para  elegir  mas  el  remedio  de* 
la  desdicha,  que  el  rigor  de  la  vengaaza ,  an-« 
t^  volviera  a  dar  a  mi  madre  los  cabellos  9 que- 
me quedaban ,  que  ir  a  llevarte  los  que  me  ha-« 
via  quitado.  Pensaba  por  el  camino  que  halla^ 

ría- 
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ria  consuelo  en  tu  sentimiento ,  y  hallé  mayor 
crueldad  en  tus  manoa  que.  ea  las  suyas,, pues 
ella  me  castigaba  por  tí ,  7  tu  a  mí  por  ella.  Res*- 
pondisteme  con  t^nta  severidad  y  aspereza ,  que 
le  fue   forzoso  al  alma  esforzar  mi  natural  jfla^ 
queza ,  para  no  perder  su  honra  ,  que  no  hay  co- 
sa qi|e  mas^'se  la  quite,  que  los  desprecios  de 
lo  que  ama.  Esto  no  puedes    negar,  que  estu-* 
vieron    presentes   Julio  y  Celia   mas  admirados 
de  tu  respuesta ,  que  de  la  novedad  del  sucesso^ 
^ue  yo   te  referia.  <*  Qué  corazón   de  fiera  con 
tan  animosa  determinación  en  un  inst^ité  execu^ 
tara  con  cinco   aiíos  de  amor  tan  gran  castigo^ 
Los  antiguos    que    escribieron    ingratitudes    de 
hombres,  i  qué  memoria   dejaran   de  tu  cruel- 
dad, si   fueras  de  aquel  tiempo  ?  Lo  mas    que 
me  dixiste ,  paca  consolar  mis  lagrimas ,  fue  ha-^ 
cerme  cargo  de  que  por  mí  no  ¡estabas  casado^ 
lin  acordarte  ^ue  ahora  tienes  veinte  \y  dos  aiíos: 
mira  cruel  si  té  queda  bastante  tiempo  para  ca** 
sarte»  y  si  por  lo  mismo  tne  estás  en  obligación» 
pues  los  cinco  años  de  nuestro  conocimiento  te 
he   quitado  de  arrepentirte  ^  Secasteme  con   xxi 
sequedad  las  lagrimas ,  con  tu  aspel'eaa  el  cora*^ 
zon,  y  CQU  tus  palabras, U  voluntad,  que  las 
respuestas  injustas  enfurecen  la  humildad,  escu-- 
recen  el  entendimiento ,  y  alteran  con  tempesta^ 
des  de  ira  la  [serenidad  del  alma-  Filialmente  la 
tuviste  para  partirte,  pues  no  es  ossg  la  mayor 
crueldad ,  si  la  comparo  a  tres  meses  de  olvido» 
donde  te    havrá  pare$:idp  que  seria  bajeza  dar^ 
me  a  entender  que  ce>  aQO|:dabas.de  mi  con  es^ 

cri- 
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cribirme.  <Que  huvkras  perdido  de   quien   eres^ 
por  saber  de  un  cuerpo  ,  a  quien  llevaste  el  aU 
ma  i  dejándome  en  estado  »  que  aquella  noche, 
cómo  no   tuve  espada    para  matarme  ,  la  hice 
de  una  sortija  »  que  me  diste  ,  porque  lo  fuesse 
el  veneno  de  su  diamante;  pero  no  quiso, execu^. 
tar  mi  muerte  t  respetando  el  corazón,  en  que 
estabas  ,  que  como  siempre  fue  de  cera  para  tu 
gusto  ,  no  se  preció  de  rendir  cosa  tan  débil  ,  a 
imitación  del  rayo.  ¡O  qué  bien  me  has  anima- 
do para  sufrir  tan  desesperada  ausencia  sin  ofen« 
sa  tuya !  ¡  o  como  me  has  entretenido  con  la  es- 
peranza de  verte ,  para  no  dar  en   las  ocasiones 
de  olvidarte  1  Pero  bien  has  hecho  ,  porque  des- 
engañándome de  tu  amor  »  no  me  atormente  el 
mió  I  No  te  hago  cargo  de  los  trabajos ,  que  he 
passado  por  estimarte  ,  en  la  salud  ,  en  la  opi- 
nión  y  en  la  hacienda  ;  de   las  necessidades  sí, 
hasta  ponerme  en  Qcasion  de  parecerte  mal ,  por 
no  .tener  que  vestirme.  {Mas  para  qué  te  hago 
cargo  de  estas  cosa;  5  quando  has  de  pensar ,  que 
te  aparté  de  mí ,  para  tenerlas  ?    Y  por  ventura 
en  ocasión ,  que  si  esta  llega .  a  tus  maños »  se  la 
comunicarás  cpn  risa  ,  a  quien  se  estará  burlan- 
do de  mis  lagrimas ,  gloriosa  de  que  te  ha  des- 
enamorado de .  mí  9  y  mentiréis  entrambos  1^  por- 
que ni  tú  lo  estarás  .,  ni  ella  me  ha  vencido  ,  y 
esto  no  por  arrogancia ,  sino  porqye  es  fácil  con- 
sequenda  ,  que  tú  no  me  puedes  haver  olvidado 
a  mí ,  pues  yo  no  te  he  olvidado  a  tí ,  que  con- 
forme a  lo  que  los  hombres  sentis  »  decís  y  es^ 
cribis  de  nosotras  ,  con  mas  facilidad  os  olvida- 
mos. 
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nios.  Y  pues  que  yo  con  tantas  ra2Qnes  para 
aborrecerte  ,  y  con  ser  muger  ^  te  quiero  toda- 
vía ;  claro  está ,  que  quien  es  hombre  ^  me  ten- 
drá el  mismo  amor^ahora  ,  que  solía  tenerme^ 
fuera  de  tener  mas  que  olvidar  los  hombres  en 
las  mugcres ,  que  nosotras  en  ellos  f  porque  siem« 
pre  son  mayores  nuestras  perfecciones  y  gracias, 
acompañadas  de  aquella  blandura  natural  f  cariño 
y  dulzura  ,  que  mueve  vuestra  inclinación  a  nues- 
tro deseo.  No  te  digo  que  me  respondas  ,  ni 
que  te  acuerdes  de  mí ,  que  esto  no  se  hace  ro- 
gando ,  sino  sintiendo ;  sino  solo  te  suplico ,  que 
no  te  quejes  de  mí  en  tus  versos  ^  porque  si  me 
quiuron  alguna  opinión  alabándome  ,  no  me 
acaben  de  destruir  ofendiéndome. 

La  misma. 

Pheiipa. 

No  has  dicho  cosa  en  la  carta  como  lá  £rma. 

Dorotea. 
iQuér  te  pareced 

Phbiipa. 
De  tu  amor  y  de  tu  entendimiento. 

Dorotea. 
£1  uno  suple  lo  que  al  otro  falta. 

Celia. 
Si  has  leído ,  llegará  a  hablarte. 

Dorotea. 
Con  menos  ceño ,  CeUa ,  que  yo  no  tengo  cau- 
sa para  guardarme  de  tí.  Esta  es  una  cana« 

Ce- 


AcAP'0  T£R'<{E«.d«  X3J; 

C£L  I  A.  I 

Querría  pregimtarte  para  quien  es  ,  por  ser  yo 
la  estafeta  • 

•  r  :  \t)o  RO  T  EAt     .  '! 

lieyate  el  enojo  a  Sevilla  por  parecerte  a  Don 
Fernando. 

C  B  L  I  A.    . 

No  señora  y  mas  impórtame  saber  ^  si  lo  escribes, 
que  puede  ser   que  te  ha/as  cansado  sin  causa. 

Dorotea. 
I  Hai   Dios  ^^ Celia  !  ^  es  muerto  a<|uel  loca»  p 
9e  ha  passado  a  las.  Indias  i 

Celia. 
No  sdiora  »  ni  Dios  lo  quiera  i  mas  porque^ 
pienso  que  está  en  Madrid  ¿ 

•  .Dorotea.  ,\ 

{Qtié dices,  neda? 

Celia. 
Que  le  han  yisto  Bernarda  y  la  negra  .bajar  te-: 
hozado  por  nuestra. oalle, "y  a   su  meritissimo 
afo  y  consejero  Julio  :  dixeronmelo  ^n,  secretea, 
quise  certiñc;u!me ,  y  es  sin;  dudai> 

Phel  I  f  A« 
¿De  que  te  alteras  ?a  donde  vas  ?  detenta  i  que 
anda  Don  Bela  por  la  c«lle  :  déjame  a  mi|  que 
si  filare  hosessorio »  yo  s^bré  hajbj^rle»  -' 

Dorotea.    ,  .    : 

Pétenme  ,  amor ,  que  pues  Fernando  se  riene^ 
mejor  es  fingir  descuido  i  que  mostrar  cuidado . 


Tm.YII.  Gg  SCE- 
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SCENA  SÉPTIMA. 
Don  Fernando,  Juno. 

Fernando. 


E 


[Scura  noche, 

Julio. 
A  proposito  de  tu  intento. 

Fernando. 
Deseo  que  me  ayude  sa  escuridad^ 

Julio, 
Virgilio  dixo,  que  arrojaba  Caco  de  la  boca 
lina  fuoiifera  noche:  ^*qié  dixera  de  esta  callea 

Fbrnándo. 
A  mí  me  parace  el  rocío  Idalio ,  que  dixo  Pon- 
taño,  la  myrrha  del  Orontes,  j  todas  las  hier^ 
bas  aromáticas»  Sabeas»  Arabías  i  Armenias >  y 
Fancayas .  • 

JULIO.^ 

JEl  polvo  de  la  oveja  alcohol  es  para  el  kbo}  e^ 
To  dixo  Don  Luis  de  Gongora  de  1m  calles  ds 
Madrid  I  que  eran  lodos  con  peregil  y  hierba 
buena  • 

Fernando. 
Mejor  durmiera  yo  en  esta,  que  en  los  jardi- 
nes de  Chipre,  o  entre  las  rosas  del  monte  Pan* 
géo,  Hybleas,  o  felysias  flores, 
'  Juxio. 

Ebrios  de  amor  llamd  Philostrato  en  la  imagen 
de  Ariadna  a  los  que  amando  con  excesso ,  no 
tienen  modo  ni  limite  en  el  amor. 
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.fbrna.ndo. 
{Dime,  Julio  9  ea  la  juventud  no  es  la  sangre 
Blas:  sutUí  clafa^  calida  y  dulcen 

JxjLio« 
£1  discreto  Fhilosopho  considera  el  sentido  de 
la  proposición  9  para  prevenir  lo  que  ha  de  res- 
fwnder,  conceder,  o  negar.  Apostaré  que  quie^ 
res  decir r  que  resueltas  con  la  edad  aquellas  par* 
tes  sutiles,  se  hace  mas  crassa  y  densa  ,  y  proce- 
diendo los  años  se  muda  en  sequedad  y  íxxú^ 
dad  9  pues  no  te  llevo  diez  años  ,  que  si  te  re- 
prefadndo,  ao  es  como  viejo,  sino  como  amigó  ^ 

F  BRKAKI>6% 

Parece  que  respondes  antes  que  te  pregunten. 

Julio» 
Yo  no  me  canso  de  que  ames,  sino  de  que  no 
descanses» 

Fernakdo. 
Como  el  sol  ,  corazón  del  mundo,  con  su  cir^^ 
cular  movimiento  forma  la  luz ,  y  ella  se  di(un« 
de  a  las  cosas  inferiores,  assi  mi  corazón  coa 
perpetuo  movimiento  agitando  la  sangre,  tales 
espíritus  derrama  a  todo  el  sujeto,  que  salen  coi» 
mo  centellas  a  los  ojos,  como  suspiros  a  la  bo« 
ca,  y  amorosos  conceptos  a  la  lengua* 

JlíLlO» 

Conozco  que  tienes  en  las  venas  infusa  la  san* 
gre  deiicadissima  de  Dorotea,  como  en  el  Mar** 
silio  Platónico  Lysias  la  de  Phedroj  pero  todos 
los  antiguos  Philosophos  dixeron,  que  la  \ty  no 
era  otra  cosa  ,  que  una  razón  derivada  de  la 
deidad  de  los  Dioses,  que  manda  las  cosas  ho« 

Gg  %  nes« 
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nestas  i  y  prohibe  las.  contrarias. 

F  B  R.NAND.O'.  i    .       '    !     . 

{Amo  yo  por  yexitura  el  mummí  de^i  otro J» 
ven  9  que  le  coronaba  de  rosas  ^  y  le  quiso  coro^ 
prar  al  Magistrado  de  Athenas ,  y  porque  no  sé 
le  vendió »  se  murió  con  lastimosas  ansias  i  ^  simo 
yo  la  pintura  de  Helena  como  el  Legtdo,  de  Car 
yo  Cesar,  o  una  muger  con  alma,  y  tantas  gra- 
cias, que  fue  cuidado  y  particular  estudio  de 
la  naturaleza  su  hermosa  áibrica^ 

JULIO« 

Ahora  bien ,  estos  son  males  que  solo  el  tiem- 
po tienen  por  Avicena. 

,   Fbrnando.  . 
¿Por  fuerza  havia  de  ser  Moro,^  no  hallaste  otro 
Medico  ? 

Julio. 
No ,  porque  ^  quién  puede  curar  un  loco  sino  un 
bárbaro? 

Fbrkakdo. 
¡Hai  paredes!  hai  puertas!  hai  rejas  de  la  cár- 
cel hermosa  de  mi  libertad!  quiero  besaros  mil 
veces. 

Julio. 
4  Los  hierros  besas  i 

Fbrnakdo. 
Aqui  solía  poner  la  mano  Dorotea, ^quando  sai 
yerros  eran  eslavones  de  Ini  cadena,  y  su  ma» 
no  argolla  de  cristal  que  los  cenia  • 

Julio. 
Ya  k)6  puede  hacer  de  oro ,  según  nos  dicen» 

Fbr- 


A  c  T  o  T  B  R  c  n  %  ói  ty^. 

^Qüé  no  podrá. el  oro^  como. materia  prestan^ 
tkaixfia  del  elfln^jifto.  iw^ 

Jv  LIO. 

Todos  los  cuerpos  elementares  ^  dixo  Faracelso^ 
gue  se  resQlvian  ^n;su  elementq>  el  ^(^nbre  en 
tierra;  y  .usando  phUpsophicamente  de  ía  fabii- 
la  de  las  Nyn^bas,  las  resolvió  en  el  a^a^  f 
xio  ^é  que  se  dixo  de  Melu^inas»  que  las  dio 
al  ayre*  .  . 

FbukAndo. 
{  E$so  ^  lulio ,  a  qué  propp»(o  ^ 

Juicio. 
A  que  se  dejd  al  reyno  de  amor. 

Fbrnakpo» 
{Quién  es  su  reyno.? 

El   elemento  del  iliego  • 

Fbrhakdo. 
De)dl¿,  ¡  hai  de  fldí  1  para  la  Salamandra  de  mi 
corazón» 

JuL 10/ 
EUano  yPlinio  dicen  ^  que  un  anífflal  llamado 
Pyrigono  se  engendra  del  fiíego . 

F  ERN  A  M  DO. 

Esse  soy  9  Julio  ,  que  vivo  y  muero  templan-' 
do  cop  mis.  lagrimas  este  vivo  ardor  que  me 
consume  • 

Julio* 
Allá  .dixo  el  Poeta  Hesíodo,  que  tenían  krga  H* 
da  Jas  Náyades,  debe  de  serlo  ya  tu  espíritu ,  y 
la  Amphibia  ^^un  animal  q^e  vive,  la  mitad  en 

la 
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la  tierra )  y  la  mitad  eñ  d  agua« 

'        F  E  RN  A  NiE>  i>.         :  ^'       '*    ;. 
Todas  «ssas  fábulas  ^n  moralidades^  <ie  n^  peu 

ñas . 

Julio. 
Verdaderas  quieren  que  seati ,  y  dan  testigos^' 
pties  Dracofteto  Bonifacio  vid  Tritone* ,  y  Theo-^ 
doro  <xaza  Nereydas  ^  y  en  estas  navegaciones 
j  descobiimientos  de  las  Indias  vieron  unos  pi^ 
lotos  un  viejo  desnudo  en  unos  riscos ,  j  llegan-- 
do  a  preguntarle  >'qü¿  tierra  era  aquella,  súbita- 
mente se  arrojo  desde  la  p¿iia  al  mar,  y  entrft 
espheras  de  espuma  se  z&buUd  en  ondas  • 

Fernando^ 
Mejor  se  dice  sumergirse^ 

J  U  LIO. 

También  dice  el  Castellano  ^umorgujóse  ^  y  auih 
que  ^  significativo^  es  áspero « 

]Quiií  neciamente  me  entretienes  I  i  qjé  hará  a» 
hora  Dorotea^^ 

Juí.10. 

Sstará  idon  dos  velas  a  tu  retrato  haciendo  ora*» 
don  Y  porque  su  dueño  vuelva. 
Fbrna'ndo. 
]0  enemigo  mió!  ^nd  bastaba  la  burla i  sidd 
también  con  Don  Bela?  Piensas  que  no  entiea^ 
do  ^  equivoco^ 

ijoiio» 
JDe  ninguna  manera  fue  con  malicia  lo  de  las 
vetas  t  que  fuera  demasiada  sutileza ,  y  en  esto 
debes  creer,  que  supedid  como  A  los  Poetas ^  que 

d¡- 
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dicen  muofaas  Teces  por  el  consonante »  lo  que 
no  pensaron  por  el  insenio »  y  mas  quando  son 
legos,  que  es  lo  que  llaman  Donados  del  Par^» 
nasso» 

t  F  E  R  N  A  N  i>  o . 

}  Qué  mal  empleada^  muger  1 

Julio*. 
Antes  dicen  que  bien,  porque  el  lodiano,  sino 
es  mu7  mozo  »  es  muy  entendido ;  y  en  los 
Pialemos  del  Guazo  ^hallarás*  que  las  mugeres 
ignoócanfes  aman  el  cuerpo,  y  las  discretas  el  al-- 
ma^.y  el  Ariosto  en  un  canto  de  su  Orlando 
las  aconseja  que  quler^  hombres  de  edad ,  co- 
mo na  xsLH  tropf<t  maturU 

Fbrn.aki>o  • 
fcHal  ^  iws  ^^te  y  dos  años,  y  d^  inür  vcíik 
ce  y  dos  mil*  tormentos !  ¿  quándo  se  han  át 
acabar  ellos,  o  esta,  miseraUe  vida  I 

isAhQtfí  MÍ»  cop  «soí 

F  BRN  ANOO.  ' 

;  o  mi  bien !  o  mi  primero  amor  !  o  mí  espe-- 
fanisR.  L  o  mi  señora  1  o  mi  Dorotea  I  ^  cómo 
pudtfte: ^er  taa  cruel  conmigo^  ¿cómo  m^  dixis- 
te  tales  pil4>f^^  t  ll^e  fue  torzps^t  obligación  de 
mi  honra:  perderte  para  siempre  ^ 

S^r,,  deja  por  Dios  essos  desatinos ,.  toma  el 
instnimn^o  y  canta  ^  silera  porque  divifrta^ 
tanta  trrsteza,que,yo  pfepso  qtfe  sabe  que  estás 
aquí ,  y  por  ventura  echaras  49.  ver  ^  si  ha  que- 
dado alguna  centella  en  las  cenizas  de  aquel 
•r  fue- 
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fuego  ^  pan  que  el  pbenix  amor  salga  ft  segunda' 
iida,  como  le  pinta  Ladancio  antistite  de  los^ 
bosques  ,  y  renerabie  sacerdote  de  la  luz  ,  des^. 
pues  que  ha  hecho  su  sepulcro ,  o  nido  .sobre: 
las  lagrimas  de  myrrha  »  el  espirante  amomo» 
acantho  y  cassia.  ^ 

F  ERN  A  ND  o  • 

Por  mas  que  haces ,  no  puedes  divertirme  ,  se^ 
pa ,  b'  no  sepa  Dorotea  que  estoy  aqui »  ya  le* 
quiero  decir  mis  locuras  con  estas  cuerdas ;  ye 
íquando  no  mé  escuche, no  importa  ,  que  el  al^ 
ma  se  deleyta  con  la  música  naturakoeate ; 

Julio* 
Assi  lo  dixo  el  Fhilosopho  • 

•Férí^ando^ 
¡'Hai  sol  mió!  sal  a  oírme;  aunque  me  abrase^ 
pues  eres  el  mismo  niego. 

•    Julio.     ' 
Los  cuerpos  celestes  calientan ,  no  porque  son 
calidos  9  sino  en  quanto  son  de  veiolc  ffloríliuea? 
to  y  luminosos.* 

•       ^  F  E  RN  AND'O.      •    '  "   ■        '•'■    "^ 

I  Pero  cdmo  saldrás  a  oírme  ,  aunque  •  tengas 
allá  mi  alma  •  que  te  lo  advierta ,  si  tíenes  taflh» 
bien  la  de  Don  Bela,  que  no  té  deje  í  ; 

.  J  U  L I o« 
Impossible  es   que  un  $ujeto  tenga  mas  de  una 
forma :  si  el  amor  de  Dorotea  ocupa  el  alma 
de  Don  Beta ,  i  donde  ha  de  estar  la  tuya  $ 

Fernando^ 
AUi  junto  a  Dorotea  • 
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Julio, 
También  es   impossible  estar   la   forma   sin  la 
materia  • 

F  B  RNA  N  D  o. 

I  Quien  te  lo  dixa  i 

J^  L I  o. 
Averroes  quando  menos « 

Fer  n  a  n  d  o. 
Pues  tú  y  4^verroes  os  id  noramala  >  que  me 
tenéis  quebrada  la  cabeza  • 

Juno. 
Canta,  canta  ,  pacs  has  templado  ;  ao  venga 
quien  lo  estorve.    , 

F.BR  NAN  D  o* 

Pobre  barquilla  mia 

entre  peñascos  rota» 

sin  velas  desvelada , 

y  entre  las ,  olas- sola : 
^A  dónde  vas  perdida^ 

^  a  donfk ,  di,  te  engolfas  i 

que  no*,  hay  deseos  cuerdos 

con  esperanzas  locas  • 
Como  las  alcas  naves»  .   . 

te  apartas   animosa 

de  la  vecin^.  tierra, 

y  al  fiero  ipar  te  arrojas»^ 
Igual  en  )¡í^9^  fortunas » 

mayor  en^  las  congojas, 

pequeña  enjas  de&nsas» 

incitas  a  las  ondas. 
Advierte  qu^.te  llevan 

a  dar  entre  l^s  rocas 
.^sm.VJI.  Hh  de 
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de  la  soberyia  envidia, 

naufragio  de  las  honras  • 
Quando  por  las  riberas 

andabas  costa  a  costa , 

nunca  del  mar  temiste 

las  iras  procelosas  • 
Segura  navegabas, 

que  por  la  tierra  propria 

nunca  el  peligro  es  mucho  ^ 

adonde  el  agua  es  poca* 
Verdad  es ,  que  en  la  patria 

fio  es  la  virtud  dichosa  t 

ni  se  estimó  la  perla 

hasta  dejar  la  concha » 
.    Dirás  que  muchas  barcas 

con  el  favor  en  popa  3 

saliendo  desdichadas 

volvieron  vesturosas  • 
No  mires  los  execs^plos 

de  las  que  van  y  tornan  ^ 

que  »  muchas  ha  perdida 

la  dicha  deJieis-  otras  • 
Para  los  altos  mares 

no  llevas  cautelosa 

ni  velas  de  mentiras  ^ 

ni  remos  de  lisonjas » 
{Quién  te  engaiíó, barquilla^ 

vuelve,  vuelve  la  proa, 

que  presumir  de  nave 

fortunas  ocasiona* 
{Qué  jarcias  te  entretexen  i 

que  ricas  vanderolas 

aao- 
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azote  son  del  viento , 

y  de  las. aguas  spmbra. 
{En  qué  gabia  descubres 

del  árbol  alta  copa 

la  tierra  en  per$pe¿livat 

del  mar  incultas  orlas  i 
{En  qué  zelajes  fundas^ ,. 

que  es  bien  echar  la  sonda » 

quando  perdido  di  lombo 

erraste  h  derrotad 
{Si  te  sepulta  arena 9 

qué  sirve  fama  heroica? 

que  nunca  desdichados 

sus  pensamientos  logran. 
{.Qué  importa  que  te  ciñan 

ramas  verdes ,  o  rojas  ^ 

que  en  selvas  de  corales 

salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 

solamente  <or<man 

navios  de  alto  bordo  ^ 

que  jarcias  de  orp  adornan  • 
No  quieras  que  yo  sea 

por  tu  sobervia  pompa, 

Fhaethonte  de  barqueros  t 

que  los  laureles  lloran. 
Passaron  ya  los  tiempos,  ^ 

quando  lamiendo  rosas 

el  zephyro  buUia, 

y  suspiraba  aromas  • 
Ya  fieros  uracanes 

tan  arrogantes  soplan, 

Hh  2  que 
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de  la  sobervia  envidia, 

naufragio  de  las  honras  • 
Quando  por  las  riberas 

andabas  costa  a  costa , 

nunca  del  mar  temiste 

las  iras  procelosas  • 
Segura  navegabas» 

que  por  la  tierra  propria 

nunca  el  peligro  es  mucho  ^ 

a  donde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es » que  en  la  patria 

fio  es  la  virtud  dichosa  t 

ni  se  estimo  la  perla 

hasta  dejaf  la  concha» 
Dirás  que  muchas  barcas 

con  el  favor  en  popa » 

saliendo  desdicfaadas 

volvieron  ineoturosas» 
Ño  mires  los  exem^los 

de  las  que  van  y  tornan » 

que  a  muchas  ha  perdido 

la  dicha  de  Jn^  otras  • 
Para  los  altos  mara» 

jio  llevas  cautelosa 

ni  velas  de  mentiras  ^ 

ni  remM  de  lisonjas  * 
^ Quién  te  engañó, barquilla ? 

vuelve,  vuelve  la  proa, 

que  presumir  de  nave 

fortunas  ocasiona* 
^Qué  jarcias  te  entretexen  i 

que  ricas  vanderolas 

aza« 
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azote  son  del  viento , 

y  de  las. aguas  spmbra. 
{En  qué  gabia  descubres 

del  árbol  alta  copa 

la  tierra  en  perspe¿Uvat 

del  mar  incultas  orlas  i 
{En  qué  zelajes  fundas^ 9. 

que  es  bien  echar  la  sonda» 

quando  perdido  di  lombo 

erraste  h  derrotad 
{Si  te  sepulta  arena 9 

qué  sirve  fama  heroica? 

que  nunca  desdichados 

sus  pensadiieatos  logran. 
{.Qué  imporca  que  te  ciñan 

ramas  verdes ,  o  rojas » 

que  en  selvas  de  corales 

salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 

solamente  <or<man 

navios  de  alto  bordo  ^ 

que  jarcias  de  oro  adornan. 
No  quieras  que  yo  sea 

por  tu  sobervia  pompa  9 

Fhaethonte  de  barqueros  t 

que  los  laureles  lloran. 
Passaron  ya  los  tiempos, 

quando  lamiendo  rosas 

el  zephyro  buUiat 

y  suspiraba  aromas  • 
Ya  fieros  uracanes 

tan  arrogantes  soplan,  ' 

Hh  2  que 
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de  la  sobervia  envidia, 

naufragio  de  las  honras  • 
Quando  por  las  riberas 

andabas  costa  a  cosca , 

nunca  del  mar  temiste 

las  iras  procelosas  • 
Segura  navegabas» 

que  por  la  tierra  propria 

nunca  el  peligro  es  mucho  ^ 

a  donde  el  agua  es  poca» 
Verdad  es » que  en  la  patria 

fio  es  la  virtud  dichosa  t 

ni  se  estimo  la  perla 

hasta  dejaf  la  concha» 
Dirás  que  muchas  barcas 

con  el  favor  en  popa » 

saliendo  desdicfaadas 

volvieron  ineoturosas. 
No  mires  los  exemplos 

de  las  que  van  y  tornan» 

que  a  muchas  ha  perdido 

la  dicha  de  Jn^  otras  • 
Para  los  altos  mara» 

jio  llevas  cautelosa 

ni  velas  de  mentiras » 

ni  remm  de  lisonjas  * 
^ Quién  te  engañó, barquilla ^ 

vuelve,  vuelve  la  proa, 

que  presumir  de  nave 

fortunas  ocasiona* 
{Qué  jarcias  te  entretexen  i 

que  ricas  vanderolas 

aza« 
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azote  son  del  viento , 

y  de  las. aguas  spmbra. 
{En  qué  gabia  descubres 

del  árbol  alta  copa 

la  tierra  en  per$pe¿Uvat 

del  mar  incultas  orlas  i 
{En  qué  zelajes  fundas  9^ 

que  es  bien  echar  la  sonda » 

quando  perdido  di  rumbo 

erraste  b  derrou^ 
{Si  te  sepulta  arena 9 

qué  sirve  fama  heroica? 

que  nunca  desdichados 

sus  pensadiieatos  logran. 
{.Qué  importa  que  te  ciñan 

ramas  verdes ,  o  rojas , 

que  en  selvas  de  corales 

salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 

solamente  coronan 

navios  de  alto  bordo  ^ 

que  jarcias  de  oro  adornan  • 
No  quieras  que  yo  sea 

por  tu  sobervia  pompa, 

Fhaethonte  de  barqueros  t 

que  los  laureles  lloran. 
Fassaron  ya  los  tiempos,  ^ 

quando  lamiendo  rosas 

el  zephyro  bulliat 

y  suspiraba  aromas  • 
Ya  fieros  uracanes 

tan  arrogantes  soplan,  * 

Hh  a  que 
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de  la  soberyia  envidia, 

naufragio  de  las  honras  • 
Quando  por  las  riberas 

andabas  costa  a  cosca , 

nunca  del  mar  temiste 

las  iras  procelosas  • 
Segura  navegabas» 

que  por  la  tierra  propria 

nunca  el  peligro  es  mucho  ^ 

a  donde  el  agua  es  poca» 
Verdad  es ,  que  en  la  patria 

fio  es  la  virtud  dichosa  ^ 

ni  se  estimo  la  perla 

hasta  dejaf  la  concha» 
Dirás  que  muchas  barcas 

con  el  favor  en  popa » 

saliendo  desdichadas 

volvieron  ineoturosas^  • 
No  mires  los  exemplos 

de  las  que  van  y  tornan » 

que  a  muchas  ha  perdido 

la  dicha  de  Ji».  otras  • 
Para  los  altos  maras 

jio  llevas  cautelosa 

ni  velas  de  mentiras  ^ 

ni  remoa  de  lisonjas  * 
^  Quién  te  engañó,  bar  quilla  ^ 

vuelve,  vuelve  la  proa, 

que  presumir  de  nave 

fortunas  ocasiona* 
^Qué  jarcias  te  entretexen  i 

que  ricas  vanderolas 

azo« 
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azote  son  del  viento , 

y  de  las. aguas  spmbra. 
{En  qué  gabia  descubres 

del  árbol  alta  copa 

la  tierra  en  perspe¿Uvat 

del  mar  incultas  orlas  i 
¿En  qué  zelajes  fundas^^,. 

que  es  bien  echar  la  sonda » 

quando  perdido  di  rombo 

erraste  h  derrotad 
{Si  te  sepulta  arena 9 

qué  sirve  fama  heroica? 

que  nunca  desdichados 

sus  pensadiieatos  logran. 
{.Qué  imporca  que  te  ciñan 

ramas  verdes ,  o  rojas  ^ 

que  en  selvas  de  corales 

salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 

solamente  coronan 

navios  de  alto  bordo  ^ 

que  jarcias  de  oro  adornan  • 
No  quieras  que  yo  sea 

por  tu  sobervia  pompa , 

Phaethonte  de  barqueros  t 

que  los  laureles  lloran « 
Passaron  ya  los  tiempos,  .  ^ 

quando  lamiendo  rosas 

el  zephyro  bullía  t 

y  suspiraba  aromas  • 
Ya  fieros  uracanes 

tan  arrogantes  soplan,  - 

Hh  2  que 
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que  salpicando  estrellas, 
del  sol  la .  frente  mojan  • 
Ya  los  valientes  rayos 
de  la  Vukania  forja 
en  vez  de  torre&  altas 
abrasan  pobres  chozas» 
Contema  con.  tus  redes 
a  la  playa  arenosa 
mojado  me  sacabas , 
^  pero  vivo  qué  importad 
Quando  de  rojo  nácar 
se  afeytaba  la  Aurora, 
mas  peces  te  llenaban 
que  ella  lloraba  aljófar « 
Al  bello  :Sol  9  que  adoro , 
enjuta  ya  la  ropa» 
nos  daba  una  cabana 
la  cama  de  ;$us  hojas  • 
Esposo  me  llamaba, 
yo  la  llamaba  esposa t 
parándose  (ie  envidia 
la  celestial  antorcha. 
Sin  pleyto,  sin  disgusto 
la,  muerde  nos  divorcia: 
]hai  d^  la  pobre  barca 
que  en  lagrimas  se  ahoga! 
Quedad  sobre  el  arena 
inútiles  e$cotas, 
que  no  ha  menester  velas 
quien  a  su  bien  no  torna. 
Si  con  eternas  plantas 
las  ¿xas  luces  doras, 
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]o  dueño  de  mi  barca! 

y  en  dulce  paz  reposas, 
Merezca  que  le  pidas 

Ú  bien 9  que  eterno  gozas, 

que  a  donde  estás ,  .me  lleve 

mas  pura  y  mas  hermosa. 
Mi  honesto  amor  te  obligue, 

que  no  es  digna  viéloria 

para  quejas,  humanas        r 

ser  las  deidades  sordas. 
]Mas  hal  que  no  me  escuchas  1 

pero  la  vida  es  corta: 

viviendo  todoialta, 

ijiuriendo  todo  sobra. 

í  JtflilO.      . 

Pareceme,  señor,  que  han  abierto  un  popo  de 
la  ventana,  sombra  hace  la  luz.  {Si  está  alli  Do-> 
rotea  i 

Necio  {  como  puede  ser  que  el  sol  no  hiciera 
sombra  en  otra  luz,  sino  mediante  eL  cuerpo 
opuesto? 

Julio. 
Dará  en  Celia  ^  y  ella  formará  la  sombra. 

FbR  MANDO.     ..      . 

Creo  que  he  cantado  mal^  porque  me  temblaba 
la  voz. 

Julio. 
Antes  no  te  he  oído  en  mi  vida  con  tan  exce^ 
lentes  passos  y  cromaticos  r  divinamenDe  pasba--; 
bas  en  las  odavas  de  k  voz  al  falsete.' 

FSR- 
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F  BRNANDO. 

Debes  de  consolarme ,  que  mal  puede  tener  la  voz 
segura ,  quien  tiene  el  corazón  temblando.  Can- 
taré otra  cosa ,  ya  que  voy  perdiendo  el  miedo. 

Jutio. 
A  lo  menos  porque  te  esoudian. 

FfiHW  ANDO« 

^Qué  me  queréis  alegrías, 

si  me  venis  a  alegrar  i 

pues  solo  podéis  durar 

hasta  saber  que  sois  mias« 
{De  qué  sirve  persuadirme 

que  tenga  gusto  y  placer , 

pues   ya  no  puedo  tener 

de  donde  pueda  venirme? 
{Para  qué  quiero  alegrías» 

después  de  tanto  pesar? 

pues  solo  podéis  durar 

hasta  saber  que  sois  mias« 
Quien  alegra  sus  tristezas 

arguye  poco  valor, 

que  son  tristezas  de  amor 

las  mas  honradas  finezas. 
Ni  yo  me  quiero ,  alegrías  ^ 

de  vuestro  gusto  £ar, 

pues  solo,  &¡c. 
Entretuviera  las  penas 

de  mi  cansando  vivir  ^ 

$1  pudierades  venir 
• .  .        diciendo  que  sois  ageoas :  .  « 

decid  que  sois  alegrias  \  «. 

de  quien  podáis    alegrar, 

pues 
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pues  solo,  y  &c. 
Un  tiempo  alegre  me  vi, 
que  a  ser  triste  me  enseñó, 
porque  tan  poco  duró^ 
que  apenas  le  conocí  • 
Cometas  sois,  alegrias^ 
a  donde  vais  a  parar> 
pues  solo  y  &x:» 

Julio. 
No  baten  señal  ni  de  hablarte ,  ni  de  llamarte, 
solo  passan  sombras  de  una  parte  a  otra  por  lo 
^oe  se  ve  abierto  de  la  ventana. 

Fernando* 
Deben  de  ser  mis  dichas^  que  en  esta  casa  sieiH^ 
pre  fueron  sombras*  Vamonos ,  Julio. 

SCENA   OCTAVA. 

FHBLlPAyFsRNANBO,  J  ULI  O,  Do  ROTBiU 

Fhblipa. 

^* A,  caballero? 

Julio. 
Buelve  que  te  llaman.       / 

Fernando. 
La  voz  desconozco. 

Julio. 
Ya  todo  será  diferente. 

Fernando. 
Y  todo  será  en  daño  mió. 

Julio. 
Como-  hay  nuevo  Corregidor ,  havrán  mudado 
las  varas.  Fer- 
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Fernajido. 
¿Quién  me  llama  f  y  qué  es  lo  que  me  manda? 

,      '      PUBLIP  A. 

Una  dama ,  que  se  ha  alegrado  mucho  de  oíros» 
os  suplica  que  cantéis  otra  vez  aquello  de  la 
pobre  barquilla,   r 

F^  R  N  A  N  D  o  . 

No  querrá  el  dueiío,  porque  no  ha  tenido  tan^ 
to  peligro  en  alta  mar »  como  llegando  al  puer- 
to; pero  cantare,  por  serviros» el  estado  en  que' 
se  halla,  que.  no  es  muy  dichoso,  porque  de* 
bí  a  esta  casa  dL  que  tuve  alegre  ,  que.  aqui  vi^ 
via  una  dama ,  tan  duke  sujeto  de  mis  pensa*- 
mientos,  quamo  ahora  triste. 

P  H  B  L 1  P  A  # 

Y  vive  ahora ,  porque  nació  en  ella»  y  no  ha 
tenido  otra. 

FfiRNANDO. 

Dixeronme ,  que  se  havia  passado  a  las  Indias^^ 

Julio.  ^ 
¡Qué  bien  dicho,  aunque  no  para  en  la  calle! 

PuBLí  PA.        ; 
A  las  Indias ,  ¿pues  a  qué  efc£bo t 

F£RN  A  NDO.         . 

Como  esso  muda  el  tiempo  ^  y  puede  el  oro. 

Phblipa* 
Los  cuerpos   muda  la  fuerza  y   violencia  de  la 
fortuna ,  no  las  almas.   . 

Fernando. 
Es  impossiblc  que  sin  el  alnu  se  mude  el  cuef-* 
po. 

Phe- 
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Phelipa. 
Estáis  engañado»  porque  donde  no   va  la   vo- 
luntad f  va  el  cuerpo  solo ,   como  quien   lleva 
luz  en  una  linterna  9  que  alumbra  la  calle,/  obs- 
curece la  persona. 

Julio. 
No  he  oído  cosa  tan  aguda. 

.Fernando. 
Essa  razón  me  ha  muerto. 

F  H  E  ¿  I  p  A . 
Pues  yo  { qué  os  he  dicho? 

Fernando. 
La  luz  que  passa  por  la  linterna ,  es  por  me- 
dio de  la  puerta ,  que  es  hecha  de  materia  tan 
indigna  ^que  por  ella  se  significa  el  ma/or  agra-^ 
vio  de  la  honra. 

JVLIO. 

I  Qu¿  bien  dixo  1^  madera  4^  que  se  hacen  lin« 
ternas  y  tinteros! 

Fernando. 
Pero  quiero  hacer  lo  que  me  mandáis ,  que  me 
ha  deslumhrado  mucho  la  linterna ,  porque  no 
hay  cosa  que  ofenda  mas  los   ojoS|  si  es  des«> 
cortés  el  que  la  lleva. 

Gigante  cristalino 

al  cielo  jse  opiQta 

el  mar  con  blancas  torres 

de  espumas  ñigitivas, 
Quando  de  un  (ronco  inudlf 

cuyas  ramas  solían 

hacer  dosel  a  un  prado , 
^^Tom.  VIL    '  n  que 
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que  fue  de  un  rayo  envidia, 
Tenía  Fabio  atada 

su  mísera  barquilla» 

los  remos  en  la  arena , 

la    red  al  sol  tendida. 
Ya  no  repara  en  nada , 

que  quien  de  sí  se  olvida, 

grandes  memorias  tiene, 

que  a  tanto  mal  le  obligan. 
Baja  fortuna   corre, 

poco  la  vida  estima 

quien  todo  lo  desprecia, 

y  a  todo  se  retira. 
Que  despreciarlo  todo 

es  humildad  altiva, 

acción  desesperada, 

que  no  Philosophia. 
Mas  tanto  pueden  tristezas 

de  passadas  alegrías, 

que  obligan ,  si  porfían, 

a  no  estimar  la  muerte » ni  la  vida» 
Las  atrevidas  ondas, 

que  a  conquistar  subían 

por  escalas  de  vidrb 

las  almenas  divinas. 
Abrieron  una  nave 

desde  el  tope  a  ía  quilla, 

sembrando  por  las  aguas 

velas ,  jarcias   y  vidas; 
Y  dixoí  oi  estuvieras 

atada  a  las  orillas, 

como  mi  barca  pobre, 

vi- 
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vivieras  largos  dias. 
Dichoso  yo,  que  puedo 

gozar  pobreza  rica » 

sin  que  del  puerto  amado 

me  aparte  la  codicia* 
La  soledad  ipe  mata 

de  un  bien,  quejo  tenia; 

no  los  palacios  altos, 

ni  el  oro  de  Us  ](ndias* 
Quando  anegarse  veo  .        i. 

las  naves    y  las  dichas , 

consuelo  en  las  agenas 

la  pena  de  las  mias . 

Mas  tanto  pueden, &c. 
Memorias  solamente 

mi  muerte  solicitan ,  - 
'  que  las  memorias  hacen 

mayores  las  desdichas* 
,  ,Para  regalo  tuyo*,  

Amarylis  divina, 
,  .  quaftcjojgl  Aurpra  rayos.,     ,# 

redes  ^al  mar  tendia. 
Sacaba  yo  corales, 

que  como  se  corrían 

de  verse. con  tus  labios 9 

mas  finos  parecign., 
^  A  tu9  hermosas  manos  \ 

llevar  también  solia 

io5j  peces  y  las  .perlas  j 

en  una  concha  misma.         ^  .,. 

De  mi  cabana  humilde 

las  paredes  suspiran, 

lia  adon- 
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a  donde  yo  gazaba 
tu  dulce  compañía. 
Y  en  tantos  desconsuelos 
quiere  el  amor ,  que  sirvan 
en  esperanzas  muertas 
estas  memorias-  vivas . 
Mas  tanto,  &c, 

DOR  o  TB  A. 

{Hai  Phelipa  !^*qui^n  será  esta  dama»  que  me 
abraso  de  zelos? 

F  H  B  1. 1  p  A  • 

Mira  que  puede  oírte. 

Dorotea. 
Temblando  me  está  el  corazón,  estoy  por  ila« 
marle  • 

Phelipa. 
Tu  madre  ha  conocido  la  voz,  y  está  mirando, 
aunque  finge  desatención ,  la  inquietud  de  tus  ac- 
ciones ,  y  el  desassossiego  de  tus  movimientos* 

DOROTBA. 

¡Hai  Phelipa  que  somos  Femando  y  yo  como 
la  voz  y  el  eco  I  él  -  canta,  y  yo  repito  los  úl- 
timos acentos. 

Phelipa. 
Creo  que  andas  ^  porque  te  vea. 

DoROTBA. 

{Puede  ignorar  su  alma ,  que  la  miá  le  escucha? 

Phblip  A. 
La  primera  que   se  le  quebró, ha  puesto,  y  a 
cantar  vuelve. 


Tan 
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Tan  vivo  está  en  mi  alma 
de  tu  panida  el  dia» 
que  vive  ya  mi  muerte, 
no  vive  ya  mi  vida. 
Nunca  del  petisamíento 
un  átomo  se  quitan 
las  luces  eclipsadas 
de  tu  postrera  vista. 
Assi  las  azucenas 
por  la  calor  estiva 
entre  las  hojas  verdes 
las  candidas  marchitan. 
Assi  la  pura  rosa» 
,  que  vid  la  dulce  risa 
del  Alva^con  la  noche 
la  purpura  retira. 
Trocado  muerte   avernos, 
siendo  en  mis  ansias  vivas 
tu  vida  la  que  muere, 
mi  alma  la  que  espira. 
Intento  consolarme, 
con  ver  que  fugitiva 
parece  que  me  llamas, 
y  que  a  partir  me  animan. 
-Mas  ^nto  pueden  desdichas  ^ 
que  obligan, si  porfían, 
a  no  estunar  la  muerte ,  ni  la  vida* 
Phelipa. 
Yo  os  prometo,  caballero,  que  éí  Poeta  de  es^ 
sas  endechas  escribe   de  lo  mas  crespo. 

Fernando. 
Antes  de  lo  mas  peynado.. 
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Phblip  a. 
Levantan  ahora  los  nuevos  términos  a  la  lengua 

FeítNANDO. 

Testimonios. 

Fhblipa. 
Bien  parece  lo  realzsido, 

Fernando. 
Si  se  entendiesse. 

Phel  ip  a. 
O  se  escribe  verso,  o  prosa* 

Fernando. 
Sentencia   y  belleza  bien  pueden   estar  juntas, 
que  son  como  discreción  y  hermosura. 

Phelipa. 
Yo  no  quiero  argüir  con  vos,  que  $cria  descor- 
tesía y  atrevimiento.    ,  j 

Fernando. 
Yo  no  os  he  visto  en  esta  casa ,  pero  me   per- 
suado ,  que  quanto  hay  ea  $lia ,  es  entendimiento. 

..Phrlipa. 
Favorecéis  al  duefio  ;  pero   decidme  .<  cdiAo  ? 

Ferkañdo. 
Porque  son  tantos  los  que  aqui  le  han  perdido, 
que  Ic  tendrán  basta  las  esclavas  que  le  huvie^ 
ren  halladp. 

Phelipa^ 
No  sprá  a  lo  menos  el  vuestro ,  pues  le  mostrays 
tan  grande. 

Fernando. 
No  hablg  aqui  mi  entendimiento ,  $ino  mi  (des- 
dicha ,   y  todos  ,l9S;  desdidiados  son  discretos. 

.    :  Phb-^ 
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Phblip  a  . 
Yo  no  he  visto  necios  desdichados* 

F  ERN ANDO. 

Serán  dos  veces  necios. 

P  H  B  L  I  F  A  • 

Con  las  gracias  9  que  vos  mostráis  aqui,  aunque 
no  os  veo   bien  el    talle  por    la  sombra   de  la 
noche,  tengo  por  impossible ,  que  a  lo  menos  en 
tma  cosa  dejéis  de  ser  dichoso. 
Fernando. 
^En  qué,  por  vida  vuestra? 

Phbli?a» 
En  ser  querido. 

Fernando. 
Quando  fuera  ansi,  que  yo  tuviera  algunas  gra^ 
cias,^-qué  cosa  mas  contra  mí,  para  ser  corres^ 
pondido? 

Phelipa. 
{Pues  los  méritos  no  son  el  fundamento  del  amor? 

Fernand  o. 
Como  quisiere  la  fortuna. 

Phelipa. 
¿La  fortuna  no  compite  con  la  naturaleza  i 

Fernando. 
No,  porque  siempre  la  derriba. 

Phelipa. 
¿Qué  llamáis  fortuna? 

Fernando. 
Riqueza. 

Phelipa* 
Méritos  conquistan. 

Fbr- 
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FfiRNANDO. 

Sí»  pero  no  conservan. 

Phblipa. 
Quien  deja  lo  que  tiene  por  su  gusto»  quéjese 
de  sí  mismo, 

Fernando. 
Assi  lo  hago  yo»  que  por  esso  canto  cosas  tris^ 
tes  :  pero  yo  os  prometo,  que  no   pude  dejar 
de    dejarlo :  ¿  pero  qué  me  importa »  si  lo    que 
dejé» no  me  deja.^ 

Pheiipa. 
Si  otra  noche  venís  por  aqui»  no  traygais    la^ 
mentaciones. 

]FfiRNANDO. 

Acabadlo  vos  con  mi  tristeza»  que  por  hacerla 
mayor»  he  buscado  entre  los  versos»  que  sé  de 
memoria»  los  que  mejor  se  aplican  a  las  que 
tengo. 

•  Phelipa. 

Pareceme  que  esse  pescador  lamentaba  alguna 
prenda  muerta »  por  donde  se  aplica,  a  sendmi-* 
ento  vuestro»  pues  la  tenéis  viva. 

Fernando. 
Porque  lo  mismo  es  tenerla  ausente »  aunque  se 
diferencian »  en  que  los  ausentes  pueden  ofender» 
y  los  muertos  no  ;  y  este  pescador  lloraba  la  mas 
hermosa  muger  que  tuvo  la  ribera ,  donde  nado» 
mas  firme»  mas  constante»  y  de  mas  limpia  & 
y  costumbres. 

PttEI*IPA. 

Parece  aprobación  de  libro. 

Ja- 
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Julio. 

Tres  hombres  rebozados  te  han  escuchado  en  la 

esquina  con  alguna  inquietud  ,  y    pienso  ^   que 

pues  suenan  los  broqueles  ^  tocan  a  pesadumbre. 

F  ERN  A  ND  O. 

Pues  dame  el  mió,  y  arrinu  esta  guitarra  a  essa 
reja. 

SC'ENA  NONA. 
DoK  Bela»  Don  Fernando,  Juiío^ 

«PhELIP  A,   L  AU  RENCIO,    DoROTE  A.  > 

B  B  L  A.  t 

Este  debe  de  ser  el  Sevillano,  de  quien  sieffl--i 
gre  nos  cuenta  Dorotea  tantas  gracias .  ' 

L  A  Ü  RENO  I  o. 

Si  las  demás  lo  son  como  la  voz,  será  perfec- 
to en  todas. 

-^   '•  Bbla.  '     • 

Dame  por  tu  vida  mas  zelos  de  los  que  tengo; 

Laurencio. 
Esto  no  es  para  darte  zelos,  sino  para  quit!ar-i 
telos. 

c  ,     .  .    ;.  B  B  L  A . 

Si  los  zelós  nacen  de  ks  gracias  ágenos,  ¿o^ 
mo  se  han  de  quitar  encareciéndolas? 

Laurencio, 
Sabiendo  im  hombre  dejar  el  campo  libre  al  que 
las  nene,  pues  le  dan  lugar  para  que  las  exe^ 
cute. 

tm.  VIh  Kr  Ba- 
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BfiLA« 

Hermosa  cobardía:  reconocerle  quiero »  potcfcíé 
si  la  cara  y  el  talle  desdicen  de  la  voz»  esse  es 
el  mejor  camino  para  perder  los  zelos. 

Fernando. 
{Que  es  loque  miran ^^ no  pueden passar  sin  re- 
conocer ?  ¡  que  gentil  cortesial  .     ». 

B  E  LA. 

No  vengo  a  ser  cortés ,  sino  a  echarle  de  essa 
puerta. 

Fernando^ 

Si  trabe  essa  determinación»  a  buen  tkqipp  vi^a?* 

Phelif  A. 
¡Hai»  seiíora,  que  se  matan! 

'       D  o  RO  T  E  Ai 

Don  Bela  y  Don  Fernando  son» 

Pheli  p  A. 
y  Julio  y  Laurencio « 

Dorotea. 
Saca  una  luz  a  essa  ventana »  que  el  corazón  se 
me  sale  del  pecho»  por  ayudar  a  Fernando. 

Phelip  a. 
¡  O  qué  mal  dicho  t 

DOR  OTEA. 

¡  O  qué  bien  hecho !  ayúdale  corazón  animoso,  o 
no  digáis ,  que  sois  mío* 


CO- 
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CORO    DE    Z  E  L  OS. 

Dicolos  D'istrophos. 

\  O  zelos  ,  Rey  tyrano! 

¡o  bastardos  de  amor!  ¡o  amor  villano! 
¡o  guerra  del  semido! 
¡o  engaño  a  la  verdad «jpuerta  al  olvido! 
¡O  poderosa  ira! 

que  en  sombra  amor  por  accidentes  mira 
con  miedo  deL agravio, 
furia  del  necio  j  necedad  del  sabio , 
Que  con  tu  proprio  daño 

presumes  engendrar  el  desengañó: 
cuerpo  9  que  el  ayre  finge , 
enigma  que  propone  fiera  esphynge* 
Substancia  y  diferencia, 

que  resultas  del  a&o  y  la  potencia 
de  amor,  que  desconfia, 
fuego  abrasado  y  calentura  fria. 
Por  tí  la  bella  Helena 

suspensa  puso  fin.  a  tanta  pena; 
Antiope  por  Dirce, 

y  en  las  ondas  del  mar  Scyla  por  Circe. 
Por  Cephalo  gallardo 

la  esposa,  que  mató  sangriento  dardo: 
por  quien  la  blanca  Aurora 
tierno  maná  sobre  las  flores  llora. 
Tu  imagen,  formidable 

sin  causa  en  mil  tragedias  fue  culpable. 
1^0  passes  de  rezelos, 
que  si  llegas  a  ofensa ,  no  eres  zelos. 
;\  Ya.%  LA 
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ACTO  QUARTO. 

SCENA    PRIMERA, 

Marfisa  j  Clara  »  Phelipa  ,  DojiOTBAf 
Fernando,  Julio* 

Q  Marfisa. 

Ué  solo  está  el^prado! 
Clara. 
cCómo  no   quieres   que    lo  esté  ,   s¡  apenas    le 
acompaña  el  dia? 

Marfisa. 
¡Que  bien  pintara  esta  mañana  Fernando! 

Clara. 
Mejor  supo  despintar  el  oro  de  tus  joy^s. 

Marfisa. 
£1  oro  se  halla  en  la  fortuna ,  y  el  buen  inge- 
nio en  la  naturaleza. 

Cl  ara. 
Ganado  bavemos  la  palmatoria   en  esta  escuela 
de  las  damas,  que  toman  el  azero. 

Marfisa. 
AUi  vienen  dos  pisando  de  valentía. 

Clara. 
Como  sí  huviera  galanes ,  que  las  miraran. 

Mar-* 
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M  ARFISA  .  - 

Quando  la::  hizaitía  es  natural  ,  no  ha  snenester 
cuidado.       .^    ^ 

Ci.AR  A. 

Hacia  nosotras  vienen. 

M  A  R  P  I  s  A  • 

^Señora  Dorotea,  tomáis  a^ero^  ^*oyenis  a  fio-- 
recer  el  campo?    • ' 

•Phelipa. 
Parece  que  los  sacáis  las  dos  en  desafio* 

X>OROTBA. 

Ya  le  tendréis  florido  ,  pues  venistcs  primerd. 
No  os  he  pagado  la  visita  de  aquél  dia  ^  porque 
no  supe  vuestra  casa  ,  y  porque  no  me  obligas- 
*tes  con  decirme ,  que  veniades  a  visitarme  ,  sino 
que  fue  acaso  y  por  accidente  el  verme. 

•Marpisa. 
'Buena   estáis  ya  del   todo  ,    Dios   os    bendiga: 
¡qué  cara!  qué  colores!  qué  nácar! 

Dorotea. 

No  os  pago  con   la  misma   lisonja ,  porque  se 

vé  en  vos  con  verdad ,  lo  que  en  mí  por  favor, 

que   yo  como   me   acosté   anoche  ,  vengo   esta 

*  Biáñana.  ^^       -  . 

Marpisa. 

Por  esso  dicen  unos'  versos: 

t 

e  P4r^  amiíír  ^  ía  cosa  mas  segura 

buen  trato  j  verde  edad ^  limpia  hermosura. 

Y  en  otros  que  escribieron  a  una  dama  ,  que 
consultaba  Astrólogos  |  para  saber  si  la  queria 
a  quien  ella  amaba:  22h 
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Toma  un  espejo  al  apuntar  del  dia^ 
•    y  sin^  has  .menester  jazmín.^  ni  rosa^p 
no  quieras  mas  segura  Astrologia.       .  \ 

DaROT?  A.  / 

En  verdad,  que  .no  pude  tomarle t  porque  po 
Jjavia  luz  para  verle.  .  ,       ,    .      , 

Marfisa.    •: 
Vos  sois  espejo  d?  vos  miíOTá. 
Do.rotba. 
Y   vos  del  mismo  sol  ,  que  sale  mas   apriesa, 
.ppr  ver  en  vuestra  cara.,  si  anianéce  mgfi  aliñado 
'Cn  España,  que  en  lay.. Indica. 
,     Marfisa. 
« Vos  lo  sabréis  mejor ,  que  amanecéis  en  entran^ 
bas. 

Dorotea. 
: Mucho  sabéis  de   mí  ,  debe  de  d^iroslo  Don 
Fernando. 

Marfisa. 
^Como  lo  puede  saber  cssc  caballero  ,  que  Ha 
tanto  que  está  en  Sevilla? 

.     .X)0!10TBA* 

¿Fingís  ignorancia?  dias  ha  que  está  .en  Ma^ 
drid ,  y  no  poco^  dias, 

j^ARPISA.       ' 

No  hay  que  fiar  en  amistades  zelosas  ^  no  me 
lo  ha  dicho raquella  amiga,  qu^  k  quiere  bí^i 
que  debe  4^  guardarse  d?  gnu  .  , 

DOROTB  A. 

.  Ahora  creo  p  que  ao  sois  vos  ^  pu^s  oo  lo  sá-- 
bcis. 

.  MARr 
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M  A  R  PI  S  A« 

Debéis  de  engañarme  ,  pensando  que  puedo  yo 
daros  nuevas  del,  con  que  vengo  a  estar  eiiga- 
fiada  entre  dos  zelosas  • 

D  o  R  o  TE  A. 

Yo  no  le  he  visto  j  pero  le  he  oído  hablar  y 
cantar  en  mi  calle  ,  y  aun  acuchillar  unos  hom- 
bres ,  de  los  quales  el  uno  está  herido »  aunque 
JA  sin  peligro  • 

M  A  RF  I  s  A* 

Havráos  engañado  »  que  sabe  fingir  una  muerte 
con  gran  donayre. 

D  ORO  T  E  Aé 

Yo  me  holgara»  que  no  fuera  tan  cierto. 

M A  RFIS  ^» 

Y  yo  de  acompañaros  ;  pero  voy  a  Atocha  t  J 
temo  al  sol ^^ si  vuelvo  tarde. 

Dorotea. 
]Enc6mendadme  a  ella^ 

Phelipa» 
Bizarra  es  esta  daxna ,  Dorotea  ,  aunque  pica  uti 
poco  en  gruessa  ^  que  no  la  hace  tati  gentil  ^co* 
¡SOlQ  lo  fuera  con  menos  bulto» 

Dorotea. 
Las  manos  son  bellissimas  9  y  las  saco  del  guan-* 
te  9  como  si  me  huviera  yo  de  enamorar  de 
ellas  • 

P.HBLIPA* 

Es  íalta  de  buenas  jananos  y  buenos  dientes  en^ 
señarse  a  todos, y  la  de  los  dientes  mayor» por-; 
que  hacen  gestos  pata  que  se  los  vean  ,  no  sin 
¿aldad  7JK>ta  de  liviandad. 

*  Do- 
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Alababa  0¿bivio  a  Doña  Inés  las  manos  4e  im 
<lama,  que  las  Ueraba  asidas  a  la  cortina  del 
coche,  como  vestido  en  tienda,  que  solo  le  61* 
taba  decir ,  i  quién  quiere  manos  ?  y  ella  zelosa 
^acd  las  sujras  del  guante  ,  y  dándole  un  bofe'-- 
<on  le  dixo  :  ^eran  como  estas  ¿ 
:.  Phélipa. 

¡  Hai ,  Dorotea  !  cúbrete  ,  que  yo  no  importOt 
pues  no  me  conoce  Don  Femando  ,  que  ¿1  y 
'Julio  son  sin  duda  los  que  entran  por  la  car^ 
rera. 

Do  KO  T  B  A. 

Assentemonós  cerca  de  esta  fuente,  que  me  he 
turbado ,  fuera  de  que  sentada  seré  menos  cono^ 
íjida. 

P  H  B  L  I  P  A  « 

Toma  esta  alcorea  ,  y  sí  quieres  agua  ,  aqui 
tengo  un  búcaro  de  los  que  llaman  de  la  M»- 

DOROTBA* 

Por  encarecimiento  solia  decir  Femando  ,  que 
debía  de  ser  esta  tíerra  del  Paraíso  ^  donde  fin 
la  fabrica  del  primer  hombre* 

P  H  B  n  P  A  • 

El  llega ,  cúbrete  Jbien . 

DoROTBA#  .         > 

Sin  mirarnos  passó  de  largo  • 

"  P  HBLt  PA# 

I  Qué  estraña  melancolia  1 

DOHOTBA. 

Yo  pensé  que  iba  siguiendo  aquelk  daa|a  f  per» 

va 
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va  la  carrera  arriba :  llámale ,  pues  no  te  cono- 
ce ,  veamos  qué  nos  dice  »  que  yo  no  hablaré 
palabra  f 

P  H  E  L  I  P  A. 

;  A I  caballero  ?  a ,  gentil  hombre  i  > 

Julio. 
Mira ,  que  te  llaman  aquellas  mugeres  • 

Fb&nando. 
Dejalas»  necio»  que  no  es  essc  el  remedio  de 
mis  tristezas, 

Phb  li  pa  «^ 
No  seáis  descortés ,  caballero  • 

Julio, 
De  mañana   salen  a  buscar  la  vida »  aunque  no 
parece  ropa  desocupada»  Uega  a  ver  lo  que  te 
quieren. 

F  £  I.N  AHDO. 

^No  sabes  que  no  hablo  con  mugeres? 

Julio. 
No  sanarás  del  mal  que  tienes  ,  y  sino  pregun- 
jbald  .al  Petracca  en  el  Triumpho  de  ambr  ;  sino 
te  acuerdas  del  Rey  ^ssuero.  Dice  mi  amo  que 
no  habla  con  naugeres. 

P  H  E  L  I  P  A. 

¿Mas.  que.  si  voy  por  él ,  que  lé  quito  la  capa» 
y  le  hago  sentar  aquí,  aunque  le  pese» 

^JuLio* 
Señor»  aquella  dama  está  determinada  a  llevar- 
te allí  por  fuerza;  advierte   que  las  mugeres  si- 
guen a  quien  las  huye ,  y  se  vendrá  tras  tí »  no 
mas  de  porque  ao  la  quieres « 

Tam.  VIL  U  Fer- 
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Fernando* 
{  Qu¿  es  9  señora ,  lo  que  me  mandáis  ^  y  agrá- 
decedme,que  sois  la  primera  muger^coo  quioi 
he  hablado  mas  ha  de  quatro  meses  • 

Phíli  pa, 
{Por  qué,  Rey  mió  ?  qué  le  haremos  hecho? 

Fernán Do« 
Los  agravios  y  trayciones  de  una  han  sido  cau- 
sa para  aborrecerlas  todas « 

P  H  ELIP  A. 

I O  qué  historia  tan  linda  me  prometo  !  Sentaos 
junto  a  las  dos ,  y  haréis  dos  cosas  justas  ,  que 
descansareis  vos,  y  nos  entretendréis  a  noso- 
tras • 

F  EKN  ANDO. 

¿Por  qué  no  habla  essa  dainat 

.    P  H  E  L  I  P  A« 

Porque  está  mal  con  los  hombres  ,  como  tos 
con  las  mugeres. 

Fernando.  ., 

Si  ella  los  aborrece  tanto,  como  yo -d  días,  b¿  A 
se  podrá  hacer  de  los  dos  un  veneno  para  acá** 
bar  el  mundo.  Ya  estoy  sentado. 

P  H  B  L  I  P  A  • 

{  G>mo  venis  al  campo  tan  demañana  »  pues  no 
venís  a  ver  zapatillos  y  plumas  ? 
Fernando, 
No  duermo  en  toda  la  noche  peleando  con  ú 
mas  necio  amoj  y  mas  desengañado  ,  que  ha 
tenido  la  porfía  sin  la  esperanza  \  desde  qup 
hay  locos  desta  tema  en  el  mundo  • 

Phe- 
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P  H  £L  I  P  A. 

Ya  que  nos  haveis  hecho  merced  de  sentaro 
y  estamos  ciertas  y  pues  aborrecéis  mugeres ,  que 
no.  nos  diréis  amores  »  entreteneos  a  vos  mismo 
con  referir  la  historia  y  de  que  os  quejáis  »  que 
los  enfermos  de  vuestro  mal  darán  dineros ,  por-- 
que  los  escuchen  • 

Julio, 
{  Quál  es  la  hermana  compañera  i  pero  señora, 
essa  que  lo  es  suya  *  ^  es  muger  o  piedra  í  por- 
que la  pondremos  en  la  fuente  i  sientome  junto 
a  ella  ,  como  quien  se  arrima  a  un  poste.  Pe- 
sia tal  ,  7  qué  buen  olor  que  tiene  :  no  es  de 
mala  casta  lo  rollizo  del  brazo :  aun  no  me  ha 
dicho  {  quién  está  ahí  i 

P  H  B  L  I  P  A  • 

Guardaos  no  t>s  lo  diga  con  el  cuchillo  del  es* 
tuche  3  pero  dad  silencio ^ que  tosse  vuestro  amo^ 
Y  es  señal  que  quiere  comenzar  la  obra. 

Ffi&NANDÓ» 

Yo ,  señoras  ,  la  que  habla  7  la  qué  no  habla» 
•nací  dé  padres  nobles  en  este  lugar ,  a  quien 
dejaron  los  suyos  poca  renta  i  mi  educación  no 
fue  como  de  Prihcipe ;  pero  con  todo  esso  qui- 
sieron que  aprehdiesse  virtudes  y  letras  :  envia* 
ronme  a  Alcalá  de  diei  años  i  coh  el  que  es- 
tá presente ,  que  tendría  entonces  veinte  ,  para 
que  me  sirvie^se  de  ayo  y  de  amigo  ,  como  la 
hsr  hecho  con  singular  «unor  y  lealtad  4 

J  Ü  LI  ó. 

{  Quién  como  tú  le  merece  i 

Ll  s  Fhr- 
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Pe  r  n  and  o • 
Para  con  tu  do&rina ,  Julio  ,   tengo  por   igoo- 
ranie  al   Cbiron  de  Achiles  ,  pues  por  lo   que 
toca  a  la  verdadera  amistad  y  assi  fuera  yo  ALe^ 
xandro»  como  tu  Ephestion. 
Ju  L  I  o. 
No  quiero  responderte  ^  por  no  interrumpir  el  hi- 
lo de  tu  amorosa  historia/' 

Fernando, 
De  la  edad  que  digo,  ya  sabía  yo  la  Grama- 
tica «  y  no  ignoraba  la  Rhetorica,  descubrí  ra^ 
sonable  ingenio  y  promitud  y  docilidad  para 
qualqutera  cientia;^  pero  para  lo  que  mayor  le 
tenia,  era  para  versos;  de  suerte  que  lo$  carta- 
pacios de  las  lecciones  me  servían  de  borrado- 
res para  mis  pensamientos,  y  muchas  veces  las 
escribía  en  versos  Latinos,  o  Castellanos.  Co- 
menzó a  juntar  libros  de  todas  letras ,  y  len- 
guas ,  que  después  de  los  principios  de  la  Grie- 
ga, y  exercicio  grande  de  la  Latina,  supe  bien 
la  Toscana>  y  de  la  Francesa  tuve  noticia. 

J  VL lO. 

Parece  que  informas  esta  dama  para  algún  oGr 
cío* 

Phelifa. 
No  me  tengáis  por  tan  ignorante,  que  no  e^ 
cuche  con  tanto  gusto  la  materia  de  las  letras  ¿ 
GenK>  las  de  los  aníores,  que  las  mugeres  ,  quan- 
do  no  esperamos  interés,  qualquiera  cosa  nos  en-* 
tretiene. 

FeRK  A  KDO,. 

Murieron  mis  padres,  y  un  solicitador  de  su  ha- 
cien- 
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cienda,  cobro  la  que  pudo,  y  passdse  a  las  In- 
dias, dejándome  pobre,. que  siempre  fuiíd^dip 
chado  en  las  Indias,  pujes -como  otros  traben  de 
dias  hacieada,  me  llevaron  allá  la*  mía ^ 

Julio. 
^  Parece  que  se  ríe  esta  dama  de  que  db(esse$ 
^ue  eras  desdichado  en  Indias^  > 

Fbjinañdo. 
Ko  puede  ella  entender  por  lo  que  yo  lo  d¡go«, 

PHELIPA. 

Tenéis  razón,  que  el  reírme  procedió  dpL donay^ 
fe,  con  que  lo  dUo^  que  np  de  la  cgusa  porque 
lo  siente.  j 

FfiRNANDO.  j 

^Y  como  si  lo  siento?  pluguiera  al  cielo,  que 
fiunca  se  buvieran  descubierto,  ni  Colon  huyie> 
ra  nacido  en  el  mundo  *  , 

P  H  c  L  I  p  A*.  .    / 

^Tan  poco  animo  tenéis r  que.porqpie  os  lleva-^ 
fon  Tuestra  hacienda,  no  quisierades  que  Espa-^ 
fia  se  buviera  hecho  con  ellas  tan  rica  y  pode^ 
fosa>  y  nuestra  fé  se  huviera  dilatado  tantQ? 

Fbrnanpo*.  ^ 

Muy  lejos  vais  de  mi.  pensamiento,  no  me  adr 
miro 9  siendo  impossible  penetrarle. 

P  H  B  L  I.P  A. 

Volved  a  engarzar  la  cadena  de  vuestro  cuen* 
ta>  no  se  os  pierdan ,  algunos  eslavones. 

;  '      \'.     •  F  E  K  M/A,N  DO..        ,         '     ^      •       ^^ 

Volví  a  la  corte ,  y  a .  su  casa  de  una  .señora  deur 
da  mia^ricay  liberal»  que  tuvo  gusto  de  favo^ 
recermer 

:  Phi^ 
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Phelipa. 
Turo  muy  buoi  gusto.. 

»  Fern  ando. 
Tenia  una  hija  de  quince  años ,  quando  jo  te« 
nia  diez  y  siete ,  y  Juna  sobrina 'de  poco  me^- 
0O8  ,  que  los  mios  :  con  quaiquiera  de  las  dos 
pudiera  estar  casado)  pero  guardábame  mi  des- 
dicha para  diferente  fortuna.  Las  galas  y  la  ocio* 
kidad,  cudiiilo  de  la  virtud,  y  noche  del  entei>- 
dimiento ,  me  divirtieron  luego  de  mis  primeros 
estudios  ,  siendo  no  pequeiía  causa  poner  los 
0jos  en  Marfísa:  assi-  sé  llamaba  la  sobrina  de 
esta  señora,  y  ella  Lisarda.  Este  amor  aumen* 
taba  el  trato,  como  siempre ;  mas  en  medio  de 
¿sta  voluntad,  que  por  mi  cortesía  y  poca  ma- 
licia no  dio  fuego ,  la  casaron  con  un  hombre 
mayor  y  letrado  ,  aunque  no  el  mayor  letra-* 
do  i  pero  muy  rico:  el  dia  que  el  referido  ju- 
risconsuko  la  llevo  a  su  casa ,  hice  la  salva  a  su 
boca,  porque  no  le  matasse  el  veneno  que  lle- 
vaba en  día  con  el  disgusto  de  la  violenda,  y 
lloramos  los  dos  detrás  de  una  puerta,  mezclaa^- 
do  las  palabras  con  las  lagrimas  ,  tanto  que  ap^ 
Das  supiera  quien  nos  mirara ,  quáles  eran  las  In- 
grimas, o  las  palabras  i 

Phblipa. 
Gran  llorador  debéis  de  ser. 

•    -  FeRN  A  ND  o. 

Tengo  los  ojos  niños,  y  Portuguesa  el  alma  I 
pero  creed  ,  que  quien  no  nace  tierno  de  cora- 
zón, bien  puede  ser  Poeta }  pero  no  será  dulce» 

Ptifi. 
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Ph  B  LIPA. 

{Qué  presto  05  vais  a  la  profession! 

FfiRN  A  NDO. 

Amor  tiene  la  culpa. 

Phbl  fpa# 
^Por  qué? 

Fernando. 
Porque  amar  y  hacer  versos  todo  es  uno  ,  que 
los  mejores  Poetas  que  ha  tenido  el  mundo  ^  al 
amor  se  los  débe« 

Julio. 
Esso  es  cierto}  y  que  ningún  hombre  amo  |  que 
o  bien  ^  o  mal  no  los  hiciesse  • 

Phblipa. 
{En  qué  paro  la  señora  novia? 
Fbrnando. 
En  que  el  negro  esposo  se  olvido  de  la  edad^ 
j  se  acordd  de  la  hermosura,  y  ayudando  su 
¿aqueja  con  artificio  »  perdió  la  vida  en  la  end- 
presa  como  buen  caballero. 

PhelipA» 
Za  vida  dtl puerco  corta  y  gorda. 

Fbrnando. 
Volvieron  a  Marfisa  a  casa,  y  no  el  dote,  poi- 
que sin  él  la  quiso,  que  hay  muertes  que  se 
quieren  de  valde,  mas  que  vidas  por  dineros:^ 

.  P  H  B  L  I  P  A  • 

Bravas  fiestas  hariades  a  su  venida. 

•Fernando. 
Ningunas  cierto ,  que  el  dia  de  su  boda  me  tfu^ 
xo  un  grande  amigo  im  re^do  de  una  dama  de 
esta  corte,  no  sé  como  la  nombre,  que  n^  cu- 
bre 
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bre  un  Hielo  toda  la  sangre:  finalmente  se  lla<- 
ma* 

•  P  HELIP A. 

No  08  quedéis  en  finalmente. 

FERNANDO. 

Leona»  Tygre ,  Serpiente»  Áspid  ,  Sirena»  Eú- 
ripo»  Circe  ,  Medea»  Pena»  Gloría»  Cielo»  Inr* 
fierno   y  Dorotea. 

Phblip  A. 
¡  Con  qué  de  injuriosos  nombres  desembarca  essa 
pobre  muger  del  mar  de  vuestra  irá! 

Fbrnando. 
No  los  he  dicho  todos;  pero  sí»  que  ya  dize 
Dorotea  • 

Ph  EL  IPA. 

Los  hombres  querrían  las  mugeres  »  como  ra<* 
mIIós  dé  /Lragon  »  a  bien  y  a  mal  tratar. 

Fernando. 
Peor  lo  hacen  ellas»  pues  aunca  nos  tratan  bien. 

Ju  LIO. 

Essa  pendencia »  señores»  comenzó  en  las  Calen- 
das de  la  edad  de  plata;* solo  me  admira»  que 
no  haviendo  en  el  munda  tercera  diferencia  de 
liombres'  y  mugeres»  nunca  estemos  en  paz»  . 

Fernando» 
£ssa    nace  de  qüerelljsis.  .     .;, 

.  Phblip  a. 
No  »  sino  de  querer  tantas  • 

.  F  B  K  N  A  N  o  o  • 
También  hái  tantos* 

Julio  «      j. 
I^im  dicho..  i     .' 

PííB- 
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'A  TOS  dato  está  que  os  lo  ha  de  parecer  y  por 
nombre  I  por  a/o  y  por  amigo. 

E  fu  KAN  DO. 

Siítíiiera  menos  aficioaado  a  la  defensa  de  las 
mugeres  Julio ,  no  estuviera  yo  perdido.  « 

{Xaiegor  nunca  os  riñe  ^ 

F  BR  KAN  DO. 

Si  yo  tuviera  lo  dócil  de  Aldbiades,  topado  ha^ 
1^  coa'  Sócrates . 

Phelipa. 
Dejad  historias,  y  venid  a  la  vuestra.  ^Quére^ 
cado  os  truxo  aquel  amigo? 

F  fi.-R'N  A  N  DO. 

Que  íuesse  á  ver  a  Dorotea,  porque  en  ciertas 
ccmversaciones ,  en  que  los  dos  nos  haviamos  ha-^ 
Hada  9  le  havia  caído  en.  gracia  o  mi  persqna^ 
o  mi  donayre,  o  todo  juntp »  y  fue  gracia  con 
qué  he  caido  en  tantas  desgracias»  que  faltaa 
«atiellas  al  cielo  para,  coáíerirlas. 

PHBtlPA.  > 

^  Fuistes  en  efeóto  a  verla  el  mismo  dia  de  la  bo- 
da de  Máríisa?. 

Fernando. 
Puseme  lo  m^or  <|[ue  tuve»  y  lo  mas  galán  que 
supe ,  y  fui  a  verla  con  todas  las  circunstancias 
de  pretendiente,  mesura,  olor  y  asséo. 

Phellpa^ 
Havria   calzas  largas,  cuera  de  ámbar,  y  su  po^ 
quito  ^ de.  cadena,  ensayando   la   habla  para  lo 
cierno,  y  lo&  ojos  para  lo  elevado. 
Tom.  VIL  Mm  Jv-. 
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Jütio* 
Pues  assi  es    la    que  habla,  <  ^^^  ^^  ^  ^ét 
la  que  calla  i    -  < 

Ph  B  LIPA. 

Ya  os  digo,  que  no  la  toquéis ,  qiie^ao  está-  aur 
dura,  y  os  dará  dentera. 

Julio. 
Las  mugeres  nunca  son  mejores,  que. por  ina^ 
durar  • 

Ph  blipa. 
Gusto  tenéis  de  ayo,  que  estufe  por  decir  de 


pedagogo 
{  Latin  sabes  i 


Julio. 


.  Phblipa.   ' 

Tengo  un  hermano  estudiante,/  dame^qUáfidé 
corta  Latin ,  estos  retales.  Decidme  por  vida  vues^^ 
tra ,  ^  qué  tai  será  una  muger  quando  huele  al  nidoi 

Julio. 
Peop    es  a  corral  de  ovejas^  y  no  me  podeis^ 
negar  que  son  mejores  dos  de  a  veinte  ^qué  ana 
de  quarenta. 

Fbrnaní>o. 
Este  día  de  la  boda  de  Marfísa  fui  galán ,  como 
dixe  ,  tanto  que  se  trocaron  >  los  efe6bos  ,  porque 
70  parecía  el  desposado,  y  el  novio  el  suegro. 

Julio. 
Solo  os  diferenciartades  en  que  todos  los  des* 
posados  se  hacen  la  barba,  porque  vos  no  la 
tendriades  t  fpero  qué  gemil  sentimiento  de  la 
dama  que<  se  casaba!  hai  hombres ,  qué  prestó- 
se le  enjugaron  las  lagrimas  7  y  ?e  le  ólvidc>  la; 

sai- 
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sátira  de  la  boca  a  la  sombra  de  la  puerta ! 

Fe  R  NAN  DO. 

{Pues  qué  queriades.^  !qu¿  gentil  necedad  fliera 
matarme  yo  9  quando  ella  estaba  en  brazos  de 
8u  maddo ! 

Pheliva. 
Tenedla  lastiAia  ,  que  es  milagro  del  cielo  ha^ 
ver  *  conformidad  ep,  edades  desiguales »  de  que 
han  nacido  muchas  veces  tristes  sucessos. 

Fernando. 
Para  tristes  sucessos  no  es  menester  la  desigual^ 
dad  de  las  edades ,  sino  de  las  condiciones. 

Fhe  lipa. 
En  fin  vistes  essa  Dorotea,  ^era  muy  hermosa? 

Fernando* 
Esso  quisiera  que  no  me  preguntarades,  porque^ 
parece  que  la  naturaleza  destiló  todas  las  flores  ^ 
todas  las  hierbas  aromáticas,  todos  los  rubies, 
corales ,  perlas ,  jacintos  •  y  diamantea  ,  para  con- 
feccionar esta  bebida  de  los  ojos,  y  este  vene-* 
no  de  los  oidos. 

Julio. 
Ddña  de  ser  entonces  boticaria  la  naturaleza,  no 
te  Cútó  sino  mezclar  ahí  essos  simples  con   el 
tártaro . 

Fernando. 
No  sé   qué  estrella  tan  propicia  a  los  amantes 
rey  naba  entonces,  que  apenas  nos  vimos  y  ha-^ 
hlamos,  quando   quedamos  rendidos  el  uno  al 
otro. 

Phelipa« 
^Y  Marfisa> 

Mm  %  Fbr-* 
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FfiRKAKDO. 

Era  amor  venial «  y  ñie  menester  poca  diligei^ 
ck,  y  menos  para  Dtirotea,  pues  yo  pudiera  ^dé^ 
€ir  lo  que  el  excelente  Boeta  Viqente  Espinel 
dixo  por  la  facilidad  de  la  hermosa  .Hero:. 

J>é  fíero  tnurffmrais j yo h  s¿  cierto^ 

qmjuc  muy  btanda  en  el  primer  concierto. 

Pheli  VA» 
}Qúé  &lta  en  los  hombres !  malhayan  las  muge-^ 
re&«  piMrque  no  ios  hacen  rabiar.  Pero  docidsó^ 
{tan  hermosa  es  .essa  Dorotea^ 
^  .  Fernando» 

Esto  es  quanto  al  paramento  visible,  que  el  t^ 
Uc  j  el  brio ,  la  limpieza  y  la  habla  ,  la  voz  ^  el  ia^ 
genio ,  el  danzar ,  el  cantar  y  el  tañer  diversos  ins- 
trumentos 9  me  cue^a  dos  mil  versos ,  y  es  tan 
amiga  de  todo  genero  de  haUtidades  ^  que  me 
permida  apartar  de  su  lado  para  tomar  lidon  de 
danzar»  de  esgrimir » y  de  las  Mathematicas,  y 
'  <^ras  curiosas  ciencias»  que  en  entrambos  era  vir- 
tud, estando  tan  ciegos.  Estaba  en  está  sázon 
«ittsQQte  el  esposo  de  esta  dama»  donde  no  se 
tenia  esperanza  de  su  vuelta ,  en  cuyo  media 
la  havia  conquistado  un  Príncipe  estrangero»  a 
quien  ella  entretenía  poderosas  esperanzas  con 
remissas  dilaciones  ,  y  ardientes  deseos  con  ^ 
yores  tibips  »  qiie  halle  en  la  possessíon  de  este 
pensamiento»  quando  nos  vimos  Dorotea  y  yo 
tan  conformes  de  «estrellas  ,  que  parece  que  to- 
da nuestra  vida  nos  haviamos   tratado  y  conVn 

V  '  ;.  .        .  C¡- 


/ 


A  é  f'S  o  ir  A  R  T  o  •  ¿7^ 

ddo.  Con  este  gran  señor ^  qué  os  digo,  me  su<- 
cediefob  rgrandtfs  avemuñs ,  ao  por  sób^ri^^  de 
«fti  ccmdicióiií^c^  'Kei|  sabia  JqQed  que  ^^^ 
fie  ai  poderoso  cob  Üacas  fuerzas^  es  fvüprzet  qne 
dlgima  vesí  cayga  en  sus  manos.  Y  assi  una  nou 
che,  ^le  Uamé  con  mas  amor ,  qiie  discreción  a 
éá  poeita  deJfQuiUsdif^^M  ¿tproprio  a  abrir-^ 
tne»  skx  que  ekia.  ni  su  mkífd  pudieren  con 
fuegos  detenerle  I  y  como  liavia  conocido  nu 
Vozy  traiua  ia  daga  en  h  mano,  y  tirándome 
una  pealada  de  las  que  llaman  de  resolución» 
por  eiftcoger  el  cuerpo,  o  por  mi  buena  fonuna 
me  clávd^por'kaicuciñlladas^^  blan-^ 

ca ,  que  trafafa  sudta ^  a  la  misma  puerta-,  que  iné 
abria ,  cerrándola  de  golpe;  y  esto  tío  os  parezca 
impossible  ,  porque  como  yo  pensaba  que  era 
criada  la  que  me  abria,  fiíi  si  enu-ar  con^  el  de- 
seo, dmide  losí  2eks  me  esperaban  €dñ  la  irky^ 
donf  y  habiendo  de  bajar  un  passo;  aunque  ia 
sala  de  aquella  puerta  no  estaba  igual  con  Iíí 
telle  ,bajé  el  cuerpo^  y  quedd  la  cuera  en  et 
ayrei. 

-''\    '    I  •■   PuEtlFAr'     *  .    ■ 

Túrbida  os  escucho,  imaginando  en  tal  evasión 
assa  tiicstra-Dorofiea  que  noche  passark,  a  os* 
imaginaba  herido  de  tan  fuerte  determinado^..    ' 

Prritando^ 
Yo  is6  pude  atfeatU ,  y  4ssi' partiÉíio»  eiítte  toa' 
4Í0s  fe''pena»  •   '  '  •        '•'::•'"'.      '-'  ' 

%  PlTELlFAr  '    ^ 

fComd  stilistes  del  peligro  de  Competidor  tan- 
poderoso^  que  nic  tencis^  suspensa.  ^ 

Fer- 


Jipngi^  por  <iertoi  x^:n»rkmlstñ  if^útsdb/k 

po^^ir  ya  mi  jouetce  i.«i;  el  ;ite7.  ctíUmcét  o* 
1¿  ^i^yi^ra  i^o9  un  car^o»'  oonfoirine  a  mi  gna? 
^^24  7  a  Qi  4icfaa,  que  no:  pudiora.  trabar  mi 
iqí^^nacietir  tam ,  oficaz  seipiBdm  $  pefó.  fíie  grad% 
flUQ  hÍ9K>  gfiíipdtt  dil^qnciáft  palia  Uenranbe  pM. 
$ecr$rarÍQ  smjq,  no  porque  ^c  !luivia.mc»e$|ív» 
^i  mi  ?ciad  ^ra  suficiente,  slocb  por  iapartaicm* 
de  Dorotea  t  que  antes  qife  salíesse  ¿i  Alva  t  liarr 
v^g  enviado  ujoa  criado  «uya  a*  >sibet<b.iaÍTÍr 
da 9  jqvie  li^qbraiQi^  IdSi  dosi  sieflldor.4o$7.braz94 
p94^b>eaes:  de  la  felicidad  dest^jaueeia»: ,  eyi  d 
primer  burto^que  se  pudo  bácer  a  loA  desvelar 
do$  zelqs  d4  tan  poderoso  amante»  tomaiido  vea*? 
ganza  441.  ep  amorosas  ofensas ,  con  el  aumenfoy 
quf  bacca  a  do&.coiifoí3iies  voluntades  U»  resis^ 
i;enciaf$  y  privaciones.  Ajuseíudse  ünaittiente »  y« 
qi^edé  señor  pacifica  de  tan  rica  póssesaion ,  que. 
me  parecia  que  Creso »  que  se  Uatnd  entrje  Ioa 
mortales  felidssimo,  era  pobre  para  connugo»; 
y  que  el  resplandeciente  ejercito  de  Antio- 
cho  Magno  rPpn  los.arne$es  y  celadas  >de;pW 
ta  y  orp.  era  menos  lustróse  y  que  mis  galas  ^ 
y  menos  sobervio  que  mis  pensamientos  :  pe^: 
ro  con  toda  esta  riqueza  en  breves  dias  me 
Qc>];](ieAzaron  a  iafli^ii^  y  atorm^ltar  :  C;uidad<Ms  de*^ 
verme  pobre,  y  que  no  estaba  segucQupor.^erl«i> 
de  alguna  ofensa  merecida.de  mi  necessidad» 
XK>  de  ípi  culpa  9  y  que  no  se  podia;  coúservár 
nuestra  amistad  dentro  de  las  espheraa  d^h^'Súr- 
1 .  *  ri-  * 


▼idad  de  amor.  En  estos  miedos »  y  entre  tanta 
Copia  de  competidores  y  deudos:,  no  haviendo 
JO  nacido  con  aquel  Hnage  dé  sufrimiento ,  que 
^  yieguffdkpn  íka  qué  le  han  leído  v  en  elrcapi- 
tuU>>  priih^^  dbi  4ib¿o  ^de  ia' infamia ,  ^ue  con 
püca  disrinicion  comprebendé  la  opinión  de  los 
galanes  ^  -y  lá  iiqnra  de  los  maridos :  entendió 
Oevotea^  ^eíte  .pensamieiiiO)  que  fácilmente  se 
assoma  al  rostra  en  k  tristeza  de  los  amantes » 
donde  parece,  que/quierenj^ue  les  pregunten  lo 
que  no  quieren  que  sepan,  y  me  assegurd^  que 
serla  tan  mia  ,  que'  quitándose  las  galas  y  las 
joyai  con  la  plata  de  su  servicio,  me  las  envío 
0ii  dds  ¿ofres./    .... 

Hásía&ií'iue  por  cierto  de  mugér.  de  vsjor» 

.     -    C  ;  FfiRNANDO» 

Con  esto  duro  nuestra  amistad  cinco,  años^  en 
los  quales  quedó  casi  desnuda,  aprendiendo  la- 
fcob  que  luf  sabia^paitaí  sustentar , las.. cosas  mas 


Fbeílifaí 
¡O    dnguiár -finoa»  -en  tanta  ben&bsura^  en  tal 
edad  y  en  la  Coctel   '      . 

-•m:/"'  ::  :;     *  'FfiRJN'ii'iíDO»*  •  <■   ' 

Tocia  cCMifiéssp,;  y  que  me  vi  mtl' veres  con  tal; 
verguen»  y  lastima  ^  que  no  pudiendo  cubrir! 
aniueilas  hermosas  manos  .con  diaxliantes,  las  ba«^' 
fittba  '^e9<ÍAgrinias^  qué*  elk  t^nia  por.  mejofes» 
piedras  para  sortijas,  que  lai  que  havia  vendidfe^ 
y  despreciado*         «a.i- 


Vhelipaí.  -  '  *    '       ^ 

{Y  t|ué  liadan  ruestros  competidorea  emonoBsi 

FfiRNAHOO, 

Nqí. reparaban  tanto  en  Dorocok^  porque  doÁ^fi 
¿aS'  ^ps  no  IlamaÁ  ios  i)Ofofe  .di»  \fis.  hombres, 
parece  que  está  cobarde  la  hermosuca.  Final- 
mente  la  vi. de  suerte»  que  quandb  considero 
su  necessidad ,  la-disailppt  mas  qjuando  mi  amor 
rosa  perdición^  me  vuelvo  Jíocob>  M  /(  [..        , 

^Pues  qué  hizoí  , 

Fbrnakdo. 
X>ixome  un  dia  con  resoludon^que  se  acdbaba 
nuestra  amistad ,  porque  su  madrea  y  deudos  U 
afrentaban ,  y  que  Jos:  des  erlmos  ya  fábula  de 
la  Corte't  teniendo  yo  no  poca  ci^a,  Iqué  coct 
mis  versos  publicaba  lo  ^e  sin  ellos  no  lo  fue* 
fa  tanto* 

Esso  es  cierto ,  y  crean  las  i^ivaoB'f  que  taendo«. 
lo  de  Poetas »  serán  celebradas »  pero  na^UGCttas». 

PfiELlPAÍ 

^  Y  vost  qué  faicistes  en  tan  súbita  áiudánva  ? 

FbRN  A  ND.O<    í     .1    i.j  i 

Fingí  en  mi  casa»  que  iiavia  Ja  noche  antes  muer^ 
tb  un  hombre  \  y  >  deda  verdad. ,  á.  cea  yo  ef 
muerto,  y  que  era  fuerza  ausentarme,  o  caer 
en  manos  de  la  justicia  :  didme  Marfisi  el  oro; 
que  tenía  9  y  las  perlas,  de  su;  l^cImaSf  y  coa 
d.  me  partí  a  Seyüla. 

Phelipa.  ; 

¡Brava  resolución! 

Fe»- 


Fernando. 
De  hombre  de  bien. 

Phblipa^    . 
¿Y  como  lo  passastes .^ 

.V..'     .  Fb^RN  ANDO...  \    ,,v 

Tristemente:  z cada  legua  que  andaba ,  me  volvía; 
pues  púdiendomas  la  honra»  que  el  amor,  que 
la  cosa  mas  faette  siempre  fue  la- honra ,  perdone 
aquel  .antiguó  p^oUema  del  yíos^. ,  la  verdad  :  / 
.  la.  mUger^  ;prbiegiiia  mi  canunó  ,  hasta  que  can 
ycaáo.  7  levantando   Uegué  a  Sevilla. 

Phrxíipa. 
AUi  presto    se  olvidaría    Madrid ,  7  la  dicha 
Dorotea,  con  la  hermosa  variedad  del   trato» 
damas  ,  caballeros  t ,  estcangeros,  naves  >  de  las  Ia« 
dias,  rio ,  barcos » . j  Triaina.  ^ 

Fernando. 
(Y  como  si  se  olvido  .Muego  en  llegando  fue  csx 
milagro:  el  rio  iaé,  parecía; el  Letheo»  las  bar- 
cas almas ,  las  damas^  sus  ministros  ^  las  naves 
montes  flamígeros ,  como  el  Ethna  de  Sicilia,  su 
trato  la  connision  de  sus  voces  :  .finalmente  la 
mas  bella  y  populosa  ciudad  un  infierno  soña« 
do;  no  p^nsé  amanecer  vivo 'aquella  noche,  por- 
que la  felicid&d.  y  la^^  desesperación  rson^  los  uU 
timos  términos  de  :los'  amames  i.j  haviehdo^  per-« 
dido  el  primero  9  era  ^fuerza  que.  diesse  en  el 
segundo.  Paníme  a  ver  el  mar ,  que  esto  solo 
fiie  deseo  mb  entonces^  después  de  mi  .muerte: 
vüe  en  San  Lucajr^  7  diícele. lo  qM)  jmíá  oído 
a  un  Poeta.    ,  >     ' 

Tom.  VII.  Na  Sé^ 


s8s  Xa.Do4iotea^»\ 

Bcbermele  quisiera 
f>ar  volverle  a  llorar  ^  jt  yo  pidiera  y 
porque  para  mi  fuego  f^  ffestmui^    c.  .^  'i  ; 
que  el  golfo  es.  mas  que  la  menor  espuma. 

De  alli  (lii  a  Cádiz ,  donde  tenia  un  deudo  D¡g«< 
nidad  de  aquella  Iglesia  ,  y  como  me  parecid  que 
áo  podía  huir  mas^  que  hasta  donde  se  acába[la 
tierra,  que  dio  sujeto  al  heroyco  bla^n d^  GA&t 
LOS  V,  hice  algunos  versos  ,  de  loa  iqiBÍet  es^ 
tos  tengo  en  tá  memoria* 

Si  vas  conmigo  vAmarylis^.       ..;.':. 
¿para  qué  se  llama;  ausencia        ,    ■      '. 
querer  apartar  los  ój<»  .  - :       :  ^        .  -    . 
de  donde  el  alma  se  queda  \ 
\  O  qué  discreta  ignorancia  I  ^ 

¡o  qué  necia  d^igendal      

faiiic  del  arco ,  lleyando.      1 
atravesada  la  flecha  •     . 
\  De  qué  sirve  a  mis  desdichas 
mudar  de  cielo  y  de  tierra» 
; .    si^  en  la  fierra  está  la  envidiáis 
-      <  !y  en  el  ciéto^  mis  estreUas^ 

.Ni  la  muerte ^  ni  k  vida 

!  vienen  hiena  mi  tristeza} 

la  vida  9  porque  me  mata , 
la  muerte,  parque  me  ai^ra* 
c ;.    O  y»  de  ^  sentir « no '$ientt>y^    •  i'  j   » 

o  no  son  penas  mis  penas»    .  :      1      :  í: 
o  naturaleza  hizo 


Acto  ^iíArto.  tk^ 

peñas  hombreé/ 7*  hcknbres  peñas .^ 

exemplo  que  me  paifezca»    '  "  ' 

porque  slñb  fiíérá  yó/ 

ninguno  mé  pareciera*    <  / 

Holgirame  de  tóiér  enteñdiraíento  patSl  alabar 
vuestros  versos  j  sofó  os  airé' ,  por  nd  '  ofcader 
vuestra  modestia,  qúc  son  castos,  limpios  y  li- 
bres de  la  coQgojaf  que  algunos  causan. 

Bien  le  haveis-cbnócia3,y  lia veísle  hecho  .partí- 
cular  lisonja  en  reispetar  su '^modestia,  pbrqáe  ha- 
llaréis hombres  de  esta  pt-ofeisión,  qiie' se  ala- 
ban a  sí  misniós  tan  neciamente ,  que  no  dan  lu^ 
Í;ar  a  que  los  otros  ios  alaben  r  estos  passan  por 
ocosj  pero  otros  verci$,''quesi  les  lé/esse  Vir- 
filio  suí-VefioSj'íió  ijabétt  abf-íMa'Sbca  para  ala- 
arselos,  que 'fes*  tin  línág'€r''(Í?  de$córtesia,  que 
sino  toca  en  ^rro^andá,  d^^cubre  eQvidia. 

Con  lo  que  allá  d^scáAsa^a,  descansó  ahdra, por- 
que nótenla  m^i" 'síHvío^  qire' efctíbírniis  pen- 
samientos, coéib^íahSta'^'-'Ife'^eftto  ¿n^  répétíclos* 

Pues  no  os  acobarci^é  mi  ignorancia  par^  enten- 
derlos, ni  mí  kíiímty  |)afa  trelfebráfjos  v'que  es* 
ta  dama  cubiefta  los  hace-y  W  éñtieioídé. 

Pues  a  ella  le  suplico  ít^úe  ya  qü¿  ño  tnerezco 
que  me  hablé^,  merezca-  que:  ihe  ¿sji^die. 

Nn »  Ju- 


sB4  La  Do  1.6  T.B  A  i 

Juvio* 

Bajó  la  cabeza:  si  todas  fueraa.aisif 
raní  /  bo  cansaran. 

Fbrnando. 
^Cuidados,  qué  me  queréis? 
tened  un  pocp  la  rLeffdat 
que  np  podréis  derrijbar 
lo  meaos  de  mi£rmeza« 
Entre  el  amor  y  vosotros 
ha/  notable  diferenda» 
que  el  amor  tiene  por  gloria 
.  ^     lo  que'  Tosotros  por  peo^* 
Pensaréis  que  me  obligáis  ,  r,     ,  ,- 
^^  en  hacer  que  no  la. tenga; 

¿quién  os  engaña»  cuidados ^ 
si  descanso  en  padecerla^  ^  ^   ;   ,^ 
Para  cuidados  os  quiero  ^ 

que  no  puede  ser  que  os  quiiera 
\  para  ¡descansos  quien,  ama » . 
para  descuidos  quien  zela. 
Quando  contemplo,  Amacylis, 
. .  ,      en  tu  divina  belleza ,    - 
^/  ';     t^to  ¿usto.de  loes  inales,  , 

/   :  que!  de  lo^bfeiies  mispesa: 

l^os  desdenes  de  tus.  ojos 
.^,    agradezco  por  fineza» 
•  '     I*  "^^  nunca  i^ivpnto  el  afnoc .     ;  ^ 
que  los  4i%^?t^r'^^4f^a^^  ':_ 
A  tal  extremo  .ha  U^io^ 
(       -  'QM^.  estimo,  que  me.  aborrezcas > 
|)pr  yef  si  puede^  mi  amor 
satisfacerse  de  penas. 

TT   *• 


AcTOQüAIlTO,^  185 

Y  con  pensar  que  te  obligo  9 
aun^  no  quiero  que  lo  sepas » 
poi^que  el  verdadero  amante 
solo  de  su  amor  se  premia  • 

Pero  mira 9  qu^  desdicha» 
que  tal  vez  en  esta  ausencia 
no  me  alivia  tu  hermosura » 
por  Imaginar  mi  ofensa  • 

.  Ph  fi  L  I  FA* 

Por  vuestros  y^sos  he  creído  que  os  acordáis 
de  Dorotea  •      . 

.  Fbrkamdo» 
lO^quisiera  el  cielo,  que  no  .fuera  tanto!  En 
el  lugar  que;  digo»  señora»  estuve  algunos  dias; 
mejor  dixe^ ,  estuve  muchos  años ,  uno  de  los 
quales  solicitado  de  mi  profunda  imaginación» 
me  subi  por  aquellos  fiscos,  llevándole  mayor 
al  hombro^  que  entre  las  eteriKis  penas,  pintan 
a  Sisypho,  y  creo»  que  sino  íuera  por.  Julio» 
me  huviera  precipitado^  de  ellos ;  obedecí  su  im*^ 
perio»  7  en  un  libro  de  memoria  escribí; estos 
versos ,  trasladan^q  4e  los  «¡fe&os  de  la  mia  sus 
pensamientos «.  , 

En  una  j)eña  sentado» 

que  el  mar  con  sobervia  furia 
converpdT  pensaba  en  agua» 
y  la  descubrid  mas  dura, 
Fabio  miraba  .en  ks  olat » 

como  la  playa  las  hurta  *    ;;  -^ 

a  las  que. vienen  la  plata» 
( ;       ]í  %  l^^  <iue^se.  van  Ja  espunüa» 
:,.  i  .  Con-   . 


tS&  La  DoROTffi.  * 

Contemplando  está  las  penas 
de  amor  y  de  olvidó  juntas» 
el  divido  en  las  que  mueren,    * 
7  el  amor  en  las  que  duran « 

Verdades  de  largo  amor 

no  hay  olvido  ^ue  las  cubra  ^ 

ni  diligencias  huinanas 

a  desddíosas  injurias ... 

En  vano  ru^s  humildes 

Iz»  deidades  importunan^  *    ^ 

porque  se  ríen  los  cielos 
de  los  amantes  que  |uratt. 

Deseii  amor   olvidar  ^ 

y  no  quiere  que  se  cusbla» 
porque  nunca  está  mas  firme  i 
que  pensando  que  se  muda. 

Mas  dafta  a  quien  solicita   ^ 

cuidado  a  quien  se  descuida  f  ' 

quando  la  ventura  es  poca»    • 
ser  la  diligencia  mucha* 

]^}aturaleza  se  alabe 

de  discretas  hermosuras^ 
pero  quando  son  tyranas»  * 
no  se  alabe  de  ninguna. 

Tomd  Fabio  su  instrumento» 
y  dixo  a  las  peiUs  mudas 
sus  locuras  en  sus  cuerdas  i  ' 

porque  paredessen  ^uyas  •    < 

^Qué  dixo^ 

Fbrkando. 

No  lo  escribí)  peré  quiero  deciros  un-  desatina 
que  hi¿e.  FiUr 


Acto  quarto*  ^87 

Fhblipa. 

Fb&N  ANDO. 

Saqué  él  retrata  de  esta  dama>  que  enruelto 
en  un  tafetán  trahia  en  un  naipe,  con  que  pude 
dedr  inejor  que  los  jugadores  desdichados  9  que 
pe(dí  mi  hacienda  al  naipe. 

Fbr^namdo. 
{Pues  cdjno  haveis  dicho   que  erades  pobre  ^  / 
que  ella  perdió  la  suya? 

Fernando. 
f  Qué  uenen  que  yét  la  libertad  9  la  yida  7  el 
alma  con  el  oro? 

Julio.    . 
Pues  no  solo  trahia  essa  prenda  este  caballero; 
pero   entre    otras  devociones  una  zapatilla   dé 
ámbar  sobre  el  coraion ,  como  madeja  de  seda 
carmesí  para  alegarle. 
i  Fbrnando. 

Julio^r^{>ára  qué  dices  de  ámbar  ^siendo  del  pie 
de  Dorotea?  escusado  pudiera  estar»  lo. que  ya 
estaba  entendido.  * 

Julio. 
Dirás ,  que  es  redundancia  o  amplificación,  como 
fgiirá  Rhetorica;  pero  todavix  ayudaría  el  am^ 
.bar  a  confortar  el  corazón,  y  era  donayre^  qu9 
le  dejaba  en  la  camisa  al  lado  izquierdo  señalara 
da  la  suela,  y  llamábale  yo  el  Comendador  Za- 
pata, que^  según  los  puntos ,  pienso  que  pudieiá 
ser  trece  de  su  orden. 

•      t      Phbli?a» 
Diréislo ,  porque  seria  pequeña* 
L.  Bien 
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JüJLIO.  . 

Bien  cubría  todo  el  corazón. 
Phelifa. 
^  Tan  gran  corazón  tíoie  este  caballero^ 

•    Julio. 
No ,  porque  es  muy  valiente ,  7  los  que  lo  son^ 
tienen  el  coraron  pequeño ,  como  se  vé  en  los 
leones ,  que  le  tienen  menor  que  los  demás  am^ 
males*  .  ^ 

FhB£I7A« 

Mal  hacia  9  si  le  trahia  por  remedio  parasosse- 
gar  el  corazón ,  porque  los  pies  est^  ensenados 
a  andar ,  7  las  zapatijUiEs  con  ellos ,  7  se  le  tralie* 
rian  mas  inquieto.    . 

Fernando. 
No  lo  havia  menester  mi  corazón »  porque  mAo 
en  él  se  hallo  con  verdad  el  movimiencó  per-« 
petuo :  finalmente  determmé  de  quitarme  la  oca«. 
sion  de  tantas  penas,  porque  7a  no  me  servia 
de  consuelo»  sino  de  desesperación  1  7  sacando, 
la  daga.' 

Phblipa. 
Jesús  I  ^*matastes  a  Dorotea? 

FfiRNAKDO. 

Cavé  la  poca  tierra ,  que  en  el  espacio  de  doi. 
peiias  estaba  odosa,  7  enterré  el  retrato  |  havieob^ 
do  hecho  primero  estos  vetsos. 

Aqui,  donde  jamás  tu  rostro. hermoso 
planta  mortal,  divina  Dorotea , 
toque  atrevida  ,tu  sepulcro  sea»     • 
sin  colunas  de  porph7do  lustroso. 

H 


Acto  QtTA:"Rxo*  389 

£1 '  phenix  yace  en  kitnortal  reposo , 

no  vuelva  a  renacer,  niel  soMe  vea^ 

construyéndole  en  vez  de  urnaSabea 
-    ais  lagrimas  pyramide  oloroso. 
{Mas  qué  importa,  si  amor  inmortaliza 

el  único  milagro  que  deshace, 
-ya  mas  eterno  sol  la  pluma  enrizad 
Remedio  inútil  entre  peiías  yace, 
.  si  del  alma,  que  abrasa  en  la  ceniza  ^ 

infante  phenix  del  difunto  nace  • 

JULlO.r. 

En  tiempo  de  Claudio,  si  no  miente  Plinto, 
truxeron  a  Roma  un  phenrs,  y  dicen*  queera  dp 
la  grandeza  y  proporción  de  ^una  águila ;  el 
cuello  dorado  y  resplandeciente  ,  el  cuerpo  pur- 
pureo, la  cola  ceculea  5  distinta  de  rosadas  plu- 
mas ,  o  que  en  ellas  estaban  formadas  nosas,  co 
mo  en  la  cola  dd  pav^n  los  ojos ,  y  coronado 
de  diversos  rayos  de  otras  mas  sutiles,,  de  var 
fios  cambiantes  y  tornasoles.  Mas  quisiera  yo 
ahora  preguntar  a  Flinio,  si  no  .havía  .mas  de 
aquella  phenix  en^  muodo  :^  de  qué  se  engen- 
draron las  que  le  sucedieron  ? 

FfiaNANOO. 

Julio,  yo  no  sé  mas  de  que  viven  seiscientos 
áííos^  y  que.  para  la  mia  son  pocos.  ¡Hai  d^ 
mi  ,  no  sé  como,  pude  volver  a  Cádiz ,  des-* 
pues  que  hice  tan  grande ,  auilque  amprosa  lot 
cura !  ¡  O  si  fuera  sox  sepultura  el  mar,  como  de 
Dorot^  lo  fue  la  tierra! 

. FheLI? A • 

Mucho  me  admiro  de  que  «ijitais. ¡tanto  la  psí 
^  ^\Túm.  VII.  Oa  '  na 
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na  de  dejar  un   retrato»  faavieado  tenido  aniúiA 
para  dejar   el  dueño» 

Fbrnando. 
AI  dueño  no  le  dejé  yo»  que  le  tniie   con- 
migo. 

Phblipa. 
Si  le  tníxerádes  con  vos»  huvterades  hecho  dili- 
gencia  para  saber  del»  7  en  toda  vuestra  reía* 
cion  no  hay  tal  memoria. 

Fernando. 
Muchas  veces  tuve  esse  pensamiento» 
,  Phblifa. 

;^Por  qué  no  le  executastes^ 

FfiRK  AKDO. 

Por  no  darle  mas  venganza. 

PHB1.1PA. 

Quien  ama»  no  la  da  amando. 

Fernando» 
;jPues  como? 

Phblipa» 
Aborreciendo» 

Fbrkanb>o. 
Pues  esso  pretendía  yo»  que  Dorotea  pensasse 
de  mi  lo  que  no  hictera  escribiéndola . 

Phelipa.. 
^  Pues  no  es  mejor  ,  que  piense  que  la  queréis  ? 

Fernando. 
No  aporque  me  ha  olvidado.    : 
•  •  ^  •'•  •        Phblifa»    * 

^De  qué  lo  sabéis? 

Fernando. 
X>«  qiie  es  muger;  .        '    ^ 


Acto  quarto.  ^91 

Phblipa. 
Essa  no  es  palabra  de  hombre  discreto,  que  no 
todas  las  mugeres  son  mudables  ,  ni  todos  ios 
hombres  son  firmes. 

F  B  RN  A  KDO.  . 

Yo  solo  tengo  firmeza  para  abonar  los  hombres. 

Phelipa* 
Y  Dorotea  para  que  en  fe  de  su   lealtad  nin^ 
guna  pierda  el  crédito* 

Fernando. 
{Esso  como  lo  puede  saber  quien  no  la  conoced 

Phblipa; 
Por  las  señas  que  me  haréis  dado»  tengo  por  cier-^ 
tOy  que  es  la  mtsn^a  ,de  quien  me  como  una  ami- 
ga f  que  la  noche  del  día  qué  se  partid  un  cab^dlero, 
por  quien  os  tengo  ^  quiso  matarse  desesperada- 
mente y  de  que  estuvo  muchos  dias  con  gr^n  peligro. 

Julio* 
Señor »  bien  puedes  creerlo »  que  no  era  Dorotea 
de  marmol  para  no  sentir  la  crueldad ,  con  que 
te  partiste:  acuérdate  de  lo  mucho  que  le  cuestas 
de  alma  »  rida  y  honra »  que  esto  que  se  exe-* 
cuta  con  amor,  no  se  pierde  con  entendimi-^ 
ento 9 que  entre  los  que  le  tienen,  y  aquellos,  a 
quien  falta  ,  hay  essa  diferencia,  que  los  unos 
quieren  por  razón,  y  los  otros  por  costumbre. 

FERNANDO. 

Bien  dices ,  Julio  ,  yo  erré  con  pocos  ^0$ ,  yo 
pudiera  ser  causa  de  la  muerte  de  Dorotea ,  y<v 
privara  a  la  naturaleza  de  su  mayor,  milagro  é 
y  al  mundo  de  su  hermosura:  suplicóos,  señora 
mía,  que'  me  perdonéis ,.  que  se  me  ha  cubiertg[ 

O02  el 
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el  corazón  y  los  ojos  de  agua. 

Julio. 
[Hai  tal  desdicha  de  hombre  !  tenedle   sdíora, 
que  se  hará  pedazos. 

•  '    Phbli^A. 
Pobre  mancebo ,  ^  date  otras  reces  este  mal  i 

Do  ROTEA» 

No  lo  puedo  sufrir ,  Phelipa. 

P  H  E  L  I  P  A. 

Pues  descúbrete  ,. Dorotea. 

Dorotea. 
¡Hai  mi  bien  !  hai  mt  Fernando!  hai  mi  prime^ 
ro  amo !  Nunca  yo  huviera  nacido ,  para  ser  cau- 
sa de  tantas  desdichas!  {  O  tyrana  madrd  o  bar-- 
bara  muger  !  que  tú  me  forzaste  ,  tu  me  enga- 
itaste ,  tu  me  has  dado  la  muerte.  No  me  goza- 
rás :  yo  me  quitara  la  vida  ,  yo  me  volveré  loca. 

P  H  ELI  PA. 

Quedo, que  ya  lo  estás  ,  Dorotea  ,  deja  el  cabello, 
deja  las  manos  :  ^para  esso  callabas  tanto  ?¡  O 
amor,  terrible  mal  entre  discretos!  Mira  que  ya 
vuelve  Fernando  ton  la  bebida  de  tus  amoro- 
sas lagrimas. 

Dorotea. 
^'De  qué  sirve  engañarme ,  Phelipa  i  mi  bien  es_ 
muerto.' 

Julio. 
¡  Qué  naturaleza  de  amor  tan  propria !   tengo 
para  mi  que   el  amor  y  el  temor   nacieron  de 
un  parto  • 

DOROTBA*  ^ 

Ponle  la  cabeza  en  au-  regazo  i  seré  leona  que 

con 
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con  bramidos  le  infunda  vida. 
Phtelipa» 
Mírale  el  pulso  ^  julio « 

Ju]Lio« 
La  mudanza  de  los  accidentes  siempre  íue  pre^ 
sagio  de  grandes  males  é 

pRÉLIFil. 

Tienes  razón  en  lo  primero  ^  porque  el  color 
ya  es  pálido ,  y  ya  es  rojo ,  y  ya  tiene  la  ma-- 
no  fría ,  y  ya  caliente^ 

Julio. 
De  una  causa  bien  pueden  proceder  dos  e&ftos 
contrarios :  exemplo  el  sol  >  que  con  un  mismo 
calor  unas  cosas  ablanda ,  y  ouras  endurece  • 

Trahe  este  búcaro  de  agua. 

DóKOtEk. 

¿Para  que »  Plielipa  »  donde  están  mis  lagri^ 
mas? 

Julio. 
Espantóme ,  siendo  «te  desmayo  de  amor »  que 
no  Yuehra  con  ellas  ^ 

Phbjlipa. 
{Que  hateinos  >  que  ira  muy  ádeianfee  i  y  temo 
la  geme? 

Jucio.^ 
Recetarle  quiero  un  remedio  r 

Phelipa. 
iCótaoi 

...  }ULIÓ.  -^ 

Rtcife  la  hierba  Dorotea  ^  y  quitadas  todas  las 
hojas  de  las  Indias  ^  laradia  muy  bien  en  tres 

aguas 
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dguas  de  afflor  »  de  nuera  amistad  /y  de  ^cofl^ 
fianza  sesura  t  cocida. con  arrepentimiento  de 
lo  passado  a  niego  lenta  de  perdonar  in^as^ 
y  puesta  en  el  pectur  de  Pon  Fernando  todas 
kffrxnwkn^:  del; este  mes  »  sin  que  lo  sepa  sü 
madre ,  volverá  en  sí ,  s^;un  doélrina  de  c6a-s 
firmar  voluntades  ,.60  el  libro  primero  de  ajooiis^ 
tedes  sobre»  sclof  •  . :  •        T 

*  :     .,    r  DOROTJRAk:  ; 

Pluguiera  a  amor  que  essa  receta  fuera  segura# 
que  yo  la  executara,  con  tantas  veras  ,  como  tu 
k  dices  dé  burlas» 

Pues. mira  st. comienzan  los  efe¿):os  d^  eateeclíp^ 
se  ,  que  ya  dio  el  alma  la  llave  a  Don  Fer- 
sando  para  abrir  los. ojos. 

DoilOT£Á. 

^ Vives  /xBii  him^  :habla>  o.qo  .me  }iaUaras  coa 
vida 9  si  te  detienes»  , ..  ¿ 

Vtvo  estoy  ^  Dorotea  ,  que  como  estuvo  en  tít 
mano  mi  muerte  y  pudo  también  mí  vida. 

.  Julio. 
As8i:la  ^4tt: en! los  pechos  a  los,  gusanos' de  se^ 
da  las  damas  de  Valencia. 

DoitOTÉA^ 

Quando  yo  te  huyiera  hecho  quahtos  agravios 
has  imaginado,  que  sobre  haverte  avisado,  nin- 
guno pudo  serlo  ,  con  el  susto  que  ^me  hái 
5ado,  era  mayor  la.  vengsSiza ,  que  la  ofensa. 

STo  no  he  deseado ;teaecla,dst¿v/  .  ,  .'.  !i    J 

Do- 
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Ni  yo  ofen^efce  • 

Fernando» 
Yo  iQe  fui^  porque  tu  quisiste  • 

Dorotea» 
Antes  por  no  quererme.  .    .  ,     > 

Fernán o o» 
En  mí  fue  amor  dejarte  • 

Dorotea». 
No  fue  sino  cobardia . 

Fernani>ó» 
{  A  qué  havia  de  esperar  con  tal  desengaño  i    * 

.   DOROT  EA  » 

A  que  intentaran  quitarme  de  tus  ojos ^' 

Fernami>o» 
\  Para  qué  »  Dorotea  ^ 

Dorotea»  í 

Para  matar  a  quien  lo  intentara  ^ 

Fer'nando» 
No  sabía  yo  tu  gustó» 

Dorotea» 
Con  él  y  sin  él  era  honra  «  que  amor  bastaba^ 

.Fernando» 
Tarde  me  aconsejas . 

.   P  ORO  TEA, 

£1  amor  y  la  honra  nó  quieren  consejo . 

£n  no  competir  coxt  el  oro  >  jpknsoque  fui  cuei> 

4o.    ,  •  "    »  ■ 

DaROTBA. 

Las  espadas,  son  de  a^ero^  y  el  amor  es  loco. 

Fer- 


\ 
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Fe  fifi  hfi  D  Q. 

Contra  oro  no  hay  azero ,  porque  yo  no  liavia 
de  matar  a  quieot.  le  tomaba  • 

.  DOROTBA. 

Sino  huviera  a  qmn  le  diera  ,  no  huviera 
quien  le  tomara  .  . 

fi  E.RN  A.H  i>  o. 

Yo  no  vi  a  quien  le  daba » povque.  me  fui  an- 
tes que  le  diesse « 

D  o  R  o  T  E-A  . 

Los  amantes  finos  son  como  Tudescos  ^  que  de 
donde  ponen  el  ple|^  nadie  los  quita « ' 

f  ERN  ANDO. 

Y  las  finas  damas  son  como  los  Catalanes,  qub 
perderán  mil  vidas  ^  por  guardar  sus  fueros . 

Leí  en  un  libro,  de:  Fábulas  y  que  luchaban  Her^ 
cules  y  Anteo  ^  que  eca  hijo  de* la  tierra  ,7.  que 
con  sus  grandes  fiíerzas  Hercules  le  alzaba  en 
alto  ;  pero  que  quando  votvia  a  poner  el  píe  en 
ella ,  cobraba  mayores  fuerzas,  quando  mas  ren*- 
did¡o%'r'i  -.   "'.,  "  *     •'    ;'  í  '     ,  '^-   •  •' 

F  E  R  N  AND  o. 

^  Qué  quieres  decir  en  esso? 

.  D  o  R  o  T  E  A  • 
Que  luchando  amor  y  interés,  que  es  invend-*^ 
ble  gigante ,  si  estuvieras  presente ,  todas  las  ve- 
CBA  que  pusiera  e^  tí  I0&  ojos  /cobrara  nuevas 
fuerzas  para  defenderme  $  pero  si  te  fuiste «  y*  me 
dejaste  en  los  brazos  de  He/cules  ,  sin  querer 
ayudarme  con  assistinne ,  ^  quién  ha  tqiidó  la 
adpa? 

'  ^  Fbr- 
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F  E  R  N  A  ND  O. 

Esto  tenéis  trueno  las  xnugeres  y  que  no  os  con-' 
tentáis  con  agraviamos  ,  sino  que  nos  dais  la 
<ulpá  de  lo»,  misólos  agravios ,  que  nos  hacéis* 

Dorotea* 
Mi  amor  no  te  hft  ofendido  • 

Fbrnando, 
Obras  son  amores  • 

P  Oa  o  T  BA. 

Yo  fui  forzada «. 

Fernando* 
No  era  Rey   Don  Bela  • 

DoROTBA* 

Fuerzas  hay  sin  Reyes. 

Fbrnando» 
{  Dirás  que  tu  m.a4re  ? 

Dorotea* 
{  Pues  qué  mayores  ? 

Ffil^NAMDO* 

I  Gentil  obediencia  1 

D  o  RQ  TEA* 

Tú  sabes  9  que  comenzó  la  fuerza  por  mis  cabe? 
líos ,  y  que  todos  fuisteis  contra  mi :  ella  coa 
injurias,  Grerard^^  con  hechizos  ,  tú  coq  dejarm^ 
y  un  caballero  dlscr^q  cgn.  persuadirme; 

:    ,.  ,     F  JB:RN  AN  D  O^    . 

¿Discreto^  Dorotea  I  vamonos  Julio ^  que  nos 
dirá  w»  gracias* 

J  ü  L  I  Q  . 

No  te  tevantcs  f^ripso.»  que  qio  te  ha  dado 
causa.  .  '        .  . 

Tom.  V7L  Pp  Fbr- 
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F  £RN ANDO. 

Yo  sé  que  es  Don  Bela  un  necio* 

Phblipa. 
Todo  lo  ha  echado  a  perder.  ^  Por  (jaé  le.  di- 
xíste,  que  era  discreto  í 

Do  ROf'EA.      *'     *  ^ 

Por  disculpar  mi  yerro  con  lo  que.  le  podia  dat 
xnenos  zelos ,  que  yo  no  alabe  su  talle  • 

•    P'H'*BtíP  aJ 

£a ,  señor  Don  Fernando ,  que  algo  bueno  ha 
de  tener  Don  Bela, 

Fernando. 

Tenga  plata ,  tenga  oro ,  tenga  diamantes ,  sea 
bien  nacido >  pero  no  sea  entendido,  ni  de  buen 
talle.  ,  .      :         t  :   ; 

DOROT  EA.   •    '  ' 

Digo  que  es  un  necio,  y  de  la  mas  fea  per- 
sona que  hay  en  el  mundo. 

•Pernatído.' 
No  tanto,  Dorotea,  que  parece  cumplhniento: 

Gente  viene  al  prado-,  mtíjor  es  que  nos  ramos 
juntos ,  que  en  nuestra  casa  podéis  hablar,  sin  que 
os  juzguen,  y  ayer  iguát  estas  aquejas  sin  testigos. 

•-''^   •"••    'DoR^-btE-A-^V^-'   ^       '    >-•' 

Si  Fernanda  .me'dá'lá  imán^v  yo  iré  con  ál. 
Sino  ten  por  sin  réñicdio*,  que  tengo  de  dar  mil 
voces ,  y  hacer  mil  locuras  en  este  prado  • 

,  -     •JVlío.  . 

Ea ,  Reyes  ínlos  ,  ^iie  <  en  el  prádó  y  por  Abñl 
solo  tienen  licencia  los  rocines. 

•  •  ,♦» 

JFér- 
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^Qué  tú  me  escuchabas,  Dorotea.^ 

Julio. 
Con  qué  bostezo  taa  moscatel  despiertas  de  el 
enojo* 

DOROTBA. 

En  el  alma  me  imprimias  tus  razoties:  ^*qué  du-^ 
das  de  darme  la'  mrano  i  dámela  ,  y  te  perdona- 
ra un.  bofetón  ,  que  un  dia  me  diste  con  ella, 
porque  alabe  un  caballera  mozo ,  tari  bizarro  en^ 
la  plaza  ,  como  valiente  con  los  toros  ,  que  no 
fue  el  de  Theagenes  a  Claríquea  sin  conocer- 
la :  agravio^  que  tu  lloraste  mucho  tiempo  y  y 
que  la  misma  aqchc  me  dabas  tu  daga  «  para  que  yo 
xne  vengasse  de  la  agressora  de  tan  injusto  delitOr 

[rQúe  disparates  hacen  y  dicen  los  que  amaní 
cierto  estoy  que  te  la  dio ,  porque  él  lo  estaba  de 
que  no  se  la  havias  de  cortar  ,  que  con  amor 
tan  imitador  de  Mucio  Sceyola  ¿quién  fuera 
Pors^na^" 

Ferkando* 
jQue  te  podra  negar  quien  te  debe  la  vida? 

Fhelipa* 
Id  vosotros  delante,  que  ya  nos  miran«r 
-.      .:  :  L  .    .  J  ULio. 

(Eres  tú  el  que  na  havias  de  hablar  a  Doro-^^ 
ccaí^ 

Fbrkakdo. 
jNo  vés  que  tengé^  mi  horóscopo  en   quadra-^ 
do  ,   y  Ál^  oposición  de  Venus  ,  .y  que. hoy  la 
miré  a  ella  en  el  Tauro  y  en  la  Libra? 

::0  Ppi^  Jü- 
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Julio. 
\  Qué  cierto  es  culpar  los  hombres  a  la  influen- 
cia ,  como  sí  las  estrellas  hicieran  fuerza  ,  sien- 
do la  resistencia  efe¿lo  de  la  virtud  de  nuestro 
alvedrio  ,  como  lo  hicieron  el  divino  Platón  j 
Scipion  el  Africano^. 

Fernando. 
Ni  yo  soy  divino  ,  ni  Romano  j  pero  no  se  lo 
que  hicieran  «  uno  Philosopho  ,  y  otro  Capitán^ 
si  vieran  a  Dorotea. 

SCENA    SEGUNDA. 
LuDovico»  Cesar. 

Cesar. 

*0  vendrá  esta  mañana  a  nuestra  junta  Don 
F  ernando. 

LuDovico. 
Debe  de  andar  .con  los  pensamientos  de  su  Poe- 
ma ,  que  desvela  mucho  la  dificultad  de  un  prinr- 
cipio. 

CfiSAR« 

No  sea  el  Poema  Dorotea. 

Julio.  .  .... 

El  ha  puesto  la  hoi^ra  en  no  rendirse  t  mon^ 
tradme  el  Soneto  que  le  trahUdes. 

Cesar. 
Es  en  la  nueva  lengua. 

LUDOVICO. 

No  importa :  yp  sé  un  poco  de  Griego» 


Acto  quárto.  got 

Cesar* 
Aignnos  grandes  ingenios  adorna»  y  vistea  la 
lengua  Castellana  ,  hablando  y  escribiendo,  oraa^ 
do  y  enseñando  >  de  nuevas  parases  y  figuras  Rhe- 
poneré  j  que  la  embellecen  y  esmaltan  coa  admi** 
fable  propriedad  ^  a  quien  como  a  maestros ,  y 
mas  a  alguno  que  yo  conozco  »  se  debe  tod» 
yeneracion  ,  porque  k  han  honrado ,  acrecenta-^ 
áo  9  ilustrado  y  enriquecido-  coa  hermosos  y  no 
^vulgares  términos ,  cuya  riqueza  »  aumento  y  her^ 
mosura  reconoce  el  aplauso  de  los  biea  e^tendi-. 
dos;  pero 4a  mala  intención  de  otros. ,  por  que-^ 
i^esse  atre\i^r  cqa  desornada. ambición,  a  lo  que 
no  les  es  licito  ,  pare  monstros  disformca  y  rit*^ 
diculos.^  El  Soneto^ es, burlesco ,  y  dice :. 

Pululando  de  culto  9  Claudio  amigo  9. 
V  Minotaurista  soy  desde  mañana^. 

derelinque  la  phrasi  Castellana^  .    ,  .    ^ 

vayan  las  solitudines  conmigo « 
Fdf  precursora  dbsde  boy  mas  me  obligo 
;    a  la  Aurora  llamar  Bautista^,  a  Juaca^  ; 

^   chamelote  la  mar  ^  la  ronca  eaoa 
. .  mosca  del  agua ,  y  sarna  de;  ero*  al'  trigos 
l^al  afedo  de  mí  coa  odio  y  nourrio  / 

. :  <aligas  diré. ya  que  no  .griguescos^ 
^    como  ea  el  tiempo  del  pastor  Bandurr¡o« 
iEstos^  yersoa  soa  Turcos ,  o  Tudescos? 
;   xú,  Icéfcor  Garibay ,  si  eres  Bamburrio, 
^.  aplaiidclos  y  que  soa  Cultidiablescos. 


Lü- 
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LXJDOVICO. 

I  Quieres  que  le  comentemos ,  mientras  nene 
Fernanda  i 

Cbsau* 
A  mi  me  parece  ^  que  d  argumento  desee  Soneto» 
Dios  vaya  cbnmigo ,  ^  emprender  tsu  nueva  re« 
ligion  Poética  algon  ingenio  arrepentido  de  su 
misma  patria :  mas  no  querría  que  nos  dixessen, 
que  parecemos  a  los  trastejadores  ^  que  desde 
el  tejado  ageno  van  echando  a  la  calle  quanto 
hallan  :  alia  va  una  pelota  >  alia  va  una  bola  »  allá 
unas  calzas  viejas^  o  algún  cadáver  gato  ^  a  quien 
dieron  la  muerte  los  perdigones  ,  7  las  tejas  se^ 
pultura. 

LüDOV.ICOe 

Assi  son  muchos  >  que  quanto  hallan  en  Esto- 
beo » la  Polyanthea »  y  Conrado  Gesnero  y  otros 
librotes  de  lugares  comunes  v  todo  lo  echan  aba<« 
jo ,  venga  1  o  no  venga  a  proposito. 

CfiSAtt^ 

Sin  passion  digo ,  que  muchos  dellos  no  son  díg-^ 
nos  de  alabanza  v  ^i^nque  yo  lo  quiero  ser  de 
este  Soneto  9  porque  como  la  invención  es  la 
parte  principal  del  Poeta ,  sino  el  todo  ^  y*  inven* 
cion  y  imitación  sean  también  una  misma  cosa, 
ni  lo  uno,  ni  lo  otro  se  halla  en  el  que  comen* 
ta,  antes  parecen  a  los  horcones  de  los  arboles, 
que  aunque  están  arrimados  a  las  ramas  1  no  tie« 
nen  hojas ,  ni  fruto ,  sino  solo  sirven  de  puntales 
a  la  fertilidad  agena ,  y  como  si  no  lo  viessemos, 
nos  están  diciendo  :  Esta  es  pera  ,  este  es  du* 
razno  y  este  es  membrillo  ^  como  el  otro  pin* 

tor 
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lorque  puso  aun  león  trasquilado:  J?//^  es  leori 
rajante. 

LUDOVICO.  , 

Los  que  comentan  y  declaran  a  los  Poetas  Gríe** 
gos  y  Latinos  ,  merecen  alabanza  y  premia» 
asbi  por  las  cadenas  de  la  antigüedad ,  que  los 
ha  hecho  inaccessibles »  como  porque  se  muestra 
mejor  Ja  erudición  de  autores  y  de  varias  len- 
guas. 

LUD0VI€0« 

Deseo  quien  escriba  sobre  Garcilasso,  que  hasta 
ahora  no  le  tenemos. 

Cesar. 

Grandes  Poetas  son  los  de  esta  edad,  pero  mas 
querrán  ellos  imprimir  sus  obras »  que  ilustrar 
las  agenas  :  Diego  de  Mendoza  9  Vicente  Espi- 
nel, Marco  Antonio  de  la  Vega,  Pedro  Lay- 
nez,  el  Doélor  Garay ,  Fernando  de  Herrera, 
los  dos  Lupercios,  Don  Luis  de  Gongora  ,  Luis 
Galvez  Móntalvo,  el  Marqués  deAuñon,  el  de 
Montes  Claros,  el  Duque  de  Francavila  ,  el 
Canónigo  Tarraga,  el  Marqués  de  Peiíafíel,  que* 
tanta  gracia  tuvo  para  los  verssos  Castellanos  y 
como  se  vé  en  aquellas  Endechas; 

Bn  tiempo  Je  agravios   .  . 

iU  qué  sirven  quejas , 
que  pues  no  hay  orejas , 
^para  qué  son  labios  i 

Francisco  de  Eigueroa  y  Fernando  de  Her- 
rera 9  que  entrambos  han  merecido  nombres  de 

di- 
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Divinos, Pedro FadilJa  ^  el  Doéior  Campuzano^ 
López  Maidonado,  Miguel  de  Cervantes,  el 
Jurado  Juan  Rufo,  el  Do&or  Soto,  Don  Aloa« 
so  de  Ercilla ,  Líñan  de  Ríaza ,  Don  Luis  de 
Vargas  Manrique,  Don  Francisco  de  la  Cue» 
va,  7  el  Licenciado  Berrio,  /  este  Lope  de 
Vega,  que  comienza  ahora. 

Luoovico. 
{Essos  son  todos  los  que  hay  ahora  en  España^ 

.    CfiSAft.     1 

Destos  tengo  noticia ,  y  de  ¿amista  de  Vivar  ^ 
monstro  de  naturaleza  en  decir  versos  de  im? 
proviso  con  admirable  impulso  de  las  Musas ,  y 
^quel  furor  Poético ,  que  en  mx  Platoa  divide 
Marsilio  Ficino  en  quarto  panes. 

LUDOVICO» 

^  Corno? 

Cesar. 

El  primero  es  el  Poético ,  el  s^undo  el  mys* 
terioso  ,  el  tercero  el  vaticioiof  y  el  quarto 
el  amatorio  :  de  la6  Musas  es  la  Foesia,  ú 
mysterio  de  Dionysio  ,  el  vaticinio  de  Apolo^ 
y  el  amor  de  Venus.  Como  esto  suceda,  halla- 
reis en  el  mismo  discurso. 

LuDovico« 
Pareceme  que  destos  Poetas  se  han  de  venir  a 
engendrar    tantos,   que  en   sola    una   calle    de 
Madrid  ha/a  mas  «que  los  que  ahora    decís  que 
escriben  en  toda  España. 

Cesar» 
Tal  nos  podremos  prometer  de  la  fertilidad  dé 
sus  ingenios. 
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LUDOTICO. 

^Qué  han  impresso  hasta  ahw^i 
Cbsar.  ' 

Austriadasy  Araucanas,  Oakteas  ,  PhyÜdaSy  y 
varias  Rinuuw  Don  Francisco  de  la  Cueva ,  y 
Berríoy  Jurisconsultos  gravísimos,  de  quien  pu« 
dieramos  decir  ,  lo  que  de  Diño  y  Aiciato  ,  in-^ 
terpretes  consultissimos  de  las  leyes  ,  y  Poetas 
dulcissimos,  escribieron  Comedias,  ^ue  se  repre.* 
sentaron  con  general  aplauso. 

LUDOVICO. 

¿En  qué  ha  parado  el  examea  de  las  Comedías^ 

C  E  6  A  R  • 

Su  Magestad ,  que  Dios  guarde,  por  descargo* 
de  su  Real  conciencia  hÍ2o  que  venulassen  su' 
decencia,  o  indecencia,  y  han  salido  por  ultimo 
escrutinio  indiferentes ,  siguiendo  a  los  Doóbores ' 
sagrados  que  las  dan  por  licitas ,  porque  adelan-^ 
te  no  las  calumnien  y  impugnen  ;  aunque  se 
debe  .advertir,  que  sea  con  todas  las  conidicio^ 
oes ,  que  tocan  a  nuestra  Santa  Fe  y  buena» 
costunübres. 

LuDovico.  r 

Paraesso  las  censura  un  secretario^  y  las  apruflK' 
ba  el  R/eal  Consejo*  .  •.  •      t 

•'  r    '      Cbs ar;«  ' 
Vt^viendo  a  nuestro  Soneto ,  de   que  nos  ha-* 
Temos  divertido,  decid  algo   de   este  nombre 
Culto  ^  que  yo  no  entiendo  su  etymologiaé  Coa. 
deciros  que  lo  fue  Garcilassd,  queda  entendido* 

V.       IuüJ>oy  ICO. 
{  Garcilasso  fue  culto  i 

Tm.  VII.  9q  Cs- 
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Cbsar. 

Aquel  Poeta  es  culto»  que  cultiva  de  suerte 
su  Poema,  que  no  deja  cosa  áspera  ni  oscura, 
como  un  labrador  un  campo ,  qué  esso'es  caU 
tura  f  aunque  ellos  dirán,  que  lo  toman  por  or- 
sementó» 

Ludo  vico» 
La  ley  segunda  de  las  cosas ,  que  no  se  tienen 
por  escritas,  dice,  que  son  iguales  lo  no  enten* 
dido,  y  lo  que  na  fue  escrito* 

Cesar» 
A  mi  me  parece,  que  al  nombre  culto  no 
puede  haver  etymoloda  ,  que  mejor  le  venga, 
que  la  limpieza  y  el  despejo  da  la  sentencia 
Hbre  de  la  ohsuridad ,  que  no  es  ornamento  de 
la  oración  la  confusión  de  los  términos  mal  co- 
locados, y  la  barbará  phrasi  trahida  de  los  cabe* 
Uos  con  metapbora  sobre  metaphora» 

LuDovico  • 
Viciosa  es  la  oración  en  buena  Lógica ,  quo 
se  saca  por  términos  escures,  y.  improprios.,  y 
que  mas  obscurece,  que  declara  la  naturaleza 
de  la  cosa  definida :  y  si  las  que  entre  sí  tienen 
essendalJcori^espondencia,  no  se. pueden  difínit 
la  una  sin  la  otra  ,  <*  qué  relación!  hará  veierd 
f  afama  a  las  naves  .para-  difinirlas  ,  o  describir* 
las  por  este  ^terminp  ^  pues  que  lo  misitao  fitera 
Telero  cernícalo  a  un  galeón ,  o  velera  cigüeña 
a   una  fragata* 

.*.     ..  ..    *.'  .         «C-SSAR* 

Que  bien  llam<$  ViifUio  a  lar  Áctz  volador  hUf' 

ro.  '•••.''■.■ 

.    Lu- 
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L  ü  D  av  I  c  o  • 
firá  Vifgííio'. 

C  £  B  A  R. 

Pues  con  todo  esso,  quando  dixo  liquido  fuego 
por  puro,  ó  lucido,  dixo  Macrobio,  que  ha  vía 
sido  atrevimiento,  y  le  disculpa  con  que  prime^ 
ro  lo  liavxa  dicho  Lucrecio . 

' '  L  tJ  D  ovtco. 

Arato,  traducido  por  Germánico  Cesar,  llamo 
a  las  lluvias  del  cielo  lymphas  tenues ,  y  el  gran 
Poeta  alegres  a  las  espigas  fértiles. 

Cbsar. 
]Qué  translación  tan  propria !  que  es  como  de- 
cir, que  el  agua  se  va  riendo* 
L  u  D  o  V  I  co. 
Los  términos ,  que  difinen  mal  la  etymologia  de 
los  nombres ,  son  de  todo  punto  barbaros ,  como 
el  que  Hamo  pecadores  a   los    herradores  ,  tras- 
ladando los  yerros  de   las  costumbres  al  herrar 
las^mulas. 

Cesar. 
Un  estudiante  comia  moras,  y  respondió  al  que 
lé  preguntaba ,  qué  hacia;  manduco  Sarracenas  ^ 
trasladando  lá  fruta  a  la  nación  del  Aírtca. 

L  U  D  o  V  I  c  o . 

No  se  entienden  aqui  los  que  dice  Pico  Miraa- 
dulano,  aquel  milagro  Fiorentin ,  como  lo  soit 
rodos  los  ingenios  de  aquella  patria,  en  su  Hep^ 
faplo  ,*  queaisfra2an  la  Philosophía  con  el  orna-^ 
mentó  de  las  palabras,  porque  en  los  que  y  ó  áV* 
go,  falta  toda  la  razón  de  lo  bueno,  que  consis- 
te en  el  modo,  en  la  especie  y  en  el  orden « 

Qq»  Ca- 
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Cbsar.  ' 

*  ■ 

La'  demonstracion,  como  dice  el  Philpsophoy  s 
de  las  cosas  verdaderas;  porque  de  las  falsas  se 
puede  inferir  lo*  falso  y  lo  verdadero:  pero  de 
las  verdaderas  solo  aquello  que  es  verdadero. 

Lu  D  ovi c  o  V       , 
César  9  la  prueba  se  ha  de  hacer  por  las  x?o^ 
mas  conocidas,  que  de  otra  suerte  sería  confu* 
sion,  y  no  prueba,  porque  ha  de  manifestar  el 
entendimiento,  y  no  conftuKÜcle  • 

C  BSAR. 

Parecen  proposiciones  hy potheticas ,  que  pueden 
ser,  y  no  ser  ,  con  cierta  condición  que  las  de- 
nuncia • 

L  U  DO  V  I  co« 

Mejor  dixerades  enigmas,  que  si  Platón  envol^ 
vid  su  Philosophia  en  escures  términos ,  los  Poe*. 
tas ,  para  declarar  sus  conceptos ,  deben  usar  los 
mas  fáciles, y  para  esto  pensaba  yo,  que  se  bor-^ 
raban  los  primeros  delineamentos,  que  es  loque 
llaman  lima. 

'       •  .   .Ces  ar.    . 

No  les  parece  que  se  puede  levantar  la  lengua 
sin  phrasis  barbaras ,  y  es  engaño ,  o  falta  de  in* 
genio,  pues  lo  vemos  en  otros. 

'^  "    .  LVDOYICO.. 

Dirán  eUos,  que  tienen  de  su  opinión  muchos 
hombres  cientiíicos,  y  que  el  problema  l)ialec- 
tico  es  proposición,  que  se  propone  por  entram^ 
has  partes  de  la  contradicción.       . 

CfiSAJL. 

De  esto  guisíerji  yo/  que  trataran  en.  sus  juntas  > 

.      ,  los 
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los  que  «fi,  este  lugar  se  llaman  ingenios »  co-« 
mo  lo  hacen  en  Italia  en  aquellas  noridissímas 
Academias ;  pero  jyatarse  a  murmurar  los  unos 
de  los  otros  y  debe  de  tralier  gusto  ^  pero  pare^. 
ce  envidia t  j  en  muchos  ignorancia» 

.  L  V  p  o  y  I  c  g» 
, AlU  ningUDO  ensdía^  y  todos  hablan  :  pero  fiíe^ 
ra  bueno  poner  en  una  tablilla:  Afui  sejtmtaf^ 
las  ingenias  ,como :  Esta  es  casa  de  posada^.     ^ 

Cbsar. 
¿No  haréis  risto  aquel  instrumento ,  con  que  los 
libreros  corun  los  libros  ^  qqe  enquadernan?  pues 
esse  se  llama  ingenio »  y  debe  de  ser  por  estoja 
que  también  corun  papel:  pero  es  la  dicha  d^ 
lo  escrito »  que  no  passan  de  las  margenes « 

L  UDOTI  co^  , 

picen  algi)nos  >  que  basta  la  Lógica  natural  p^ 
ra  argüir  y  responder :  y  que  assi  también  para 
los  versos  la  naturaleza  sola>  sin  estar  a  los  prct 
ceptos  del  arte. 

C  E  S  X%  .  1^ 

El  arte^l^oetica  es  parte  de  la  Fhilosophia  ra-! 
ponal»  y  por  esso  se  cuenta  entre  las  liberales  s 
pero  aunque  es  verdad. que  tiene  prkicipip  de  U 
naturaleza,  ¿qué  bárbaro  no  sabe  que  el  arte  la^ 
perfeccionad  Verdad  es,  que  sia  letras  havemos^ 
visto  ingenios,  pero  dentro  de  ks  ^spheras  do 
su  aélividad}  porque  en  saliendo  de  aquel  pe« 
queik>  ámbito  adonde  dan  vueltas,  «s  fuerza  que 
se  pierdan  y  que  deliren.  Feío  ya  que  esta  di- 
gresión ha  sido  inescusable  »  volvamos  a  los 
versos  • 

Píí^ 
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Pululando  de  culto  f  Claudio  amig». 

CfiS  AK. 

"Columela  nos  dirá  lo  que  t$  fululafj  por  ser 
proprio  de  los  arboles, 

Lí  Ü  D  o  V  ICO* 

Assi  las  Musas  os  iavorexcan»  GesaiT,  que  no 
liablemos  de  vetas ,  pues  «1  Soneto  es  de  burlas: 
dejad  a  Golumela,  y  los  lugares  comunes»  msd- 
ditos  ellos  sean,  que  ya  no  tengo  cabeza  para 
sufrirlos . 

CESAk. 

Sea  como  quisieredes,  pero  si  se  ofrece  alguna 
cosa  sería » o  GÍentifíca ,  haveísme  de  perdonar :  y 
ahora  digo,  que  pulidar  de  culto  es  como  ser 
cathecumeno  de  esta  se£ta,  y  que  es  Hispanismo 
muy  freqüentado  de  todos,  como  por  exemplo: 
zambullóme  de  pato ,  anda  de  robozo ,  vive  de 
milagro,  viste  de  verde,  habla  de  enfermo  ,  sa- 
le de  juicio ,  y  otras  cosas  a  este  proposito ,  por- 
que no  digáis  que  os  quiero  cansar  con  el  tal 
Columela.  Pero  mirad  qué  divinissíma  trasla- 
tíon  de  pulular  hizo  el  Eclesiástico,  hablando 
^e  Caleb ,  y  de  aquellos  jueces  Israelitas ,  que 
sus  huessos  pululaban  en  los  sepulcros  ,  coiHo 
que  de  ellos  nacian  siempre  nuevas  memorias 
y  descendencias. 


SCE- 


SCENA     tercera; 

J  V  L  I  o  »  L  U  D  o  V  I  C  o  ,  C  E  S  A  &¿ 

EJutio* 
Sten  en  buena  hora  Niso  j  Euryalo »  Pytadcf 
y  Orestes»  Damon  y  Pyth¡a&5,  Scipion  y  Lelio» 

LuDQvica, 
O  Julio  amigo  ^  seas  bien  venido ,  ^  dónde  süi 
Don  Fernando  ¿ 

Julio* 
Queda  en  casa  en   una  ocupación  notable»  En- 
vióme a  que  os  di^esse  ^   que  vendria  lo  mas 
presto  que  le  fuesse  possible  ^ 
Ces  a  r» 
Yo  asseguro»  que  le  ban  ocupada  las^  Musas*. 

Julio* 
Ko  sino  la  Musa  * 

CESitlL.. 

{Cómo  es  possible  1^ 

Julio* 
Asst  lo  fíiera  decírl  o  * 

Cesar* 
La  Musa  que  él  invocaba  »  anda  fuera  del  Par- 
nasso  con  otros  pensamientos* 

Julio* 
Preguntábale  Virgilio  a  la  suya  ^  que  ^por  qu^ 
causa   bavia  venido  Eneas  de  Troya  a  Italia  ^ 
que  esta  figura  en  la  Rhetorica  es  como  Apostro- 
phe  oAntipophora  • 

Cb- 
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Cfi  S  AK • 

Respondes  a  tu  proposito,  j  no  al  m{a, 

Julio. 
Tú  quisieras  saber  quien  eft  la  Musa ,  j  yo  digo 
que  se  lo  preguntes  a'^elia ,  que  fuera  de  ser  ne- 
cessario  el  secreto  y- seria  larga  de  contar  la  his^ 
loria . 

L  u  D  o  V I  fc  o . 
Pues  haz  una  bractúlogia ,  contó  aquel  verso: 

Abrasa  a  París  amor , 

roBa  a  Hdcna ,  e¡  Grigo  se  arma.^ 

JvLtO. 

Pues  digo  en  essa  imitación  • 

Ausentóse  Fernando , 
Juró  y  mintió ,  volvió ,  rogó  llorando. 

L  UD  o  VI  c  o . 

Tú  lo  has  dicho  con  tu  ingenio » 

JVLIO. 

A  lo  menos  es  inducción,  por  quien  de  los  paf« 
tículares  se  puede  hacer  progresso  a  los  uniyer-* 
tales « 

'Cesar. 
Julio  9  no  vienes  mas  templado  para  lo  que  tra-- 
tamos  9    aunque  a  tí  nunca   te  olvido  la  corte 
de  aquellos  buenos  estudios . 

Juno. 
En  qué  passabades  el  tiempo  i    .   ,  I 

li\h 
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L  UDOYI  c  o  • 

M iemras  renu  Femando  »  iateatabamos  enten- 
der im  Soaeto « 

J  V  £  I  o. 

{Entenderle? 

CbS  A&» 

{  De  que  te  admiras? 

{Tales  ingenios?. 

LuDOYico; 
Toma  y  lee  para  tí  9  y  luego  ños  ayudarás  ai 
comentarle  • 

Sin  arrogancia  leo. 

Extremado  ingenio  tiene  Julio ,  él  j  su  afilo  soa 
prepetuos  estudiantes. 

Lfi[iiovico« 
No  Se  como  pu^de  Femando  amar   '/  estudiar 
a  un  tiempo . 

Cbsak;, 
Parece  essa  duda  al  problema  del  Pbilosoplios 
^Qání9  ^  iicfgeadran  los  H«rmaphroditos ? 

LtJpovico. 
Ovidio   lo  intentd  con  la   fabifla   de  Salxaadv 
y  Troco. 

Cesar. 
El  Orador  RoÍQano  dixo  en  sus  Tusculanof^ 
i|tie  nii^na  de  las  .  perturbaciones  del  animo 
era  mas  vehemente  9  que  el  furor  de  amor ,  { pues 
cdmo  puede  aplicarse  el  animo  wrbado  a  loa 
^studiosy  que  rrauM^fn  csudo  tan  pacifico^ 
,  T(mh  VIL  Rr  J«- 
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'   Julio.  . 
Yq  hf  kydo  y  coósUleradícy  esta  bizarra  macitf^ 
ronca:  mal  año  para  Merlin  Coezyo.  ^ 

Cesak. 
Aunque  llegábamos  ai  segundo  vei&o  1  { qué  tQ 
parece  del  primerg,* 

JULIQ. 

Que  habla  con  un.  amigo  ^uyo. 

LUDOVICO. 

En  razón  de  comentarle,  no  se  escusaban  en 
la  palabra  9  amigo  ^  Luciano  y  Tulio.    * 

Julio. 
Sí  algo  me  tocare  «  mi,  no  lo  pienso  probar 
con  la  ilustre  cáfila  de  la  antigüedad ,  sino  con 
Poetas  exquisitos ,  como  los  autores  modernos^ 
que  piensan  ,  que  ^  e&  erudicon  éasariár  'aombK% 
sin  leer  los  libros. 

•    Cesaa* 
'i^Cdmo  4^cd  el  segundo  verso? 

Julio. 
J^notaurista  soy  desik  mañana. 

-    Cesar #    ' 
Bien  -se  v^  darametite ,  <pié  se  bürkb^i  si  Wñi^ 
fiessa  que  esta  Poesía  es  labyriniho,  pues  él  se 
liácé  Mínóiáuto. 

Julio. 
Mal  compuesto  par^^  dé  te^o    y  hombre. 

fisiá-voz  1*  és^  de-Mteqs  ylTáurdV  á»íí  «e  K*- 
toaba  el^  feijbde  Fa^ipbae-,  a^quíeñfevantó  Ovidio», 
^üe 'se^  éftameré  dé  tinioíro^  <]fue^'entré  las  /fabu*- 
ia^  y  ^^^f  eí^éis^:  de  loé  '^''^^'^  xHiiguii^  agí* 


y 
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VIO  tanto  las  mugeres ,  como  esta  bestialidad ,  y 
el  caballo^ de  Semiramís;  porque  el  cisne  déla 
hermosa  Leda ,  y  la  lluvia  de  oro  de  la  impos- 
sible  Danae  ;  ya  fueron  hombres  ;  si  bien  por 
alegoría  debieron  de  querer  decir,  que  el  poder, 
la  ñierza  1  ^1  interés  y  la  ocasión  vencieron  a 
sñuchas. 

Cesar. 
Valientemente  la  pinto  Ausonip, 

•Julio. 
En  ^  ^ííe,  ^ue  desde  mañana  será  Minotauro# 

Cesar. 
Del  labyrintho  de    los  cultos. 

LüDOVlCO, 

Aycdelcel  hilo  de  joro,  tan  cdebrado  del  Epi- 
grama de  Estigelio.  • 

Cesar. 
£1   Mífiotauro    trahian    los  Romanos    en    sus 
vanderas  por  symbolo  del    secreto. 

•Julio. 
Y  aqui   también    pudieran ,    que  para  muchos 
lo  es  este  genero  de.  lengua. 
Cesar. 
{De  la  mañana  no  diremos  algo^  que  los  oh 
mentos  no  perdonarán  cosa  tan  clara. 

LUDOVICO. 

Pues  decid,  que  «s  la  sucessora  de  la  noche , 
cwsno  eüa  la  Aasüara  del  dia,  y  si  la*  queréis 
taxxy  rustica  ^  trasladad  «1  Mareta  de  Virgilio.    - 

J\JLlO. 

I  Qué  fuera  eistaiba  de  |)mtar}a  Rebótbtle  Mar« 
lelUr  I  quaado  dixa  eñ  sus  Estrambotes ! 

Rra  Lo 
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Zo  frifnero  que  liago  can  la  Aurorai 
ya  lo  he  dicho  quitándole  dos  letras^ 

LvDOVICO. 

{  Donde  hallaste  esse  Poeta ,  Juliot 

Julio. 
Ko  os  fflctab  en  averiguarlo»  porque  sab^ » que 
califican  mucho  a  los  que  escribe»! » autores  e» 
traordinarios. 

LUDOVÍCO. 

Y  aunque  sean  classicos ,  ííier^  mejor,  que  dísfr* 
ran  ellos  lo  que  dixeron  los  autores. 

Cbsar. 
No  tuviera  tanta  autoridad,  que  muchas  cosas 
se  respetan  por  antiguas ,  que  ao  igualan  coft 
las  que  ahora  vemos. 

J  U  L  I  0« 

Essa  desdicha  no  la  padecen  las  mugeres,  qoe 
mas  las  ^respetan  mozas. 

Lupovico. 
Dicen,  que  se  eníadaba  Michael  Ángel,   aquel 
escultor  Romano  ,  que  dejó  igual  memoria  con 
sus  estatuas ,  que  con  sus  CMriginales  tiene  la  mis^ 
ma  naturaleza. 

JUJLIO. 

¿De  qué  se  enfadaban 

LUDOVICO. 

De  que  anduviessen  celebrando  los  estatuario! 
antiguos  ,  Fhidi^is  ,  Eupbranores  ,  y  Polycietos 
y  que  él  no  tuviesse  el  nombre, que  mereda, 
porque  no  era  de  aquellos  tiempos ,  haciéndoles 
venuja.  conocida  i  y  par«  burtirse  de  la  envi^ 

dia, 
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día,  que   es  la  que  siempre  sigue  .a  los  vivos. »; 

Jui.10. 

Y  a  Veces  a  los  muertos. 

Lvpovico., 
Hizo  una  famosa  estatua,  y  acabada  coa  sutta 
perfección  y  estudio  ,  qukdk  un  pie,  y  cnter-? 
rola  de  noche  en  una  viiía  de  un  Cardenal 
(assi  llaman  allá  los  jardines)  que  a  la  sazón  se 
edificaba:  halláronla  a  pocos  dias  los  ministros 
áe  IsL&hÚQZf  y  acudiendo  al  espe¿biculo  toda 
Roma,  unos  decian,  que  era  de  Mentor  j  el  qut 
hizo  el  Júpiter  Capitoiino ,  v  la  Diana  Ephesia» 
y  otros ,  que  de  Myron  ,  el  que  hizo  la  Miner-c 
va  y  el  Satyro,  de  quien  Juvenal  se  acuerda,  y 
algunos- 9  que  de  Teleles  y  Theodoró.:  final* 
mente  los  escultorea  decian  »  que  ninguno,  se 
podia  atrever  a  hacerle  el  pie,  que  le'  &ltabá  en 
lodo  el  mundo.  Entonces  Michaelhizo  traher  el 
pie,  y  poniéndole  a  la  estatua,  les  dixo:  Ro^ 
manos ,  yo  la  hice« 

JtJHO* 

Ahora  viene  dcrclinquo  ¡a  fhrasi  CasteHatM. 

C'esak. 
l^irelinquo  es  mas  que  Unquo ,  porque  es  dejar 
de  todo  punto . 

.       .  J  y  LIO. 
Assi  es  verdad ,  y  por  esso  dixo  con  propriedad 
grande  Cosme  Pajatote ,  Poeta  Manchego  ^  en  su 
Zarambayna :  • 

En  vkndá  que  d  Mstto,  cita  frophquó 
jpor  .m  salud  ¡M\dMMS  dcrgfm^o^ 
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Y  porque  tan  gran  mudanza  no  se  podía  hacer 
sin  gran  favor ,  remata  el  quarteto  diciendo : 

Vayan  las  soUtudines  conmigo  . 

Cesar, 
Digo  yo  y  que  estuvieran  aili  mejor  tas  soleda^ 
des  • 

L  wi>o  V  ICO, 
Essonroy  porque  las  voces  esdnixulas  srai  hin^ 
chazon  del  verso. 

J  UL  I  o. 
No  sino  lobanillo . 

LuDovico. 
l^ucñsíidc  ser  mas  culto,  está  mas  crespo» 

Julio. 
El  Poeta  Bartholino  de  Coi^dellate  usaba  mucho 
estos  esdrújulos  ;  y  assi  dixo  en  m  Merendona : 

No  quiero  mas  ventura    , 
que  tener  la  bücoUca  segura  i 

Pero  mejor  Cayrasco  en  las  cadencias: 

Y  tiene  una  carátula^ 

que  la  haréis  mejor  edn  una  estatuía  • 

.«       Cbsar. 

El  segundo  quarteto  ^  como  dice  i 

Julio. 
Por  precursora  desde  hoy  mas  me  oííigú 
a  U  Aurora  Uamar  Bmtiitk^o  lmn4t. 


Y  es  bellissima    figura,  r  tciv) ando  desde  el  rio 
Jordán  la  metaphora,y  si  fuere  menester,  desde 
el  rio  Marañon.. 

'     ';  LUDOVIC.O# 

Hame  hecho  Juh'o  reír  y  acordar,  de  una  Co- 
media de  San  Chrisloval  ^.xlonde  describiendo 
una  procession  el  Poeta ,  hizo  uno  de  los  gigan*^ 
tes  al  Santo,  y  la. tarasca ^atdexhonio,  cuyos  dos 
Tirsos  paralelos  de  ima  estancia,  deciao;     - 

Y  con  estos  azeros 

tragaré  Chirnbines  por  sombreros. 

Cebar/ 

¡Valiente  hyperbole! 

LüDOVICO. 

Pero  mirad,  qué  cultería  ésta  del'misstto  Poeta: 

Que  ya  sangre  coral  ^  ya  carne  ttíeve. 
O  mirad  esta  póir  d  misitio  estilo: 

Deja  sangre  cristal^  vidro  embeleco.  -       •   • 

•  LüD  OV  ICO.  ^ 

Prosigue,  Julio,  para  acabar  el  quarteto* 

^  •    <  *  JuL  10.  '  ) 

í  CñinfHetéte-la  mar^  la'^oñca  rana 
mosca  deí  agua  y  safna  de  oro  al  trigo.  •     ' 

I ' "''  J.  '   "  -  J  ' 
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Cbsa  R» 

tNotable  cosa! 

L  U  DO  VICO.. 

Ya  sabéis,  que  hay  chamelote  de  flores  y  chame- 
lote de  aguas» 

Cbsaa» 
Los  dos  he  visto  • 

L  ü  DO  VICO. 

Pues  sabed,  que  la  tierra  es  entre  cultos  chamo-* 
lote  de  flores,  y  la  mar  chamelote  de  aguas. 

Julio. 
No  estaba  mal  dicho,  st   la  voz  chamelote  no 
fiíera  tan  áspera . 

Ccsah. 
Assi  es  verdad ,  porque  muchas  cosas  de  los 
^cultos  agradan  por  la  hermosura  de  las  voces, 
cornos  llamando  al  ruiseñor  cytham  de  'f^unu» 
que  por  la  misma  razón  se  havia  de  llamar  la 
cythara  ri^seiíor  de  palo . :  pero  la  bajeza  del 
sonido  de  estas  dos  voces  no  sufre  que  se  diga^ 
siendo  lo  mi$mo  ,  de  suerte  que  la  hermosura 
de  cythara  y  pluma  hace  que  no  se  repare  es 
la  conven^epcía. 

Julio. 
{Y  si  tuviera  lo  uno  y  lo  otro  i 

,  X-  V  bovico. 
Fuera  per(e¿lo\  posseyendo  lá   forma   essencial 
del  concepto  mejor  materia  en  las  voces ,  como 
para  la  perfección  de  la    hermqsMTa  ^  opifiJioa 
de  Leqn-  Hebreo  en  sus  Dialogas. 

Julio. 
Las  licencias  claro  está  que  son  permidda^  9  y 
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cerno  dixo  un  Poeta:  Qur  ¡os  trabajos  obligan  a 
lo  fue  un  hombre  no  f  tensa  }  lo  mbino  tambíea 
se  ha  de  entender  d^  lo$  consonantes  ^  que  aun 
de  las  co9as  que  se  engendran  ,  unas  son  por 
contingencia  ,  y  otras  por  necessidad ,  como  quie- 
re el  Pbilosopho  $  y  Quíntilíano  llamo  a  esta 
permission  fuerza  del  verso  • 

LüD  o  V  ICO. 

Ninguna  cosa  debe  disculpar  al  buen  Poeta» 
piense ,  borre  ^  advierta  » elija ,  y  lea  mil  veces  lo 
que  escribe ,  que  Rimas  se  llamaron  de  Rimar^ 
que  es  inquirir  y  buscar  c^on  diligencia  :  assí  le 
uso  Cicerón  9  assi  Estacio. 

Cfi  SAR* 

X>e  suerte ,  que  no  es  alabanza  no  borrar. 

Jü  L  lO. 

Oíd  lo  que  respondía  en  una  Comedia  un  Poe« 
ta  a  uqi  Principe » que  le  preguntaba  como  com-* 
ponia.y  y  veréis  con  que  ¿idlidad  lo  dixo  to« 
do. 

iCámo  concones  i  leyendo » 
y  lo  que  leo  imitando  t 
y  lo  que  inrito  escribiendo » 
y  lo  que  escribo  borrando^ 
de  lo  borrado  escogiendo .  . 

.Cesar. 

Oíd  una  curiosidad  de  Suetonio  Tranquilo » qup 
hablando  de  que  Nerón  era  Po<íta ,  y  que  mu- 
chos creían  que  eran  ágenos  los  versos»  y  que 
los  vendia  por  suyos ,  dice  »  que  después  de 
Tom.VII.  Ss  muer- 
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.muerto  hallaron  los  cartapacios  borrados ,  y  'los 
Tersos  sobrescritos  »  con  que  se  certificaron  dé 
que  eran  suyos :  luego  en  lo  borrado  se  cono^ 
ce  lo  que  se  piensa  ,  que  quien  no  piensa  9  na 
borra ,  y  asst  el  que  rimárp  hallará  9  lo  mas  per«- 
ieélo^que  de  hallarse  llamaron  los  vecsos2r(H 
has:  Y  por  esso  dixo  el  otro  Poeta: 

Dios  perdone  a  Castillejo^ 
qtu  bien  habló  de  estas  Trobas  ^ 

.  LuDOVICO. 

De  esse  Poeta  aun  viren  sus  obras ,  iiie  Secre^ 
tario  del  Emperador  ,  y  no  indigno  de  fama 
entre*  los  antiguos  y  aunque  mayor  la  mereció 
otro  del  mismo  oficio ,  que  ílie  Gonzalo  Pérez» 
eiccelente  traduólor  de  Homero  ,  como  Gregorio 
Hernández  de  Virgilio  :  estos  eran  hombres'  de 
vefas  9  que  no  aguardaron  a  que  los  passasse 
a  su  lengua  la  Italia »  que  primero  que  los  vies- 
semos  en  ella  9  fue  su  versión  del  Griego  y  del 
Latino «  \ 

Julio* 
Tocado   baveis  un  punto  ,  que  no  ha  causado 
poca  risa  entre  los  hombres  de  buenas  letras ,  di- 
go humanas  ,  que  ahora  llaman  pulidas  9  si  bien 
no  sé  la  causa  » 

"  -Cesar. 

I  Qué  punto  y  Julio? 

Lü  DO  V  ICO. 

Algufias  versiones  del  Latino,  Francés  y  Grie- 
go y  que  sacándolas  del  Toscano  nos  las  ven* 
den  por  legitimas.       *  C£- 
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C  BS  A  K. 

Tan  floialo  es  i^sOf  como  vender  por  proprios 
los  estudios  ágenos ,  y  los  libros  que  hurtaron  a 
quien  los  escribió  ;  pero  volviendo  al  rimar  ^  o 
hallar  j  que  es  lo  mismo  que  intentar  ,  j  de 
quien  ahoia  en  Italia  y  en  España  se  llaman 
Rimas  las  obras  sueltas ,  la  misma  voz  mann 
fiesta  lo  que  se  debe  pensar  »  J  assi  liamd  Ci- 
.^ron  á  aquella  fuerza  oculta  de  investigar  in¡^ 
vención  y  pinsamiento :  mirad  si  es  menester  cui-^ 
dado;  que  aun  paca  la  oración  suelta  no  quiso 
Aristóteles  ,  qué  se  frequentassen  el  lambo  / 
el  Trocheo ,  y  le  cita  éi  mismo  • 

Ludo  VICO*  ) 

La.  causa  de  que  los  Poetas  escriUendo  prou 
mezclen  en  ella  versos  medios ,  es  el  uso  de  es^ 
cribirlos  ^  de  que  se  enfadan  los  dos  Philosophos^ 
y  con  mucha  razón  ,pero  el  que  fuere  Poeta  na« 
tural ,  no  podrá  remediar  este  deíe<9;o ,  sino  es 
con  mucho,  cuidado. 

J  ULIO . 

Lascivamente  truxo  el  rimar  el  Poeta  Symmaco 
I  pero  como  os  olvidáis  del  mar ,  a  quien  nues- 
tro Soneto  llama  chamelote  i 

Cesar. 
Aunque  essa  v6z  fuera  dulce, era  la  traqslacioa 
durissima. 

L  UDO  VICO. 

Mirandulano  dixo  ,  que  la  materia  estaba  en 
una  cama  del  mar  ,  en  esta  esphera  de  las  co^ 
aás  generabl^s  y  corruptibles  • 

Ss2  J0- 
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Julio. 
Sí ,  pero  no  dixo ,  si  havia  de  ser  de  grana  ,  o 
de  chamelote. 

L  UD  o  V  ICO* 

Salomón  aplicd  divinamente  a  las  generaciones, 
que  van  y  vienen ,  el  fluxo  y  refluxo  de  las  on* 
das. 

Julio. 
Yo  assegurOf  que  no  las  hizo  de  paño  de  Rey, 
ni  de  picota  de  Cordova. 

Cesar. 
Desagradaron  a  Antonio  Espeleta  en  su  Rheto^ 
rica  las  cosas  duramente  trahidas  desde  lejos ,  y 
en  una  palabra  difinió  Quintiliano  la  metapho- 
ra  hermosa  y  clara  ^  ^  qué  hará  lo  que  nó  tiene 
conveniencia ,  de  que  acusa  a  Lycophronte,  Gor- 
gias  y  Alddamantes  en  los  epithetos  y  adjedr^ 
vos? 

JüL I  o . 
Oíd  la  nmca  rana  del  séptimo  verso « 

Cesar. 
{Como  la  llama? 

Julio. 
JMosca  del  agua. 

C  £  S  AR. 

{  Por  que  causa  de  conveniencia  i 

Ludo  V  i  c  o. 
Porque  es  importuna. 

Cesar. 
Luego  im  carro  de  bueyes » la  tolba  de  un  mo- 
lino ,  un  órgano  ,  quando  le  templan ,  y  una  pul- 
ga quando  porfiay  j  serán  moscas? 

Ltr- 
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L  u  D  ovi  c  o  • 
Por  esse  puso  ronca  ^  porque  por  su  atributo 
se  conociesse  su  importunidad ,  pero  no  advirtió 
como  Virgilio  Jiamd  a  los  dsnes  roncos  ,  y  le 
disculpa  Ajnbrosio  Caiepino  ^  dando  la  culpa  al 
.estrepito  de  la9  alas. 

J  uL  10. 
In  verbo  pulga  ,  ya  que  la   haveis  nombrado» 
quisiera  deciros  una  canción  que  hizo  el  MaesN 
ero  Burguillos  a  cierta  pulga  • 
Cesar. 
Dila  por  tu  vida,  Julio,  para  que  nos  desean-^ 
6es  de  este  inexorable  Soneto »  pues  ya  no  ven« 
drá  Fernando. 

Julio  • 
Espiritu  lascivo, 

de  los  remos  de  amor  libre  tyrano» 

sutíl  átomo  vivo 

en  picar  y  color «  mostaza  en  grano  s 

para  en  alguna  parte ,. 

que  mal  podr¿  saltando  retratarte. 
Pues  la  noche  defiende 

m  vida  a  tantos  dedos  alguaciles» 

no  huyas 9  dulce  duende, 

que  en  tus  heridas «  a  traycicm  sutiles , 

como  los  zelos  eres, 

<jue  picas,  y  te  vas  por  donde  quieres* 
En  la  Tórrida  2^na 

los  barbaros  respetan  la  hermosura} 

que  aun  la  muerte  perdona, 

y  tá  aííel »  inexorable  y  dura» 

mas 
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mas  Turca  que  Arauíatest 

campos  de  aljófar  siembras  de  gr^ates  • 
O  punto  indivisible 
-  de  la  circunferencia  de.  tu  dueiíot 
: .  arador  invisible ,. 

homicida  phrenetica  del  ^ueño  y 

que  como  deÜnquente 

te  passas  a  Aragón  tan  fácilmente  • 
^  Que  gravedad  no  encuentras  i 

qué    hermosura  no  asustas  ?  x]ué  ^clausura 

sacrilega  no  entras  'i 

qué  estrada  ,  qué  valor  ^  qué  compostura 

no  saltas  ,  ni  sarpulles  ? 

y  quando  mas  te  agarran ,  te  escabulles»^  - 
Corrido  un  elephante 

dixo  a  una  pulga :  O  gtan  naturaleza  ^ 

mi  envidia  no  te  espante , 

I  para  qué  quiero  yo  tanta  grandeza , 

8Í  duermo  en  la  campaña, 

7  esta  en  la  Holanda ,  que  en  azar  se  baña^ 
De  hierba  me  sustento  ^ 

y  tu  de  la  mas  pura  aaogre  humana: 

en  tierra,  en  agua,  en  viento  ^ 

vive  todo  animal,  lu  e&  oro  y  gr^a  t 

de  donde  miras  sola*    .  -*  . 

quauco  circuüdia  ja  terrestns  bola. 
Verdad  dixo  la  fiera , 

pues  nunca  vid  Colon ,  si  se^  compara  t 

en  una  y  otra  esphera, 

y  aunque  pof  nuevos  ciimas  navegara^ 

a  tanta  hydrographia , 

como  suele  üioirar  (u-  phantasia  <  - 

Si 
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Si  la  pluma  describe 

tu  cantidad  ^  ^  qual  hombre ,  aunque  Rey  sea, 

tantos  palacios  vive» 

ni  en  tantas  galerías  se  passea? 

pero  en  efefto   eres 

mala  justicia,  de  torcida  mueres* 
Hazaña  fue  de  Alcides  :  . 

fledialle  las  Haipyas  a  Phineo :. 

tú  pulga,  que  resides 

en  la  mesa   major '  de  mi  deseo,. 

mira  que  no  te  inclines 

donde  te  maten    flechas  de  jazmines* 
Pero  pimienta  viva,         . 

que  naces  en  los  rejrnos  Orientales, 

tenaza  fugitiva, 

que  tienes  los  candiles  por  fiscales^ 

abispa  que  sin  pena 

vagas  ociosa,  entre. la  miel  uguUf 
^  Que  venganzas  iguales 

como  hallarte  en  el  hurto,  7  retorcerte 

en  yemas  de  cristales^ 
•  pobque  parezcas  en  la  dulce  muerte  ..: 

a  los  enamorados , 

que  mueren  retorcidos  y  estrujados. 
No  andks  por  las  ramas 

poniendo  en  nieve  candida  lunares, 

si  bien  pulga  te  llamas^  .  ^ 

porque  sueles  morir  entré  pulgares,  t 

aunque  te  puso  un.dia 

Hernaddo  del  Pulgar  su  valentía..      ^  » 

j  Qué  necios  anduvieron 

en  sus  transformaciones  fabulosas 

los 
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los  Dioses  9  que  se  hicíecoa 
.  cisnes^  toros,  caballos ,  fuentes»  rosas? 

pues  si  en  ti  se  volvieran, 

^que  lynces  A^os  sus  engaños  vieran? 
Pbylis  está  enojada, 

porque  eres  pulga  ^  cazador  sin  miedo 

de  la  legua  vedada : 

guárdate,  pulga,  del  puñal  de  un  dedo{ 

mas  ojalá  70  fuera 

quien  entre  puertas  de  marfil  muriera. 
Pulga  ,  a  los  dos  nos  falta , 

a  ti  mi  humano  ser,  7  a  mi  tu  dichat 

pica ,  repica ,  salta  , 

y  si  mprtr  tuvieres  por  desdicha» 

troquemos  el  empleo, 

yo  seré. pulga,  y  tu  ser^  deseo* 
Mas  ya  que  el  diente  aplicas , 

purpureo  estamparás  círculo  breve » 

seremos,  si  la  picas, 

saltando  por  el  arco  de  su  niere » 

aunque  a  mis  ojos  fuego , 

tu  el  perro,  yo  el  que  paga»  Amor  ei  dego. 

Lu  00  VICO. 
I  Qué  cosa  tan  propria  de  su  condición! 

Cesar. 
Nunca  el    Maestro  BurguiUos  hizo  elecdon  para 
sus  Musas  «de  mas  elevados  assuncos. 

LUDOVICO. 

Si  aqui  le  tuviéramos,  é\  nos  sacara  de  muchas 
dudas  en  la  tremenda  esphynge  de  este  Soneto. 

Ce- 
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C  BSAK. 

^En  qué  le  dejamos? 

Julio. 
En  que  Virgilio   Uamd  a  los  cisnes  roncos  ^  y 
os  prometo  que  me  holgué  en  extremo;  porque 
esto/  candado  de  esu  dulzura  y  suavidad  1  coa 
que  dicen  que  cantan.    . 

L  UD  OTI C  o- 

De  ahi  le  viene  esto  de  canoro  y  sonoro  ^  tan 
ordinarios  atributos  su/os »  como  lo  veréis    ea 
Prope^fcio  y  otros . 

Julio. 
Y  de  todas  las  aves,  que  por  esso  dixo  di  Poeta 
Piíilondango  Mocuseo. 

L  U  DO  VI  co. 

Prodigioso  Poeta. 

Julio. 
En  su  Lucifereida»  aunque  tomado  del  Griega 
Calipodio.       \ 

C  BS AH* 

¡  Qué  bien  se  burla  I 

Julio. 

Cántenme  buhos ,  no  sonoras  aws^ 
Endechas  tristes  ^  no  canciones  graves. 

L  U  D  o  VI  c  o. 

Lo   único ,  lo   aplaudido ,  lo  grande ,  aunque 
yerre  sin  disculpa ,  se  ha  de  venerar  por  acierto. 

C  BS  AR.     * 

La  voz  de  ks  ranas »  o  los  villanos  de  Lycia 
que  transformo  Latona  ,  llamo  ronca  Ovidio, 
y  las  pinto  gallardamente  ,  pero  no  las  Uamd 
moscas . 

Tom.  VII.  Tt  Jf^ 
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Julio. 
Agudamente  dixo   Zanahorio  Caracola   en   ua 
Soneto    a  una  dama   gruessa  de  rostro  y  flaca 
de  piernas: 

TJiyrsi^  como  yo  soy  grossero  amante  ^ 
mas  te  quisiera  rana ,  que  gigante  • 
Luego  dice,  sarna  de  oro  al  trigo. 

Cesar» 
fEsso  quién  puede  entenderlo  ^ 
Julio.. 
Antes  es  fácil ,  porque  como  la  sarna  tiene  gra- 
nos ,  asisi  el  trigo  ,  y  aiíadioles  de  oro ,  que  las 
comparaciones  no    se  entiendoi  in    omuimodam 
rationemi  pero  debiólo  de  tomar  el  Poeta  de  es- 
te  Soneto   de    la  Sanereyda  que  escribió  Tran^ 
coa  Gerundio  en  el.  libro  intitulado  Pupilagei 

Qué  dulce  almíbar  masco  , 
quando  lleno  de  colera  me  rasco , 
forque  farece ,  aunque  después  lo  llcrOf 
que  ensarto  por  las  uñas  granos  de  oro. 

LuDovrco. 
La  metaphora  ha  de  ser  según  la  proporción  9 
como  el  vestido. 

Cesar. 
De   Gorgtas   se   rió  Aristóteles,    porque   llamo 
verdes  cosas  a  las  semillas;  ^  que  l^iciera^sá  hiF 
viera  visto  lo  que  ahora  passa  ? 

L  UDO  VI  c  o. 

Ceres  llamó  Virgilio  al  trigo  por  Metooymiar 

Ce- 
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Cesa  r. 
De  essos  tropos  leed  a  Qaiatílíano,  aunque  Qr-* 
priano  los  reduce  a  once. 

Julio. 
SI  primer  verso  de  los  tercetos  dice: 

^ai  aJcUo  de  nú  con  tedio  y  tnurrío. 

LUDOVICO. 

Dice  que  está  mal  consigo  mismo ,  por  no  ha-* 
ver  seguido  siempre  esta  novedad ,  porque  vivir 
con  las  costumbres  passadas,  y  hablar  con  las 
palabras  presentes,  le  pareció  consejo  saludable. 
Tedio  ya  sabéis  que  es  fastidio ,  de  quien  dixo 
aquel  sagrado  vates  Betleiiemitá ,  que  dormita^ 
ba  sú  alma  por  el  gran  tedio :  y  casi  lo  mismo* 
el  Varón  de  Hus  grande  entre  los  Principes- 
Orientales:  y  Cicerón,  que  hay  hombres, a  quien, 
no  causa  tedio  su  grande  infamia  •  jMurrio  es 
una  voz  Castellana  no  poco  significativa  ,  si  bien 
no  usada ;  es  finalmente  una  manera  de  tristeza  9 
que  obliga  a  traher  a  un  hombre  siempre  des- 
contento el  rostro  ,  como  si  dixessemos  de  los 
enamorados  ,  o  maridos  ,  que  por  no  declarar 
sus  zelos  andan  murrios « 

Julio. 
Esso  es  tomado  del   Poeta    Magaloñ  de  Pestt- 
naquis  en  su  comento  a  la  Gaticida  de  Gusarapo; 

La  cara   traygo  murria 

de  sufrir  tu  zelosa  cancamurriai 

Y  en  la  comedia  llamada  ia  bella  Zaragatona : 

Tt2  l^ifk- 
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Ninguna  cosa  tanto  me  desmurria  ^ 
eomo  mirar  damazas  de  janjurria. 

Porque  estas  rr  son  muy  significativas  y  sono^ 
ras  en   nuestra  lengua  ,  y  de  excelente  boato « 
como  sarria ,  angurria ,  tirria  y  otras  semejantes.  - 
Y  tedio  .  ene  ha   hecho  acordar  de  uu  papel  de 
una  dama,    cuyo  principio  podré  deciros: 

Estay  con  tan  inusitado  tedio  ,  que  parece  que 
me '  estrangulan  el  corazón  los  anhélitos  de  care- 
cer di  vuestro  amabilissimo  consorcio  y  primoroso 
gusto . 

LüDOV  I  co. 
Competir  podía  seguramente  con  lo  que  deda  un 
preceptor  de  Gramática  a  un  pupilo  que  azotaba: 
Numera  picaro  Jlagtlos ,  que  si  me  provocas  a 
iracundia^  reiterando  las  lineas  en  el  poder j  te 
las  haré  solfa  de  antiphonas ,  aunque  esmaltes  de 
purpura  las  caligas. 

Julio. 
Ahi  viene  bien  el  verso  que  se  sigue: 

Caligas  diré  ya  ^  queno  griguiescos.i 

Los  griguiescos  se  llamaron  assi  de  grex  gregis 
y  la  lana  de)  ganado;  sino  es  que  vinieron  de 
Grecia:  son  habito  descansado ^  auaque  las  cal- 
zas son  mejores  para  las  armas,  y  tengo  para 
mi  j  que  las  calzas  Españolas  no  eran  las  que 
se  llamaron  coligas^  sino  todo  genero  de  me- 
dias, como  las  trahian  de  azero  los  soldados  Ro- 
ma- 
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manes ,  7  las  llaman  los  Franceses  :  Chause  d^ 
guerrc . 

Cesar. 
Cicerón  en  la  epístola  quinta  a  su  amigo  Ático 
piuestra  no  agradarse  de  ellas* 

L  U  DO  VICO. 

Los  cultos  de  este  tiempo  sabrán  mucho  de  cal- 
zas, porque  todo  es  calzar  estrellas ,  calzar  flo- 
res,  nubes  9  noches ,  soles  y  aun  ponelle  chapi- 
nes a  la  luna  ,  como  si  fueran  aproposito  para 
andar  buscando  a  Endymion  por  el  monte  Lath- 
mo. 

Julio. 
Extremadamente   dixo  Macario  de  Verdolaga, 
haviendole  hurtado  unas  medias  y  zapatos  a  su 
dama,  que  bañándose  en  el  rio  pudo  desde  tinas 
:Karzas: 

Tan  medias  las  medias  eran^ 
que  las  medias  calzas  scn^ 
y  tuvieran  mas  razón, 
si  Jundas  de  flautas  fueran. 
De  los  zapatos  no  siento 
iomo  diga  su  primor , 
for  jyios  que  tengo  temor 
que  los  echen  aposento . 

Lu  DOY  ico. 
Prosigue  el  Soneto. 

Julio. 
Como  en  el  tiempo  dd  pastor  Sandurrio. 

Cs- 
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Gbsar« 
Ksse  pastor  no  he  oído  ni  leído ,  con  haver  pas-* 
sado    algunos  Poetas   Griegos,  Latinos,  Fran^ 
ceses  y  Toscanos. 

Julio. 
JBandiirrh  es  muy  antiguo ,  fue  el  primer  inven- 
tor de  las  bandurrias,  que  hoy  se  llaman  de 
su  nombre;  es  instrumento  pequeño,  que  a  gui-* 
sa  de  los  que  lo  son,  en  subiéndosele  el  huma 
a  las  narices ,  tapará  un  órgano.  Fue  Bandurria 
llamado  Rustico  Orpheo  ,  porque  haviendosele 
muerto  su  dama,  intento  ir  a  ios  campos  £iy^ 
sios  ,  y  haviendo  llegado  con  esta  locura  una 
noche  a  las  deshesas  Gamenosas,  junto  a  Cor- 
dova  ,  se  le  antojó  ,  que  unas  yeguas  blancas 
eran  las  almas,  saco  su  bandurria,  y  espantó  de 
manera  los  ganados,  que  los  yegüeros  ignoran* 
tes ,  como  si  fueran  las  Bacanales  de  Thracia , 
le  mataron  a  palos;  y  aunque  no  se  lamentó  a 
la  traza  de  Orpheo  con  el  gentil  Epigrama  de 
Fausto  Sabeo ,  no  faltó  quien  le  hizo  este  £pi-^ 
taphio: 

Aquí  yace  Bandurrio  ,  o  caminantb 

P£T£N    £L    PA6SO. 

LUDOVICO. 

D^tenedle  vos,  que  estoy  tan  podrido  de  ver 
que  en  todos  los  Epitaphios  ha  de  entrar  el 
caminante ,  que  he  «jurado  no  leer ,  ni  oír  al-* 
guno  qqe  lé  tenga« 
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Julio. 
Tenéis  mucha  razón,  porque  fuera  de  ser  cosa 
tan  trivial  y  ordinaria  ,es  fuerte  caso  que  quiera 
un  Poeta  ,  que  se  detenga  un  caminante ,  que  va 
,a  sus  negocios,  a  leer  lo  que  a  él  se  le  antojo 
escribir  ,  o  en  alabanza ,  o  en  vituperio  de  aquel 
difunto.  ¿Si  va  a  caballo,  como  se  ha  de  apear, 
o  quién  le  ha  de  detener  la  muía  ^  y  si  la  se- 
pultura está  en  Iglesia  ,  claro  está  que  no  se  ha 
hecho  el  Epitaphio  para  los  que  van  en  coche. 
Si  el  tal  caminante  va  a  pie,  ¿para  qué  se  ha 
de  detener  a  lo  que  no  le  importa ,  para  llegar 
mas  larde  a  la  posada? 

Ces  ar. 
Esso ,  y  lo  de  los  antiguuos  seaie  la  tierra  ¡eve^ 
me  tiene  también  cansado  ,  pues  al  diíunto  no 
se  le  puede  dar  nada,  de  que  le  echen  encima 
un  monte,  o  un  necio, que  es  la  cosa  mas  pe-- 
sada. 

LüDOVICO, 

Assi  dixc$  aquel  Philosopho ,  que  se  mando  en- 
terrar en  el  campo,  diciendole  sus  discipulos 
que  le  comerían  las  aves ,  a  quien  replicó ,  que  le 
pusiessen  en  la  mano  el  báculo ;  y  ellos  enton-* 
ces  a  él, que  sino  tenia  sentido  para  apartarlas, 
que  de  qué  serviriá  el  báculo.^  a  quien  dixo: 
Pues  si  no  tendré  sentido ,  qué  importa  que  las 
aves  me  molesten? 

Cesar.  > 

Qué  poco  se  acordó  del  caminante  aquel  valí- 
ente  ,  que  puso  en  su  sepultura  :  Aquí  yace  Vasco 
Fernandez ,  que  nunca  tuvo  miedo  :  y  respondió 

el 
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ei  gran  Duque  de  Alva  a  qüea  se  lo  cotitaba: 
esse  hombre  nunca  llego  a  despayilar  una  vela 
con  las  manos* 

LUDOVICO. 

Sutil  sentencia  para  dar  a  entender ,  que  nunca 
se  avia  puesto  en  las  ocasiones  de  tenerle. 

Julio. 
Kl  Poeta  Serpentonio  Procul^ubio»  hizo  un  Ept 
taphioa  Bonamí,  un  criado  de  su  Majestad, 
monstro  hermoso  de  la  naturaleza ;  pues  en  la 
mayor  pequenez  ,  que  puede  alcanzar  el  pensa^ 
miento ,  era  perf¿):i$$imo ,  como  la  nuez  de 
aquel  escritor  raro  »  en  que  puso  toda  la  Uia^ 
da  de  Homero. 

CfiSARé 

Di  Julio  el  Epitaphio. 

Julio.    . 
Ten  el  passo  caminante 
a  ver  lo  que  no  has  de  ver^ 
aunque  si  tienes  que  hacer 
puedes  passar  adelante. 
Pero  si  verlo  te  place , 
tan  pequeiío  yace  aquí 
el  átomo  Bonamí» 
que  no  se  sabe  si  yace. 

Pero  sin  detener  los  caminantes ,  al  sepulcro  de 
una  dama  muy  alta  y  muy  flaca  dixo  el  Maes** 
tro  Burguillos ; 


Do- 


Dona  Madanu  Roanjsa 
-'       .twi  rita  y  flaca  Tim,    -  • 

que  mandQ  su  Señoría 
«ntecrarse  ea  una  lanza  t 
y  aun<4iuyo  dificulud,  , ; 
|K>rque.  ló  alto  falto» 
y  de  lo  ancho  $obró 
la  mtád  <te'  la  mitad* 

L-ÜDOVICO^^ 

Esto  basta  para  digressíon » vamos  al  rerso  doo^ 
décimo. 

¿  G>fflo  ^ce? 

JtJLIt>. 

{  Esfús  ifcrsos  s&n  Júreos ^  e  Tiu/esc^si 

LUDOTICO. 

Pregunta  el  aiitor^  haciendo  ub  Apostrophe  a  s¿ 
mismo  f  ú  eaiin  en  lengua  Tuita ,  o  Tiidesúat 

JyLio. 
De  los  Turcos  no  tenéis  que  dedr  jttas  de  que 
está  llena  dellos  Constantinopla« 

Cesar. 
]  Novedad  estraña!  perdóneselo  Dio3  a  Caas^ 
tantino. 

LUDOVICO. 

Leed  al  Jbvlo. 

Cbsar^ 

Leedle  vos^  que  los  Españoles  no  le  debemoa 
nadap  sino  son  deudas  las  injurias. 

LUDOVICO. 

Esse  escribia  por  .dineros  ^  y   los   toflOi^  del 
Ttirco» 

Tm.VJln  yt  ]^ 
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JtfLio:      -  T 

Los  Tudescos  ya  ^sabéis  '<]^e  YÍT«a  cu  *  aquellas 
partes  de  Alemaaía»  que  vos  íuer^des  servido, 
que  a  fé  •  que  «qui  alguft  escritor  trüxera  fuera 
de  proposito  la  elección  de  los  emperadores 
por  inddenda.  £1  Soneto  analmente  acaba: 

Tu  LeBor  Garíbay^  sí  eres  Bafnhürfio^ 
aplaúdelos  j  ¿uc  sm  cultidiablescos^ 

Cesar» 
Garibay  se  toma  aqui  por  Vizcayno,  como  Ro- 
ma por  Romanes  »  y  Ceres  por  el-  trigo. 

J  Vl  i  o  . 
Cultidiableseos  es  un  compuesto  de    diablo  y 
culto»  ' 

LUDOVICO. 

^Dí  qué  es-  identidad  í  pero-  Fen>ando  viene. 

SCENA    QUARTA. 

Don  Fernando,  Ludovico,  Cesar, 
Julio. 

Fernando» 

nvrAdíe  me  culpe,  que  mas*íacif  me  fuera 
J[^  dejar  la  vida^,  que  la  ocasión  que  me  ha 
ecúpado.. 

LuDOVICO»' 

^ De. qué  es  tanta  alégria ,   que  parecéis  otro^ 

.Cesara 
¿Qué  os   puede   haver    sucedido,    que  de  ua 

v/'  -^-^^      He- 
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Heraclito  venis.  hecho  un  Democdeó^ :  ;.  j 

Fbrxando. 
Nd  es  para  dicho  aprisa  ^  vi Aoríás  son  de  amor» 
milagros  son  de  la  firmeza. ^.portentx»  de  la. 
voluntad,  prodigios  de  las  -estrellas ,  mudanzas 
de  la  fortuna,  condiciones  de  los tíenpipos,  efbc- 
tos  de  la  paciencia  ^  viflorias  del  sufrimiento ,  y 
dichas  de  im  desdichado,  t]ue  iuelen  venir  jun- 
tas, JBmrad  conmigo  en  mi  estudio,  que  no  será 
mal  principio  de  Poema  leeros  mi  sucesso. 

Cbsar. 
I  Que  tiene  este  hombre ,  Julio? 

Julio. 
Lo  mismo  que  antes,  mejorado  de  mayor  locu^ 
ta ,  él  os  lo  dirá  todo  ^  aunque  por  los  ojos  f 
las  acciones  ya  os  ha  dicho  la  causa. 

L  ü  D  o  V  I  c  o . 
Yo  he  leído  en  Aristóteles,  que  una  muger  lla- 
mada Polycrita  de  un   cubito  contento  perdió 
la  vida. 

Cesar. 
lió  mismo  sucedió  a  Philipidés  ,  aquel  gran  es- 
critor de  Comedias  ,  que  llama  Varan  nobtlis^ 
simo  Guidon  Bítur Ícense.,  haviendo  vencido  ea 
un  certamen  de  Poetas ,  como  refiere  Aulo  Gelio. 

LUDOVICO* 

Y  Sócrates  el  Trágico,  a  quien  llama  Cicerón 
divino  j  tuvo  la  misma  muerte. 
,  Fbrkakdd^ 
El  mismo  Cicerón  dice  en  el  libro  quinto  de 
sus  Tuscu/anas ,  que  vivid  Democrito  Gelasinoy 
riéndose  «siempre ,  ciento  y   nueve  años ,  lúe-» 

yva  go 


ff¡9  LaDo-kotsV 

8ono.íod«««<íd««K«o,: 

Sin  duda  <pie  quieres  ser  como  Juan  de  lo^  Tieflk^ 
pos  y  que  vivió  trescientos  jr  sesenta  y  un  aSioSt 
ocuao.  refiere  Gagumo^^pues  nackS  reynaado  Gar- 
lo Magno  y  y  murid  ea  el  cetro  de  Ludoiioo 
d  mozo. 

FsRKANne^ 
Todo  lo  puede  hacer  una  éblicidad  na  espesada « 

J  u  L  t  o  • 
De  esse  Juan  de  los  Tiempos  debid  de  tener 
principio  en  España  la  fábula  de  Juan  de  £$« 
pera  en  Dios  y  sus  xinco  blancas. 

L  U  D  o  V  I  c  o  • 

Sossiegate  loco,  y  di^  si  puedes^  lo  q^ue  te  lia 

sucedido.    .^  .     . 

FBRlTAKnO- 

{No  alábanla  religión  de  Pompilio,la  constan^ 
ctt  de  Rá^ik>»:  la  fortaleza  de  Catón,,  la  justí-^ 
da  de  Aristides»  la  sabiduria  de  Sócrates ,  la  pie- 
dad de  Scipion»  la  clemencia  de  Lelio,  la  per- 
severancia de  Fabio^  el  brio  de  Romulo,  la 
equidad  de  Zeleuco »  la  contrnencia  de  Curdo » 
la  modestia  de  Camila,  la  humanidad  de  ¥yt^ 
rho^  la  fortuna  de  Alexandre,  la  caridad  de  Mvh 
do,  la  audiencia  de  Bruto,  la. milicia  de  Tih 
lio,  la  munificencia  de  Anco  Marcio^  el  habk 
to  de  Tarquinp,  y.  la  prudencia  de  Servio?  pues 
añadan  las  historias  a  estos  títulos  el  contento 
de  Don  Femando-.  . 

-  -Jniío.  ''  '   {>  T  •* 
Notable  sarta '^e  Rocanos  7  Gtkgos^  -  * 

'  ^  ■.    i  >  V  Fer- 


Acto  quahto.  f4]K 

FbrNAK  DO:. 

^No  llamaron  a  Soplón  el  Africano  ^  por^e 
venció  aquella  parte  del  mundo? 

LUDOVICO. 

Ebr  lo  misino  llamaron  Getmamcas^  o  Srstatth 
tos  a  ras  Cesares. 

FSRWAHPO^ 

¿Eiues  cdfflo  se  Qamari  ipiien  ha  vencido  los 
desdenes  de  Dorot^? 

LUDQTICO.. 

Femando  ^  JDbroteanico  • 

Feknakdok 
Pues  esse  es  mi  nombie»  mi  dicha,  y^wí  iiisto-', 
ria;  sentaos,  y  sabréis  quan  secretos  caminos  tie- 
Ae  Ja  fortuna^  y  quanta  obligación  tengo  de e&? 
cribrr  su  alabaniza. 

Ludo  TIC  o*. 
No  lo  bagáis ,  que  dixo   Tulio  y  que  alabar  U; 
fortuna  era  necedad  y.  7  yituperalla  soberria^^ 

SCENAQÜINTA.   - 

GsRARDAy     ThBO'DORA». 
Th'EODORA'* 

No  ha  vuelto  essa  muchacha  desde  esta  manaH- 
aa».  que  fue  con  vuestra  hija  Phelipa  a  pasear  eL 
azero,  y  temo  que  le  ha  sucedido  alguna  cosa« 

Gbrarda« 
Ya  tiene  edad  para  no  perderse,  no  tengáis  pe- 
na ,  que  niña  es  J^Iarinéí  ^  quanda  la  iUvanfor 
el  diente  a  míssa^ 

Theo- 
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T  HBODOR  A« 

No  sé  que  me  «da  el  corazón,  después  (fie  está 
aqui  FernandíUo,  <iue  fuera  de  haver  herido  a 
Don  Bela  y  sus  criados ,  de  que  temo  que  nos 
fMulte  ialgua  trabajo,  no  «é  qué  jnajor  «que  su^ 
frir  sus  músicas. 

tr  E  R  A  R  D  A  • 

Ya  os  dixe  lo  que  sentía ,  y  lo  que  liaviades 
de  hacer;  pero  No  des  consejo  a^kjo^ni  cspul^ 
gues  zamarro  grieto  i  ^para  -qué  la  dejais  salir 
con  quanto  xjuiere? 

T'HBODOKA. 

Por  no  enojarme  de  una  vez  • 

*G  E  R  ARD.A« 

Ni  tan  yus^  tü  tan  jus  ,  ni  tu  fon  tn  tortas  ^  ni 
tu  vino  en  botas. 

Thbodora. 
Celia  me  Ita  trahido  engañada  • 

Gbrari>a« 
Ni  perro  negro ,  ni  mozo  Gallego . 

Theopor  A. 
Ella  está  rica  de  lisonjas  de  su  ama  j  neceda^ 
des  de  Don  Bela. 

G  B  R  A  R  D  A  • 

El  rozin  en  Mayo  vuélvese  cahajlo. 

Theodora. 
Si  Femandillo  vuelve  perdidas  cornos  • 

Gbrard^a. 
Consolaos  desse  miedo  con  que  va  ton  ella  Phelipa. 

Theodora. 
Quando  los  Pedros  están  a  una^  mal  para  Al- 
varo de  Luna. 


!&  C  T  o   Q  TÍ  Á  R  TÓ  i  ^jf  Jl 

Gbrarda. 

{Pues  en  qué  opinión  tenéis  a  FiieIípa^ 

Thbodora» 
De  amiga »  de  muger  y  de  mo2a » 

Gbrarda. 
Amiga  lo  es  yuestra  y  muger  casada  ^  f  flloza 
es  entendida:. 

Theodora, 
{A  quién  queréis  que  se  parezca  un  huero^ 

Gbrarda^ 
Diréis  que  a  otro^ 

TuBODORAe 

No  sino  el.Alva^ 

GbR  A  RDA.^ 

I  Tan  mala  opinión  tenéis  de  mí  ^ 

T,H  BO  DOR  A* 

No  e&  opinión,  sino  cierta  cienda# 

G  BR  AR  I>A. 

Comadre,  sabed,  que  al  Rey  Don  Juaft  de  Fof^ 
tugal  le  truxo  una  labradora  ,  que  le  pedia  que 
le  perdonásse  una^  muerte ,  que  su  marido  haviá 
hecho, una  cantidad  de  natas,  no  estando  alH  la 
Reyna  ,  que  sentada  con:  él  a  la  mesa  comi<$ 
muchas»  Echóse  a  sus  pies  la  labradora ,  pidien-» 
do  la  vida  de  su  marida  a  entrambos  t  el  Rey 
perdonaba  ,  la  Reyna  no  quería ,  a  quien  él  di- 
xo  ,  viéndola  tan  airada  sPasso^seiíora ,.  que  ha- 
bréis comido  muchas  natas» 

Thbodora.^ 
Ya  os  entiendo,  Gerarda  callad  ,  que  vienen» 


SCE- 


¿44  '   ^^^  Dono  VEA, 

SCENA  SEXTA. 

TdfiOVO'&A,  PhELIVA,  Gn^ARDAt 
DOROTB  A. 

Dorotea. 
{Mas  qué  me  preguntas  de  donde  vengo? 

Thbod^ra. 
¿Para  qué  viniendo  tan  cobrada ^ 

Dorotea.  ^^ 

Mal  Á  estoy  colorada,  mal  si  estoy  descoloú^ 
dat  ¿con  qué  tengo  de  contentarte T 

TflBODOil  A^ 

Con  venir  a  la  una. 

Fhelita^ 
|0  qué  sermón  liavemos  «oidol 

Theodor  A» 
Predicará  el  Padre  Don  Femando. 

Phelip  A. 
No  en  buena  fé ,  sino  un  descalzo  famosow 

Theox>ora^ 
¿Qué  mas  descalzo  que^sse  caballero? 

Dorotea. 
]0  madre^si  le  huvíera  oído ,  no  pudieíca  4e(e^ 
ner  las  lagrimas! 

Theodora. 
Como  essas  he  llorado  yo  por  su  paterindad  de 
€sx  bendito  Predicador- 

Gerarda. 
Por  el  cato  de  la  cuchara  subt  él  gato  a  ¡a  iJía^ 

Dor 


DOROT  EA. 

TÚ  también,  Gerarda  ,<nQ  te  parece  que  vengo 
4e  donde  digo?  .    .  ° 

GfiRARDA. 

Ida  y  venida  foren  cas^  de  mi  fia, 

Dorotea. 
¡Qué  proprías  viftudes  de  los  años  mayores  la 
malicia  y  U  envidia ! 

^fi^ARDA. 

Yo  con  Phplipa  hahlo  ,que  no  contigo,  Dorotea! 
Phelípa  es  mi  hija,  7  /a  coz  de  la  yegua,  no 
mee  ptal  al  potro. 

Dorotea. 
Toda»  sabemos  adagios,  Gerarda.  y  aunque  /« 
fnvM  mmdey  4lgima  vez  se  le  quiebra  el  diente. 

__  Gerarda. 

{  Metome  yo  con%o  > 

_    .        .  Dorotea.     . 

Dobla, Celia, esse  manto, que  estái  de  pavana 

las  dos  señoras. 

^    .  Gerarda. 

Pues  en  verdad  que  no  me  te  desayunado,  si- 
no es  de  mis  devociones. 
I  Dorotea. 

Gerarda,  Gerarda:  Á  carne  de  loh  ^ente  de 
ferro, 

y.    .  Gerarda. 

No  tienes  razón :  que  harto  he  procurado  sosse^ 

gar  a  tu  madre» 

'  Dorotea. 

Mi  madre  no  se.  cansa  de  levantarme  testimo- 
nios,  por  mi  no  me  pesa » sino  óor  tu  hija  Pheli- 
TomVJL  Xx      *^  '      pa, 


I.k  DimíjTiJu 


9»  jfrazfiaziot  al|g;una  polraftdi 

^trr  ^Tiálnx^  3L  piaBQ  Hocift  ni  rcnír  ,qe 
^ja^M-  J0.  aass9M»  íá  pb»  suelen  ser  lot 

^^^^  ¿^  TTr^^-'  ¿f  «■■^  k""^  ^5^^7  ttistc  es 


PviLfFl. 

Vjd¿3S«=Krift¿eb  mocedad  que  passo^so» 
>c  ac  iiraa  ¿so  wtc^^  compañía. 
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G£R  ARD  A. 

Ok^fA  fof  Ohísfo  t  sc(ilo  Don  Domingo . 

THEOPORA.Í 
Zas  malas  tiaras  hicieron  a  mi  padre  tuerto. 

G  £  R  A  R  D  A  • 

*$i  Dorotea  tíeáe  buen  natural ,  Fhelipa  no  será 
parte  para  estragar  sus  costumbres. 

Xqbodora, 
Qtié  tienen  qut  hafer  ¡as    hragas  €on  el  alc4h 
^ala  de  las  hahas^ 

DOROTB  A. 

¡O  íelicissima  muger ,  con  qué  dicha  te  levan- 
taste hoy! ya  tus.  deseos  se  cumplieron ,  ya  viste 
el  sujeto  de  tus  ansias,  el  centro  de  tus  pensa-- 
mientos,  cierta  de  que  te  adora,  cierta  de  que 
te  estima:  yo  vi  lagrimas  en  Femando,  quanda 
xnas  desconfiaba  de  su  memoria ;  será  mió ,  aun- 
que pese  a  esta  vieja  de  mí  madre,  y  a  la  he-  ^ 
idbicera  que  la  aconseja.  No  quiero  Indias ,  ni  cau^ 
tivar  mis  años ,  \  que  oro  ^  qué  diamantes  como 
mi  gusto  ?  ¡o  muger  felicissima  1  yo  no  me  hallé 
en  las  mocedades  de  mi  madre ,  viuda  es ,  y  no 
le  pesa  de  parecer  bien«  La  muger  del  ciego  \fat^ 
fa  quién  se  afeyta  V 

T  H  £  o  D  o  RA«r 

{Que  murmuran  estas  damas .> 

G  £K  ARDA» 

Murmuren  lo  que  quisieren  ,  qué  solo  pueden 
poner  i&lta  en  nuestros  años  ^  siendo  lo  que 
nos  sobra. 

Theodora* 
Vuestra  Phelipa  destruye  a  Dorotea  • 


24^  Jlh  'DoKortAs 

G  BR  A  RD  A. 

Quien  tktte  hyo  varón  ^  no  dé  voces  oí  ItOr^^ 

T  H  E  o  DORA» 

SaUmií  a  saH  y  dixe  niai  y  oi  feor , 

G  ERARDA. 

Dorotea  e$  discreta ,  Phelipa  es  boba ,  \  qufl  p»»- 
de  engañar  a  qual  ^ 

Theodor  A» 
pe  sermón  dkcn  que  vien^» . 
Gerarda. 
Zas  truchas  y   las  ntentitas  y  fttm^  nug¡^orts 

tanta  mejores . 

The  o  DORA,  ■'  ^ 

Temo,  Gerarda ,  temo  <jue  no  se  Baya  vuelto 

Dorotea  a  la  anrisiad  de  Don  Fernando ,  que 

este  mozo  tiene  gracias  de  pobre,  y  ella  desr»- 

"oedmientos  de  linda . 

Gerarda. 
'jtniffo  en  dedo  honra,  s'm  provecho ,  pera  sí  ros 
teméis  la  reconciUaci<Mí  de   estos   dos  amantes» 
T  que  llegue  a  noticia  de  Don  Bela  ^  con  que  no» 
amenaza  a  todas  íátal  ruina. 

Thbodora. 
Qmtések  ef  sudo  al  cesto ,  y  ferdkms  el  foren^ 

leseo, 

Gerarda. 

Pues  esso  no  lo  dudéis  ,  que  no  es  bombre  que 
sufrirá  tan  necio  agrario ,  que  amor  y  señorío  no 
^quieren  compaíua . 

Thbooora,  •  •• 

Hai  Gerarda ,  Dorotea  contenta  ,  sin  venir  de  la 
puerta  de  Guadalaxara  con  tabies ,  o  joyas  y  a 

la 


la  ufia»  Tuelto  se  han  á  «nquadefxiar  Us  volu»- 
tades  passiulas :  tio^erta  607 «  :¿  :  .  ^  ^ 

G  £KA»KD  A« 

Romería  de  cérea'  mueho  vino  y  poca  cera.  Exa« 
minadla » Theodora ,  qnie-  ia  dejais  salir  con  quanr 
lo  quiere  ;  .7  si  vuelve  a.  lo. que.  solía  %  perdióle 
vuestra  casa,  rematóse  vuestra  hacienda:^^^  cqjt^ 
tumbres  y  dineros  ioatL  ios  ii¡os  caballeros « 

T  H  SOD  O.JL  A. 

ías  ¡laves  en  la  cinta ,  y  el  perro  en  la  cozina. 
{Qué  me  importa  a  mi  reñir  a  Dorotea  1  sí  an- 
da con  ella  Phelípa^ 

G  B  R  A  R  D  ü  ;       . 

Ponte  Buen  nomhrc^  Isabel  ^  y  casarte  has  lien. 
Hai  Theodora  ,  Theodora  9  Ffaelipa  no  la  pier- 
de»  sino -el  amor  que  tiene  a  Don  Fernando «, 

Theodlora*. 
Fuimea  palacio;  ful  bestia^  y  vine  asno.  VcB 
me  eiiteiideis ,  Gerarda » amigos  tiene  Femandlr 
Uoy  j  vuestra  bija  deseos «.  . 

G  ER  ARI>A  • 

{Qué  pode&  decir  de  esta  moza,  que  ofenda 
iu  viftud  y  recogimiento.^  k»  qi&'lie  tiücedk>  an- 
tes de  casarse,  ha  sucedida  a  muchas,  ,f  par» 
trsso  estaba  yo  en  el  mun^a,.  que  en  verdad, que 
no  lo  echo  de  ver  su  marido  ^  aunque  fio  era 
bobo  :  mooa  es  por  cierto  de  malos  consejos^ 
4^ué  sermonr'  oye.  donde  no  llore  ^£sta  Qua^ 
tesina  ayund  al  traspassa,  4^  la  uive  por  aJ^tier-r 
ta:.^  Un  Rosario»  ha  hecha  de  nudos  de  cordel^ 
para  qciañda  la.  enderren  ,  que  Ikgfiri  desdg: 
aqui  a  Rofia  i  por  cierto  <pe  la  noche  del  des? 
<  po- 


350  L  A  D  O'R  t>/T  f  *  /. 

posorío  no  la  ipodiapíim  coadvcíi:  ^  tbfi)afi%0|  fin^ 
tre  seis  vecinas  :  mica4j¥w».^q<ié  :^l&^^^  '^r 
si  la  tuviera  Dorotear.  /        ;  "- 

."'-   :Xk.r  apoa  A-,.-,v 
Xo  mnB  fdcil  es  aegaxí,  y  lo  m^  dificU  defenr 
der  ^  tomado  :me  ,  haréis  .lo  íacU  ,7  dejadoaf 
Jo   dificiU'      '^    i  r/;"..r/  v'... .    ,:,     ,  .    . 

Callad  que  escucliam.>  w  ^         i 

• »    *  , 

SCENA  ^EPTI&lAv 

M  AH/FIS^A*.  ClA  R  A« 

^ A  RYIS  A. 

l^es  no  pkrdo  el  juicio,  no  le  teogb^. 

Claka*. 
lia  tf á^oft  «  de  suerte^  qijeao  «ne  |>ennite 
tofisolarte  /  «ates  bien  quisiera  añadid,  seocimien* 
tos  a  los  que   tienes  9  ácdóti  mas  desesperada 
que  justa  ^ 

Mailvisjl. 
^¡X)on  Fernando  eft  Madrid  >  Qtra  >  y  tantoi 
étsii  sin  ^wrme'^  ^  qui^n*  duda  que  k  teiidrá .  ocu^ 
jiado  y  divertido  aquélla  famosa  Circe  ^  donde 
ha  comido  sueño  su  encendimiento  ?  No  he  de 
quitarme  desta  puerta,  aunque  me  lo  maíide  la 
noche  ^  por  •  mas:  que  me  a&enten  la<  vecindad  y 
el  dia.  Aquel  gentil  hombre, que  hablé >  es  uno 
de  los  amigos  de  Doí^  Fetíiando  s  que  el  servir 
a  Lisena ,  su  vecina  de  Dor&tea,;  los  hizo  iguales 
como  en  el  amofi  ea  la  confianza :  preguntóme 


^oflid  Ule  iba  con  él  ^  después,  qué  hávia  venido 
de  Sevilla  I  yo  le  -respondí ,  que  Doa  Fernando 
no  haviá.  venida  ^  y  él  entonces  ,  como  en  la 
Corte  sé  usa  »  me  refirió,  la  causa,  porque  se  ha-r 
via  partido ,  que-  eran  los  «zelos.  de  un  caballero 
Indiano ,  no  nial  admitido  de  sa  casa  ^  aunque 
con  po¿o .  gustó  <ie  Dorotea  ,  que  no  havia 
xftuerto'a:  nadíeiea  que  conocí  ^  que  fue.  inven- 
clon  paira;  síícarmc;  lo  que  sabes  cpip  le  diítp^ca 
que  se  fuesse  ,.  que  en  mi  vida  compre  tan  ba- 
rato et  gusto  (de  apartalle  def^  aquella  Nyppha, 
por  cuya  ausencia-  alguna  promsasa  la  obliga  a 
un.  habito ,  casto^  por  ironía  i  soio  el  .escapulario 
azul  sera  térdadero.  por  lo  zeloso^  No»  sé  que 
pretendió  en '^ísta: 'conversación;  Pabriciá^  este 
es.  su.  nombre,  ^'pWo  para  qué  lo  dudo^.  lo  que 
todos  los  hbmbres ,,.  que  quanto  verk:  codician^ 
debió  de  querer  ^pitiítsxíp  deLamec  de- Fernan- 
do, que  me  dio  cstz.tC^h^j  que.  desde  el  camino, 
le  havia  escritó^v^^^i^  UMÍ-^^^P^^^  ^' ^u  par*« 
tida.  compuso  9, qud^^to^  dice  assi^  -^ 

Servirá  de  entretener >rdipcnádé.qsperarlie^ 

Yo  vojr»  amigoFabrím^i  linralnw^  porque  fa 
dejé,  y  sin  j«*d*i  p«pquet>mc:-q^  ,    y 

tan  acompañado  de  ^p^nsamiemosiy  qiie:  caíxio  ve- 
nenos diferemeáV&omph4eiidx>  ini¿s/GOH¿  otros ,  me 
sustentan  vivo.  ]^klnhe^d(mnidQr/^.  aunque  lo  he 
deseado  ,  principias  loi^  deficcb  ^  j\  que  ya  no 
soy  parte  a  resiamlbs^fiXRa'Si  vamosí^Jtitioi^jy  yo 
en  Dorotea  Vqu^  ^^eL  camido-aaiidbiamos  en 
<*  otra 


otra  cosa  desde  que  amanece  ,  y  tttoy  ciertOi 
que  no  le  sucede  lo  mismo  ,  gran  .fortuna  de 
ks  mugeres ,  que  al  printero  desaire  de  sus  ga- 
lanes hallan  quien  las  sirva ,  ruegue^  divierta, 
regale  j  enriquexca.  Hai  de  los  bopibres,  para 
quien  no  hay  mas  remedio  ,  que  no  esperarle* 
Éssos  versos  os  dirán  mas  4e  mí,  que  lo  que 
yo  sabia  quandq  los  hice  s  si  ha/  quien,  los  can» 
te  I  no  me  pesará  que  los  ojga  PQCotea« 

{A  donde  vatsi  pensamiento  ^ 

con  pasaos  can  eoga&adds^ 

q^e  no  puede  bien  rhuir 

quien  llera  hiérrfis  de  «scUvoí 
Si  os  han  de  volver  ;p9r  güw^  ^    .. 

{de  que  servirá  alejacos^^-  . 

que  es  dar  ocadLoo  ^l^Úmo 

para  ma)rDfeft  agravios  • 
Mirarades  lo  primero , 

que  fue  pensanuento.vano 

querer,  fibrar  en  un  dia.    ^     « 

la  prisión  de  tantos  años. 
Si  es  impossible  vivir, 

mirad  que  fue  iieci»  engaño  y 

Ir  huyendo  de  la  Vida»  :  . 

pues  la  dejair  en  sua.  bracos  n 
Sí  en  lagrimas  os-  fíastes^  \  . 

presumid  que  no  lúe  UaOifiOt 

sino  escribir  en  el  agua 

ia  tí  del  amor  passa(ck>«  ,  ^ 

$  pensáis  hallar  Cf¿aedioV     r  > 

donde  ae  han  pelrdido  UAtof ^ 
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o  soiSjfHerdo  pensamiento, 
o  somos  lóco$  entrambos  • 
^Lleváis  con  vos  la  memoria 
de  tantos  bienes  passados, 

Ír  queréis  que  se  os  olvide 
o  mi$mo  ^ué  vais  pensando  ^  ^  , 
Si  yo  fuera  mas  discreto ,    ^     , 

y  vos  menos  arrojado, 
.  líq  QstuVíeramos  ahora 

yo  confuso  y  vos  volando » 
Direís  que  puedo  ,vplver  , 

pues  que  no  ha  tanto  que  I(¿t0f   :   : 
,  sin  ver  que  con  tal  flaqueza 

mayor  vengftn:ía  ló  damos  • 
Y  mas  quiero  yo  inorir, 

que  no  verme  despreciado, 

pues  nunca  amor  al  rendido 

tratd  bien,  aunque  es  hidalgo. 
El  ver  que  rendido  vudlve        •  . 

el  que  se  despide  airado., 

quando  no. hiele,  assqgura, 

que  es  en  amor  grave. ddño^  ,.    ,  .  , 
Amor  pensamíenjto  es  itiiedo, 

y  ima  vez  ass^utadoy    . 

bien  puede  ser  que  se  quiera*. 

mas  no  que  se  quiera  tanto. 
Pues  andar  con  invenciones 

no  me  parece  acertado, 

que  no  se  llama  cautela 

la  que  saben  los  contrarios  • 
Nunca  de  vos  me  fiara 

pues  que  me  haveis  engañado» 
;Rw,  VII.  Y  y  sm 
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sin  ver  lo  que  puede  amor 
favorecido  del  trato . 
Sino  pensáis,  pensamiento, 
otro  remedio  mas  sano, 
los  dos  nos  hemos  perdido, 
y  Amarilis  se  ha  vengado « 

'Clara, 

El  está  muy  bien  escrito,  assi  estuviera  bien  etOr 
pleado  • 

M  A  k  P  I  s  A  • 

I  Qué  cortesano  estilo  1 

Clara. 
¡Y  qué  descortés  contigo!  pero  dime,  señora, 
j  de  quándo  acá  se  llama  esta  señora  Amarylis  ? 
Dorodlis  havia  de  decir,  que  a  cí  como  a  Mar- 
fisa  te  toco  siempre  esse  nombre; 

M  A  R  F  I  S  A. 

¡Hai  Clara  I  por  engañamos  a  entrambas:  que 
ios  Poetas  tienen  versos  a  dos  luces,  como  los 
cantores  villancicos,  que  con  poco  que  les  mu- 
den» sirven  a  muchas  fiestas* 

Clara. 
Guarda  la  caru ,  que  él  y  Julio ,  su  postilloOt 
vienen  hablando. 


Sci- 
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» 

SCENA  OCtAV  A. 
JuiíiOfDoN  Fermakdo^    Marpisa» 

Cl  A  RA» 

MJutio. 
Ugeres  tapadas  a  nuesrta  puerta  ^ 

FSRKANDO. 

Será  algjim  secado  de  Dorotea  •  * 

Julio* 
Havrá*  fe&ido  su  madre  la  tardanza  ^  ^<]ue  ás^ 
pues  que  has  venido  9  andará  el  palo  mal  albo« 
rotado. 

Fernando,:  j  ..  .i 

Manden  vuessas  mer<:edQs  alguna  cosa  de  su  ser- 
vicio: si  quieren  descansar í  costes  d^Jtomhftf 
mozo. 

Mar  PISA.      . 
Y  tan  mozo,  que  awi  |iq  lia  llegado  la  vergpen-. 
sa  a  componer  el.db$en(adp  dq  la  cara.<. 

¥^^^A^po4  .j  .. .'  -i  ,..'^.  . 
Jesús ,  Marfisa ,  mi  bien  ,  mi  señora  9  <  tú  a  mi 
puerta?  como  havia  y 9  de; hallarte?  que  apenas 
líos  quhanK>s  las  espuelas «  quando  ;fiiimo$  a  ver- 
te, ^  no  es  verdad ,  Julio?  ^ 

Ju*iOt 
{Para  essa  obligación  eran  menester  testigos? 

Clara. 
^o  por  cierto, que  cara  tieqestu  de  jurar  falsos 

Ju;,io. 
^Pues ,  Qara  j  ^  tu  queridQ  7.  deseado.  Julio  ? 
^.  Yya        '  Cla- 


ClA  RA  ; 

^Pues  Julio  9  a  tu  aborxecida  f  olvidada  Clara  ? 

M  A  R  F  I  S  A  • 

Obho  días    ha  qát  estás  en  Madrid  ^  no   té  u 
diga  ochenta.  ^ 

Fernando. 
Qué  disparate »  lo  que  ha  que  vine, he  andado 
huyendo  de  la  justicia, 

Julio. 
Y  siempre  por  los  arrabales  recónditos  •    - 

Marfisa. 
^Cómléú^a  yá   íá   sombra  de  tus  maldades,  el 
aforro  deí  tus    insolencias^  el  mercurio  de  tus 
embajadas,  la  capa  de  tus  traiciones  ,  a-  eduu:*^ 
nos  bernardinas? 

<''•''**•''•  Jif  t  lo;  ■  '• 
Esso  merezco  yo  por  los  consejo»  saludables  que 
le  he  dado ,  para  que  se  te  muestre  agraded* 
do,  y  el  haver  venido  tódó  el  camino  hablando 
a  Doü  Fernando  en  tu  hérnlósura ,  entendí-^ 
miento  -y  gracia }  tanto  que  una  noche  le  hiM 
componer  unos  versoá  al  sentimiento  de  m  par- 
tida.        . 

Infame^  essos  verso»  para  Dorotea  su  lindissi^ 
ma  dama  se  escribieron ,  la  del  habito  candido 
y  el  escapulario  celeste  <  la  del  Indiano  rico ,  por 
quión  le  ha  dejado  cómo  merece;  essa  si  es  digr 
na  destos  encarecimientos,  por  firme,  por  leal^ 
por-desmtércssada;  para  sus  zelos  di  yo  mi  oro, 
como  verdadera  y  necia,  como  muger  de  bien, 
que  -se  ccid  conngo,  ttiartyrio  dó  sñi  inocencia:^ 

jO 
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|í)  mugeres  honradas,  que  poco  iriercccís  él 
atiior  de  tales  hombres !  A  estos  no  les  obliga 
la  virtud  ni  el  recogimiento  ,  sino  los  tiros,  los 
agravios,  los  zelos,  las  competencias,  las  temas 
y  los  desprecios  ;  esto  los  enamora ,  y.  assi  tie-^ 
nen  los  fines,  los  sucessos,  las  desgracias  y  el  ma- 
tar los  hombres,  como  aqud  por  quien  te  fiás-^ 
te  a  Sevilla,  Dios  le  perdone:  \  que  estocada  le 
diste!  valiente  eres  de  palabra.  Mal  hayan  mis 
pensamientos ,  mis  firmezas,/  quanto  he  pade*^ 
cido  por  tí  con  mis  tios  y  con  mis.,.. 

Julio.  . 

No  le  dejaron  acabar  las  lagrimas,  ^qu¿  las  mi- 
ras ^porqu¿  no  hablas  \  por  qué  no  la:  consuelas  l! 
también  llora^  Clara,  y  yo  estoy  consultando  1q9 
pucheros,  si  me  estarán  bien  con  untas  barbas. 

'      F  É  R  N  A.  N  D  o.*  '.  ^ 

Marfisa,  yo  veo  claramente  la  razón  que  tienes, 
corrido  , !  confuso  y  arrepentido  me  pusiera  a  tus 
pies ,  y  te  diera  esta  daga  para  que  me  passá-? 
Tas  mil  veces  el  pecho,  sino  estuviéramos  ea 
-la» calle;  entra,  mi  solo  bien^  que  has  de  ser 
mi  verdadero  amor  a  pesar  de  mis  mal  emplea- 
das locuras ,  o  no  he  de  tener  honra  >  ni  ser  hi- 
jb  de  mis  padres,  entra. 

Ma&fisa. 
No  lo  verán  tus  <^os,  no  nMs  burlas^  muchas 
lagrimas  me  cuestas,  Fernando,  muchos  tralne 
jos,  dulce  enemigo  nuo:  ya  no  puede  mi  sufrí-* 
miento  hallar  disculpa  a  tantas  sinrazones ,  solo 
te  suplico  por  nuestra  crianza  y  por  aquella  ter- 
nura, con  que  nos  prometimos  la  i^,  que  tan 
L  mal 
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mal  han  logrado  mb  desdichas  7  tus'nud  effl« 
pleadas  imaginaciones,  que  si  hallares  mievas  de 
aquella  prenda  tuya  expósito  del  furor  de  mis 
parientes ,  me  des  aviso  y  licencia  paca  poder 
cobrarle» 

Fernando. 
Espera ,  señora »  espera,  por  lo  menos  no  te  va- 
yas llorando. 

Martis  a. 
Suéltame,  que  daré  voces. 

Julio. 
A  Dios,  Clara. 

Clara. 
Julio,  poco  tenéis,  de  Cesar,  no  seré   70  vues- 
tra Roma,  aunque  no  soy. aguileña. 

Fbrnanpo. 
^  Qué  te  parece  de  esta  desdicha  ^ 

JUJLIO. 

Que  tengo  lastinu  al  desprecio  que  has  hedió 
de  tantos  méritos ,  conozco  el  amor  <^e  Doro- 
tea te  ha  tenido,  y  dice  que  te  tiene;  pero  en 
fin  es  de  otro,  y  no  siendo  marido,  qtse  se  d&- 
be  sufrir  por  fuerza,  es  grande  infamia  hacer 
papel  de  segundo  galán,  y  guardar  el  respeto 
a    quien  no  se  debe. 

Fernando. 
Julio ,  hago  testigo  al  cielo ,  a  quanto  ha  cria- 
do, a  tí,  a  mi  honra,  a  esse  poco  emendimien- 
to  mió,  de  solicitar  con  todos  la  venganza  de 
Dorotea  ,  que  al  fin  vino  a  despedirme  y  pa* 
gar  a  M^rfisa  tan  )U8ta  deuda. 

1. 

Ju- 
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Julio. 
Bues ,  señor ,  na  sea  de  súbito ,  qué  yo  te  da- 
ré la  traza «  con  que  el  amor  de  Marfísa  te  va-** 
ya  quitando  .el  de  Dorotea. 

Fernando. 
Cbn  Terla  rendida  se  me  ha  quitado. 

J  V  LIO. 

Templado  basta. 

Fbknakdo. 
Quitado  digo 9  Julio. 

Julio. 
Fareceráte  a  ti  con  la. satisfacción  de  los  bra-* 
zos  ;  pero  es  impossible  que  tan  grande   amor 
haya  muerto  a  manos  del  mismo  deseo  que  ha« 
via  de  aumentarle. 

Fe  A  KAKPO1. 
No  me  pareció  que  era  Dorotea  la  que:  yo  ima^ 
ginaba  ausente ,  no  tan  hermosa,  no  tan  grait^ 
ciosa  ,  no  tan  entendida ,  y  como  quien ,  para 
que  una  cosa  se  limpie,  labaña  en  agua ,  assi  ló 
quedé  yo  en  sus  lagrimas  de  mis  deseos:  lo  que 
me  abrasaba  era  pensar ,  que  estaba  enamorada 
dé  Don  Bda :  lo  que  me  quitaba  el  juicio  era 
imaginar  la  conformidad  de  sus  Toluntades :  pe- 
to en  viendo  que  estaba  forzada ,  violentada  ^ 
afligida,  que  le  afeaba,  que  le  ponia  defcdos, 
que  maldeda  a  sn  madre  ^  que  infamaba  a  Ge-« 
rarda,  que  quería  mal  a  Celia,  y  que  me  lla-« 
maba  su  verdad , .  su  pensamiento  ,  su  dueño  / 
su  amor  primero,  assi  se  me  quito  del  alma 
aquel  grave  peso ,  que  me  oprimía ,  que  vian 
otras  cosas  mis  ojos,  y  escuchaban  otras  pala- 
bras 
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Bras  mis  oídos ;  de  suerte.,  que  quando  llego  la 
hora  de  partirse  no  solo  no  me  pesd^  pero  yz^ 
lo  deseaba. 

Jutio. 
Harás  que  me  vuelva  loco ,  y  que  diga,  que  la 
philosopfaia  de  amor  no  está  entendida  en  el 
mundo,  pues  tantos. amorosos  afei^os,  desma-* 
yos  ,  ansias  ,  locuras,  desesperaciones,  zelos,  de« 
seos  f  y  lagrimas  han  tenido  templanza  en  su 
mismo  centro,  lo  que  parece  impossible* 

Fbrmamdo. 
Sí  entre  los   remedios  del  amor  pone    Ovidio 
la  consideración  de  las  trajciones  de  lo  que  se 
ama, 7, los  daiíos  que  resultan , y  yo  los  miro» 
{  de  qué  te  admiras  ? 

Ya  ño  me  admiro;  pero  deseo  que  no  te  en^; 
gañe^j  que  amor  contento  huye,  /  rezeloso  vu« 
elve. 

FERNANDO. 

Yo  sé  que  he  topado  la   rosa  de  Apuleyo, 

Julio. 
¿Donde? 

F  £  R  K  A  N  D.O« 

En  Marfísa. 

Julio. 
Essa  merece  amor  por  firme ,  y  por  sola  ,qiie  no 
puede  nadie  amar  con  vendad,  qi  tratar  con 
honra,  substituyendo  ausencia,,  que  de  galán  a 
salan  es  el  sufrimiento  miedo,  y  el  respeto  inr 
temia^ 

c.    i  Fer- 
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Fernando. 
Por  ló  menos  diré  ahora  lo  que  Oatulo  a  Les< 
bia: 

I^e  amor  y  aborrecimiento 
tan  igual  veneno  tomo^ 
que  si  me  preguntan  como^ 
no  sé  mas  de  que  lo  siento. 

CORO    DE    VENGANZA, 

Hethdecasylahos  Phaieucios. 

Amor  de  ser  amado  satisfecho  ^ 

quando  agraviado  imaginó  vengarse  9 
templado  el  fuego  ^  y  el  furor  deshecho^ 
adonde  pudo  arderse, pudo  helarse. 

Quioi  ama ,  y  agravio »  no  vuelva  «  y  diga 
que  fue  violencia  agena  la  mudanza  ^ 
pues  quando  piensa  que  rendido  obliga» 
el  agraviado  intenta  la  veaganza. 

Quien  ofendido  vuelve  a  verse  amado  ^ 
quaa  fácilmente  lo  que  quiso  ,  olvida, 
fingiendo  que  ama, hasta  quedar  vengadoi 
con  íalso  gusto  y  voluntad  fingida. 

Tenga  quien  agravio ,  justos   recelos , 
y  nunca  mire  el  alma  por  los  labios , 
que  amistades  son  dulces  sobre   zelos^ 
pero  áempte  fingidas  sobre  agravios» 
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LA  DOROTEA 

ACTO    QUINTO. 

SCENA    PRIMERA. 
Don  Bbla,- Laurencio. 


Mi  ""*■ 


^Ira  qué  quiere  esse   criado  4el  Conde^ 

Laurencio  • 

L  A  TTllENCI  o  • 

Viene  por  el  caballo  que  le  mandaste  para 
las  c;i!Ías  de  estas  fiestas ,  que  tiene  puestos  ca 
el  los  ops  para   salir  lucido. 

B  EL  A. 

^Por  qué  no  le  dixiste  que  estaba  clavado? 

Laurencio* 
Ya  se  lo  dixe,  y  que  te  pesaba  en  extremo* 

Bela. 
Perdido  estoy  de  triste,  no  sé  qué  tengo  estos 
dias,  que  no  puedo  alegrarme. 

Laurencio. 
De  la  tristeza  de  Dorotea  nace  la  tuja* 

Bel  a  . 
Pensé  que  la  enterneciera  el  haverme  herido  por 
su  causa  i  j  desde  entonces  pienso  que  me  abor-^ 
rece. 

Li  Atr- 
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Laurbncio. 
Si  este. amor  se  acabasscí muchos  te  desengaña^ 
rian« 

B  E  L  A. 

{  Pues  tu  soif>echas  algo  i 

L  A  UR.  ENC  I  o  • 

No  lo  s^  de  cierto. 

Bel  A  • 
Después  que  te  passe  de  criado  a  amigo  »bas  per-* 
dido  la  condición  de  los  que  sirven,  que  par-- 
lan  quanco  saben ;  pero  pues  ya  eres  amigo ,  co- 
mo tienes  licencia  de  reprehenderme  f  tenia  de 
deseng^arme. 

Laurencio. 
Examina   la  tristeza   de  Dorotea  9  qtie  ella    te 
dirá  la  causa,  porque  si  hay  algún  peligro,  de^ 
be  de  .ser  con  gran  secreto;  si  bien  ha  dias  que 
ni   aun  sombra  de  sospecha  entra  en  su  casa, 

B  EL  A. 

^Pues  de  essa  manera  qué  me  queréis, tristezas ^ 
qué  me  afligis  zelos^  Laurencio  es  mi  criado, 
y  mi  amigo , y  por  la  una  parte  no  parla,  y  por 
la  otra  no  desengaiía :  luego  Dorotea  no  tiene 
culpa  de  mis  sospechas.  Dame  aquellos  papeles, 
que  con  la  memoria  de  los  estudios  de  mis  pri-« 
meros  años  he  hecho  un  Epigrama  esta  no^ 
che,  y  querría  sacarle  en  limpio. 

Laurencio. 
Estos  son  los  papeles ,  mucho  has  borrado. 

Be  L  A. 
Yo  conocí  im  Poeta  de  maravilloso  natural ,  f 
borraba  tanto  I  que  solo  él  entendía  sus  escritos, 

Zz2  y 
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y  era  impossible  copiarlos ,  y  ríete  t  Laurencio  y  de 
Poeta  que  no  borra«  £1  Epigrama  dice: 


Mire,  señora  ,  la  ideal  belleza , 
guiandome  el  amor  por  vagarosas 
sendas  de  nueve  cielos » 
y  absorto  en  su  grandeza 
las  exemplares  formas  de  las  cosas^ 
bajé  a  mirar  en  los  humanos  vetos^ 
y  en  la  vuestra  sensible 
(Tentempié  la  cUvina  inteligible» 
y  viendot  que  conforma 
tanto  el  retrato  a  su  primera  forma t 
amé  vuestra  hermosura » 
imagen  de  su  luz  divina  y. pura» 
haciendo  ,  quando  os  veo, 
que  pueda  la  razón  mas  que  el  deseo» 
que  si  por  ella  sola  me  gobierno, 
amor »  que  todo  es  alma ,  sera  eterno» 

LATJUBHCrO» 

Bst£  muy  bien  escrito  j  pero  yo  te  confíessa  que 
no  le  entiendo  ^  y  aun  lo  dudo  del  sutil  inge- 
nio de  Dorotea*^ 

B  B  L  A.. 

M^ra,  Laurencio, lo  que  ha  de  entender  Dorotea 
de  mi  pluma  son  las  libranzas  de  los  merca- 
deres para  sus  galas ;  esto  basta  que  yo  lo  en-- 
tienda* 

L  4^  S  «;  fi  N  c  I  o  I. 
Y  yo  querría^ 
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Be  la. 
Assi  como  la  divina  Belleza ,  que  con  eterna, 
e  incomprehensible  luz  resplandece  en  aquel 
soberano  anifice^  esparce  sus  rayos  ^  que  deseen-^ 
diendo  por  codos  los  cuerpos ,  ilustra  las  men^ 
tes  Angélicas  ,  hermosea  el  alma  del  univer-- 
so$  y  finalmente  desciende  a  la  materia  de  los* 
cuerpos  adonde  se  revuelven  con  suave  harmonía 
los  cielos  9 resplandece  el  sol,  centellean  las  e^ 
trellas ,  consérvase  puro  el  fuego,  alegrase  el  ay-* 
re  sereno,  gozan  su  perpetuo  curso  las  instables 
corrientes  de  tas  aguas ,  la  tierra  se  adorna  de 
diversas  flores  ,  arboles  y  plantas ,  y  ultimamen^ 
te  el  hombre  se  admira  en  los  rayos  de  esta 
divina  belleza,  que  en  la  hermosura  de  las  mu^ 
geres  sobre  todas  las  inferiores  criaturas  res- 
plandece: assi  el  amor  ensena  de  grado  en  gra- 
do y  quanto  es  capaz  nuestro  entendimiento , 
aspirando  a  tan  alta  contemplación ,  a  formar  una 
idea  particular ,  que  ama  sin  divertir  el  pensa^ 
miento  fuera  de  los  limites  de  la  razón» 

Lavkemcio» 
{ Qué  tienes  por  idea  1^ 

Bela» 
La  noticia  exemjJar  de  ks  cosas» 

La  ü  r  e  n  c i o. 
De  manera  que  tu  me  das  a  etteoder,  que  amas  - 
a  Dorotea  tan  Platónicamente,  que  de  la  belle- 
za ideal  aiprema  has    sacado  la  contemplación 
de  su  hermosura. 

Be  t  A. 
Queiria  a  lo  menos  quererla  con  este  propon 
:  si- 
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sito,  que  no  sé  si  he  leído  en  el  PtiíIosopIíOy 
que  amor  puede  ser  de  entrambas  maneras ,  jr 
quererla  con  sala  el  alma  es  el  mas  yerda-^ 
dcro,  y  para  ella  lo  mas  seguro. 

La  u  r  en  c  i  o. 
|No  sé  qué  trabes  de  odio  dias  a  esta  parte^ 
que  no  pareces  el  que  solías.  ^*Tu  devoto?  tu  con* 
crito  i  tú  melancólico?  Si  es  divino  impulso , 
quiéralo  el  cielo,  daré  de  albricias  quanto  me 
ha  valido  el  ir  y  venir  en  casa  de  Dorotea  ,  si 
es  melancolía  zelosa,  guárdate  de  dar  en  hipo- 
condriaco 9  que.  perderás  el  seso  y  los  amigos. 

Be  L  A.. 
Hai  Laurencio  9  ^  quién  hay  que  tenga  entendi- 
miento ,  que  no  conozca  que  es  mortal  ?  Traben 
consigo  los  deleytes  por  sombra  la  conciencia, 
como  suelen  decir  los  que  han  muerto  algún 
hombre  a  sangre  fría  j  que  le  traben  siempre  a 
cuestas:  Dorotea  es  hermosa  únicamente, enten^ 
dida ,  y  con  tantas  gracias  ,  que  si  el  hilo  de  oro 
de  la  mzon  no  me  saca  de  este  labyrintho, 
creo  que  havemos  de  decir  al  fin  de  la  vida , 
como  aquel  Rey  de  la  gran  Bretaña :  Todo  h 
fcrdimos. 

.    Laur  encio« 
No  te  entristezcas  por  Dios,  que   no  estas  en 
xnal  esfadó  de  emendarte  ,  pues  lo  conoces ;  a 
buen   tiemfio  >iene  Gerarda ,    ella  de   defensa 
dará  con  sus  vegeces,  y  aun  con  sus  astucias^ 


ScE- 
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SCENA  SEGUNDA. 
GsKAAm,    Don  BsiA,    Lavkeiíciow 

BOndk  tic  esta  el  Rey ,  no  h  haüa». 
Bela. 
^  Hasme  buscado ,  madre? 

GeR  A  E0A. 

¥  ooino^  díganlo  todos  essos  aiados,  que  ix» 
salen  contigo:  al  despensero  le  quité  ayer  vat 
dolor  de  muelas  ,  que  rabiaba  como  un  perro 
por  la  canícula. 

Laurencio.. 
Pensé  que  las  muelas» 

Gb.raeda« 
{  Qué  dices ,  Laurencio ,  aun  no  he  entrado ,  y, 
ya  me  persigues  .>  saco  70  muelas  por  ventura  ? 

LJLurbncio. 
Ko  9  tiaf  pero  dicen  algunos  ignorantes»  que  apro*. 
aechan  para  sus  mentiras. 

Geeard  A. 
Essa  Don  Voseo  »  rapaosU  del  casco  ^  que  en 
verdad  en  verdad  que  nunca  creí  que  podian* 
hacer  dichosos  las  alhajas. de  hombres  tan  des- 
dichados,  que  predican  en  la  horca,  echando  la 
bendición  al  pueblo  con  los  talones. 

Laurencio. 
Mira, madre ,  quando  mas  piensas,  que  yo  me 
burlo  y    mas  alabo  tus  habilidades  ;  y  tu  tam« 
bien  me  dices  a  su  las.  mias^ quando  sacamos 

-  ga- 
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galas  a  Dorotea,  levantándome  que  me  apr<>^ 
vecho ,  y  que  voy  horro  con  el  mercader. 

G  BR A  RDA. 

'MstJ  el  mono  w  la  fauJj  Jkt  de,  todas  y  y  t^ 
dos  del.  Hijo  Laurencio,  ctm  un  lobo  no  se  fnata 
otro.  ¿  Cómo  calla  Don  fiela  viendo  tratar  mis 
tocas  honradas  con  este  desafuero?  Estoy  por 
decir  por  ti ,  queden  ^asa  del  rmn  la  muger  es 
alguacil. 

Bbla« 
Madre,    luego  lloras,  no  he  visto  ojos  tan  tier^^ 
aos ,  dale  quatro  reales ,  Laurencio. 

GeR A  RDA • 

\Mucho  os  quiero^  Pedro  ^  no  os  digo  lo  medhm 
No  hay  aqui  para  la  olla ,  que  hoy  come  una 
amiga  conmigo. 

BaLA« 
{  Es  moza  i 

Ger4rda. 
Entre  las  dos  tenemos  tres  dientes ,  y  ciento  f 
quarenta  y  cinco  años  i  pensabas  hacer  algua 
peso  falto  a  Dorotea  ?  Dios  me  libre  de  tus  mat^ 
nas ,  siempre  la  matas  a  zelos :  pues  el  bellaco  de 
Laurencio  que  te  encubre,  y  siempre  la  anda 
engañando. 

La  uRSKcro« 
Yo ,  tia ;  i  quién  te   lo  ha   dicho ,  si  Don  Bela 
mi  señor  es  tan  retirado,   y  yo  lan   encogido^ 

Gbrarda. 
Entre  pupa   y  burujón  Dhs  escoja   k  mejor  % 
todo    se   sabe, comadre;    pero  volviendo. a  mi 
convidada  hé  aqui  la  olla,  una  libra -de  carnero 

ca^ 
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catorce  maravedís,  media  de  baca  seis , son  vein- 
te, de  tocino  un  quarto,  otro  de  carbón,  de 
peregil  7  cebollas  dos  maravedis ,  y  quatro  de 
azey tunas,  es  un  real  cabal,  pues  tres  reales  de 
vino  entre  dos  mugercs  de  bien  es  muy  poca 
manifatura,  no  hay  para  dos  sorbos ;  añade ,  assi 
Dios  te  añada    los  dias  de  la  vida. 

Laurencio, 
Tres  reales  de  vino  >  valiendo  a  doc^  maravedis 
la  azumbre. 

.    Gbrarda. 
Hermano   Laurencio  ,  JS/i  a^c<vro^  harnero  €Sr 
ftsso^y  cedazo  claro. 

3b¿a. 
Dale  otios  quatro  reales. 

Gbrarda« 
2>^  la  baca  flaca  la  lengxm   y  la  pata. 

BbL  A  . 

Madre, ^ donde  aprendiste  tantos  refranes ^ 

G  £  R  A  a  o  A  . 
Hijo,  estos  son  codos  los  Ubros  de  el   mundo 
jen  quinta  essencia  ^  compúsolos  el .  uso  ,  7  conr 
amólos  la  experiencia  •     ^ 

BSL  A. 

•Cierto  jque  muchos  dq  ellos  son  tap  .verdaderos 
7  sentenciosos  ,  que  enseiían  mas  en  aquel  mo- 
do lacónico  ,  que  muchos  libros  de  Philosophos 
an  tiguos  en  dilatados  discursos.  Pen>  dime ,  Go« 
rarda ,  \  a  qué  venias  \ 

Gira  ROA • 
iPice  Dorotea  9  que.  no  quiere,  ventanas  para  los 
toros ,  porque  esta  de  mala  gana  1  como  dicen 
Tom.  VJl.  Aaa  en 
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en  Valencia  ,  y  porque  elk  no  se  quiere  hot* 
gar ,  quando  se  huelgan  todos  • 
Laurencio^ 
Buen  remedio. 

G  B  RARDA* 

^Cdmo^ 

Laurencio. 
Correlle  un  toro  en  su  aposento . 

G  BR  ARDA • 

¡  O  qué  gracia !  Dios  te  bendiga  ,  toma  #. 

Laurencio. 
¿No  te  agrada  el  arbitrio? 

G  E  R  ARD  A • 

Dixo  Mayo  a  Abril  »  mnqut  te  pesióme  he  de 
reir. 

B  B  L  A  . 

Estar  triste  Dorotea ,  y  no  ir  a  los  toros,  algo 
tiene  en  el  campo  que  le  duele. 

Gerarda. 
Qué  ha  de  tener ,  sino  los  zelos  que  le  das  ?  mi- 
ralo  todo  :  { piensas  que  no  te  vid  mirar  a  las 
esculturas  en  la  Merced  i  por  cierto  que  scm 
muy  lindas ,  no  diera  yo  por  ellas  para  mí  tra^* 
her  9  si  fuera  persona  de  calzas  atacadas ,  una  cin- 
ta  de  seda  ,  afeytadillas  ,  badiilleríllas  ,  bayla* 
dorcillas. 

Bbla. 
I  Aquellas  se  afeytaa  ,  madre  ? 

Gerarda. 
No  9  sino  el  Alva  ^  ninguna  lo  deja  en  el  arcsit 
lais  blancas  pra  serlo  mas  i  que  las  negras  ya 
está  dicho. 

Br 
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B  £  LA. 

Yerran  mucho  ,  porque  mas  vale  ser  moza 
mucho  tiempo  ,  que  hermosa  poco  ,  efedo  del 
solimán ,  que  les  quita  los  dientes ,  y  les  arruga 
la  tez  del  rostro  »  sino  que  el  aíeyte  es  como 
el  tiempo  »  que  como  quita  cada  día  tan  poco» 
no  se  siente ,  y  a  la  cuenta  también  se  lo  pon^ 
drá  Dorotea.- 

Gbr  arda. 
No  hay  regla  sin  excepción  ,  Don  Bela ,  que 
no  se  entiende  »  que  generalmente  se  le  ponen 
^as  \  y  no  es  el  afeyte  cosa  que  se  puede 
encubrir ,  que  si  se  acuesta  una  muger ,  y  ama- 
nece otra,  i  como  lo  puede  ignorar  el  que  la 
tiene  al  lado  ?  Pero  volviendo  a  las  Nymphas 
que  mirabas ,  i  qué  mugeres  para  competir  con 
el  reposo  de  Dorotea  ?  con  aquélla  gravedad 
patricia  ,  que  parece  un  darissimo  Veneciano; 
aquella  honra  del  estrado  9  aquella  honestidad 
por  la  calle  ,  aquella  devoción  en  la  Igelesia^ 
aquella  libertad  en  el  campo  :  T  a  su  tkmpoi, 
nabos  en  adviento.  Si  la  vieras  ahora  de*  Sirena 
con  el  harpa ,  trahiendo  aquellos  dedos  de  aier^* 
da ,  que  parece  que  se  reían ,  como  que  les  ha- 
cia cosquillas  y  los  cabellos  sueltos ,  <jue  á  veces 
sobre  el  harpa  ,  envidiosos  de  las  cuerdas ,  qucs 
fian  serlo  9  porque  los  tocasse  también  a  eíiosfs 
y  aun  pienso  que  las  cuerdas  decían  en  lo  qu6 
sonaban  ,  que  los  dejasse  hacet  su  ofició  ,  pues 
ellas  no  los  iban  a  estorvar ,  quando  se  tocaba 
Dorotea. 

Aaa  2  Ba« 
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B£L  A. 

Madre ,  muy  Poética  vienes  esta  mañana  • 

Ge  R  AX.DA. 

Pues  en  verdad  que  no  me  he  desayunado  t  si-- 
no  es  de  mis  devociones »  porque  fui  a  consolar 
una  moza  que  ha  parido  »  y  no  sabe  a  quien 
darlo  :.  pedíame  consejo  »  y  de  quatro  le  dixe 
que  al  mas  bobo  • 

B  E  L  A* 

En  buenos  passos  andas. 

G  E.&A  Rp  A.. 

Hijo  ,  dar  consejo  al  que  le  ha  menester  f.  es 
obra  de^miseriqordia  • 

Be  l  a« 
{Qué  cantaba  Dorotea? 

GhKAKDA.     • 

Velador  que  el  castillo  velas  ^ 
vdale  bien  ^  y  mira  por  ti  ^ 
que  velando  en  el  me  perdí  • 

{  Qué  te  parece  c<$mo  alude  a  tu  nombre  ?  pues 
ella  ha  hecho  la&  coplas  ,  mira  lo  que  canta^ 
mira  lo,  que  eptiende^  mira  lo  que, le  debes* 

BfiLA. 

Dale  otros  quatro  reales. 

G  ERA  RDA • 

Hai  amigo  9  sois  galán  viejo  :  El  mozo  y  el  gallo 
iin  afh  i  todos  sois  liberales  a  los  principiosy 
después  queréis  comer  sobre  tarja  • 

B  E  L  A. 

Gerarda,  Gerarda ,  si  hablamos  de  veras  1  no 
3oy   tan  simple ,  que  no  me  haya  reportado  la 

ma- 
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mala  correspondencia  de  Dorotea. 

GfiR ARDA . 

¿Hate  trahido  Laurencio  essos^  chismes^  pobre 
Dorotea,  todo  el  dia  atada  a  la  labor  para  ba-^ 
certe  camisas :  ella  se  lo  merece . 

BfiLA. 

Perdona ,  que  no  lo  digo ,  porque  te  eatemez^ 
cas 9  dale  otros  quatro  reales. 

GfiRARPA* 

Ya  son  doze:  ¡qué  liado  numero  !  soy  jo  devo^ 
tissima.de  lo$  do2e  Apostóles. 
Laurencio. 
Pensé  que  de  los  doze  Pares  • 
.    Gbrarda. 
Llégamelos  a  los  veinte  y  quatro ,  assi  lo  seas 
d«  Sevilla»  que  tengo  empeñada  una  saja  ea 
diez  y  seis  reales  • 

.Bel  A« 
Páselos,   Laurencio 9  si  me  dice*  quien  de  los 
galanes,  que  pasean  a  Dorotea,  es  el  mas  iavcH 
reddo. 

Gbrarda. 
Tá,  bobillo. 

BfiLA. 

¿En  qué  lo  ves,  madre? 

Gbrarda. 
£n  que  tssc  ts  dt  la  boda^  qtíc  durme  conJ4 

Bbla. 

Advierte,  que  no  le  digas  nada  a  Dorotea* 

Gbrarda* 
Pues  da9ie  otros  seis  ceales. 

Bb^ 
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Bela. 
Dáselos^  y  a  Dios  que  me  voy  a  missa. 
Laurencio. 

Veinte  j  seb  llevas ,  madre  • 

GbR  A  &D  A« 

Pues  algo  has  de  hacer  tú^  llégamelos  a  treisH 
la ,  7  ce  daré  diez  y  siete  años  sin  afeyte ,  sin 
pedir ,  sin  malicia ,  y  con  una  cara  como  una 
manzana  de  Naxera. 

Laurbkcio. 
Bien  dices  tia»  que  ¡a  tmiger  ka  de  ser  como  ¡4 
muleta  9  la  boca  sangrineta . 

GbR ARPA. 

Tu  verás  que  yo  soy  agradecida. 

Laurbk  cío. 
{Y  okno  sabes  que  ha  de  querer  esaa  moza 
que  dices^ 

Gbr  arda. 
Porque  es  de  las  que  tengo  en  administración , 
y  no  reparas  en  que  me  ha  menester . 

L  AURBNGIO. 

{Y  es]  sin  duda  de  diez  y  siete  años  i 

Gbrarda. 
Estraño  eres,  f tengo  de  traherte  fé  de  bao^ 
mo^  todas  son  de  la  edad  que  parecen ,  que  a 
€é  que  andan  por  ahi  mugeres  en  zapatos,  ha«« 
ciendo  melindres  con  el  manto,  que  ha  mas  de 
quarenta  que  dixeron  taita,  pero  aquel  circulo 
de  una  toca  bien  puesta  encubridora  de  ladro- 
nes  plises ,  y  los  cabellos  de  la  que  tuvo  ta-* 
bardillo ,  pollera  en  arco ,  y  lo  resplandeciente 
del  gran  Turco  i  las  hacen  niñas ,  y  passan  pla^ 

za 
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za  de    novedad  a  fuerza  del  desen&do  ^    y  en 
gracia  de  la  bachillería. 

Laurencio. 
Dame  pena  que  sea  casada  essa  moza. 

G  £  R  ilRD  A. 

Pues  tn  no  eres  el  que  pierde ,  sino  su  ma£Ído« 

Laurencio. 
Si  dura  la  amistad »  forzoso  es  el  peligro  • 

Gerard  A. 

La  casada  y  la  ensalada  dos  bocados  ^  y  dejalla. 

L  A  ÜRBN  cio« 

{Y  si  me  enamoro? 

Gerard  A. 
Andar  a  hurtar  los  ratos  que  se  ocupare  el  due« 
ño  iliera  de  casa. 

Laur  sncio. 
El  hurtar  ts  cosa  linda  ^  si  col  gas  sen  por  la  prt^ 
tina. 

6erarpa« 
Hombres  tan  mirados  no  jueguen  a  los  dados . 

L  A  u  r  B  N  c  I  o.' 
Siempre  tuve  respeto  al  matrimonio. 

Ger  A  R  D  A. 
Pareceme  de  perlas,  7  mas  si  te  has  de  casar, 
porque  muchos  que  han  ofendido  casados ,  lo 
pagan,  quando  lo  son. 

Laur  bncio. 
Si  el  que  mata  con  hierro, muere  a  hierro,  el 
que  mata  con  la  madera  que  sabes,  bien  pue^ 
de  temer  lo  mismo;  quisiera  yo  un  entreteni- 
miento a  medio  traher  libre  de  polvo  y  paja^ 
7  de  toda  íulleria. 

Gb- 


gy(5  La   DoroteíI, 

Ger  ard  a. 
Pareces  habito,  que  informas  de  limpieza» 

Lavr  encio. 
Hojea  tu  catalogo  ,  y  mira  a  quantas  hojas  está 
alguna  desocupada  de  riesgos,  humilde  de  ros- 
tro, novicia  de  semblante,  y  sobre  visoña  de 
pedir,  diestra  de  guardar  decoro. 

Gb  rarda • 
Pense  que  solo  eras  Inctiano  en  el  dar,  y  tam-* 
bien  lo  eres  en  el  pedir  • 

.Laurbm  cío. 
^Por  qué  piensas  que  los  Indianos  son  tan  re^ 
catados^ 

G  E  RARDA. 

Por  lo  que  les  cuesta  • 

Laurencio. 
No  por  cierto,  sino  porque  son  discretos. 

Ger  ard  a. 
Ahora  bien,  yo  quiero  contentarte. 

Laurencio. 
Havrás  recorrido  el  manual  de  tus  cuentas. 

Ge  rarda. 
En  la  casa  del  campo  hay  una  fuente  del  Dios 
de  las  aguas ,  a  cuyos  lados  están  dos  nichos ,  y 
dos  Nymphas^  en  ellos  de  marmol  blanco ,  var 
mos  allá  esta  tarde,  y  escojerás  la  que  te  agrar 
dáre. 

Laurencio. 
Sino  te  huviera   dado  los  guatro  reales  ^no  te 
los  diera. 

Ger  A  RD  A. 
Si  essote  pesa,  tómalos. 

LAf- 


Acto  quinto*  377 

Laurencio.     ^ 
{Higas  a  mí^  i 

GeR  ARD  A. 

{Pues  qué  pensabas,  escuderazo^ 

.     L  AU  RENCIO. 

I O  vieja  desollada  i 

•G  ER  A  RD  A. 

Quando  se  acaben  estos  amores ,  sabremos  quien 
lo  queda. 

Laurencio» 
Sí 9  pero  estás  en  peligro. 

Ge  r  arpa. 
{De  que,  mis  ojos? 

L  A  UR  ENCIO. 

De  obispar  mi  alma. 

G  ER  AR  D  A. 

Si  esso  fuera  peligro ,  no  lo  pretendieran  tantos. 

L  AUREN  CIO. 

Jíazte  hoba^  Séneca  de  Sego'oia. 

Gerü  rd  a. 
Laurencio,  poco  a  poco,   que  también  hay  de 
xni  oficio  entre  vosotros . 

L AUREN  CIO. 

El  que  sirve  no  es  tercero ,  sino  criado . 

G  £  R  A  R  o  A. 

Yo  conozco  alguno  que  tiene  recetas  de  remen-» 
dar  doncellas  de  la  Vera ,  con  otros  embustes « 
destilaciones  y  hierbas  • 

L AU  R  EN  ci o • 
Havrásle  tú  enseñado . 

G  E  R  A  R  D  A  * 

.Hombre  compuesto  de  lacayo  y  siayordomoi 
T(m.  VIL        '  Bbb  res- 
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respeta  xnis  tocas  9.  o  sino...» 

Laurencio. 
Gcrarda ,  ya  soy  duro  para  chupado  * 

Ger  a  rd  a« 
Picaro ,  con  torreznos  me  unto ,  que  soy  de  las 
montañas  de  Burgos. 

L  A  u  R  ENC  10.. 
Ahí  es  donde  andan  ellas. 

Gerard  A» 
Y  vos  en  las  de  Judea »  mal  nacido  ^ 

Laurencio. 
Vieja  centessima,  mira  que  soy  tataranieto  de  un 
Embajador  de  Persia. 

Gerarda.. 
Pues  poneos  el  turbante  de  vuestro  avuelo- 

Laurencio* 
Gon  letras  de  oro  tengo  un  privilegia  rodado.. 

Ge  r  arda,. 
Ya  sé  yo  ^  que  sino  rodara  ,  no  le  atcanzaradés » 

La  u  r  e  n  c 10 . 
Yo  no  soy  de  los  que  se  ponen  nombres  ^  que 
no  tienen. 

Gerard  a^ 
En  siendo  un  hombre  hijo  de  padre  estrange-^ 
ro,  se  gradúa    de  caballero  y   lo  sustenta  hasta 
que  le  descubre  por  quien  es  la  infamia  de  las 
costumbres . 

Laurencio. 
De  tal  lengua  tales  palabras»  Estoy. .. 

Gerarda. 
Quedo»  que  tengo  un  conocido  Poeta  de  mal 
l^acer»  que  en  granizando  consonantes^  no  teme 

.  vi- 


Acto  quinto.  "^j^ 

yivosi  ni  perdona  muertos. 

Laurencio. 
Y  yo  una  conocida  de  tanta   habilidad ,  que  te 
dará  *Io  empatado  ^  aunque  te  digan  doscientos 
a  las  espaldas. 

Geharda* 
No  llegues  a  mis  dias. 

L A V  RENCI  o  . 

Aimque  los  eches  en  la  calle »  nadie   llegará  a 
ellos  •  *  ' 

Gerarda. 
Bien  se  9  por  qué  me  aborreces  • 

L A  U  R  E  NC  f  o. 

^Por  que? 

G  ERARDA* 

Porque  los  criados  como  tú ,  son  como  los  per^ 
ros,  que  muerden  a  los  pobres,  porque  pien- 
san que  les  vienen  a  quitar  lo  que  les  toca  á 
ellos .  A  fé  que  no  te  me  atrevías  tú ,  quando 
me  havia  menester  Don  Bela. 

L  A  VR  E  N  c  I  o  . 

También  quiero  que  sepas ,  que  los  terceros  soii 
como  los  ochos  y  nueves  >  que  vienen  atados  y 
iguales  en  la  baraja ,  y  en  queriendo  jugar  loa 
arrojan  en  la  calle» 

Ger  ar1>a. 
Ya  lo  sé  yo ,  Laurencio ,  y  que  siempre  son 
tantas  las  ingratiiudes  después   del   recibir ,  co^ 
mo  fueron  las  reverencias  antes  dét  alcanzar,  y 
las  sumissioñes  al  pretender.. 


Bbb  2  ScE^ 
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SCENA     TERCERA. 
Cbsa&2  D^^  Fernando,  Julios 

Te  £  S  A  R» 
Emplando  está  su  instrumento  Don  Fer-^ 
nando  :  desde  aquí ,  porque  no  le  deje ,  quiera 
escuchar  lo  que  canta. 

Fernando» 
Malas  primas* 

.       Julio. 
No  hay  cuerda. buena. 

Fernando. 
Mira  lo  que  dices  »  que  no  es  cuerda  la  que  es 
snala. 

Julio» 
^De  esto  sacaa  alegorías  > 

Fernanda- 
Dorotea  fue  la  causa. 

Julio.. 
¿Ya  es  mala  Dorotea? 

Fernán  na» 
Tu  lo  sabes.. 

^  Julio. 
Hasta  que  no  digasi  mal  de  Dorotea  >  lio  teog» 
ú&  crees  que  la  bas  olvidado .. 

FflRNANDOit 

Pues  di^o  que  es  ua  ángel .. 
Tampoco  •. 


Fernando^ 
jPues  ccJfl^oba  de  ser? 

JüLia. 
No  decir  bien  ni  mal  de  Dorotea ,  que  el  que 
ha   olvidado   lo  ,que  amaba  y  no   dice    n^l    ni 
bien  de  lo  que  olvida ;  bien ,  porque  ya  no  ama». 
y  mal ,  porque  np  se  venga  • 

FBKNANnQ«. 

^Pues  vengarse  es  amor?  ' 

J  u  L I  a- 

No  y  sino  desesperacioa  amorosa» y  acuérdate  de 

lo  que  de  Medea  escribe   Ovidio  ^  que   havien>^ 

dose  casado  Jason  con  otra,  se  la  matd  cc^  dos 

ijosy  j  puso  fuego  a.  sus.  casas .. 

F  B  R  N  A  M  D  a^. 

Si  tuvieras ,  Aldeana 

la  condición  como  el  t^le  > 
fueras  Reyna  de  tu  aldea  „ 
tuvieras  vasallos  grandes^ 

Opuesta  al  sol  de  tus.  ojos.  ; 

la  luna  de  tu  donaire  ^ 
la  tierra^  de  tu  aspereza.  , 

forma  eclipses ,  sombras  hace»   , 

¿Eres  tú  1^  biea  prendida,,  "    ;; 

aun(|kie  es  mejor  que  te  llameo^ 
la  que  quanto  mira  prende ,, 
y  tiienes  zelos    del  ay reí 

Sino  puede  tu  belleza 
de  ti. misma  assegurarte^ 
I  que  hará  mi  amor,  Amarylís,,    J  . 
que  par^a  tus  zeloa  baste  t 

^      El 
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Eldia»  Aldeana  bella  t 

que  bajas  del  monte  al  vafie» 
que  envidias  no  te  asseguran 
tu  hermosura  y  mis  verdades. 
Las  zagalas  que  te  miran , 
apenas  dicen  que  saben 
a  donde  pones  los  pies , 
tan  breves  estampas  hacen  • 
Todas  envidian  tu  brio, 

y  en  tus  galas,  siempre  iguales, 
aprenden  cuidados  todas 
de  los  descuidos  que  trabes , 
Pareces  la  primavera^ 
que  las  flores  y  las  aves , 
todas  dlspiertan  a  verte, 
y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
Mal  hayan  los  arroyuelos , 
si  quando  por  ellos  passes, 
no  murmuraren  alegres , 
que  tengas  zelos  de  nadie  ^ 
Siendo  ansí,  ^'por  qué  te  ofendes 
en  presumir  que  me  agrade 
quien  tiene  envidia  de  tí, 
y  se  precia  de  mirarte  ? 
No  gastes  mal  tantas  perlas , 
no  llores  mas ,  no  me  mates , 
que  pienso  que  tus  estrellas 
se  están  dividiendo  en  partes  ¿  | 

Baste  el  enojo  ,  Amarylis  i  1 

sal  por  tu  vida  a  escucharme, 
que  las  niñas  de  tus  ojos  , 

quiero  cantar ,  porque  callen « 

No 
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Na  ¡lortis  ojuelos^ 

forque  no  es  razan  y 

que  llore  de  zelos 

quien  mata  de  amor. 
Quien  puede  matar 

no  intente  morir, 

SI  hace  con  reír 

mas  que  con  llorar. 
Si  queréis  vengar 

los  que  muerto  haveis  y 

^por  qu¿  no  tenéis 

de  mí  compassion^ 

No  lloréis ,  ^c. 

Cesar. 

No  dejéis   el  instrumenta  >  Fernando ,  por  mi 
vida » 

Fernando.. 
Ya  las  havian  dado   licencia  los;  versos   a  las 
cuerdas  para  que  descansassen  • 

C  E  S  AR. 

Está  tan  bien  cantado ,  como  escrito .. 

Fernando. 
No  son  jueces  los  gustos  ea  las  habilidades  de 
los  amigos «. 

Cesar.. 
Haced  cuenta  que  no  lo  soy  para  las  vuestras,. 

Fernando.. 
Arte  divino  es  la  música.. 

Cesar.. 
Danle  por  inventor  a  Mercurio^  y  otros  a  Aris- 
togeno  ,  pero  lo  cierto  es  ^   que  lo    fue  amor^ 

.  por- 
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porque  la  harmonía  es  concento ,  el  concento  es 
concordia  del  son  grave  y  del  agudo ,  y.  la  coa- 
cordia  fue  instruida  de  amor ,  porque  con  aque- 
lla reciproca  benevolencia  se  sigue  el  efeélo  de 
la  música ,  que  es  el  déleyte.  Esta  unión  amo- 
rosa llamo  Marsilio  Ficino  ministra  suya:  assi 
la  bella  Lamia  enloqueció  de  amor  al  gran  De- 
anetrio, 

Fernanda. 
^Qué  os  baveis  hecho  estos  dias? 

César. 
He  estado  ausente ,  y  cuidadoso  de  vuestros  su- 
cessos  :  ^  como  os  va  de  las  fortunas  de  Dorotea^ 
que  en  este  tíempo,que  he  faltado  de  la  Gorte^ 
deben  de  haver  sido  para  los  dos  notables,  sino 
me  han  engañado  las  estrellas  . 
Fe  r  n  a  n  d  o. 
Luego   remitis  vuestras  conjeturas  a  los   plañe-- 
ras  :  nunca  me  ha  persuadido  esta  ci^cia  a  su 
crédito « 

CtSAR. 

Por  lo  menos   es  mas  fácil  saberlo  de  vuesfira 
boca. 

FERXAÑDOk 

Ya  no  hay  amor  de  Dorotea . 

Cesar. 
Antes  me  persuadiré  ,  que  no  hay  iftoVfmíento 
en  aquellos  dos  luminosos  presidentes  del  dia  y 
de  la  noche  ,  porque  vós  y  Dorotea  tenéis  la 
luna  en  la  duodécima  parte  de  los  Peces ,  en 
dignidad  de  Venus ;  como  por  lo  contrario  ,  si 
siícediesse  Venus  al  tardo    y    frígido    Saturno, 
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y  le  tuviessen  dos  en  un  mismo  grado/ 

Fernando. 
Pues  debe  do  haver  sucedido ,  y  vos  no  lo  ha- 
veis  mirado  bien.  Para  la  inteligencia  de  lo  qual 
os  suplico  no  os  tengáis  por  deservido  de  estarme 
atemo  :  por  ventura  daréis  por  bien  empleado 
el  silencio ,  por  vuestra  curiosidad  7  estudio  en 
todas  materias  » .veréis  los  admirables  efe(^os  de 
las  condiciones  de  nuestra  naturaleza ;  y  por  qué 
caminos  tan  estraños  tiene  imperio  sobre  nuestrai 
mayor  firmeza  la  inconstancia  • 

Cas  Aii. 
No  solo  tendré  gusto  de  estar  atento^  pero  os 
rendiré  por  el  favor  infinitas  gracias. 

Fernando. 
Advierte,  Julio,  que  para  todos  los  amigos  es* 
toy  fuera   de  casa,  excepto  Ludovico. 

Julio. 
Mejor  es  que  tu  salgas  a  la  ventana ,  y%  lo  £-- 
gas  9  como  el  otro  PfaUosoplioi  pero  llamen ,  y 
Vuélvanse,   que  responder,  y  no. :estár  yo  coa- 
tigo  ,  dará  sospecha  de  que  te  has  negado. 

FSSINANDO. 

Y»  sóptstes,  seiíor  Cesar ,  antes  de  vuestra  par- 
tida a  la  montaiia,  lo  que  os  referí  a  vos  y  a: 
Ludovico,  que  me  havia  sucedido  en  el  prado 
una  maüíana  del  Abril  passado  con  Dorotea*  ;  ' 

Julio. 
Con  esse  tiempo  vuelves  a  errar  las  leyes  de  la- 
Tragedia.  .    .  ,     _   j    .  ; 

Fernando. 
Perdóneme  la  ¿tbiUa»  pues  por  su  gusto  th  es^r 
Tom.  VIL  Ccc  ta 
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ta  ocasión  se  casó  con  la  historia. 

Cesar. 
Bien  me  acuerdo  del  regozijo,con  que  venia* 
des  de  tan  alegre  triumpho,  como  si  en  el 
carro  de  amor  fuerades  vos  el  Cónsul  ^  y  los 
desdenes  fingidos  de  Dorotea  los  despojos  de 
laviéloria. 

Fbrkando. 
¡O  Amor!  si  en  alguna  ocasión  has  parecido 
niño,  como  te  pintan  ,  esta  se  aventaja  a  todas 
con  excesso  jamás  oído.  Apenas ,  Cesar ,  conocí 
que  Dorotea  me  tenia  el  mismo  amor,  que  an* 
tes  que  me  partiesse  a  Sevilla ,  quando  comen- 
zó mi  espíritu  a  sossegarsé,  mi  corazón  a  sus* 
penderse,  y  todas  las  acciones  de  hombre  cuer- 
do y  prudente  volvieron  a  la  patria  del  en** 
tendimiento,  de  donde  las  havia  desterrado  la 
inquietud  de  imaginanoie  aborrecido  }  porque 
estaban  de  la  manera  que  suelen  los  hierros 
de  un  relox  deshecho ,  que  volviendo  a  poner 
cada  uno  en  su  lugar,  obra  concertadamente  su 
harmonía. 

Cesar. 
iEstrana 'coiidicíon  de  amor^  que  quieta  mal  trar 
tadO|  y  con  la  seguridad  olvide. 

F£RNANDO. 

Al  passo^  finalmente  que  Dorotea  me  iba  des^ 
cubriendo  su  pecho,  iba  yo  sossegando  el  mió, 
y  como  se  abrasaba  en  mis  brazos  de  aquellos 
antiguos  deseos,  jo  me  helaba  en  los  sayos.    » 

Cbsar. 
De  dos  maneras  dice  Marsilío  Ficlno  sobre 

Pía- 
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Platón  ^  que  se  cura  amor ,  una  por  fiaUíralezaf 
y  otra  por  diligencia }  la  que  es  por  naturaleza, 
6e  hace  por  ciertos  ¡htervalos  de  tiempo » lo  que 
conviene  también  a  todas  las  enfermedades ;  la 
que  por  diligencia  >  constsie  ea  la  diversión  del 
entendimiento  o  en  otras  ocupaciones  ^  o  en 
otros  sujetos*  La  inquietud  de  los  amantes  tan* 
to  persevera ,  quanto  dura  aquella  infección  de 
la  sangre  ^  que  como  por  fascinación  metida  en 
las  entrañas  permanece »  oprimiendo  el  corazón 
con  aquel  grave  cuidado^  ponqué  del  passa  a 
las  venas  9  de  las.  venas  a  los  miembros ,  y  has-* 
ta  que  del  todo  se  templa ,  es  impossible  que 
cesse  la  inquietud ,  en  que  viven :  todo  esto  quiere 
espacio  de  tiempo ;  y  en  ios  bombees  melanco* 
lieos  mayor  que  en  los  joviales  y  alegres  «  / 
mas  si  tienen  a  Saturno  con  Marte  retrogrado^ 
o  al  sol  opuesto. 

Fernando. 
Qué  presto  os  vais  a  la  {Koccssion* 

. .  Ges  XA. 
Quien  tinriere  en  su  nacimiento  a  Venus  en  la 
casa  de  Saturno ,  o  mirare  la  luna  vehcmentissi- 
«lamente  ,  tarde  sanará  de   la  ^n&ünedad   de 
amor. 

Julio*. 
Holgárame  de  saber  como  se  hace  essa  sangrt^ 
aunque  no  estoy  enamorado  ^  de  Celia* 

Cesar.  » 

ILee  todo  aquel  capitulo  ^  Julio ,  que  es  de  lo 
mas  curioso  que  v(  en  mi  vida»  y  veras  entre 
aquellos  consejos  cdino.  se;  rhan  de  pensar  hü 

Ccc  %  de^ 
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deftdos  de  lo  que  se  ama ,  cómo  se  ha  de  guar*- 
dar  de  que  se  acerquen  mucho  las  luces  die  los 
ojos^  como  se  ha  de  aplicar  el  animo  a  mu* 
chos  y  graves  negocios ,  como  se  ha  de  pro« 
curar  disminuir  la  sangre ,  como  se  ha  de  usar 
del  vino,  para  que  se  crie  nueva  y  nuevos  espiri* 
tus ,  como  se  ha  de  hacer  exercido  hasta  llegar  a 
sudar ,  para  abrir  los  poros;  y  sobre  todo  lo 
que  los  Médicos  aconsejan  para  presidio  del 
corazón  y  alimento  del  celebro » ,que  todo  lo 
dixo  Lucrecio  en  quatro  versos* 
Fbrkando«. 
Yo  no  quise  esperar  a  la  naturaleza  por  des- 
confianza  de  la  costumbre  y  y  assl  nie  puse  en 
manos  de  la  diligencia.^ 

C>SAB.» 

^De  qu¿  suerte? 

Fernando. 
Un  día  t  Cesar  ^  estaba  mx  honra  considerando 
la  bajeza  de:  mi  pensamiento  ,..en  hablar  j  qué> 
rer  a  Dorotea » como  los  hombres  viles  ^  que  por 
aprovecharse  del  interés  de  las  mugeres,  sufren 
la  possession  de  los  otros,  ocupando  aquel  tien^- 
po  qae. las  dejan  9  y  guardándose,  de  que  no  los 
conozcan ;  y  fue  tanto  el  corrimiento ,  que  me 
pareció  que  todos  me  nurabfan ,  y  que  todos  me 
tenían  en  poco  ^^  como  acontece  al  que  ha  he- 
cho algún  delilo  secretamente,  que. siempre  ima^ 
gina  que  hablan  déL,  aunque  sea  diferente  la  ma- 
*tcria\  }r:afiíentadó..de  mi  n^bmó,  que-élrqueei 
^hombre:  de  ;bien  ^  no.  ha  r menester  que  b-  xifgaii 
lo  ^!  l^ee.  maLy  para:  que  le  salgan  .colores, 

,  i  quan- 
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quando  esté  mas  solo^  determine  dos  cosas , 
tomar  venganza  de  la  libertad  de  Dorotea ,  y 
curarme  en  salud,  para  que  *no  me  hallasse 
el  mal  desapercibido }  todo  lo  qual  executé  facil^ 
mente*. 

Cíes  A R. 
^Fácilmente  cosa  tan  difícil  ? 

F  EKN  A  K  DO» 

Criamonosi  juntos  Marfísa  y  jo  f  como  otras 
▼cees  haveis  oído ;  y  aunque  es  verdad  que  fue 
el  primer  sujeto  de  mi  amor  en  la  primavera 
de  mis  años ,  su  malogrado  casamiento,  y  la  her-* 
mosura  de  Dorotea*  me  olvidaron  a  un  riempo 
de  sus  méritos  >  como  si  gañías  la  huvieran  vi»« 
to  mis  ojo3¿ 

Cesar» 
I  Qué  inconstancia ! 

Fe  R  NAW  I>Or 

Sea  verdad  t  qve  volviendo  a  nuestra  casa ,  por 
la  imempestiva  muerte  de  su  marido  volvió  a 
mirarme;  pero  sin  eíeóto  algimo  de  los  que 
presuníia  él  amor  passado  »  porque  un  sujeto 
es  impossible  que  tenga  mas  de  una  forma,  y 
no  puede  obrar  acción  alguna  faltando  la  po< 
tencia» 

Cesar* 
Todo  lo  creo  de  la  bizarría  y  gracia   de  Do« 
rotea.. 

Fernando. 
Bntretenia-  yo  a  Marfisa,  pero  vanamente »  por^ 
que  luego  copoció  mi  engaño  ^  si  bien  lo  tole^ 
raba  cu«rda>  por  no  darme  a  entender  ^  que  la 

de- 
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desestimaba';  de  suerte  que  entre  lo»  db$  t»* 
tía  el  amistad  por  cuenu  de  la  llaneza »  J  d« 
la   alanza. 

C  fi  ShK. 

Qué  prudente  muger^  o  no  estaba  zelosa« 

Fbanando. 
Yo,  Cesar,  deípues  de  lo  referido,  como  el  ar* 
te  se  hace  de  muchas  experiencias  ,  y  la  tenía 
tan  grande  por  cinco  cursos  en  la  unirersidad 
de  amor  ,  peregrino  estudiante  hice  resolución 
de  amar  a  Marfísa ,  sin  dejar  a  Dorotea  ,  hasta 
que  con  el  trato  y  el  favor  de  mi  buen  deseo 
coñvalesdesse  de  todo  punto  « 

Cesar. 
]  Estraña  industria  !  para  mitigar  el  amor  repar^ 
tiendo  el  gusto  • 

Fernando. 
Conocía   Dorotea  menos  vivos  mis  afedos,  j 
con    serena  templanza  aquellas  afisias  de  vería 
por  instantes  • 

C  B  S  A  R  • 

Nacidas  por  ventura  de  aquella  larga  (abula ,  que 
en  su  combate  de  amor  Platón  escribe  ,  pues 
divididos  los  que  primero  fueroa  unos  ,  ahora 
buscan  sus  mitades. 

Fbrnando. 
Como  Ddrotela  no  penetraba  la  causa, xlormian 
los  zelos  engallados  del  agravio  ,  que  resultaba 
en  honor  de  la  amistad  injusta  de  Don  Bela» 
y  no  se  engañaba  en  parte ,  pues  era  la  ocasión, 
por  que  yo  intentaba  aborrecerla  ,  con  las  pre^- 
venciones  de  los  -remedios  ,  fundados  en  la  as^ 
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Mstencia  a  la    hermosura  7   entendimiento  de 
Marfisa^  que  aunque  no  era  con  las  gracias  de 
Dorotea  t  tenia  mas  de  señora  y  de   recatada; 
Bien  quisiera  Dorotea  quererme  solo  y  pero  ya  no 
podía  ser,  ni  el  interés  la  dejaba. 

J   U  Ir  I  o  • 

Y  mas  con  los  dos  alanos  de  Gerarda  y  Pbe- 
lipa  ,  que  las  mugeres  mas  yerran  por  los  con- 
sejos délas  amigas,  que  por  sus  proprias  fla-^ 
quezas^. 

FbrN  AKDO. 

De  Theodora  su  madre  no  quiero  quejarme; 
pues  solo  fue  culpada  en  la  permission,  pero  las 
otras  en  la  solicitud  • 

Julio» 
Es  Gerarda,  sino  lo  sabéis  ,  la  quinta  essencia 
de  la  astucia »  el  termino  de  la  invención  9  y  la 
mayor  maestra  del  concierto  que  ha  tenido  el 
impossible  gusto  de  la  vejez ,  después  de  la  las-* 
civa  mocedad.  Phelipa  es  su  hija  í  polio  de  esta 
lechuza ,  cuyos  aélos  y  quodlibetos  la  prometen 
el  mismo  grado . 

Fbrkando« 
A  espalda  de  esta  gente ,  que  refiere  Julio ,  me 
via  Dorotea,  fiándose  de  Celia  >  moza  de  bue- 
na intención ,  y  que  tomaba  con  suavidad  huma- 
na,  y  ao  con  grifi>  desalumbramiento  • 

Julio. 
Harto  comedida  era  de  lo  que  no  le  daban. 

•    Fernando. 
Parecióle  a  Dorotea  ayudar  a  mk  galas  por  mo- 
do desulragio,  y  alcanzé  bajameme  una  cade- 
na. 
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na,  y  algunos  escudos  naturales  de  Mexkx>,  co- 
mo si  ya  fuéramos  a  la  parce  del  deMÜamka^ 
to  Indiano  ^  o  por  lo  menos  horros » 

Julio. 
Medio  tomd  que  ha  vencido  maridos,  quanto 
mas  galanes,  no  dice  yo  jueces,  que  mentiría. 

FfiRN  A  MDO. 

Como  el  yernos  tenia  intercadencias  ^  era  for-^ 
zoso  escribirnos  5  y  porque  fuesse  siá  advertí- 
miento  de  Don  Bela,a  quien  yo  havia  herido 
una  noche  que  tuvo  zelos  de  mi  voz,  como 
yo  de  sus  manos,  y  se  quiso  acreditar  de  la  es- 
pada  con  Dorotea,  tan  enemiga  de  ella 9  que 
solia  cantar  al  h^pa : . 

Dadivoso  le  qukro  yo , 
que  valiente  no* 

Para  lo  qual ,  que  en  fin  era  necessario  para  con^ 
•servar  nuestra  amistad, y  escusar  los  efeAos  de 
la  venganza  de  su  herida,  yo  llegaba  a  tu  puer^ 
ta  en  habito  de  pobre  a  las  diez  horas,  todas 
las  noches  saiia  Celia  ( la  criada  que  os  he  re- 
ferido )  a  darme  limosna,  y  en  el  pan  q  ú  di-^ 
ñero  trahia  el  papel ,  que  me  daba ,  y  le  lleva- 
ba el  que  yo  trahia :  era  esto  con .  beneplácito 
de  Tiieodqra  ,  tanto  que  me  llamaban  .el  po- 
bre de  casa ,  y  tenian  razón ,  que  Don  Bela 
era  rico;  que  assi  estaba  reparüdo' aquel  eacao- 
tamiento  • 

Cesar. 
^  O    si    huvlerades  empleado  esse  cuidado.  eQ^ 

aquel 
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aquel  amor  de  la  divina  belleza  que  en  nuestra 
mente  a$siste,por  cuya  gracia  seguimos  los  oíi- 
cios  de  la  piedad  ^  y  los  estudios  de  la  Pililo* 
sophia  y  jusücia ! 

Fernando. 
¡Qué  metido  estáis  en  el  amor  Socrático!  ya 
de  ios  Platónicos  me  cupo  el  Ínfimo;  pero  si 
quanto  TÍve  ama,  y  lo  que  mas  parece  que  re- 
pugna ,  es  por  amor  naturalmente ,  y  no  por 
odio ,  i  qué  os  admiráis  desta  fuerza ,  que  el  mis- 
mo PhUosóphó  llamo  demonio  ?  Amor  es  nudo 
perpetuo  y  copula  del  mundo  9  inmoble  susten- 
to de  sus  partes  y  firme  andamento  de  su  ma- 
china .  £1  fuego  no  huye  del  agua  por  odio  que 
la  tíene,  antes  por  amor  proprio ,  rehusando  que 
no  le  mate  con  su  firíaldad,  ni  ella  le  apaga ,  por- 
que le  aborrece,  sino  por  aiore^centarse  a  sí  so- 
licita convertirle  en  su  materia  misma. 

Dejad  por  Dios  paradoxas  y  impertinencias,  qiie 
ya  .sabe  Don  Fernando ,  que  el  tado  no  es  par-. 
te  del  amor,  ni  afeflo  del  amante,  sino  un  de- 
seo de  la  hermosura  «y  ma  seryil  perturbación 
del  hombre « 

Cesar. 
Prosigue  el  sucesso,  y  perdona  el  hayerte  di^ 
vertido  • 

Fernando. 
Hacer  yo  el  disfraz  del  pobre,  y  no  Julio,  de- 
be de  ser  ya  objeción  que  tácitamente  me  po- 
ne vuestro  emendimiento :  pero  respondo  que 
muchas  v^es  podia  bablarU  echándome  en  el 
:.    Tüin.  VII.  Ddd  sue- 
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suelo  debajo  de  la  reja  de  su  ventana ,  que  con- 
finaba con  la  tierra  lo  que  podia  ocupar  tendí* 
do  en  ella  un  hombre ;  y  assi  lo  estaba  yo  fin- 
giéndome dormido.  Salia  Dorotea,  y  ocupan-» 
do  en  píe  toda  la  reja,  me  hablaba,  levantan- 
do yo  el  rostro  al  resplandor  de  su  hermosura. 

Julio. 
Assi  pintan  al  enemigo  común  a  los  pies  del 
Ángel . 

FeRK  ANDO. 

En  este  sitio  me  hallaba  Don  Bela  algunas  no- 
ches ,  y  sin  hacer  caso  de  mi ,  llamaba  seguro , 
y  entraba  confiado;  mirad  a  lo  que  me  havia 
trahido  mi  fortuna ,  que  en  una  casa ,  donde  ha- 
via sido  señor  absoluto  cinco  años»  apenas  me 
concedian  lugar  para  reclinar  el  cuerpo  las  pie- 
dras de  la  calle  9  donde  me  servia  de  dosel  la 
reja« 

Cbsah. 
Qu¿  viAoria  de  I>orotea » teneros  a  los  pies  mas 
humilde »  mas  pobre  y  mas  afligido  que  el  Ta^ 
morían  a  Bayaceto  • 

JuLJO. 

Y  la  jaula  sería  la  reja»  pues  tenia  Dorotea  lot 
pies  sobre  ella. 

FbKK  A>4D  o  . 

Era  esto  cofi  tanto  peligro  de  la  vida  y  de  otros 
sucessos»  que  passando  por  alli  la  justicia  una 
de  aquellas  noches,  me  hicieron  levantar  y  lle- 
varon a  la  carceUpor  mas  que  Dorotea  afirma^ 
ba  que  era  un  pobre ,  que  en  aquella  casa  favo=- 
recian»  acrediundo  lo  mismo  Theodora  y  Ce- 

.         .        lia 
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fia ,  Fhelipa  y  las  esclavas  ^  que  salieron  a  las  vo- 
ces: mas  el  cruel  ministro ,  que  pocos  dejan  de 
serlo ,  porque  desde  que  las  telas  de  las  arañas 
cogen  las  moscas  viles  ^  dejándose  romper  de  los 
animales  mayores,  algunos  de  los  que  digo,  que 
no  todos  exercitan  el  imperio  en  miserables ,  y 
se  humillan  y  rinden  a  los  poderosos ;  y  assi 
no  buvo  remedio  de  darles  crédito,  porque  no 
les  dieron  oro:  a  titulo  en  eie^o  de  ladrón  me 
llevaron  basta  la  calle  de  Toledo,  porque  qui-^ 
tandome  lin  sombrero  viejo  y  un  paño,  con  que 
paréela  pobre ,  descubrí  el  cabello ,  de  que .  era 
rico,  por  mas*  que  lo  negaba  el  habito;  mas 
como  se  divirtiessen  en  una  alojería,  y  los  crian- 
dos  quedassen  a  la  puerta  9  al  tiempo  que  ellos 
quisieron  beber,  encomendé  a  mis  pies  el  peli^ 
gro ,  y  al  beneficio  de  mi  aliento  la  reputación* 

C  6  s  A  R  • 
Fuerte  sucesso  para  un  hombre  conocido  1  y  cjpie 
deseaba  guardarse  de  Don  Bela. 
Fb&n^npo* 
Aliento  y  pies  lo  hicieron  tan  valerosamente, 
que  como  el  perro  de  Ganymedes » se  quedaron 
los  esbirros  mirando  el  águila  }  pero  volviendo 
desta  digression  a  la  historia,  que  ninguna  deja 
de  tener  sus  episodios  ,.  ni  se  ofende  la  buena 
Rhetorica  y  como  no  sean  largos  :  sabied,  Cesar  ^ 
que  Marfísa  tuvo  gusto  de  hacerme  una  cami- 
sa ,  que  fue  como  aquella  de  la  hermosa  Deya- 
nira  ,  coa   Isl  sangre  del  Centauro ,  aunque  faltó 
en  mi  sucesso  la  imitación  de  Alcides  ^ 

Ddda  Ce- 
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CfiSAR*  .  ^^. 

{  Pues  a  qué  proposito  i 

FfiRNANDO • 

Para  que  saUesse  galán  de  randas  amarillas»  o 
amacigadas ,  uso  nuevo  9  como  haveis  visto  :  es^ 
to  me  previno  con  un  papel  que  decía  assi: 

Sino  temes  que  te  pida  cuenta  Ja  señora  Do- 
rotea  de  la  novedad  de  una  camisa  que  te  estoy 
acabando  j  dame  licencia  ,  Fernando ,  que  te  la 
envíe ,  que  bien  merezco  que  me  des  este  gusto, 
por  la  sangre  que  me  han  sacado  las  agujas^ 
divertida  en  que  te  la  has  de  poner  j  pero  si  ha 
de  ser  para  descomponer  vuestra  paz»  dejaréla  co- 
menzada» que  no  quiero  ser  causa  de  que  riiía 
contigo »  envidiosa  de  las  diligencias  que  has  de 
hacer  para  desenojarla  • 

Replicaba  yo  a  estos  zelos  y  a  esta  novedad 
de  trage  por  modestia»  que  aunque  me  visto 
bien »  no  querría  que  fuesse  con  nota  »  puesto 
que  todo  tiene  disculpa  en  los  pocos  años »  mas 
no  para  la  envidia ,  que  también  muerde  un  ves- 
tido » como  un  entendimiento :  a  cuya  desdicha 
están  infelizmente  sujetos  los  hombres,  que  tie- 
nen alguna  gracia »  si  los  acompaña  buena  per- 
sona» porque  no  puede  sufrir  este  enemigo  de 
sí  mismo  »  que  los  que  tienen  ingenio ,  tengan* 
buen  talle »  ni  los  que  tienen  buen  talle » ten* 
gan  ingenio. 

Cesa  k. 
E$so  es  certissimo ,  y  que  los  querrían  despro- 
porcionados y  mal  hechos »  como  si  la  natura- 
leza de  las  almas  obrasse  con  perfección »  por 

ín«- 
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instrumentos  impcrfeélos  • 

Julio. 
Harán  argumento   de   que  la  harmonía ,  como 
dice  el  Philosopho  <  se  compone  de  contrarios. 

Fb  rn ando. 
El   mismo  afirma  ,  que  conocer  la  naturaleza 
del  alma  9  la  substancia  y  los  accidentes  ,  es  muy 
dificil  9  y  assi  no  sabremos  con  certidumbre  la 
condición  de  sus  operaciones . 

:'     CbsAR.     . 

Si  donde  llama  perfección  del  alma  a  la  Philo- 
sophia  ,  nos  dixera  como  havia  de  ser  el  cuer« 
poy  supiéramos  en  quales  obraba  con  mas  vlr-^ 
tudy  porque  la  unida  es  mas  fuerte. 

F(RNANDO. 

^o.  se  habla  de  la  cantidad »  sino'  de  la  pro-^ 
porción . 

\  Cesar. 

Proseguid  vuestro  sucésso. 

F  B  R  M  A  N  do. 

En  la  porfia  de  bo  tomar  eL  presente ,  yencicS 
Marfisa  t  y  acabada  la  camisa  por  sus  snianos^ 
cuya  labor  competía  con  la  hermosura  >  envió-^ 
mela  con  una  esclava  y  con  un  papel ,  que  ha** 
viéndole  leído  y  :fésppndidQ>\pti$e  en  la  faltrique^ 
ra  con  descuido.  ¡  O  quánto  cuidado  quieren  pa* 
peles  1 

C  15  s  aH.        ' 

En  ellos  suele  consistir  la  perdición  de  los  hom- 
bres. '  [  \  ,      '».'.  1  :/;••   ^'     '/.•».'  • 

■'  ^    ■      •'.'.'.  Jlí.X^ip..*  -    .;       •;':;.'.; 
Por   esso.  dice :«!;  adagio,  Castellano :  ^dkos .  rr» 
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rodos ,  papeles  mal  guardados  ,  y  mugcres  atn^ 
vidas  quitan  las  vidas . 

Fernando. 
Llegd  la  noche  de  aquel  dia  »  y  escribiendo  a 
Dorotea  ,  puse  el  papel  en  el  mismo  lugar  que 
estaba  el  de  Marfisa ,  y  al  darle  a  Celia  se  tro- 
caron de  suerte t  que  le. di  el  de  Marfisa,/  me 
volví  con  el  de  Dorotea  • 

Cesar. 
Perdonadme ,  que  fue  estrana  igncMrancia  llevar^ 
los  juntos  • 

Fernando. 
Nunca  70  me  he  puesto  en  el  numero  de  loi^ 
que  saben.  • 

Julio. 
EssQ  es  dechr  que  sabes,  porque  si  no  sujñera% 
creyeras  que  sabías, 

Cesar. 
Los  dias  passados  vi  uo  libro  en  el  estudio  de 
un  amigo,  que  se' llamaba  ,  Verdades  averigua 
das ,  abríie ,  y  deckt  la  segufida  ho}a : 

CMahgo  dt  ¡os  que  no  saben  ^ 

^uchos^ 
Memorias  de  los  que  sahn  ; 

Focos.     ....'.  ^   :  \  .  ^  : 

Y  a  esta  traza  lacónica  diversas  verdades. 

Fe  r^ía  N-O'O. 
Aunque  confíesso  el  yerro ,  agradezco  a  mi  fbr«« 
tuna  el  haver  errado  i  porque  como  el  corazón 
es  lo  primero  que  vive ,'  y^  io^  ultimo  que  mue« 

re^ 
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re  9  assi  en  el  amor  la  primera  es  el  deseo ,,  y 
lo  ultimo  la  venganza*. 

Cbsar« 
Pensé  que  queriadea  decir  con  el  discreta  Bos-» 
can: 

Justa  fue  m  perdicitm^ 
de  mis  males  soy  contento^ 

Fbrkand^o» 
Ahora  veréis ,,  Cesar  ^  si  fue  acertar  por  yerro- 
No  bien  me  acostaba  y  parai  espetas  la  mañana ,  en. 
que  Dorotea ,.  por  el  que  me  dteroa  suyo ,.  quan* 
do  di  a  Celia  et  papel  de  Maríisa  y  prometía 
verme  ^  qmnda  I0&  gcrfpes.  de  la  ventana  y  Ju- 
lio me  advirtieron^  de  que  estaban  allí  Pheüpa 
y  Celia.  Pensé  que  se  me^havia  passado  la  no-^ 
che  en  esta  imagiaacion  y  y  que-  venia  Dorotea 
al  concierto.  ;■  la  que  fue  tan  al  contrario  ,  que 
entrando  las.  dos  que  diga,  me  enseñaron  el  pa- 
pel de  Marfísa-^  y  me  dixeroiü  I  que.  no«  havia 
sido  en  mi  descuida,,  sina  desprecio^  añadiendo 
todas  las^  injurian  que  la&  enseña  lá.  ira  p  y  las 
permitid  mi  modestia.. 

Julio- 
]0  sí  nos:  tuviera!  becho-  la  naturaleza  como  a 
.  las  cigarras,^  qiie  na  cantan^  jamas  las  hembras! 

Fernando*. 
{Quién  lo'  dice^ 

Julio. 
Aristóteles  por  lo  menos . 

Cesar. 
;  Y  qué  haviamos  de  hacer  los  hombres  ^  si  so- 
los 
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ios.  nosdtros  habláramos  »  y  siempre  caJUáras 
ellas? 

Julio. 
Sntetídedas^pór  «eñas.  :       . 

Gesar«  •     ' 

Peor  fuera  esso  ^i^rque  énojacfas  Itoí.sacaraa 

los    ojos,  •"       •  -'fc 

Fernando. 

Yo  disculpaba ,  Cesat ,  el  descuido  ^  pero  no  el 
delito;  'm^s  ao  pudiendo  satísíacerlas»  me  hallé 
consolado  ^  y  di  gracias  a  mi  fortuna ,  que  por 
tan  estraño  camina  me  havia  dado  venganza  de 
Dorotea* 

Cesar* 
^Fues  qu^  tenlades  por  venganza? 

XULIO. 

Parece  esta  pregunta  al  problema  de  Aristóteles, 
que  por  qué  los  hombres  no  nacian  con  cola^ 
y  responde  ,  que  porque  son  animales  que  se 
assientan» 

Cesar. 
{Quién  dirá  y  que   es  respuesta  de  Aristóteles  2 
Fernando.  ; 

Fueron  y  vinieron  papeles  de  una  parte  a  otra» 
y  llegó  a  extremo  lo  abrasado  de  Dorotea  i  que 
se  contentaba  para  las  paces  con  que  le  diesse 
la  camisa ,  o  la  -rasgasse  a  sus  ojos.  Esta  satis-* 
facción  me  pareció  indigna  de  mi  obligación  ^ 
muger  tan  principal  como  Marfisa  ,  y  no  havi- 
endo  remedio  de  otra  suerte  para  confirmar  las 
paces ^  de  que  a  mí  ya  se  me  daba  menos.  ¡O 
tiempo!  o  amor  vengado  !  o  mudanzas  de  for-^. 
•  tu- 
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bi6n  io  que  disio  en  aquel  Soneto  el  ilustre  Por** 
tugues  Luis  de  Camoes: 

Msidanse  os  tcmpos ,  nmdanse  as  vantades^ 
mudase  o  ser  ,  mudase  a  confianza  ^ 
todo  mundo  he  composto  da  mudanza^ 
tomando  sempre  novas  qualidades . 

Puseme  en  fin  la  camisa  en  el  mas  festivo  día» 
que  tiene  el  año.  No  podía  determinar  Dorotea 
desde  una  ventana-,  donde  esuba  la  color  de  las 
randas  »  j  con  súbita  passion  de  zelos  bajd  a  la 
calle ,  y  entre  la  confusión  de  la  gente ,  que  iba 
mirando  las  telas  y  imágenes  ,  de  que  estaba  ador* 
liada ,  llegó  a  donde  yo  iba  con  otros  amigos  si- 
guiendo a  Marfisa »  y  olvidando  a  Dorotea ;  refe* 
riros  el  coloquio ,  era  cansaros.  Hablo  con  zelos^ 
respondí  sin  amor  j  fuese  corrida  ,  y  quedé  ven- 
gado ,  y  mas  quando  vi  las  lagrimillas  ,  ya  no 
perlas ,  que  pedían  favor  a  las  pestañas  ,  para  que 
no  las  dejassen  caer  al  rostro  ,  ya  no  jazmines, 
ya  no  claveles. 

César. 
No  lo  creyera  menos  que  de  vuestra  boca.  4Y 
continuáis  el  amor  de  Marfisa? 

FfiRNANDOé 

Con  el  mayor  que  puedo  ,  le  agradezco  haver 
sido  el  teñiplo  de  mi  remedio ,  la  imagen  db  mi 
salud,  y  el  ultimo  asylo  de  mis  desgracias. 

Cesar. 
^Es  posible  que   no  hay   en   vos   reliquias    del 
amor  de  Dorotea  í 

Tom.  VIL  Eee  Fer- 
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Fernando. 
Ni  apenas  las  señales  que  suelen  quedar  ét  las 
heridas. 

Cesar. 
Guardaos  no  os  engañe  el  gusto  de  la  vengan- 
za,  7  la  mal  curada  herida  reverdezca  9  que  si 
volvéis ,  no  ha  de  haver  estrago  que  no  haga  en 
vos\  seréis  su  Troya  ,  seréis  Numancia  ,  seréis 
Sagunto  :  no  ha  de  quedar  en  el  edificio  de  vues- 
tra vida  piedra  sobre  piedra. 

Fernando. 
Yo  me  guardaré  de  esso  j  ni  creo  que .  ella  fuera 
tan  cruel.,  quando   yo  pudiera   llegar   a   esjado 
tan  humilde. 

Cesar. 
Sola  una  cosa  dixo  Eurípides  ^  que  creía  de  las 
mugeres. 

Fernando. 
^Y  qual  era,  Cesar .> 

Ceisar. 
Que  una  vez  muertas  no  podían   volver  a  re-* 
suscitar. 

Fernando. 
No  dejará  Dorotea  sus  Indias ,  ni  yo  la  puedo 
servir  con  ellas ,  que  ya  sabéis ,  que  el  derecho 
las  llama  genero  avarissimo. 

Cbsar. 
No  le  pongáis  faltas  »  que  pensaré  que  la   que-- 
reís. 

Fernando. 
Tenéis  razón ,  y  mas  por  el  dicho  vulgar ,  que  las 
iras  de  ios  amantes  son  redintegracion  del  amorj 

pe- 
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pero  yo  os  asseguro  de  este  peligro» 
Cesar. 

{No  ha  hecho  Dorotea  raas  dlligeacia? 

Fernando. 
El  cerco  de  Pompilio. 

Cesar» 
{Qué  respondiste? 

Fernando. 
Un  papel  con  mas  tinieblas  que  los  versos  de 
Lycoph'ronte  ^  para  que  le  leyesse ,  7  no  le  en-* 
tendiesse,  como  la  Poesia  destos  tiempos  ,  que 
los  que  la  escriben  ,  son  los  que  menos  la  en- 
tienden;  pero  hacedme  una  merced ,  assí  ten- 
gáis mas  dicha  con  Felisarda  ^  que  yo  he  tenido 
con  Dorotea. 

Ce  sar» 
Yo   soy  amigo  vuestro  hasta  las  aras :  {  en  ^qué 
os  sirvo  ? 

Fernando. 
Akad  una  figura  para  que  veamos  qué  fin  pro« 
meten  éstos  sucessos. 

Cesar.  , 

Interrogaciones  no  se  pueden  hacer  ,  y  es  muy 
justo  prohibirlas  ;  pero  yo  tengo  hecha  lina .  figu- 
ra de  vuestro  nacimirato ,  y  solo  me  faltaba  juz- 
garla .  A  <^mi  posada  voy ,  y  sino  viniere  a  la 
tarde  a  veros »  vendré  mañana ,  porque  tengo  que 
llevar  un  Epigrama  ,  que  he  escrito  a  los  fe- 
licissimos  casamientos  de  la  Excelentíssima  se- 
ñora Doña  Viftoria  » Colona  ,  y  el  Conde  de 
Melar  hijo  del  gran  Almirante  de  Castilla  Don 
Luis   Enriquez    de    Cabrera  y    que    entró  ayer 

Eee  2  en 
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en  esta  Cotte,  donde  fue  recibida  con  tanto 
aplauso,  que  no  se  ha  visto  en  Madrid  mas  alegre 
dia  9  ni  mas  lucido  de  galas.  Era  el  piado  un 
jardin  de  caballeros  y  damas  ,  donde  fue  nota- 
ble la  bizarría  del  Duque  de  Pastrana  >  Principe 
de  Asculi  9  y  Conde  de  Castañeda  9  y  entre 
las  señoras  la  Marquesa  de  Auñon^Doíia  Aih 
tonia   de  Bolaños,  y  Doña   Isabel    Manrique. 

F  B  RN  A  NDO* 

Havels  nombrado  las  tres  Gracias, liijas  de  Jupi^ 
ter  y  compañeras  de  Venus  j  y  si  se  huviera  de 
añadir  la  quarta ,  como  lo  hicieron  Homero 
y  Estado  ,  poned  a  Marfisa  en  lugar  de  Pasi- 
thea.  Essas  son  las  tres  Diosas  de  la  competen- 
cia de  París. 

Cb  s  a  r • 
A  Marfisa  daremos  también  el  premio ,  que  ya 
no  me  parece  que  gustaréis  de  que  le  tenga  Do^ 
rotea. 

F  ERM  ANDO.. 

Yo  os  asseguro ,  que  no  faltd  esse  dia  del  pra«- 
do  9  que  mera  de  la  primera  gerarquia  de  las 
damas ,  no  cedería  ventaja  a  Lucrecia  Romana, 
ni  a  la  Troyana  Helena. 

Gbsar. 
Aili  anduvo  f  a  lo  que  yo  sospecho^    deseosa 
de  daros  ^zelos  con  nuevas  galas  • 

Fernando^ 
Ya  es  tarde ,  Cesar  $  pero  volviendo  a  la  seño* 
ra  Doña  Viéloriai  {por  donde  os  ha  tocado  ce- 
kbrarla^ 


Cr- 
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Cbsar. 

X>e)aiido  a  parte  sii  generosa  grandeza  ^  que  como 
sol  hermoso  reverbera  en  el  espejo  de  toda  Ita*- 
fia  el  Iliistrissimo  Cardenal  Ascanto  Colona  su 
hermano  ;  7  estudiando  én  Alcalá  iavorecia  los 
ingenios  y  y  estimaba  mi  ignorancia. 

Fbrmando. 
Campo  dilatado  se  os  ofirecia ,  si  huvierades  de 
tratar  de  las  grandezas  de  su  Excelentissimo  pa- 
dre Marco  Antonio  Colona  ,  y  de  la  señora 
Dolía  Juana  de  Aragón  su  madre »  cuyo  valor 
tanto  se  ha  mostrado  en  los  enojos  del  Fontificet 
de  donde  resultaron  por  su  defensa  los  de  nu- 
estro Rey  Catholico,  y  ver  Roma  en  sus  muros 
las  vanderas  dei  Duque  de  Alva ,  pacificas  en 
el  sagrado  respeto  ,  y  vidoriosas  sin  execudoa 
en  la  fuerza  del  agravio.  Decid  el    Epigrama* 

Cesí^r. 
La  siempre  excelsa,  grave  y  gran  coluna t 

sobre  cuya  cerviz  tan  firme  estuvo 
.    la  gloria  de  los  Cesares,  que  tuvo 

en  siete  montes  su  primera  cuna : 
Contra  la  envidia  opuesta  a  la  fortuna  ^ 

que  su  rueda  magnánima  dttnvo, 
.    quando  del  sol  la  linea  de  oro  anduvo  ^ 
c    hizo  de  xoé^  .sus  vii£lojliaa  una. 
Esta, que  fue  de  la  .ciudad  sagrada 

gloria    y  honor  para  mayor  memonat 
-    a  la  ¿ásia  de  Eariquez   se  f^^ldda; 
Qm  sustentando  en  sucessiya  gloria 

los  arcos  de  su  maquina  dorada, 
.    será  coluna  de  inmortal  visoria  # 
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Y  voyme ,  porque  no  me  digáis  lo  que  os  pa- 
rece. 

Julio. 
Ya  que  se  (lie  Cesar,  ¿para  qué  quieres  andar 
en  pronósticos?  que  si  bien  esta  ciencia  fue  tan 
estimada  de  los  antiguos,  otros  muchos  ia  des^ 
preciaron  por  temeraria,  como  lo  es  todo  lo 
que  trata  de  íuturos  contingentes* 

Fernando. 
La  fe  que  el  vulgo  ignorante  pone  en  ella ,  como 
si  fuesse  hablando  con  el  adagio.de  los  Tripo* 
das ,  piensan  que  no  puede  faltar  :  lo  que  por  la 
mayor  parte  sucede  tan  al  contrario  de  lo  que 
los  hombres  piensan;  j  assi  lo  verás.en  Cornelio 
Tácito, que  llama  a  los  adivinos  engañadores  y 
inüeles  ,  de  quien  son  inumerabies  los  exemplos^ 
como  indignos  de  crédito  sus  sentidos  equívocos; 
sí  bien  Séneca  hablando  de  los  aiios  de  Clau- 
dio, no  los  desprecia ,  como  proiixamenté  Fa^* 
vorino  en  Geito:  o  cosas  adversas,  o  prospe-^ 
ras,  dicen  lo6^  Astrólogos ;^i  prosperas,  j  salen 
falsas,  ^- qué  mayor  deísdichü,  que  estarlas  espe- 
rando^ si  adversas,  y  mienten,  <quá  mayor  mi- 
seria que  estarks  minndo?  porque  si  son  am- 
biguas y  du^SQs^,  ^Ueodose  d^ta  invención 
para  interpretark»  de»paes  dé  los  'sucessos ,  es 
como  no  haverlas  dicha 

Julio. 
Quanto  me  vas  diciendo ,  y  otras  infinitas  auto^ 
ridades  he  >vísto  en  Lcvinio  Lemno  ,  libro  ^ 
verdadera  y  falsa  Astrologiá  ;    y    siendo  ^ssi 
que  conoces-  qiie  es  fábula  ¿por  qué  tá  preguntas? 

Fer- 
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F  ER  NAN  D  O. 

Por  ir  con  «1  Jnfiíiito .  i^umero  4e  los  que  d^ 
sean  saber.  *[ Ó  vició,  o  virtud  de  nuestra  na- 
turaleza !  ,  . 

Julio. 
Por  las  ciencias  <^do  4i#oeL  Philosopho,  qa^no 
por  h»:  fábulas  k,     .         , ;      '  ^       ..   •. 

r;    .  F  BRM  ANDO.    . 

Si  te  digo  que  no  lo  creo » {  qu^  me  quieres  i 

:  J  ü  ti  o. 
Que  no  quieras  lo  que  no  crees ^  que  $n  .razón 
de  lo  que  tú  misino  propones,  me  holgaré  que 
leaa  lo  que  siente  Cicerón  en  el  libro  once  de 
Dhinaeion  acerca  de  la  obscuridad  ,  con  que 
«stos .  hombres  predicen  los  futuros .  cont^ilgentes, 
para  acomodarlos  después  con  artificio  a  lo  que 
dixeron  con  ignorancia ,  y  por  esso  también  di-^ 
lia  de  la  Sybila  Virgilio  ,  que,  dejó,  sus  versos 
escondidos  en  una  cueva.  ..    .> 

F  BRN  AN  DO. 

Qué  tienen  que  ver ,  Julio ,  con  los  AstroIogoSp 
los  que  Ambrosio  llama  Fanáticos ,  o  PythoneSy 
de  quien.  Amiano  Marcelino  dixoi  que  el  sol; 
alma  del  nmndo »  difundia  en  las  suyas  aque^ 
Has  centellas  vehementes  9  con  que  pronosticaba: 
yo  solo  creo  la  verdad  divina ,  a  quien  siempre 
fueron  desagradables .     ^ 

.-Julio. 
Esso  es  prudencias  iy>lo  demás  engaiío,  que  ya 
no  es  el  tiempo  de  la  Sybila^  que  respondía  en 
Delphos  ,  como  Diodoro  escribe  » de  quien  el 
Poeta  Homero  hurtd:  para  su^  libros  i  tantos 
versos.  Sce- 
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SCENA    QUARTA. 
g  brard  a|  dorotba» 

TGbrarda» 
lenes  juido » Dorotea  i  qué  es  esto  i  tu  Uo* 

rando  todo  el  día  i  tú  inquieta  toda  la  noche^ 
qué  noredad  te  obliga  ^  qu¿  sucesso  tan  triste 
marchita  poderoso  la  flor  de  tu  juventud,  j  la 
alegría  de  tu  conversación  ^  qáe  lo  era  de  tu 
casa  y  de  tus  amigas  i  tá  descompuesta  í  tú  los 
«abellos  desordenados  ?  tú  por  lavar  la  cara  i 

D  o  RO  T  EA. 

Déjame ,  tia  t  que  no  ha/  agua  de  rostro  com» 
tas  lagrimas  • 

GbR  ARDA. 

Por  los  pecados » hija»  pero  no  por  los  suoessos 
humanos  • 

DOROT  BiU 

Essos  son  los  pecados. 

G  BU  ARDA. 

Es  verdad ,  pero  bien  se  yo ,  que  no  lloras  por 
penitencia,  sino  por  no  haverla  hecho  • 

Dorotea» 
{  Y  esso  no  es  arrepentimiento  i 

Gb  RAR  D  A» 

Bien  sé  70  de  qué.  le  ticties  . 

Do/Ro't8a«  ; 

^De  qué  I  Gerarda^  : 

Gbrarda. 
De  haver  empleado  i^al  tanu  hermosura  »  tan 
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rico  entendimiento  y  tantas  gradas  }  pero  dalas 
a  Dios  de  que  te  ha  trahido  a  tiempo  qué  lo 
conoces  • 

D  ó  RO  T  fi  A. 

No  fueran  ellas  mal  empleadas,  si  fueran  taú 
bien  agradecidas.  ^ 

G  fi  R  A  R  D  A. 

Por  cierto  que  se  acabaron  en  él  los  hombres: 
81»  sí ,  nunca  le  quedó  la  mano  a  la  naturaleza, 
hizole  con  modelo ,  costóle  estudio ,  gentil  Nar- 
cisso  I  mírárasle  tú  con  mis  ojos :  ^^que  tenia  bue* 
no? 

5.  DOROTBA. 

{Luego  no  es  Don  Fernando  gentilhombre ?     > 

Gera  rd  a. 
No  por  cierto,  niña ,  mirado  a  partes  ,  sino  que 
a  vosotras  la  invención  os  engaña ,  el  embeleco  y 
la  elevación  ,  las  lagrimillas  mugeriles  ,  los  suspi- 
ros a  medio  puchero  ,  como  muchacho  acabado 
de  azotar  j  que  ha  perdido  la  habla « 

D  o  R  o  T  fi  A  , 

Mientras  un  hombre  no  tiene  bozo  ,  no  le  es- 
t^  mal  las  lagrimas  ,  que  los  hombres  no  llo- 
ran descompuestos »  sino  con  dulce  embuste  • 

G  E  R  A  R  D  A.  ' 

De  qualquiera  manera  es  de  mugeres. 

Dorotea. 
Las  almas  ni  son  mugeres  ni  hombres.  ^  Y  por 
qué  lloró  Jacob,  quando  vio  aRachel? 

G  £  R  A  R  D  A  • 

Niña  9  niña ,  las  mugeres  no  han  de  sabéis  de  hís'% 
torias ,  ni  de  lagrimas »  sino  de  hacer  vainillas  •  ^ 
-  Tm.  VII.  Fff  Do< 
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Dorotea. 
Nunca  ke  visto  las  que  tú  hace&« 

Ge  r  a  rda. 
¿En  qu^  andas  ^  qué  sacas    de  esse  escritorio^ 
parece  retrato  i  <nias  qué  sé  de  quiea  es  i  Mues- 
tra 9  muestra. 

Dorotea. 
liUego  le  verás  >  Gerarda  :  vé  ahora  por  tu  vida, 
y  consuela  a  mi  madre ,  que  está  llorando  de 
verme  triste,  y  entretenía  mientras  escribo  dos 
palabras . 

G  E  RARD A • 

Voy  a  obedecerte  ,   que   a  lo  que  yo  imagino 
en  entrambas,  haveis  menester  consuelo. 

Dorotea. 
Salid ,  salid ,  verdadero  traslado  del  hombre  mas 
traydor  que  tiene  el  mundo ,  salid ,  que  quiero 
hacer  justicia  de  vos ,  como  el  toro  que  se  vea-* 
ga  en  la  capa,  quando  se  le  huye  el  hombre. 
{Sois  vos  el  que  me  engañaste  con  los  tiernos 
años  que  aquí  tenéis ,  no  presumiendo  yo  se  mu- 
dara vuestro  dueño  ,  quando  fueran  mayores? 
?qué  me  miráis  con  aquella  falsa  risa  que  os 
puso  Phellpe  en  essos  ojos^  qué  decis  í  por  qué 
no  habláis  i  por  qué  no  respondéis  >  que  quien 
sabe  mirar  ,bien  puede  responder.  Con  estos  ojos 
miráis  a  Marfísa ,  y  con  esta  boca  me  engañáis  a 
mí: ;  qué  mucho  que  ella  os  quiera ,  y  que  padezca 
yo  !  Aqui  dice  i^sdavo  de  Dorotea ,  esclavo  no, 
fugitivo  sí.  i  Qué  leo  \  qué  miro  ?  qué  dilato  la 
venganza  justa  de  estos  engaños ,  de  estas  tray- 
cienes ,  de  estas  crueldades ,  de  estos  dulces  ve^ 

.    .  ne^ 
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Amos  de  mis  senridos  i  A  donde  estaba  n)i  eti. 
tendimiento ,  quando  me  fia  de  diez  y  siete  años> 
para  qué  criaba  yo  un  áspid  en  mi  pecho  ?  pa- 
ira que  quando  grande  me  sirviesse  de  lo  mismo 
que  a  la  Reyna  de  Egypto ,  por  Antonio.  Aquel 
i>ozo  que  nació  en  mis  labios  con  el  enamorado 
anhélito  de  mis  suspiros  ,  sirve  a  los  de  Mar- 
fisa  de  líbonja  entre  los  requiebros  de  sus  amo^ 
ires ,  y  la  burla  de  mis  verdades  í  A  este  llevé 
yo  los  cabellos ,  que  por  su  causa  me  quitó  mí 
madre.  ¡  O  madre  i  qué  bien  hadas  !  tií  aquellos 
y  yo  estos  »  no  quedarán  en  mi  frente  »  porque 
te  agradaron  ^  porque  decias  ,  que  nunca  cosa 
ponia  en  paz  tus  deseos  y  como  verlos  revuel-- 
tos ;  y  llamándome  tu  Aurora  ,  al  salir  la  del 
cielo  Con  amorosos  requiebros,  como  los  paja- 
rillos  a  la  puerta  de  sus  nidos  ,  me  dabas  a 
¿mitacioa  de  sus  voces,  los  buenos  dias.  Triste 
de  mi !  ^  cómo  pienso  en  esto  .>  por  .ventura 
imagina  que  su  retrato  será  la  espada  de  Eneas 
para  la  Reyníi  Dido  i  quién  fue  tan  necio  eíi 
el  mundo,  que  se  entretuvo  con  la  copa ,  en  que  Jb 
dieron  veneno  ?  { Este  hablaba  de  esta  suerte  ?  ^  e^ 
te  con  tales  humildades  gano  dichoso  el  imp^ 
rio  de  una  voluntad  tan  libre  ?  ¡  Ha  i  infeliz  de 
mí  !  que  siolo  parezco  hermosea  en  ser  desdichas 
da,  como  .Marfís^  parece' qtie  no  I0  es  en  ser 
dichosa.  Mas  {  para  qué  llamo  yo  dichosa  a 
quien  tan  presto  mudara  de  fortuna  la  incons- 
tante naturaleza  de  los  hombres  í  porque  si  aliof,- 
ra  esta  vidoria  la  provoca^  a  risa  ,  desde  los 
lu:entos  della  la  convido  a  las  ousmas  lagrimas. 

Fflfa  ¡O 
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j  O  quien  pudiera ,  como  romper  este  retrato^ 
hacer  en  el  del  alma  el  mismo  icasdgo  !  Jesús, 
¡qué  fuerte  se  hace!  ^  Pues  perro ,  tú  te  resistes^ 
pero  no,  que  mi  flaqueza  es  la  que  no  tiene 
fuerza  para  ron^^erle ,  porque  lo  intento  con  las 
manos  de  amor  ,  y  amor  es  nüío.  Desta  yez 
le  rompo ,  quiero  volver  los  ojos  a  otra  parte« 
Rompíle  ,  visoria  ,  lo  mismo  haré  con  su 
exemplo  del  que  tengo  en  el  alma«  Celia ,  Ce»* 
lia. 

SCENAQUINTA. 


Si 


Celi  AiDorotba. 

Cfilrl  A. 


^Eñora,  señora. 

Dorotea. 
Vi&oria,  viftoria,  rompí  el  retrato  de  Don  Fer-« 
Bando. 

Celia. 
Mataste  el  Moro  de  Carlos  Quinto,  quando  te- 
nia entre  los  pies  aquel  hidalgo  Sevillano* 

Dorotea. 
>  {  Luego  te  parece  poco^ 

Celia. 
¿Romper   un  naipe  es  mucho?  miren  qué  Ta¿ 
liente  Céspedes»  que  rompia  juntas  quatro  bar^ 
jas. 

D  o  RO  T  E  a. 

^ Luego  no  es  mas  un  hombrea 

Celia.  .. 

Tirar  puedes  la  barra  con  XXD^a,  GercQicoo  df 

^  .  i  Á/an- 


Ayanza^  o  con  el  valiente  Don  Félix  Arias  • 

Dorotea. 
^Pues  yo  he  pensado  que  Hercules  no  hizo  mas 
4Íesquijaraíído  el  león  Nemeeo  a  toda  aquella 
.tierra  formidoloso»  ni  Sansón  en  romper  las 
•cuerdas,  con  que  estaba  atado ,  o  en  derribar  a 
brazos  de  aquel  famoso  templo  las  Dóricas  co^ 
lunas »  que  entre  basas  de  porphydo  y  capiteles 
de  bronce  pensaban  competir  con  la  eternidad 
de  los  celestes  polos  2 

Celia* 
J^  una  puñada  he  leído  yo  que  derribo  Miloo 
«EDI  toro. 

DOROTSA. 

Mas  hice  yo  en  romper  este  naipe :  al  león  de 
Lysimaco  $iqué  la  lengua^  m^uerta  me  |iab  d£ 
hallar  el  corazón  de  Aristomenes. 

Celia. 
{Dónde  has-  leído  tantas  ^historia»  i:  Estas  fUt^ 
dras  nos  dejará  Don  Fernando. 

Do  &  o  TE.A«.      ^ 

¿Que  mira&^  que  tantease 

Celia* 
Aun  se  pueden  juntar  es^as  mitades* 

Dorotea. 
Para  juntarlas  mejor   fuera   no  haverlas  apa»-» 

tado^ 

Celia/ 
jFara  que  rasgas  essos  papeles  S 

D  o  R.O  T  EA«r 

píen  dicQs>;;t£ahe  una  vela» 
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Celia. 
Encenderé  una  bugia. 

Dorotea, 

^  falsos  papáes  ,  o  mentiras  discretas ,  o  en- 

^ííos  dis^frajsados ,  o  palabras  venenosas  y  aspi^ 

des  en  flores ,  y  cédulas  falsas ,  donde  no  havia 

crédito 9    estelionatos  de  amor»  que  obligabades 

la  voluntad  que  no  teniades !  ¿  por  qué  me  en- 

•cañastes  ?  por  tjué  me  adormecisres  ?  por  qué  fuistes 

los  terceros  de  mi  perdición  ?  Aquí  me  pagarái 

lo  que  haveis  mentido,  lo  que  me  ha  veis  enga-* 

fiado,  ^aedando  hechos  cenizas,   para   que   no 

qjuede  memoria  de  mi  fuego^  ni  rdi.^uiaile  vues^ 

^ro  engaño .  Llega ,  Cclia^  la  bugia  • 

ClB  LI  A. 

Ponlos  presto :  ^  para  qué  los  miras^ 

Dorotea^ 
Oye  este  solo* 

\  Tu  papel  TOe  ha  dado  Celia ,  ;en  que  me  trul* 
pas  ,  y  me  disculpas  :  cul pasme  <Íev  no  verte,  y 
disculpasme  con  la  aspereza  de  la  noche.  Yo 
fui,  Dorotea,  a  verte,  que  para  níi  ámoK>s6 
fuego  no  hay  en  los  Alpes  nieve :  sentéme  en 
aquella  piedra  que  otras  veces  ^  salid  Celia  xi  lar 
ventana ,  y  quando  pensé  que  me  abria ,  debia 
decirte  tjue  np  me  hallaba  ^/tahtá  era  la  líievé 
que  me  cubria^  Con  todo  esso  esperé  dudoso, 
mas  por  padecer  por  ti,  que  porque  esperasse 
que  volverla ;  y  porque  creas  que  esto  e*  Ver- 
dad, mira  el  quadro  alto  <de  tu  ventana,  en  que 
hallarás  tu  nombre^ -que  con  Un  yeso ^  que  quité 
<le  la  pared  con  la  daga ,  pude  escribirle :  nota^ 

.     blc^ 


ble  fiíe  el  frió ,  mi  amor  y-  él  compitieron  j  pe- 
ro vendo  mi  amor  ^  y  espere  tanto^  que  porqwe 
no  me  perdiesses^pensá. morirme.  Volví  a  casa^ 
donde  me  riiíd  JuÜa^  que  esjtaba  durmiendaal 
fuego  ^  como  si  él  truxera  la  nieve,  y  yo  fíiera  el 
dormido».  Para,  que  volviesáe  ea  m£  fueron  mu- 
cho* remedios  necessarfos^  )r  sino  fuera  por  no 
haverte  visto»,  niviera  por  mejor  Baverte  obliga- 
do.. Roldan  estuvo^  conmigo-  toda  la.  noche,  pa- 
gadle  la  lealtad  en*  algún  regalo ,,  aunque  me 
costo^  su  compaiíia  ocuparme*  harta  parte  de  la 
capa..  lO  si*  me  vieras  mejor  que  suela  pintar- 
me en:  los.  versos ,.  pastor  cubierto  de  nieve  con 
el  ganado  de  mis  pensamientos >.  y  el  perro  a£ 
lado! 

¿Esto  passaba.  este  hombre  por  miST 
Celia.. 
No  te  eleves  por  DFos,.  que  esto/  de  prisa- 

Dorotea.. 
¡  O   si  tuvferades  vida  ,>  para-  que  sintierades  el; 
justa  efcdo  de  mi  venganza!  Llega >.  Celia,  la 
bugia  ^  tendrasla  tá ,  y  yo  los  iré  quemando^.    ^ 

C  E  t  I  A  .. 

Aunque  es  papel  de  nieve,,  vaya  al  fliegQ.^ 

Dorotea.. 
Vaya>  pero  escucha. 

C  E  LI  A.. 

Si  te  paras  a  leerlos ,  a  la  noche  na  havremo»' 
quemado  la  quinta  parte*. 

Dorotea» 
No  será  mas  deste  principio» 

■  Ce. 
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C  £  LI  A,  '  ' 

¿Como 'dice? 

Dorotea. 
^Qué  gallarda  saliste  hoy,  divina  Dorotea ^  a fflfr» 
„tar  hombres  y  mugeies^unos  de  amor,  y  oíros 
„  de  envidia ,  y  para  que  huviesse  muerte  para  mí, 
^ disteme  zelos,y  tales  zelos,  que  me  pesó  de  ver^ 
^te  tan  hermosa*' 
Vaya  al  fuego  • 

Celia. 
Vaja.  ¿  Otro  lees?  quándo  acabaremos? 
Dorotea. 

I^lad  en  hombres. 

Celia. 
Lo  mismo  dicen  ellos ,  y  los  unos  y  los  otro$ 
tienen  razón.  ¿Pero  qué  fin  te  prometías  de  amor, 
que  no  le  tiene  en  el  casamiento ,  donde  la  pos- 
«essíon  acaba  con  él ,  o  con  la  vida  ? 
Dorotea* 

Este  parece  Soneto. 

Celia. 
Quémale  por  esso  solo. 

Dorotea». 
Mal  estás  con  los  Poetas .  - 

Ce  l  t  a. 
Con  los  de  infame  lengua  y  pluma ,  no  con  loi 
bien  nacidos  y  doftos. 

Dorotea. 
Quejosas,.  Dorotea,  están  las  flores, 
^ue  las  colores  las  ha  veis  hurtado, 
y  la  frigida  nieve  se  ha  quejado 
de  que  mayores  son  vuestros  rigores . 

Que- 
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Quejoso  está  él  amor  ^  que  los  amores 
se  han  remitido,  a  vuestro  pecho  helado» 

.  y  el  sol,  que  en  vuestros  o)os  abrasado 
desprecia  los  laureles  vencedore&.> 

Quejosa  está  de  vos  naturaleza 

por  vuestra  condicioa  áspera  y  dura » 
que  para  humana  os  dio  tanta  belleza. 

O. menos  períeccroo,  o  mas  blandura, 
que  a  presumir  de  vos  tanta  dureza , 
^  como  os  pi)diera  dar  tanta  hermosura  i 
•  /Celia. 

Qu¿  bien  escrito,  y  qué  claro j  pero  este  Poeta 

no  era  bueno  para  mnger  • 

Dorotea. 

^Por  qué? 

.      C  E  LI  A.  . 

Porque  tenia  mucha  facilidad  <*  Pero  cÓmo  que*- 
riéndole  tanto,  se  quejaba  de  tu  condiciona 

Dorotea. 
Estaba  enojado  entonces . 

Celia. 
Y  enojado  te  alababa  y  encarecía ;  esse  sí  que 
es  Poeta,  y  no  unos  satyricos  ignorantes  y  fan« 
tasticos,  que  a  los  mismos  que  los  alaban,  desho* 
noran . .  * 

Dorotea. 
Los  honrados,  Celia,  son  espejos   de  los   infa-^ 
mcSf  y  como  en  su   cristal    se  ven    tan   feos, 
manchan  con  aliento  sucio  la  claridad  que  los- 
ofende ;  pero  oye  aqueste . 

Celia. 
Despacio  lo  has  tomado.    ¡  O   amantes    locpsi 
T(m.  VIL  Ggg  aun 
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GfillA  RD  A. 

Ya  entiendo  lo  que  castigas. 

D  o  K  o  T  £  A. 
A(|ui  dio  fin  la  historia  • 

G  C  R  A  R  D  A  « 

Contra  ftw  heoho  clama^ .  120  fara  pieza  en  la 
tíibla  • 

Dorotea. 
Pues   que  rompí  el  retrato ,  {  qué  mucho   ^e 
quemasse  los  papeles? 

.     Gb  R  ARJ>Am 

Coscorrón  de  la  hornera  no  tiene  f€na.  {  Quáoto 
va  que  te  .arrepieittes?  / 

DOR  OT£  A  • 

Estoy  ya  mu/  consoiadar. 

Gbr  a  rd  a. 
Colorada  ^  mas  na   de  suyik  9  iptt  de  la  costani-^ 
lia  lo  truxo. 

D  o  R  o  T  B  A  • 

Tia  t  contigo  y^  no  he  menester  inTenéUmes»; 
que  fuera  muy  ocioso  deaayre :  confies&o  que  me 
muero;  ¿pero  que  tengo  de  hacer^' si  un  traydot 
me  ha  engaiíado  ^  y  me  hablaba  y  enamoraba 
con  faUedadt  hasta  hallar  ocasión  .para  vengarse 
de   mí  por  lo  que  sabes  de  Don  B^ia? 

G  £  R  A  RD  A» 

Cojo ^ y  no  de  espina^  calvo ^  y  «o  de  tifia ^  cié-- 
go^  y  no  de  nube^  no  hay  maldad  que  no  encubre  ; 
¿|>eío  qu&  puedes  echar  meaos,  siendo  tan  p<H 
bre  Don  Fernando?  . 

DoROTBA* 

Su  talle»  su.  entpndinuexuo,  sus  caricias,  ws  amo-* 

res, 
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fes,  que  de  todos  estos  a&os  se  hace  al  alma 
un  habito  tan  estrecho  y  que  es  impossible  qui- 
tarle sin  romperle. 

GeR  ARD  A. 

Que  de  bachillerías  te  ha  enseñado;  pero  si  te 
hallas,  hija ,  en  el  estado  que  dices ,  intenta  tu 
remedio  y  tu  venganza. 

Doro  tea. 
¿Yo  como  pu^do? 

G  E  RA  R  D A  • 

{Que  me  darás,  y  le  haré  venir  a  tu  casa  co* 
¿10  un  cordero? 

Dorotea. 
Gerarda ,  si  es  por  mal  camino ,  Dios  me  libre 
de  que  tal  intente;  fuera  de  que  yo  no  sé  qué 
muger  de  juicio  se  vale  de  hechicerías,  que  es 
afrenta  grande ,  que  lo  que  no  pudieron  los  m^ 
ritos,  lo  puedan  Jas  violencias. 

G  fi  R  ARDA  . 

Hifa  Dorotea,  hágase  el  milagro»  y,  ecetera. 

.Dorotea* 
Ard^  esse  ecetera  en  el  infierno,  y  ya  te  di-- 
Éo  y  tia  9  si  quieres  entenderlo  ,  que  fiíera  de 
la  ofensa  de  Dios ,  que  esto  es  en  primer  lu- 
gar,  no  me  quiero  tener  tan  en  poco,  que  afren» 
le  con  essas  bajezas  mi  cara ,  mi  entendimiento  ^ 
inis  gracias  y  mis  pocos  años ,  y  de  los  dos  re- 
medios mejor  fuera  rogalk,  que  forzalle ;  ni  har 
Uo  cosa  que  se  le  pueda  decir  a  una  muger  mas 
afrentosa,  que  llamarla  hechicera. 

Gerarda. 

Mira  que  te  oygo« 

Do- 
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Dorotea. 

^Pues  tía,  crcslo  tu? 

GfiRARDA. 

Por  curiosidad  supe  algo ;  pero  ya  ni  por  el  pen- 
samiento ,  y  te  puedo  jurar  con  verdad ,  que  ha 
mas  de  seis  días  que  no  he  tomado  las  habas 
en  la  mano. 

Doróte  A. 
No  lo  hagas,  Gcrarda ,  escarmienta  en  el  casti-- 
go  de  alguna  que  tu  conoces. 

Ge R  A  R  D  A. 

Mira,  nüía,  bien  se  puede  atraher  la  voluntad 
con  hierbas  y  piedras  naturalmente. 

D  o  ROTE  A. 

¡Hai  tia,  qué  grande  engaño  querer  que  la  vir-- 
tud  de  las  cosas ,  que  tienen  cuerpo,  se  impri-» 
ma  en  las  potencias  del  alma  !  Con  esso  enga^ 
ñan  las  que  os  enseñan  a  las  mugeres  ignoran- 
tes para  sus  interesses  y  mentiras,  y  para  tanta 
desventura  de  los  hombres. 

GbR  ARD  A. 

Hai  niña,  niña,  no  harás  casa  con  azulejos, án- 
date a  amor  por  amor  y  a  pelo  por  pelo ,  y  al 
cabo,  al  cabo  morir  fea,  y  nacer  hermosa :.^^ 
vale  rostro  bermejo^  que  corazón  negro  \  no  te 
manques  en  el  establo,  que  mejor  es  dejar  0 
los  enemigos ,  que  fedir  a  los  amigos.  Don  Bela 
está  zeloso,  no  sé  que  le  han  dicho,  y  él  lo  ha 
visto  en  tu  tristeza;  si  él  te  deja,  y  Fernán- 
dillo  se  está  con  su  Maríisa,  \  qué  has  de  hacer 
mano  sobre  mano ,  como  muger  de  escribano  ? 
Quando  yo  era  moza  leí  en  Garcilasso  aquello 

de 
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de  :  £n  tanto  qut  de  rosa  y  azucena,  ^  Piensas 
que  el  tiempo  duerme ,  quando  nosotros?  pues 
engañaste,  niña»  que  tres  cosas  no  durmieron 
eternamente  • 

DoKOTEAo 

{QualeSi  Gerarda? 

Gerahd  a. 
Los  dias^  los  censos  y  los  agravios. 

Dorotea. 
Calla,  madre,  que  viene  Laurencio  conalgim  re* 
cado  de  Don  Bela. 

G  ER  A  R  D  A. 

jMalo  Aíedellin ,  bueno  jMedellin ,  hele  a  fui  vi^ 
ne  Lázaro  Martin. 

Dorotea. 
Traheráme  algún  papel  de  desafio. 

SCENA   SÉPTIMA. 
Laurekcioi    D^o rotea»   Gerarda. 

Laurencio. 
'Ué  humo  es  este?  qué  gentil  pastilla  ?e^- 
''to  en  vuestra  casa ,  señora  Dorotea  ?  don-* 
de  dice  mi  amo  que  se  trato  el  parauso ,  los  'olo- 
tes de  la  India  Oriental,  donde  nacen  el  cla- 
vo y  la  canela,  y  espira  mas  fino  el  ámbar ,  que 
«n  los  mares  de  la  Florida.^ 

G  £  R  A  R  p  A  . 

Hermano  Laurencio ,  havemos  quemado  una  po^ 
ca  de  tela  vieja  para  sacalle  la  plata. 

Lau- 
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Laurencio. 
Creo,  Gerarda^que  has  leído  la  Alch/mia  del 
Trevissano}  pero  si  te  digo  la  verdad,  yo  pea- 
sé  que  chamuscabas  algún  vasallo  del  hi¡o  pro-' 
digo,  que  para  lo  que  bebes  essa  es  tu  Alch/- 
mia. 

G  E  RA  RD  A. 

Laurencio ,  Laurencio :  J^as  vale  dar  Buen  truc^ 
no^  que  dinero  a  Aí¿ise  Pedro;  den  gracias  a 
Dios  los  hombres,  que  no  nacieron  coa  nlxes* 
tros   achaques. 

Laurencio. 
También  tenemos  algunos. 

G  £  R  A  R  D  A. 

^Los  hombres,  quales? 

La  urbncio. 
Sufrir  los  vuestros  ,  quando  estáis  con  ellos.  { Hat 
cosa  mas  cruel  que  veros  desmayadas,  hacien- 
do mas  ruydo  con  la  garganta  que  un  pavo , 
quando  se  heríza ,  el  ver  la  confusión  de  las  cria* 
das ,  la  solicitud  de  las  vecinas ,  las  plumas  de 
perdiz  quemadas,  y  el  andar  buscando  rudaí  y 
mas  si  es  a  media  noche  ^ 

GfiRARDA. 

^  Y  •  esso  de  qué  nace  ,  vellacos  ,  insolentes  y 
arrogantes,  sino  de  las  pesadumbres  que  nos  da- 
is ^  quando  venis  de  la  casa  del  juego,  y  de 
la  otra,  el  sombrero  hasta  las  narices,  como 
celada  Borgoñona,  y  luego  sobre  si  está  bien 
guisado ,  o  mal  guisado ,  echar  la  mesa  en  el 
suelo ,  tornar  a  tomar  la  capa ,  y  volverse  a  la 
querencia  i  Pero  no  averigüemos  culpas :  dinos 

abo- 
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ahora  a  lo  que  vienes ,  7  á  está  tu  amo  toda- 
vía: enojado  ^  que  gran  ofensa  hablar  Dorotíca 
una  palabra  con  un  conocido  i  no  sino  dar 
ocasión  a  que  le  tengan  por  descortés ,  le  digaa 
ima  libertad»  o  le  hagan  una  satyra. 

Laurbkcio. 
Mi  amo  no  está  enojado »  sino  que  anda  con 
pesadumbre  • 

DOHOT  EA • 

{Y  de  qué  es  la  pesadumbre? 
Laurencio. 
Hávia  prometido  a  ciertos  señores  a  Píe  de  hi- 
erro para  el  juego  de  cañas  de  mañana »  y  ha^ 
le  clavado  «1  herrador ,  y  como  se  ha  disculpa-* 
do,  le  han  escrito  un  papel  tan  atrevido  ,  que 
está  perdiendo  el  sesso :  este  te  trajgo ,  y  tengo 
que  hablarte^ 

DoROTBA« 

Muestra:  que  con  dificultad  seremos  amigos. 

GfiRARDA. 

Faz  de  Gallego  ^  tenia  par  agüen. 

SCENA   octava/ 
Don  Ffi&NAKDO^  Cesari  Jvlio. 

TFBRMANDa. 
An  ini&ustas  cosas  pronostica  essa  figura^ 
que  no  queréis  decírmelas? 

CjESAR» 

Tan  in£iustas. 

Tamo  VIL  Hhh  Jis^ 
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Julio. 
Bica  sabe  Don  Fernando ,  que  no  he  de  a»^ 

cuas. 

Fb  rk  a  vno. 

Miradlo  en  aquel  lugar  de  Jeremías:  ^No  seáis 
y, como  los  Gentiles,  ni  aprendáis  sus  caminos,  ni 
alternáis. las  seiíalesdel  dclo, porque  las  leyes  de 
,,los  pueblos  son  vanidades.^ 

Julio. 
Lo  mismo  dice  Isaías  por  los  que  se  daban  4 
la  curiosa  observación  de  las  estrellas. 
^Sálvente  los  adivinos  del  cielo ,  que  contemplan 
^las  estrellas,  para  anunciar  las  cosas  futuras, 
„  porque  ya ,  como  si  fueran  aristas ,  los  ha  coo^ 
„  sumido  el  fiíego  ** 

.  Cesa  r. 
Bien  lo  veo ,  Julio ,  bien  conozco  y  sé  que  la 
misma  verdad  dixo,  que  no  fuessemos  solícitos 
en  inquirir  la  observación  de  las  cosas  futuras; 
y  os  asseguro,  que  siempre  me  desagradaron, 
y  parecieron  temerarias  las  predicciones  de  lo  que 
Dios  inescrutable  tiene  prescrito  en  su  mente 
eterna.  Esto  e^nidié  en  mi  tierna  edad  del 
do¿lissimo  Portugués  Juan  Bautista  de  Labaiía, 
y  solo  tal  vez  juzgo  por  curiosidad ,  y  no  de 
otra  suerte ,  algún  nacimiento;  pero  no  respondo 
a  las  interrogaciones  por  ningún  caso.  El  hom- 
bre no  se  hizo  por  las  estrellas,  niel  fibre  al-^ 
vcdrfo  les  puede  estar  sujetó.   ,  .  > 

F  E^  N  A  N  P/O  . 

La  Astrologia  y  tales  ciencias  ,  dixo  Agustino^' 
que  eran  mas  para  cxercitar  los    ingenios ,  que 

pa- 
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para  iluminar  las  mentes  de  los  hombres  a  la 
j^erdadera  sabiduría.^ 

Julio. 
Su  detestación  hallareis  en   el  mismo  en  el  to-- 
mo  primero ;  7  en  el  oSt^vo   contra   los  vanos 
Astrólogos  una  inveéliva. 

Cbsar 
Pues  con  esse  adverdmiento  diré  por  sola  curio^ 
^dad  lo  que  en  este  juicio  me  parece,  dejando 
en  su  lugar  todo  lo  que  toca  al  divino  respeto» 
Vos ,  Don  Femando ,  rereis  notablemente  perse- 
guido de  Dorotea  7  de  su  madre  en  la  car-- 
cel|. donde  os  han  de  tener  preso:  el  fin  desta 
prisión  os  promete  destierro  del  Reyno ;  poco 
antes  de  lo  qual  serviréis  una  doncella,  que 
se  ha  de  inclinar  a  vuestra  fama  7  persona ,  con 
quien  os  casareis  con  poco  gusto  de  vuestros 
deudos  7  los  suyos  ;  esta  acompañará  vuestros 
destierros  7  cuidados  con  gran  lealtad  7  ani-# 
mo  para  toda  .adversidad  constante,  morirá  a 
siete  años  de  este  sucesso ,  7  con  excessivo  seoh* 
cimiento  vuestro  daréis  vuelta  a  la  Corte ,  viu- 
da 7a  Dorotea,  que  os  solicitará  por  marido^ 
pero  no  saldrá  con  ello,  porque  podrá  mas  que 
su  riqueza  vuestra  honra  ,  7  que  sus  amores  7 
caricias  vuestra  venganza. 

F  BRN  A  NDO. 

¡Estrai^s  desatinos! 

Cesar. 

Vos  tenéis  muy  desdichada  la  parte  de  la  íbr^ 
tuna  en  los  amores;  sabed  que  os  esperan  in^ 
mensos  trabajos  por  su  causa  :  guardaos  de  algu^ 

Hhhs  na 
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na  que  os  ha  de  dar  hechizos;  s{  bíefi  saldréis 
de  todo  con  oraciones  a  Dios  en  otro  estado 
del    que  ahora    tenéis. 

Ferkakdo« 
Quando  esso  Uegasse  a  ser,  siendo  como  e$  (as 
dudoso,  me  valdré  desse  remedio,  porque  es 
el  verdadero ,  y  vanos  los  de  los  hombres ,  en 
quien  no  se  ha  de  tqier  confianza ,  porque  se« 
gun  la  verdad ,  ni  aun  en  los  Principes  se  ha 
de  hallar  salud. 

C  ES  AH» 

Uno  os  ha  de  estimar  y  ^vorecer  mucho,  eo^ 
yo  amor  conservareis  hasta  el  fin  de  vuestra  vK 
da ,  que  aqui  parece  larga. 

Fbrnandc 
}Qué  vida  con  trabajos  fue  breve! 

JüLIO^  ^^ 

£1  (in  de  la  ciencia  especulativa  es  la  verdad  ,7 
de  la  ptaólica  la  o'bra.^ 

F  B  RN  A  NO  o. 

Assi  lo  enseña  el  Philosopho  en  su  Metaphyáca» 

Julio,. 
Cesar  dice  lo  que  contiene  el  juicio  de  esta  figo- 
la  ,  y  D.  Fernando  pondrá  en  execucion  con  m 
«Ivedrio  el  remedio  de  tan  cruel  pronostico» 

Fernando- 
Dice  una  ley,  que  quando  la  verdad  ,  y  la  fic- 
ción concurren  juntas ,  y  aunque  no  lo  dixera, 
se  ha  de  guardar  a  ia  verdad  el  decoro  que  de 
derecho  <fivino  y  humano  se  le  debe  :  y  -  otra' 
dice ,  que  es  impossible  que  sea  infinito  el  efec- 
to, donde  es  finita  U  causa.  Bien  cieo  que  me; 

ha^ 
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Itoyék  ehteiidido« 

Cesar. 

Yo  os  responderé  lo  que  en  otra  parte  dice..    ; 
Fbknando.  ' 

Cesar.  > 

Que  aquello  que  tácitamente  puede  ser  entendí* 
do,  se  tiene  por  declarado.  Ya  sé  <pie  tenéis 
rerdadero  animo  de  poneros  en  salvo  de  todos> 
los  pensamientos  de  Dorotea,  con  que  me  sa- 
tisfacéis, que  cessando  la  causa  cessaráel  efcftot 
pero  en  los  Physicos  dixo  Aristóteles,  que  el  fia 
es  lo  primero  en  la  intención,  y  lo  ultimo  eni 
la  exccucion.  Plega  aDios,  Fernando,  que  os- 
portéis  de  suerte ,  que  se  den  por  vencidas  vues- 
tras estrellas  de  la  virtud  de  vuestro  alvedriow 
contra  el  qual  ninguna  cosa  es  fuerte ,  sino  él 
mismo,  que  no  hayRhetoríca  de  planetas  comra' 
la  virtud  invencible  ,  freno  poderosa  de  las  ínva-. 
siones*  molestas  del  apetito ,  cuyos  efeAos  ven- 
cieron con  elk  tantos  Philophos  i  pero  si  este  sa- 
grado, se  lUma  la  seíiora  Marfisa ,  y  la  virtud 
desta  defensa  dar  ocasión  a  Dorotea  pata  des-¿. 
esperados  zelos ,  nunca  os  cendré  por  seguro  ^ 
que  aunque  no  lo  advirtiera  Juvedol,.e$  infafi?-^ 
ble  que  ningún  animal ,  pdr  fiero  que  sea ,  gusr* 
ta  mas  de  la  venganza  que  la  muger. 

F  E  RNA  N  D  o. 

Bien  sé  que  consiste  la  paz  de  mis  pensamien- 
to* en  dejar'  por  algún  tiempo  la- patria,  y  as*^' 
si  pienso  trocar  las  letras  por  las  »mas  en  esta: 
^cSrnada  ,'  que  nuestro  Rey  iptent^  a  Inglaterra^ 

pe- 


pero  ya  que  os  acórdastes  de  ^  Marfisa :  ^  <^tn& 
no  me  decís  algo  en  el  juicio  de  este  pronos 

Admiróme  de  que  preguntéis  curioso  aquello  ^  a 
que  no  haveis  de  d^r  credifd  desengaiíado. 

Fernando*  '' 

Ya  iramos  adverados  de  que  todo  quanto  po^ 
deis  hallar  en  las  estrellas  >  se  remite  a  la  pri-» 
mera  causa  de  las  caucas,  que  lo  que  es  pri« 
mero  ^ninguna  cosa  puede  tener  delante  de  sí», 
como  dice  el  proemio  de  los  Digd^tos  i  hablad 
de  Marfisa  ^  reservando  ^  como  nos  manda  la 
verdadera  ley  que  professamos  ,.a  la  divina  sa*- 
biduria  ló  futuro ,  7  a  la  omnipotencia  la  dls* 
posición » 

Cesak» 
Con  esse  advertimiento  digo  ^  Fernando  1  que 
Marfisa  se  casará  con  un  hombre  de  letras  se«. 
gunda  vez  ,  que  con  un  honroso  oficio  saldrá 
fuera  de  estos  Reynos ;  enviudará  presto ;  7  car- 
sandóse  con  un  soldado  de  nuestra  patria  9  será 
muy  desdichada « 

Ffi&NANDO« 

^De  que  formad 
-        ^  .  C  £  s  A  it « 

Que  la  ha  de  matar  de  ¿elos  de  un  amigo 
suyo. 

FfiRNANDOé 

Qué  trágico  estáis ,  y  qué  sangriento  ^  qué  rigu« 
rosamente  haveis  puesto  los  aspeólos  de  este 
quadrangulo!  {Ninguno  impide  tales   sucessos^ 

nin« 


^aln^Uflo  se  mira  bfenevolo  de  trino  ?  No  orpregun* 
taré  mas  en  mi  vida.  ]  Jesús  qu¿  tristeza  me  ha^ 
iréis  causado  ¡^Marfisa  muena ,  y  fuera  de  lá 
patria  t 

'  Cesar,^ 

Ahora  vereisj  que  el  humano  deseo  abraiifa  me^ 
|or  la  lisonja  mentirosa^  que  la  verdad  segura^ 
no  porque  esto  lo  sea»  pero  porqué  si  yo  oá 
éixera  ,,  que  vos  haviades  de  heredar  cien  mit 
ducados  ,  y  Marfisa  un  tkutd  »  aunque  la  tuvíe-* 
rádes  por  mentira »  me  lo  agradecieradés»  *     ^ 

JlS  LIO  ^ 

Conocí  yo  un  caballero ,  homlire  ya  de  muchos 
aííos  ,  que  saliendo  un  dia  galán  á  su  parecéis 
porque  fue  de  los^  que  deseaban  encubrirlos^ 
pregunto  a  un  pagecillo  que  tenia  ^  sí  le  parecia 
que  iba  bien  puesto  i  el  tal  page  »  como  se  usai 
y  porque  el  pan  de  los  señores,  cria  lisonjas  eo 
ios  criados  ^  como  lombrices  en  los  niños,  le  dixo: 
Prometo  a  v.  m.  que  va  tan  gallardo,  que  parece 
de  veinte  y  dos  años :  a  quien  respondió  elcaballe-^ 
ro  ;  Juanico  ^  bien  sé  que  miebtes ,  pero  por  vida 
del  Rey,  que  me  huelgo  de  oirtelo  decir.  '  '^ 
Cesar*  • 

Dice  Julio  muy  bien  ^  y  bien  hayan  loa  Gita-^ 
nos  ,  que  no  han  dicho  a  hombre  mal  sucessot 
todos  han  de  ser  ricos,  todos  bien  queridos  dé. 
sus  damas ,  todos  venturosos ,  a  todos  ha  de  ve*' 
fiir  cierta  cantidad  de  plata  de,  las  Indias,  y  to^ 
dos  han  de  vivir  infinitos  años» 
-.1  Julio.  -  ^ 

Añadid  a  esso-la  gracia  ^e  los^  Astrólogos  d«í 
'.  ^  AI- 
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Almanaiq^eS  ;  que.  juzgan  los  temporaks  por  los 
dias,  que  ea  diciendo  que  há  de  llover  ,  hace 
6pl,  y  en  prometiendo  serenidlad  >  hay  un  dilu- 
vio de  agua :  y  después  de  decir  que  faavrá  man- 
chas enfermedades  .7  pendencias  por  mugere^ 
como  si  fuesse  ifovedad  Í0  Uno  y^  la  otro ,  y  qtle 
yerá  buen  ano  de'  lenteja,  y  de  .fíañas  de:  a^oii^ 
y  que  ha  de  morir  un  .Turco  »  donde  hay  la? 
finito  ouc^^ro. 9  ponen  muy  descansados.:  ZVm 
sphe  todo  f  que  si^  en  lo  deipás  diiicessco  la  vec-r 
dad ,  que  en  esto,  era  Cargo  die  <:p];i(CÍeocia  $  que 
noyaliesse  un  pronostico  mil  ducados. 

jb^o  puedo  volver  en  mi  ^con  saber  que  esto 
es  incierto,  de  la  tragedia,  que  Cesar  promete 
a  Marfísa  :  assi  es  el  corazón  cobarde  ^  quando 
^n^a ,  y  la  dud^  poderosa  para  temer  la  desdicha: 
{  Yo  preso  í  yo  desterrado  ?  Mai:£sa  muerta^    - 

Cjqsar. 
Deja^  Fernando,  essas  necias  imagtnacioQes ^  y 
vamos  a  oír  Missa ,  donde  pidáis  a  Dios  su  di- 
yino  auxilio  para  reformar  vuestros  passos,  coir 
que  os  libr>areis.de  todo,  y  agrackcedle  el*  ea^ 
rendimiento  que  os  ha  dado,  con  amarle  y  temer- 
le; que  la  corofiade  la  sabiduría  es- el  tedior  dé 
Dios.  Volved  los  ojos  a  tantos  amigos  muertos, 
y  .muchos  de  vuestros  aiíps  i  y  para  que  no  vol- 
váis a  Dorotea ,  no  os  enlazeis  cqn  Maríisa» 
que  no  sale  del  peli^o  el  que  entra  en  mayor 
peligro:  y  para  que  sepáis  lo  que  la  una  y  h 
otra  pretenden  de  vos ,  leed  con  atención  el  ca^ 

SCE- 
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SCEKA  NONA. 

D  o  &  o  T  E  A  ,   C  E  L  I  A  • 

BD  O  &  O  TE  A  • 
Ame  aqiiel  harpa,  Celia; 
Celia. 
De  buen  humor  te  levantas,  no  querría  que  te 
wcedksse  lo  que  al  tiempo ,  que  arreboles  de  U 
moHana ,  a  la  noche  son  de  agua. 

D  o  RO  T  EA» 

Segurissima  estoy  de  que  por  culpa  mia  se  mu-« 
de  el  tiempo  :  mi  amor  paró  en  zelos ,  mis  ze- 
los  en  furia ,  mi  furia  en  locura ,  mi  locura  en 
rabia  ,  mi  rabia  en  deseos  de  venganza  ,  mi  ven- 
eanza  en  lagrimas ,  y  mis  lagrimas  en  arrojar  por 
ios  ojos  el  veneno  del  corazón.  Quédese  aquel 
ingrato  .con  su  Marfisa ,  que  si  Don  Bela  qui- 
siere favorecerme ,  pues  ya  es  cierta  la  nueva  de 
qué  Calidonio  mi  marido  es  muerto  en  Lima, 
trocaré  estas  galas  a  un  habito,  y  daré  con  pru- 
dencia esto  que  los  hombres  llaman  gracias,  al 
autor  de  ellas  ^  que  ni  puede  engañar  ,  ni.  faltar, 
ni  dejar  de  agradecer ,  que  volviendo  los  ojos 
a  lo  passado  ,.^  qué  tengo  yo ,  Celia  ,  de  la  amis- 
tad de  Fernando ,  sino  el  arrepentimiento  de  mi 
ignorancia  ?  aquellos  papeles  ,  cuyas  letras  que- 
madas ,  blancas  •  entre  lo  negro  del  papel ,  me 
pcnian  miedo,  y  haver  echado  cinco  años  por 
la  ventana  de  mi  apetito,  en  la  calle  de  mi  de^ 
^onra  ?  La  hermosura  no  vuelve  *,^  la  edad  siem*^ 
vjHim.  VII.  lii  pre 
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pre  passa  :  posada  es  nuestra  vida  ,  correo  el 
tiempo ,  flor  la  juventud ,  el  nacer  deuda  :  el 
dueño  pide ,  la  enfermedad  executa  j  la  muene 
cobra. 

Celia. 
Dicen  que  los.  sucessos  adversos  son  muchas  ve^ 
ees  causa  de  la  emienda  de  las  costumbres, 
en  que  se  ve  lucir . la  providencia  del  cielo,  y 
quánto  despea  su  divino  autor  la  reducción  dé 
nuestros  passos  a  su  servicio.  ¡Hai  señora^  qué 
grande  es  el  engaño  de  la  hermosura!  mas  miH 
geres  se  han  perdido  por  los  oídos ,  que  por 
los  ojos :  mas  daño  les  ha  hecho  siempre  él  oir 
alabanzas ,  que  el  mirar  gentilezas .  Dichosa  la 
que  ,  como  tu  ahora  ,  en  el  principio  de  su  vida 
previene  los  cuidados  de  su  muerte.  Ya  me  pa^ 
rece  que  te  veo  toca  sobre  toca,  guarnecida  es- 
sa  cara  del  resplandor  de  tus  virtudes,  tan  le- 
jos del  mundo,  como  has  estado  dentro. 

Dorotea. 
Notables  sois  las  que  set vis  ,  todo  lo  aprobáis: 
qué  hechas  tenéis  las  lisonjas  para  todo ,  apli- 
cando el  animo  indiferente  a  lo  bueno ,  o  a  lo 
malo  que  se  os  propone restraño  caso,  que  tam^* 
bien  haj  lisonjas  a  lo  divino.  Si  te  dixera  que 
fuéramos  a  inquietar  á  Fernando ,  ya  te  huvie- 
ras  bajado  el  enfaldo,  puesto  el  manto  en  W 
hombros  \  y  con  zapatos  de  huir  y  akanzar 
puesto  en  la  calle  la  obediencia  • 

Celia. 
¿Si  quieres  que  vamos  ,  para  qué  me  lo  dices ' 
con  invenciones^ 

Do- 
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Dorotea. 
Yo  Celia «  plegué  a  Dios  • 
Celia. 

No  pliegues  ni  jures,  si  quieres  que  te  crea,  que 
ha  una  hora  que  estás  martillando  éssas  clavi- 
jas, templando  mas  que  las  cuerdas  del  harpa » 
las  locuras  del  pensamiento. 

Dorotea  •• 
He  quitado  dos  o  tres,  porque  fídseaban  en  los 
bemoles. 

Celia. 
Essos  debian  de  ser  los  pensamientos  de  Don 
Fernando. 

.Dorotea. 
Bien  dices,  Celia:  que  la  ciencia  dé  la  Música, 
como  me  decia  mi  maestro  Enrique , '  no  está 
en  la  facilidad  de  los  dedos,  ni  en  la  Voz  en- 
tonada, sino  en  el  alma,  que  es  lo  que  lla- 
man theorica#  Pero  dime,  ^que  hace  mi  xoa^ 
dre> 

.       CbL  lA. 

Allá  está  tratando  con  Phelipa  de  vender  estas 
esclavas,  que  dice  son  buenas  y  extremadas  $  pe-> 
ro  que  para  su  casa, es  mucho  toldo. 

D  o  R  o  T  EA. 

{Y  qué  le  aconseja  Fhelípa? 
Celia. 
Que  no  Ip  haga,  que  se  enojará  Don  Bela* 

Dorotea. 
Ya  he  templado . 

Celia. 
Que  tu  lo  estés  deseo. 

lii  a  Do- 
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DOKOTBA. 

5$  todo  lo  acaba  el  tiempo^ 

I  cómo  dura ,  nü  tormento  i 
Si  tantas  dificultades 

como  mi  amor  ha  tenido , 

no.  solicitan  olvido 

a  la  fe  de  mis  verdades : 

si  penas,  si  soledades 

adorando  mi  porfía  t 

si  toda  esperanza  mia 

nace  monte,  y  muere  viento 9 

'icómo  dura  mi  tormento  I 
Mis  penas  y  mi   valor 

hacen  honra  el  porfiar, 

quien  antes  se  ha  de  acabar, 

0  mi  tormento,  o  mi  amor: 
piden  al  tiempo  favor, 

y  él ,  que  todo  lo  consume, 
se  espanta ,  quando  presume, 
de  inmortal  mi  pensamiento, 

1  cómo  dura  mi  tormento  ? 
Puesto  que  tan  mal  me  trata , 

estimo  tanto  mi  mal, 

que.  apelo  al  alma  inmortal^ 

si  mi  tormento  me  mata, 

que  fuera  a  mi  pena  ingrata» 

si  menos  gloria  me  fuera, 
. :  '  úi  quisiera ,  si  quisiera 

saber  de  mi  pensamiento: 

^  eómo  dura  mi  tormento  ? 
Para  el  mal  que  estoy  sufriendo, 

^*qué  podrá  el  tiempo  passando» 

si  quanto  passa  volando, 

mi 
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mi  amor  le  va  deteniendo^ 
pues  si  viviendo,  o  mariendo 
doy  ocasión  a  mi  mal  3 
para  que  viva  inmortal, 
en  vano  saber  intento, 
como  dura  nú  tormento  • 

G  É  LI  A» 

Aqui  sí  que  entraba  como  nacido  aquello  de  los  li« 
bros  de  los  pastores,  que  se  paró  el  ajre,  qae 
abrieron  las  flores  los  pimpollos  de  las  hojas ,  y 
que  se  desato  el  nácar  de  la  verde  cárcel  de  los 
botones,  aromatizando  el  ayre:  que  callaron  los 
sonoros  cristales  de  los  arroyos,  que  aprehen-* 
dieron  las  philomenas  de  las  selvas  dulces  pas^ 
sos.  Pero  seííora ,  nunca  te  he  oído  estos  versos 
ni  este  tono.  ^  Quién,  los  .hizo  i 

Dorotea. 
Los  versos  ,  Celia »  yo ,  y  el  tono  aquel  excelei>- 
te  Músico  Juan  de  Palomares  ,  competidor  insig- 
ne del  famoso   Juan  Blas  de  Castro ,  que  div^• 
dieron  entre  los  dos  la  lyra,  arbitro  Apolo. 

.Celia. 
^Tú  hiciste  estos  versos^  ' 

Dorotea. 
I  Pues  no  vés  como  hablan  en  nombre  de  mu^ 
ger  > 

Celia. 
Ahora  creo  que  amor  iue  el  primer  inventor^ 
de  la  Poesía. 

Dorotea. 
La  ira   y  el  amor  son  nuestras  dos  passlones 

prin- 
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principales:  pues  dime»  Celia »  sí  dixeron  los 
antiguos  que  la  ira  los  hacia»  <  por  qué  no  se«i 
rán  mas  fáciles  al, amor,  que  se  queja  de  lo  que 
padece  en  dulcis^imas  consonancias  í 

S  C  E  NA   DBCI  M  A. 

GfiKAHDA^D  o  K  O  T  £  A* 

TÍSbrarda. 
u  cantando,  tu  alegre,  tú  vestida  de  ga^ 
la ,  Dorotea,  tú  tocada  con  cimas  verdes ,  tú  ca-» 
dena  y  joyas,  ?qué  novedad  es  esta?  que  te  ha 
sucedido? qué  te  has  hallado,  niña? que  difereot 
te  ^stás  de  lo  que  estos  dias  ?  luddo  se  te  ha 
él  regalo :  Bkn  hityA  pan  qw  fnsta ,  y  tnoza 
que  le  come  •      . 

Dorotb.a^ 
Tiá,  no  son  todos  los  tiempos  irnos:  de  los  nu^ 
bládos  sale  el  sol,  y  de  las  tormentas  la  bo^ 
nanza. 

G  £  &  A  R  D  A  •  > 

^*  Tienes  algún  papel  humilde  de  Don  Fernán^ 
do?  quiere  venir  a  verte?  date  satisfacción  de 
los  agravios  de  Marlisa  ?  Hay  Décimas  concep-- 
tiles,  Soneto  relevante,  o  Romance  briilador 
con  su  villancico  a  la  postrera,  o  lamentable 
Estrivillo:  como  aquelio.de  Bhylis  me  ha  mucr^ 
t!Q  ?  que  te  dard  mucha,  honra.. 

Do  ROTEA. 

De  rúa  trabes  el.  gusto ,  madre  Gerarda  ,  sien- 
late,  siéntate,  y  dlme  de  donde  vienes. 

Ge- 


Acto  q  ü i  n  t  o.  439 

G  £R  AJLD  A.  '' 

.  Sacasine  del  proposito :  Yo ,  hija  de  mis  ojos , 
me  levante  buena ,  di  gracias  al  señor  de  la  sa- 
lud ,  y  de  faaver  nacido  en  tierra  de  Ghrístia* 
nos.  Mira  tú  si  yo  fuera  ahora  Jarifa  Rodri^ 
guez,  o  Daraxa  González  »muger  de  Zulema  Fe* 
rez )  o  de  Zacatin  Hernández»  fqué  iuera  de 
mí?  pues  era  cierto  que  me  havia  de  llevar  es- 
ta desdicha  al  infierno  envuelta  en  una  almala^ 
fa.  Luego  me  puse  el  manto ,  y  fui  a  missa ,  no 
la  he  perdido  dia  con  salud »  desde  que  tengo, 
uso  de  razón ;  fuime  desde  alli  en  casa  de  la 
Marina»  que  es  buena  muger  de  rudo  y  menu- 
do» por  ahorrar  de  poner  la  olla »  hállela  que 
estaba  sembrando  unas  valerianas  para  unas  iimi^ 
gas » «atando  en  la  raíz  un  hiló  de  oro  con  unas 
perlas.  ^     - 

DoROTH  A. 

{Que  estraños' embelecos  y  necedad^  I 

Ge&  A  R  DA. 

Lavóse  las  manos,  hizo  unos  torreznillos  de  a 
quatro  en  libra  j  y  en  verdad ,  que  comenzó  el 
almuerzo  a  las  siete  ,  y  que  vengo  ahora,  por-^ 
que  tenia  una.botilla  de  tres  azumbres,  y  co- 
mo no   havia  agua  en  casa,  fue  menester  toda» 

DoAOTBA. 

{Toda,  toda? 

G  £  R  AR  D  A*  ^ 

Mas  estrujada  la  dejamos  que  cuero  jque  aprie* 
tan  con  sogas  para  sacalle-  la  treúientíáa ,  y  aióit 
si  no  me  acuerdo  mal ,  enviamos  enfrente  por 
otro  traguillo ,  que  llaman ;  de  refaccioix  ^  porque 

siem- 
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siempre  la  Marina  vive  cerca»  no  de  quien  mi-« 
re  9  sino  de  quien  mida,  que  nunca  en  ias  ta- 
bernas hay  ventanas,  y  quantos  salen  de  alli,  sa- 
len sin  ojos.  Dixele  <]ue  te  guardasse  un  gato 
negro,  que  ha  parido  la  Moronda»  que  no  hay 
en  Madrid  animal  de  tanto  precio;  mas  Tale 
que  si  fuera  de  Algalia. 

DOKOTBA. 

No  me  traygas  essas  cosas,  tía  ^  que. hacen  sos* 
pechosas  las  casas  con  gatos  negros ,  y  son  muy 
sucios* 

G  E  &  A  R  D  A» 

Que  meiidrosita  eres ,  rapacilla :  en  verdad  que 
hay  mil  amigas  que  esperaban  el  parto  de  la 
gata. 

DoROTB.A. 

Contarianle   las  faltas. 

Gbrarda. 
Ahora  bien  9  volvamos  a  coger  el  hilo  de  nu- 
estro cuento,  que  nos'  faavemos  detenido  mas 
qué  los  texedores  en  darle -el  nudo  4  cuéntame 
lo  que  hay  de  Pernando}  dime  todo  lo  que 
-passa ,  que  por  ventura  me  debes  algunas  pala- 
bras en  tu  favor.  ¿  Qué  43ie  miras ,  y  te  ríes?  bue- 
no,  buena  1  deja  eL harpa ,  y  dame  parte  de  tu 
alegria  ,  que  como  tu  estás  contenta ,  mas  que  se 
ahorque  D.  Bela  :  Que  mas  vale  Itazeíia  parar 
da  y  que  amigo  molifttrosj  yo  apostaré  que  dice 
^aquel  b^rl^ ,  polligaiio ;  quiérelo  ^todo :  Fw  el 
SahadoK  déj¿  4I  conocido  y  y  vrnif  arrepentido. 

^      ;  ^  •  DoíR^TBA. 

^£iensas,c  tia^  ^sacarme  con  invención  lo  que  tengo 

en 
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en  el  pensamienta? 

Gbrarda» 
No, hija,  sino  acombarte  que  vivas ,  y  te  gozes, 
<pie  la  mayor  discreción  es  poner  la  capa  co- 
mo viniere  el  viento:  quiere  lo  que  quisieres,  y 
no  repares  en  ínteresses,  que  mi  hija  hermosa^ 
$¡  Lums  a  Toro  y  y  el  hartes  a  Zamora. 

Dorotea. 
No  te  desveles  ,  tia  9  que  no  he  tenido  papel  de 
Fernando,  ni  le  quiero :  vete  con  Dios ,  y  de- 
jame  ,  que  esta  alegría  exterior  es  el  oro  de  tas 
pildoras ,  y  el  membrillo  de  los  jaraves* 

Gbr  arda • 
No  te  lo  digo  yo ,  porque  te  enojes ,  que  bien 
puedes  agradar  a  Don  fiela,  y  querer  a  Fer^ 
nando,  que  un  rico  es  may  a  proposito  para 
üo  saber  lo  que  passa,  que  por  esso  se  vende 
la  baca,  porque  unos  quieren  la  pierna,  y  otros 
la  falda» 

DOROTBA. 

Para  esso  ,  Gerarda ,  es  menester  nacer  a  propo- 
sito. 

Gerarda. 
Que  todo  se  aprende,  hija, y  no  hay  cosa  qué 
.nos  sea  mas  fácil,  que  engañar  a  los  hombres, 
4e  que  tienen  ellos  la  culpa ;  porque  como  ¿06  han 
privado  el  estudio  de  las  ciencias ,  en  que  pu« 
dieramos  divertir  nuestros  ingenios  sutiles ,.  solo 
estudiamos  una,  que  es  la  de  engañarlos,  y  co-1 
mo  no  hay  más  de .  un  libró »  todas  le  sabe* 
.mós  de  znentoria» 

Tomihl^  '  Kkk  '       Do-^ 
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Dorotea. 

Nunca  yo  le  he  visto* 

Geearda. 
Pues  es. excelente  letura^  y  de  famosos  caphutios. 

Dorotea*    ' 
Dime  los  titulos  siquiera* 

,  Ger arda » 
De  fingir  amor  al  rico ,  y  no  disgustar  al  pobre* 
De  desmayarse  a  su  tiempo  i  y  florar  sin  causa* 
•De  pedir 9  alabando  lo. que  no  se  pide* 
De  alabar  feos,  y  de  desvanecer  lindos*    r 
De  presentar  poco,  para  sacar  mucho». 
De  dar  zelos  al  libre ,  y  al  colérico  satisfacciones* 
De  tener  dos  puertas  a  diferentes  calles. 
De  la  exhortación  á  las   criadas  en  el  seaeto 

de  los  agravios  • 
De  encubrir  defedos,   y  descubrir  perfecciones. 
De  instruir  una  tia,  para  que  estorve  entrando* 
De  hacer  que  no  sabe  nada  una  madre ,  y  fin- 
gir temerla* 
De  negar  ofensas,  y  levantar  que  se  las  hacen* 
I>e  tener   amigos  poderosos,  y  agradar  maldi- 
cientes* 
De  mudar  el  nombre ,  y  huir  Poetas* 
De  entretener   la  esperanza  con  los  principios* 
De  dilatar  los  postres,  basta  que  nadie  se  ala- 
be de  la  costa* 
•De  doArinar  mulatas,  y   gastar  olores* 
De  mirar  dormido,  y  reír  con  donayre* 
De  estudiar  vocablos,  y  aprender  bayles  * 
De  encajar   cuentos,   y   hacerse  de  los  Godos* 
Del  habito  provocativo  ^  y  limpieza  cuydadosa. 

Del 
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Del  andar  en  coche »  y  parecer  señora. 
Y  de  no  enamorarse  por  nlngua  acon^cimien^ 
to  t  porque  todo  va  perdido :  sin  otros  muchos 
capítulos  de  mayor  importancia. 

DORQTB  A  » 

Te  prometo  que  me  has  hecho  reír  de  todo  gus- 
to, aunque  estoy  tan  triste^  que  me  pongo *^co^ 
s»  alegres  por  huir  de  mr  misnui.  -^ 

GSRARDA. 

Pues  no  se  dirá  por  tí,  que  la  mugery  la  ca- 
muesa   por  su  mal  se  afeytam 

DOROTBA. 

Haí  V  Gerarda ,  si  hablamos  de  veras » i  qué  viene : 
a  ser  lesia  vida  »  sino  un  breve  camino  para  la: 
muerte  I  Si  D«  Bela  quiere ,  tá  verás  estot  píies^ 
que  celebrabas ,  trocar  las  zapatillas  de  ámbar  en 
grosseras  sandalias  de  cordeles }  estos  rizos  corta- 
dós^  y  estas  colores  y  guarniciones  de  oro  en* 
sayal  pardo,  i  Quién  hay  que  sepa  ú  ha  de  ano-  * 
checer  la  mañana  que  se  levanta?  Toda  la  vida' 
es  un  dia :  ayer  fuiste  moza  9  y  hoy  no  te  atre- 
ves a  tomar  el  espejo»   por  no  ser  la  primera' 
que  te  aborrezcas:  mas  justo  es  agradecer  los 
desengaños,:  quetla  hermosura*  TodQ  llega ,  todo . 
cansa  1  todo  se  acaba* 

Gerarda • 
Hai,  hija  DDrotea,  conmigo  hablas,  que  no  sé 
ai  amaneceré  viva:  las  lagrimas  me  has   trahido* 
del  corazón  a  los  ojos,  conozco,  aunque  tarde^. 
mis  engaños.  Dios  te  ha  puestolas  palabras  en 
la  boca.  *  ' 

Kkks  Sea* 
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•  SCENA    UNDÉCIMA. 

Laurencio  y  Dorotea  y   Phelipa  ^  GEBAitDAf 
Thodora  i yCelia. 

TVT  Laorbkcio. 

JlnI  o  sé  como  tendré  ojos  para  mirarte  en 
taa  lastimosa  tragedia  ^  animo  para  hablarte  ea 
taa  miserable  sucesso  ^  ni  aliento  para  decirte, 
Dorotea  y  la  mayor  desgracia  que  ha  sucedido  a 
hombre  de  quantos.  ha  tenido  desdichados  el 
mundo  i  desde  que  la  resolución  sobervia  de '  Ik 
irá  executd  las  armas  en  la  inocencia ;  el  poder 
en  la  humildad  ^  f  quedo  la  ¡ajusta  Tengan» 
introducida  en  la  honra; 

Do  R  pTB  A* 

]Hai^  Dios !  Laurencio  9  sino  te  viera  las  lagri- 
mas  en  los  ojos ,  que  trabes  mas  sangrientos  que 
la  mas  fina  purpura «  no  pudiera  persuadirme  a 
que  no  me  engañaban  tus  palabras ;  ¿  pero  qué 
palabras  con  lagrimas  no  fueron  verdaderas  en 
los  hombres  ?  quita  el  lienzo  :del  rostro  9  esfuer- 
za el  aliento  9  que  en  tanto  <pie  nrn^  hablas,  Ge^ 
tarda  y  yo  lloraremos  por. tí \ 

G  ER  A  RD  A. 

Y  como  si  lloraremos  j  habla ,  hijd/que  tienes 
nuestras   vidas  colgadas  en  el  hilo  del  agua  de 

1  LiAl^RBNCIO. 

Hai  Dorotea,  hai  Gerarda,  acábese  mi  vida  en 
acabando  de  referiros  la  causa,  de  que  soy  tra- 

-.   ■  gi- 
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gico  7  desdichado  'xxuncio  ^  mas  lloroso  y  coo 
mas  cazón  ác  dolor.,  que  m  d  HypoUto  de 
Séneca.  Ya  os  havia  dicho  que  mi  señor  Don 
Bela  havia  prometido  a  ciertos  señores  graves  a 
Pie  de  hierro ,  mas  desdichado  caballo  que  el  de 
Seyano ,  davdle  el  herrador ,  que  fue  el  prime^ 
to  yerro  de  este  sucesso }  no  pudo  por  está  c5aü-> 
sá  servir  a  lá  fiesta »  escribiéronle  que  lo  havia 
hecho  de  industria ,  por  no  prestarle ,  en  despi'e^ 
do  de  quien  le  havia  pedido  »  y  con  infamia 
de  su  p^abr 9 1  quedes  la  mayor  de  todas  entre 
Españoles :  a  cuyo  papel  respondió  la  modestia ,  y 
callo  la  honra  $  que  consultando  con  el  temor 
el  agravio»  erro  el  consejo  ;  porque  no  conteiúi-i 
titndose  la  ira  de  la  satisfacción  de  la  inocencia» 
vinieron  a  nuestra  casa  dos  hermanos ,  y  le  Ua^ 
marón  con  un  paje.  Bajo  al  patio  Don  Bela 
con  sola  una  ropa  de  levantar ,  que  tenia  pues-- 
fa,  y  sin  otra  defensa  de  su  persona  mas  que 
la  yerdad  det  caso.  {O  quánto  yerra  quien  se 
fia  de  la  sobervia  de  la  ira  en  confianza  de 
la  razón  !  ño  porque  no  es  justo ,  mas  por  la 
temeraria  violencia  de  la  condición  humana.  A 
|5ocá5  palabras,  talmente  que  le  dixeron:  rio  sé 
como  ahora  passan  adelante  las  mías,  sino  des^ 
ocupa  el  camino  a  la  lengua  para  formarlas  el 
coüfiiso  tropel  de  los  sollozos »  y  el  espesso  di-^ 
luylo  de  las  lagrimas.  <Pero  qué  me  detengo 
mirando  vuestro  sentimiento  i 

D  OR  OTBA • 

H&bla  I  Laurencio  I  que  me  matas. 

Laü- 
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La  ur  ek  ci o.  • 
Sacaron  las  espadas,  y  entre  los  dos  le  haii  mi- 
ertOé 

DOROTBA. 

I  Jesús  9  qué  crueles  hombres ! 

G  ERA  &D  A.      . 

Hai,  Laurencio,  bien  pudieras  escusar  tan  enca^ 
recido  estilo  de  contar  una  desgracia,  que  bas^ 
taban  las  palabras  sin  las  lagrimas ,  y  los  sen- 
timientos sin  los  sollozos.  Tenia  essa  mano  que 
le  ha  dado  mal  de  corazón,  tenia, que  se  hará 
pedazos,  mientras  voy  por  agua. 

L  AUKBMCIO.      . 

Si  con  agua  ha  de  volver,  ^qué  mas  viva  que 
la  de  mis  ojos  ?  cae  solMre  los  suyos. {A,  seño* 
ra  Dorotea.^ 

'     SCENA     ULTIMA^ 

Theodora,  Fhelipa,  Celia,  Laurencio, 
LA  Fama. 

Theodora. 

^Qu¿  voces  son  aquellas ,  Fhelipa ,  y  qué  ruido  ^ 
quién  ha  caído  en  la  cueva  ^ 

Phelipa. 
Hai «  señora  ,  en  la  voz  es  mi  madre ,  que  iba' 
por  agua  para  Dorotea,  que  se  ha  desmayado  • 

Theódora. 
^No  havia  de  donde  mas  cerca  pudiera  traher«« 
la?  ¡  Qué  bueéa  diligeáda  para  un  desmayo  I  ^ 

Cft- 
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.  F  H  EX  1  P  A  « 

Baja  I  Celia,  que  me  ha  faltado  d  animo « 

CSLIA« 

Tampoco  yo  le  tengo.  ¡  O  miserable  es(>e£l:acuIol 
.Gerarda  es  muerta ,  mas  4  quién  dixera  que  bus^ 
cando  agua?  '  - 

Preiipa. 
{Donaires,  Celia  ?  pues  no  se  los  debías  • 

Celia* 
Dios  sabe  que  lo  .siento  ,  reposa  en  paz  cathe*- 
dratica  de  amor.  Séneca  del  concierto ,  conseje* 
ra  del  pedir ,  consultora  del  dar ,  y  la  que  me« 
jor  ha  entendido  en  el  mundo  la  pradica  deias 
mugeres »  y  el  desuello  de  los  hombres  • 

Fhblipa. 
{ Qué  vas  diciendo  por  la  escalera  «  muger  sía 
alma  ?  en  otra  cantes  lo  que  en  esta  rezas,  ¡  Hai 
dulce  madre  mia! 

Celia. 
Antes  era  salada. 

PhsjLipa. 
{  Cómo  han  quedado  aquellas  honradas  tocas  i 

Celia. 
Xas  tocas^  sanas:  assi  lo  esmviera  la  cabeza;  pc^ 
to  puédese  consolar,  que  murió  cayendo  9  como 
aquellos  a  quien  levanta  la  fortuna. 

P  H  £  L  i  p  a  • 
Sentenciada  te  yeas.  ¿Ahora  sentenciase 

Celia. 
Nunca  creí ,  como  ahora » la  santidad  de  6erar« 
da :  ei  jarro  en  ^e  iba  por  el  agua  9  no  se  ha 
^ebradoé 

Thb- 
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T.HE  ODOKA. 

Tan  afligida  ine  veo  ^  que  no  acierto  apregün« 
tañe »  Laurencio  ^  la  causa  deste  desmajo :  ;  tur 
ña»  niña? 

Dorotea» 
2  Hai  Dios ,  qu^  desdicha ! 

Cbc  ia. 
{ A  qu¿  muger  llamaran  niiía»  que  no  volviera 
del  otro  mundo  ^    . 

DOROTBA* 

2 Madre»  qué  quieres?  mire  csst  afligido  mozo 
llorando,  y  sabrá  que  su  señor  Don  Béla  es 
muerto « 

Cel  i  a. 
Y  que  Gerarda  le  fue  a  buscar  para  saber»  si  le 
dejaba  algún  dinero. 

T  HE  o  D  o  R  A. 

^Tu  señor  muerto,  Laurencio?  aquel  Alexan- 
dro  Indiano  ?  aquel  caballero  dadivoso  ?  aquel 
galán  lucido  ?  aquel  entendidissimo  cortesano  ? 

Laurencio. 
Esse  mismo,  Theodora,  para  que  veas  qu¿  se 
puede  fiar  de  esto  que  llaman  vida ,  pues  ningu* 
no ,  como  dixo  un  sabio  ,  lá  imagino  tan  breve, 
que  pensasse  morir  el  dia  que  lo  estaba  imagir 
nando .       . 

NO  HAY  COSA  MAS  INGERt A ,  que  sa- 
ber el  lugar  donde  nos  ha  de  hallar  la  muerte » ni 
masdiscreta,QUE  ESPERARLA  EN  TODOS, 

La  Fama* 
Senado ,  esta  es  la  Dorotea  ,  este  fin  tuvieron 
Don  Bela  ,  Marfisa  y  Gerarda.  Lq  que  res^ 

fue-* 
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fiícron  trabajos  de  Doa  Fernando.  No  quiso  el 
Poeta  faltar  a  la  verdad ,  porque  lo  fue  la  histo- 
ria. Si  ha  cumplido  con  el  nombre,  advertid  el 
exemplo ,  a  cuyo  efeAo  se  ha  escrito  ,  y  dadle 
aplaudo  • 

CORODEL    EXEMPLO. 

femamos  EurijpUeos. 

'    Esté  fiíl  a  tus  desvelos 

loca  juventud  alcanza» 

porque  ampr  engendra  zelos^ 

zelos,  envidia  y  venganza: 

assi  marchitan  los  cielos 

la  mas  florida  esperanza. 
^    Quanto  el  exemplo  es  mayor , 

provoca  a  mas  escarmiento} 

todo  deleyíe  es  dolor , 

y  todo  placer  tormento, 

que  el  mas  verdadero  amor 

se  vuelve  aborrecimiento.. 
Quando  del  amor  lascivo 

el  trágico  fin  contemplo, 

no  solo  ai  delecte  escribo, 

pero  sentencioso  templo 

la  do¿l:rina  en  lo  festivo, 

y  en  el  engaño  el  exemplo . 

LcUiomm  sím  ulla  delcUationc  ncgíigo. 

Cíe.  II.  Tuse. 

I 

Tem.  VII.  LU  To- 


450  La   Dorotea. 

^odo  lo  que  contiene  la  DoROfTEA  y  se 
sujeta  a  la  corrección  de  Id  Santa  Car 
tholica  Romana  Iglesia  y  4  Id  censura^ 
de  los  mayores  ,  desde  la  p'imera  has- 
ta la  letra  uhrma. 


Frey  Lope  Fsux  ds  Veca  CáIpio. 


IN- 
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ÍNDICE  ALPHABETICO 

DE    LOS     REFRANES, 

<JUE    ESTÁN     ESPARCIDOS   EN    ESTE 
TOMO   DE    LA    DoROTEA. 

■'a 

A  carne  de  Lobo  diente  de  perro* 

A  los  bellacos  mofallos. 

Amor  y  señoría  no  quieren  compañía* 

Anillo  en  dedo  honr^  sin  provecho. 

Arador  de  palma  no  le  saca  toda  barba» 

Arreboles  de  la  mañana  i   a  la  noche  -son   de 
agua. 

Assi  es  redonda ,  y  assí  es  blanca  la  luna   de 
Salamanca»  ' 

Aunque  la  lima  muerde ,  alguna  vez  se  la  quie- 
bra el  diente. 

LU»  Be- 


^^ 
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B 

* 

Beba  la  picota  de  lo  puro  ,  que  el   tabernero 
roedirá  seguro. 

Berza  y  nabos ,  para  en  uno  son  entrambos. 

Bien  haya  pan  que  presta »  y  moza  que  le  come. 

c 

Campana  cascada  nunca  sana. 

Cara  sin  dientes  hace  a  los  muertos  vivientes. 

Casaron  a  Pedro  con  Mariguela,  si  ruin  es  & 
ruin  e^  ella. 

Cochino  fiador  buen  hibierno  y  mal  verano.  . 

Cojo  y  no  de  espina»  calvo  y  no  de  tina,  cie- 
go y  no  de  nube,  no  hay  maldad  que  no 
encubre. 

Colorada  mas  no  de  suyo ,  que  de  la  costanilla 
lo  truxo.  . 

Comer  a  gusto ,  y  hablar  y  vestir  al  uso.  - 

{Como  no  riñe  tu  amo.\Forque  no  es  casado. 

L\  Con 
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Coü  un  lobo  no  se  mata  otro  • . 

Contigo  me  entierren »  qnp  sabes  de  cuentas  • 

Contra  peón  hecho  dama  no  para  pieza  en  la 
tabla. 

Coscorrón  de  la  hornera  no  tiene  pena. 

Costumbres  y  dineros  hacen  los  hijos  caballeros* 

D 

De  la  baca  flaca  la  lengua  y  la  pata» 

De  los  amores  y  las  caiías  las  entradas  # 

Desde  la  desgracia  primera  ya  soy  doncella  • 

Dixo  Mayx>  a  Abril  ^  aunque  te  pese    2>e  1^ 
de  reir. 

Donde  hay  voluntad ,  mejor  es  entrarse  que  lla- 
mar • 

Donde  no  está  el.  Rey  no  le  hallan. 

E 

Escarvó  el  gallo  ,  y  descubrid  el  cuchillo. 

Essa.  Don  Vasco,  rapáosla  del  casco. 

Es- 
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Escuderos   de  Hernán  Daza  i  nueve  debajo  de 

una  manta  •    < 

El  dicho  apruebo »  y  el  proposito  no  entiendo  • 

El  golpe  de  la  sartén ,  aunque  no  duele ^ tizna» 

El  hurtar  es  cosa  linda ,  si  colgassen  por  la  pre« 
tina. 

El  pan  con  ojos ,  el  queso  sin  ojos  ,   el    vino 
que  isalte  a  los  ojos« 

El  polvord^  la  oveja  alcohol  es  para  él_lobo. 

El  mozo  puede  morir,  y  el  viejo  no  puede  vivir. 

El  mozo  y  el  gallo  un  año. 

El  rozin  ea  Mayo  vuélvese  caballo. 

En  año  caro ,  harnero  espesso  y  cedazo  claro* 

En  casa  del  ruin  la  muger  es  alguacil.. 

Eatre  pupa  y  burujón  Dios  escoja  lo  mejor « 

En  Toledo  el  Abad  a  huevo,  y  en  Salamanca 
a  blanca. 

Esse  es  de  la  boda,  que  duerme  con  la  novia. 

Esse 
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Esse    niño  me  alaba »  que  come  y  mama . 

Está  el  mono  en  la  pared ,  dice  de  todos  y  to- 
dos deh 

%stt  tu  hijo  Don  Lope ,  ni  es  miel ,  ni  es  hiet^, 
ni  vinagre  9  ni  arrope. 

Esto  y  nada  lleváoslo  en  la  halda* 

F 

Fuúne  a  palacio»  {*Á  bestia  y  vine  asno. 

.       G 

Galana  es  mi  comadre ,  sino  tuviera  aquel  Dios 
os  salve « 

Gavilán  de  Alcázar ,  mugeres,  no  tiene  casca- 
veles. 

Gragea  a  Guinea. 

Gritad  niños»  que  baja  el  vina,  hoy  a  qtxatro^ 
mañana  a  cinco. 

Gota  a  gota  la  mar  se  apoca . 


Ha- 
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.  H 

Hacer  bien  nunca  se  pierde. 

Haga  quien  hiciere,  calle  quien  lo  viere,  mal 
baya  quien  lo  dixere. 

Hazte  boba». Séneca  de  Segovia.      . 

Hombres  tan  mirados  no  jueguen  a  los  dados. 

Hombron  de  hecho ,  y  de  pelo  en  pecho.. 

Hoy  es  día  de  echad  aqui  tia. 

I 

Ida  y  venida  por  en  casa  de  mi  tía* 

L 

Labrar  y  hacer  albardas »  todo  es  dar  puntadas* 
La  casa  quemada  acudir  con  el  agua. 
La  casada  y  la  ensalada  dos  bocados»  j  dejalla. 
La  coz  de  la  yegua  no  hace  mal  al  potro . 
La  doncella  y  el  azor»  las  espaldas  al  sol. 

La 
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La  flaca  bajía  en  la  boda,  que  no  la  gorda. 

La  muger  ácL  ciego  {para  quién  se  afeyta? 

:  La  muger  y  el   huerto  no  quieren  más  de  un 
dueño. 

La  muger  ba  de  ser  como  la  muleta  i  la  boca 
sangrienta. 

La  muger  y  la  camuesa  por  su  mal  se  afeytan. 

La  muía  buena  [como  la  viuda  9  gorda  7  ao^ 

dariega. 
'  »•'■•• 

La  puerta  pesada  puesta  ea  el  quicio  no  pesa 
nada. 

Las  llares  en  la  cinta  y  el  perro  en  la  cózina.  . 

JLíA  múás  tigeras  lucieron  a  mi  piadre  tuerto. 

Las  trudias  y   las  mentiras,  ^anto  mayoreí 
tanto  mejores. 

La  vida  del  puerco  corta  y  gorda. 

Libro  cerrado  no  saca  letrado. 

'■■■'•■■  M      '  ■ 

Malo:  Medidlin.^  liueao^MedeUin',  kdk  aqui  vie^ 
c  ^jfoffi*  F7/«  '     Mxnin  ne 
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fid  Lázaro  Martia« 

Mas  fijerte  era  Sansón  y  le  "vtnáo.  el  amor. 

'Mas  vate  daf  buep  trueoOi  c]ue  dlnera  a  Mase 
Pedro  • 

^Mis  vttlo  házena  parada  t  que  amigo  xnoKmemx^. 

Mas  vale  rostro  bermejo^  que  corazón  negro. 

Médicos  errados  >  papeles  mal  guardados  ^  7  mu- 
geres  atrevidias  quitan  las  vidas. 

Mejor  es  dejar  a  los  enemigos,  que  pedir  a  los 

^    amrgos.  .       '     i  . 

Mi  hija  hermosa  el  Lunes  a  Toro  7  el  Martes 
'  a  Zamora* 

Mucho  os  quiero ,  Pídro^  r¿¿^  os  digo^  la  medidu 

«Mudanza  de  tiempos  bordón  de  nedds^'         T 

N 

Nadie  diga  de  esta  agua  no  beberá. 

Niiía  es  Marina  9  quando  la  llevan  por  el  diente 
a  missa» 

Nó  ^be  mas  la  tazai  qucnoi «s* saca  4¿ lañs^- 

•        .     .No 
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No  éa  consejo  ^  a  vi^o  üi  espulgues  zamarra 
prieto. 

No  hay  buena  olla  con  agua  sola  • 

No  hay  casa  donde  no  haya  su  dutícalla. 

No  hay  olla  tan  fea  que  no  tenga  su  cobertera. 

Ni  perro  negro ^  ni  mozo  Gallego. 

No  seáis  hornera,  si  tenéis  la  cabeza  de  manteca. 

No  tan  yus ,  ni  tan  sus ,  ni  tu  pan  en    tórtasi 
ni  tu  vino  en  botas. 

No  tiene  mas  frió  nadie ,  que  la  ropa  que  trahe. 

Nuestro  yerno ,  si  es  buenoi  harto  es  lueúgo*    * 

O 

Obispo  por  Obispo  sealo  Don  Domingo. 

■        p. 

Paz  de  Gallego  tenia  por  agüero . 

Pesa  presto  María ,  quarteron  por  media  libra « 

Pide  el  goloso  para  el  deseoso.. 

MauuA  Pon- 
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Pont«  buen  nombre  Isabel,  y.  casarte  has  fueá* 

Por  el  alabado  dejé  el  conocido ,  y  vime  arre- 
pentido .     .   '        ■ 

Por  el  cabo  de  la  cuchara  «ube  di  gato  a' la  oUa. 

Q 

Quando  dan  por  los  aladares » canas  soa^qpc  no 
lunares  • 

Quando  dieres  vino  a  tu  señor  ^  no  le  mires  al 
,    $olé 

Quando  el  Guardian  juega  ^  los  naypes,  ^quc 
harán  los  Fray  les? 

Quando  estas  sean  canas ,  la  luna  tiene  mancliaíi> 

Quando  los  Pedros  están  a  una  i  znal  para  Al-s 
varo  de  Luna. 

Quando  yo  fuere  Fray  le  1  madre»  madre  ^  quan- 
do yo  fuere  Fray  le. 

¿Qué  has  de  hacer  mano  sobre  mano  1  como  mú* 
ger  de  escribano? 

¿Qué  tienen  que  hacer  las  bragas  con  ei  alcabala 
de  las  hayas?- 

Qi« 


Qué  quiera  que  no  quiera  i  el  asno  ha  de  ir  a  la 
feria* 

Quien  al  asno  alaba ,  tal  hijo  le  úazca» 

Quitósele  el  suelo  al  cesto ,  y  per<iimos  el  paren-* 
tesco. 

Quien  en  un  ano  quiere  ser  rico^  al  medio  le 
ahorcan. 

Quien  no  ha  mesura ,  toda  la  villa  es  sujra» 

Quien  se  viste  4e  verde,  a  su  rostro  se  atreve* 

Quien  te  goSernó,  esse  te  enriquecic^. 

Quien  tiene  hijo  varón ,  no  d¿  voces- al  ladro», 

•Quién  tunde  el  íxiñó,  quiu  la  cre$(a  ál  gallo. 

R 

RHíane  mi-  madre,  y  yo  tfomposelas. 
tBLoblés  y  pinos:  todos  son  primos.  , 

Romería  de  cerca»  mucho  vino  y  poca  cera« 


Sa- 
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s 

SI  sabe  la  &ita»  deje  lá  causa»  ^ 

^íme  al  sol »  dixe  mal  y  oí  peor  • 

Si  como  tiene  orejas ,  tuviera  boca  f  a  muchos 
llamara  la  picota. 

Si  quieres  que  te  siga  el  can,  dale  pan. 

T 

Tal  sea  mi  vida,  qual  es  la  perdiz  con  lima. 

Temas  hay  de  gavilán,  que  esta  cocido  y  quie- 
te volar. 

Tocóse  Madgttek  y  dejóse  el  colodrillo  de.  fiíera. 

Topaste  en  la  silla ,  por  acá ,  tía. 

{Tose  el  padre  Priora  bueno  será  el  sermoo. 

Tres  cosas  hacen  al  hombre .  mediar  |  dtKhf 
mar  y  casa  Real. 

V 

Uo  asno  entre  muchas  monas,  cocanle  todas. 

Un 
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Un  cuchillo  mismo  me  parte  el  pan  y  me  corta 
el  dedo. 

Un  ojo  a  la  sartén  y  otro  a  la  gata. 

Un  quanillo  presto   es  ido ,  una  azumbre  tam-» 
bien  se  sume,  el  arroba  es  la  que  abonda. 

Uñas  de  gato ,  habito  de  beato» 

Vieja  qué  bayla  9  mucho  polvo  levanta» 

Viene*  de  la  huesa  y  pregunta  por  la  muerta» 

Viéneme  el  mal  que  me  suele  venir  ^  que-  dc»-^ 
pues  de  harto  me  suelo  dormi»^ 

Y 

Y  a  su  tiempo  nabos  ta.  adviento. 


,    ^ 

ERRATAS 

• 

PaghM» 

Linea^      Dic«, 

Zease^ 

45. 

*4' 

soltó 

saltó. 

49- 

17. 

ama 

alma. 

«34. 

13- 

parace 

jpareee. 

35.3. 

I. 

gazaba 

gozaba» 

S57. 

13. 

siemgré 

siempre. 

30*- 

3* 

contentemos 

cohienteims 

373- 

«7* 

dutme 

duerme. 
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